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    PRIMERA PARTE

  


  
    1 
Un escollo fugaz


    El año 1866 quedó marcado por un suceso extraño, un fenómeno inexplicado e inexplicable que, sin duda, nadie ha olvidado. Los rumores que circularon inquietaron a los habitantes de los puertos y exaltaron los ánimos de la población de tierra adentro, pero la gente de mar fue la que más se conmocionó. Comerciantes, armadores, capitanes de navío, contramaestres de toda Europa y América, oficiales de las armadas de todos los países, y con ellos los gobiernos de todos los Estados de ambos continentes, mostraron una gran preocupación por este asunto.


    Desde hacía algún tiempo, varios navíos se habían encontrado en el mar con «algo enorme», un objeto largo, fusiforme, a veces fosforescente, e infinitamente más ancho y más rápido que una ballena.


    Los hechos relativos a esta aparición, consignados en varios cuadernos de bitácora, concordaban con bastante exactitud con la estructura del objeto o del ser en cuestión, la increíble velocidad de sus movimientos, la potencia sorprendente de su locomoción, la vida particular de la que parecía estar dotado.


    Si era un cetáceo, superaba en volumen a todos los que la ciencia había clasificado hasta la fecha. Al determinar los valores medios de las observaciones realizadas en varias ocasiones, si se descartaban las tímidas evaluaciones que atribuían a este objeto una longitud de doscientos pies y se rechazaban las opiniones exageradas que decían que medía una milla de ancho y tres de largo, se podía afirmar que aquel ser fenomenal superaba, y con mucho, todas las dimensiones admitidas hasta la fecha por los ictiólogos, si es que acaso existía, por supuesto.


    Ahora bien, lo cierto es que existía, el hecho en sí ya no se podía negar; y con la tendencia que impulsa al cerebro humano a sentirse atraído por lo fantástico, es comprensible la emoción que suscitó en el mundo entero esta aparición sobrenatural. No cabía la posibilidad de descartarla y relegarla a la categoría de fábula.


    En efecto, el 20 de julio de 1866, el vapor Governor Higginson, de la Compañía Calcutta and Burnach Steam Navigation, había encontrado esta masa itinerante a cinco millas al este de las costas de Australia. Al principio, el capitán Baker pensó que estaba en presencia de un escollo desconocido; incluso se disponía a determinar su posición exacta, cuando dos columnas de agua, proyectadas por el inexplicable objeto, se alzaron silbando a ciento cincuenta pies de altura. Así pues, a menos que aquel escollo estuviese sometido a las emisiones intermitentes de un géiser, el Governor Higginson se enfrentaba a algún tipo de mamífero acuático, desconocido hasta entonces, que expulsaba por sus espiráculos columnas de agua mezcladas con aire y vapor.


    El 23 de julio de aquel mismo año, en los mares del Pacífico, el Cristóbal Colón de la West India and Pacific Steam Navigation Company observó lo mismo. Por lo tanto, aquel extraordinario cetáceo podía trasladarse de un lugar a otro con una velocidad sorprendente, ya que, con solo tres días de diferencia, el Governor Higginson y el Cristóbal Colón lo habían observado en dos puntos del mapa separados por una distancia de más de setecientas leguas marinas.


    Quince días después, a dos mil leguas de allí, el Helvetia, de la Compagnie Nationale, y el Shannon, del Royal Mail, que navegaban en sentido contrario en la zona del Atlántico comprendida entre Estados Unidos y Europa, informaron respectivamente haber visto al monstruo a 42º 15’ latitud norte y 60º 35’ longitud al oeste del meridiano de Greenwich. Con esta observación simultánea, se pensó que se había podido evaluar la longitud máxima del mamífero en más de trescientos cincuenta pies ingleses, ya que el Shannon y el Helvetia tenían menor tamaño que él, a pesar de que ambos medían cien metros de proa a popa. No obstante, las ballenas más grandes, las que frecuentan las zonas de las islas Aleutianas, el Kulammak y el Umgullick, jamás han sobrepasado la longitud de cincuenta y seis metros, si es que alguna vez la han alcanzado.


    Todas estas informaciones que llegaban una tras otra, más nuevas observaciones realizadas a bordo del trasatlántico Le Pereire, un abordaje entre el Etna de la línea Inman y el monstruo, un acta redactada por los oficiales de la fragata francesa La Normandie o la anotación concienzuda que obtuvo el Estado Mayor del comodoro Fitz-James a bordo del Lord Clyde, conmocionaron profundamente a la opinión pública. En los países con sentido del humor, el fenómeno fue motivo de burlas, pero los países serios y prácticos, como Inglaterra y América, mostraron una gran preocupación.


    En los grandes centros urbanos el monstruo se puso de moda: se le cantó en los cafés, los periódicos se mofaron de él y se hicieron obras de teatro sobre el tema. Los diarios sensacionalistas vieron en ello una buena ocasión para contar historias de todo tipo. Faltos de noticias, volvieron a reaparecer en los periódicos seres imaginarios y gigantescos, desde la terrible ballena blanca Moby Dick de las regiones hiperbóreas, hasta el gigantesco Kraken, cuyos tentáculos podían capturar un casco de quinientas toneladas y arrastrarlo hasta los abismos del océano.


    Entonces estalló la interminable polémica entre los crédulos y los incrédulos en las sociedades de eruditos y las revistas científicas. El «tema del monstruo» enardeció los ánimos. Los periodistas científicos se enfrentaron a los periodistas más imaginativos y derramaron ríos de tinta durante esta memorable campaña, algunos incluso dos o tres gotas de sangre, pues de la serpiente marina pasaron a temas personales más ofensivos.


    Durante seis meses, aquella guerra siguió su curso con resultados dispares. Desde los artículos especializados publicados por el Instituto Geográfico de Brasil, la Academia Real de las Ciencias de Berlín, la Asociación Británica o el Instituto Smithsoniano de Washington..., a los debates del The Indian Archipielago, del Cosmos del abad Moigno, o las Mittheilungen de Petermann; desde las crónicas científicas de los periódicos importantes de Francia y el extranjero, a los periódicos populares que contraatacaban con un raudal inagotable de palabras. Sus inspirados redactores, parodiando una frase de Linneo, citada por los adversarios del monstruo, sostenían que «la naturaleza no crea tontos» y exhortaban a sus contemporáneos a que no enmendasen a la naturaleza admitiendo la existencia de Krakens, Moby Dicks y otras elucubraciones de delirantes seres marinos. Por último, en un artículo de un periódico satírico muy temido, su redactor más popular se metió con el monstruo y le dio la puntilla; le asestó el último golpe y acabó con él entre la carcajada general. El humor había vencido a la ciencia.


    En los primeros meses de 1867, cuando parecía que el tema se había zanjado y no volvería a resurgir, unos nuevos hechos llegaron a conocimiento del público. Ya no se trataba de un problema científico por resolver, sino de un peligro real y serio que evitar. El asunto dio un giro radicalmente distinto. El monstruo pasó a ser considerado un islote, una roca, un escollo, pero un escollo fugaz, indeterminable, esquivo.


    El 5 de marzo de 1867, cuando el Moravian, de la Montreal Ocean Company, se encontraba a 27º 30’ de latitud y 72º 15’ de longitud, chocó por estribor con una roca que ningún mapa señalaba en aquellos parajes. Con la fuerza combinada del viento y de sus cuatrocientos caballos de vapor, navegaba a la velocidad de trece nudos. Gracias a la calidad de su casco, el Moravian no sufrió daños graves y no se fue a pique con los doscientos treinta y siete pasajeros que transportaba desde Canadá.


    El accidente sucedió alrededor de las cinco de la mañana, al despuntar el día. Los oficiales de guardia corrieron rápidamente a la proa del navío. Escrutaron el océano meticulosamente. No vieron nada, excepto un fuerte remolino que separaba las aguas a tres cables de distancia, como si las capas de agua hubiesen sido agitadas violentamente. Se registraron con exactitud las coordenadas del lugar y el Moravian continuó su ruta sin daños aparentes. ¿Acaso había chocado contra una roca submarina o con un enorme resto de un naufragio? No se pudo averiguar, pero el examen que se hizo de su quilla en dique seco reveló que una parte había sufrido serios destrozos.


    Este hecho, ya extremadamente grave de por sí, podría haber caído en el olvido como tantos otros si, tres semanas después, no hubiese ocurrido lo mismo en condiciones idénticas. Y sucedió que, debido a la nacionalidad del navío víctima de este nuevo accidente y a la reputación de la compañía propietaria, el suceso tuvo una gran repercusión.


    Todo el mundo conoce el nombre del célebre armador inglés Cunard. Este inteligente industrial fundó en 1840 un servicio postal entre Liverpool y Halifax con tres navíos de madera y ruedas con una fuerza de cuatrocientos caballos, y una capacidad de mil ciento sesenta y dos toneladas. Ocho años después, la flota de la compañía estaba formada por cuatro navíos de seiscientos cincuenta caballos y mil ochocientas veinte toneladas y, dos años más tarde, por dos navíos superiores en potencia y en tonelaje. En 1853, la compañía Cunard, cuyo privilegio para el transporte del correo acababa de ser renovado, añadió sucesivamente a su flota el Arabia, el China, el Scotia, el Java, el Rusia, todos ellos navíos de gran potencia y los más grandes que, tras el Great Eastern, jamás hubiesen surcado los mares. Así pues, en 1867, la compañía poseía doce navíos, ocho de ruedas y cuatro de hélices.


    Si proporciono todos estos detalles es para dejar patente la importancia de esta compañía de transportes marítimos, conocida en el mundo entero por su inteligente gestión. Durante veintiséis años, los navíos Cunard han atravesado dos mil veces el Atlántico y nunca se ha cancelado un viaje, nunca se han retrasado, nunca se ha perdido ni una carta, ni un hombre ni un barco. Por esta razón, a pesar de la potente competencia de Francia, los pasajeros aún eligen la línea Cunard antes que cualquier otra. Dicho esto, nadie se extrañará de la repercusión que provocó el accidente sucedido a uno de sus mejores vapores.


    El 13 de abril de 1867, con el mar en calma y brisa maniobrable, el Scotia se encontraba a 15º 12’ de longitud y 45º 37’ de latitud. Navegaba a una velocidad de trece nudos, cuarenta y tres centésimas, bajo la potencia de sus mil caballos de vapor. Sus ruedas surcaban el mar con una regularidad perfecta. Su calado entonces era de seis metros y setenta centímetros y su desplazamiento de seis mil seiscientos veinticuatro metros cúbicos. A las cuatro y diecisiete minutos de la tarde, durante un refrigerio ofrecido a los pasajeros en el gran salón, se produjo un choque que podría calificarse de poco apreciable contra la quilla del Scotia. Pero el Scotia no había chocado, sino que algo había chocado contra él, algo afilado o perforante, y no algo contundente. El abordaje fue tan ligero que nadie a bordo se habría preocupado si no hubiese sido por los marineros de la sala de máquinas que subieron al puente exclamando:


    —¡Nos hundimos! ¡Nos hundimos!


    Al principio, los pasajeros se asustaron mucho, pero el capitán Anderson se apresuró a tranquilizarlos. En realidad, el peligro no era inminente. El Scotia, dividido en siete compartimentos estancos, debía ser capaz de hacer frente a una vía de agua. No obstante, el capitán Anderson se dirigió rápidamente a la cala del barco. Vio que el quinto compartimento había sido invadido por el mar y la rapidez con que se había producido probaba que la vía de agua había sido considerable. Por suerte, aquel compartimento no albergaba las calderas, puesto que se habrían apagado de golpe. El capitán hizo detener el barco inmediatamente y uno de los marinos se sumergió para ver el alcance de los daños. Al cabo de poco, se constataba la existencia de un gran agujero de dos metros en la quilla del vapor. Una vía de agua de tal magnitud no podía ser pasada por alto y el Scotia tuvo que continuar el viaje con sus ruedas medio hundidas. Entonces se encontraba a trescientas millas de cabo Clear y, con tres días de retraso, que inquietaron mucho en Liverpool, entró en las dársenas de la compañía.


    Los ingenieros procedieron entonces a examinarlo en dique seco. Y no podían creer lo que veían sus ojos. A dos metros y medio por debajo de la línea de flotación se abría un boquete regular en forma de triángulo isósceles. El desgarro en la chapa se había producido de forma perfectamente limpia. Por lo tanto, el objeto que lo había perforado tenía que estar hecho de un temple poco común y, además, tenía que haber sido proyectado con una fuerza prodigiosa para conseguir perforar una chapa de cuatro centímetros y después retirarse con un movimiento de retroceso verdaderamente inexplicable.


    Este último acontecimiento tuvo tal repercusión que apasionó de nuevo a la opinión pública. Desde aquel momento, los siniestros marítimos que no tenían una causa determinada fueron atribuidos al monstruo. Aquel fantástico animal cargó con la responsabilidad de todos los naufragios, cuyo número por desgracia es considerable.


    Por lo tanto, aquel «monstruo», justa o injustamente, fue acusado de cuantiosas pérdidas humanas y económicas, e hizo que las comunicaciones entre los distintos continentes fueran cada vez más peligrosas. La opinión pública se manifestó y pidió categóricamente que los mares fuesen librados a cualquier precio de aquel formidable cetáceo.

  


  
    2 
Los pros y los contras


    En la época en que se produjeron todos estos acontecimientos, yo acababa de regresar de una exploración científica emprendida en las inhóspitas tierras de Nebraska, en Estados Unidos. En mi calidad de profesor suplente en el Museo de Historia Natural de París, el gobierno francés me había enviado a esta expedición. Tras pasar seis meses en Nebraska, llegué a Nueva York a finales de marzo cargado de valiosas colecciones. En principio, tenía previsto regresar a Francia a primeros de mayo. Mientras esperaba, dedicaba el tiempo a clasificar mis tesoros mineralógicos, botánicos y zoológicos cuando sucedió el incidente del Scotia.


    Por supuesto, yo estaba al corriente del tema. ¿Cómo podía no estarlo? Había leído y releído todos los periódicos americanos y europeos sin sacar nada en claro. Aquel misterio me intrigaba. Ante la imposibilidad de formarme una opinión, navegaba de un extremo a otro. De lo que no cabía duda alguna era de que allí había algo, y a los incrédulos los conminaba a meter el dedo en la llaga del Scotia.


    A mi llegada a Nueva York el asunto estaba candente. La hipótesis de que se trataba de un islote flotante, un escollo esquivo y fugaz, que algunas mentes poco competentes sostenían, quedaba totalmente descartada. En efecto, a menos que aquel escollo tuviese una máquina en el vientre, ¿cómo era posible que pudiese desplazarse con una rapidez tan prodigiosa? También se rechazó la existencia de un casco flotante, un enorme pecio, y siempre a causa de la rapidez del desplazamiento.


    Tan solo quedaban dos soluciones posibles, por lo que se crearon dos tipos muy distintos de partidarios: por un lado, los que apostaban por la existencia de un monstruo con una fuerza colosal; por otro, los que apostaban por un barco «submarino» con una extraordinaria fuerza motriz. Sin embargo, esta última hipótesis, admisible al fin y al cabo, no pudo resistir las investigaciones que se llevaron a cabo. Era poco probable que un simple particular tuviera a su disposición un ingenio mecánico de aquel tipo. ¿Dónde y cuándo se construyó y cómo aquella construcción se había mantenido en secreto?


    Tan solo un gobierno podría poseer una máquina destructora como aquella. En estos tiempos desastrosos en los que el hombre se las ingenia para aumentar la potencia de las armas de guerra, era posible que algún Estado realizase ensayos de aquella formidable máquina a espaldas de los demás. Después de los fusiles de aguja Chassepot, los torpedos; después de los torpedos, los arietes submarinos, y después de estos... Espero que se produzca por fin una reacción.


    Pero la hipótesis de una máquina de guerra se descartó de nuevo ante la declaración de los gobiernos. Como en este caso se trataba de una cuestión de interés global, ya que todas las comunicaciones transoceánicas resultaban perjudicadas, no cabía dudar de la sinceridad de los gobiernos. Por otra parte, ¿cómo podían admitir que la construcción de este navío submarino hubiese escapado a la vista del público? En estas circunstancias, a un particular le sería imposible guardar el secreto y ciertamente le sería imposible a un Estado cuyos actos están persistentemente controlados por las potencias rivales.


    Así pues, tras las investigaciones realizadas en Inglaterra, Francia, Rusia, Prusia, España, Italia, América, e incluso en Turquía, la hipótesis de un barco de guerra blindado submarino tipo Monitor se rechazó definitivamente.


    La idea del monstruo volvió a surgir, a pesar de las incesantes bromas sobre el tema con las que acribillaban los diarios populares, y siguiendo esta vía, la imaginación pronto derivó a las más absurdas fantasías.


    A mi llegada a Nueva York, varias personas me habían hecho el honor de consultarme acerca del fenómeno en cuestión. Yo había publicado en Francia una obra en dos volúmenes titulada: Los misterios de los grandes fondos submarinos. Este libro, particularmente apreciado en el mundo científico, me convertía en un especialista en este campo bastante oscuro de la historia natural. Por lo tanto, pidieron mi opinión. Me mantuve en una absoluta negativa mientras pude, pero pronto, cuando me vi acorralado, tuve que explicarme categóricamente. E incluso el New York Herald requirió al «honorable Pierre Aronnax, profesor del Museo de París» que expresase su opinión, fuese la que fuese.


    Me puse manos a la obra y, puesto que ya no podía quedarme callado, me pronuncié. Debatí el tema considerando todos los aspectos, tanto el político como el científico. Aquí resumo un artículo sumamente denso que publiqué en el número 30 de abril.


    «Así pues —decía—, tras haber examinado una a una todas las hipótesis y después de haber rechazado cualquier otro supuesto, forzosamente tenemos que admitir la existencia de un animal marino con una fuerza descomunal.


    »Las grandes profundidades del océano nos son totalmente desconocidas. La sonda no ha podido alcanzarlas. ¿Qué sucede en esos recónditos abismos? ¿Es posible que algunos seres los habiten y puedan sobrevivir a doce o quince mil millas bajo la superficie del agua? ¿Qué organismos poseen estos animales? Apenas podemos hacer conjeturas.


    »No obstante, la solución al problema que se me ha planteado afecta a la manera de afrontar el dilema. O conocemos todas las variedades de seres que habitan nuestro planeta o no las conocemos.


    »Si no las conocemos todas, si la naturaleza aún nos guarda secretos en el campo de la ictiología, lo más aceptable sería admitir la existencia de peces y cetáceos, de especies o nuevas especies esencialmente «abisales», que habitan en las capas marítimas inaccesibles por la sonda y que alguna causa imaginada, un capricho si se quiere, los impulsa muy de vez en cuando hacia el nivel superior del océano.


    »Si, por el contrario, conocemos ya todas las especies vivas, es preciso buscar al animal en cuestión entre los seres marinos catalogados y, en este caso, estaría dispuesto a admitir la existencia de un narval gigante.


    »El narval vulgar o unicornio marino suele alcanzar una longitud de sesenta pies. Multipliquemos este tamaño por cinco e incluso por diez, atribuyamos a este cetáceo una fuerza proporcional a su talla, incrementemos sus armas ofensivas y obtendremos el animal deseado. Tendrá las proporciones indicadas por los oficiales del Shannon, el instrumento que se requería para perforar el Scotia y la fuerza necesaria para cortar el casco de un barco de vapor.


    »El narval está armado con una especie de espada de marfil, de una alabarda, por utilizar la expresión de algunos naturalistas. Es un diente con la dureza del acero. Se han encontrado algunos de estos dientes clavados en cuerpos de ballenas que el narval ataca siempre con éxito. Otros se han arrancado, no sin dificultades, de los navíos que habían sido perforados de lado a lado como una broca perfora un tonel. ¡El museo de la facultad de Medicina de París posee una de estas defensas que mide unos dos metros, veinticinco centímetros de longitud, y cuarenta y ocho centímetros de ancho en su base!


    »Pues bien, supongamos que el arma sea diez veces más fuerte y el animal diez veces más poderoso, lancémoslo con una rapidez de veinte millas por hora, multipliquemos la masa por la velocidad y obtendremos un choque capaz de producir una catástrofe como la que se ha producido.


    »Por tanto, hasta que no dispongamos de más información al respecto, me inclinaría a pensar que se trata de un unicornio marino de dimensiones colosales armado no con una alabarda, sino con un verdadero espolón como el de las fragatas acorazadas o los carros de combate ram, con la misma masa y fuerza motriz. ¡Así se explicaría este fenómeno inexplicable, a menos que no haya nada, a pesar de lo que se ha vislumbrado, visto, percibido y sufrido, lo que también es posible!».


    Estas últimas palabras fueron una cobardía por mi parte, pero hasta cierto punto quería mantener mi dignidad de profesor y que los americanos no se burlasen de mí, ya que puestos a burlarse se burlan a gusto. Me reservaba una escapatoria, pues en el fondo admitía la existencia del «monstruo».


    Mi artículo generó un acalorado debate, lo que le valió una gran repercusión. Consiguió una cierta cantidad de partidarios. Por otra parte, la solución que proponía dejaba carta blanca a la imaginación. A la mente humana le gusta pensar que existen grandiosos seres sobrenaturales. Y el mar es precisamente su mejor vehículo, pues es el único medio donde estos gigantes —pues comparados con ellos los animales terrestres, elefantes o rinocerontes, parecen enanos— pueden aparecer y desarrollarse. Por las masas líquidas transitan las mayores especies conocidas de mamíferos y puede que oculten moluscos de talla incomparable, crustáceos de aspecto espantoso, como langostas de cien metros o cangrejos de dos toneladas de peso. ¿Por qué no? Antaño, los animales terrestres de antiguas eras geológicas, cuadrúpedos, cuadrumanos, reptiles, aves, eran de tamaño gigantesco. El Creador los creó con un molde colosal que el tiempo redujo poco a poco. Entonces, ¿por qué el mar en sus desconocidas profundidades no podría guardar estas enormes muestras de vida de otra era que no se hayan modificado jamás, mientras que el núcleo terrestre se ve sometido a cambios incesantemente? ¿Por qué no podría el mar ocultar en su seno los últimos ejemplares de estas especies titánicas, cuyos años son siglos, y los siglos, milenios?


    ¡Pero me estoy dejando llevar por fantasías que no me corresponde a mí comentar! Basta de quimeras que el tiempo hace que las vea como terribles realidades. Repito: se formó una opinión acerca de la naturaleza del fenómeno y el público admitió sin réplica la existencia de un ser prodigioso que no tenía nada en común con las fabulosas serpientes marinas.


    Ahora bien, unos no vieron en ello más que un problema puramente científico que resolver; otros, más prácticos, sobre todo en América e Inglaterra, fueron del parecer que se tenía que librar al océano de este temible monstruo para garantizar la seguridad de las comunicaciones transoceánicas. Los periódicos industriales y comerciales trataron el asunto sobre todo desde este punto de vista. Toda la prensa leal a las aseguradoras, que amenazaban con subir las primas, fue unánime sobre este punto.


    Y puesto que la opinión pública ya se había pronunciado, Estados Unidos fue el primer país en tomar la iniciativa. En Nueva York se hicieron los preparativos para emprender una expedición destinada a perseguir al narval. Se acondicionó una fragata muy rápida, el Abraham Lincoln, para hacerse a la mar cuanto antes mejor. Y se pusieron los arsenales a disposición del comandante Farragut, que se encargó de armar la fragata.


    Sin embargo, como suele suceder, desde el momento en que se decidió salir a capturar al monstruo, el monstruo no volvió a aparecer. Durante dos meses, nadie oyó hablar de él. Ningún navío se tropezó con él. Parecía que el unicornio marino se hubiese enterado de los planes que se tramaban contra él. ¡Se había hablado tanto de él, incluso por cable trasatlántico, que los bromistas sugerían que aquel astuto monstruo había interceptado algún telegrama y se aprovechaba de ello!


    Así pues, no sabían adónde enviar la fragata armada para esta expedición lejana y provista de formidables aparejos de pesca. Y la impaciencia creció cuando, el 3 de julio, se supo que un vapor de la línea de San Francisco, de California a Shanghái, había vuelto a ver al animal hacía tres semanas en los mares septentrionales del Pacífico.


    La emoción que causó esta noticia fue extrema. No se le dieron ni veinticuatro horas de tregua al comandante Farragut. Los víveres ya estaban a bordo. Sus pañoles rebosaban de carbón. Toda la tripulación estaba en su puesto. ¡No había más que encender sus calderas, esperar a que se calentasen y ponerse en marcha! No se le habría perdonado ni media hora de retraso. Además, el comandante Farragut estaba impaciente por partir.


    Tres horas antes de que el Abraham Lincoln zarpase del muelle de Brooklyn, recibí una carta redactada en estos términos:


    Sr. Aronnax, profesor del Museo de París


    Hotel de la Quinta Avenida (Nueva York)


     


    Señor: 


    Si desea unirse a la expedición del Abraham Lincoln, el gobierno de la Unión vería con agrado que usted representase a Francia en esta empresa. El comandante Farragut ha reservado un camarote a su disposición.


    Le saluda atentamente, 


    J. B. Hobson, secretario de Marina

  


  
    3 
Como el señor guste


    Tres segundos antes de la llegada de la carta de J. B. Hobson, pensaba tanto en perseguir al unicornio marino como en intentar recorrer el paso del Noroeste. Tres segundos después de haber leído la carta del honorable secretario de Marina, por fin comprendí que mi verdadera vocación, el único objetivo de mi vida, era cazar a aquel inquietante monstruo y librar al mundo de aquella amenaza.


    Sin embargo, acababa de llegar de un duro viaje, estaba cansado y necesitaba descansar. Mi única aspiración era volver a ver mi país, a mis amigos, regresar a mi pequeña vivienda del Jardín Botánico, con mis queridas y preciadas colecciones. Pero nada pudo retenerme. Lo olvidé todo, el cansancio, los amigos, las colecciones, y acepté sin reflexionar demasiado la oferta del gobierno americano.


    «¡Además, todos los caminos conducen a Europa y tal vez el unicornio sea lo bastante amable para llevarme hacia las costas de Francia! Este digno animal se dejará capturar en los mares de Europa —para complacerme a mí—, y no pienso entregar al Museo de Historia Natural menos de un metro de su alabarda de marfil», pensé. Pero mientras tanto, era preciso buscar al narval al norte del océano Pacífico, lo que significaba que, para regresar a Francia, yo tomaba el camino de las antípodas.


    —¡Conseil! —llamé impaciente.


    Conseil era mi criado. Un valiente y leal flamenco que me acompañaba en todos mis viajes, por el que sentía un gran aprecio, que él correspondía con creces. Era una persona flemática por naturaleza, decente por principios, diligente por costumbre, poco dado a sorprenderse ante las sorpresas que depara la vida, muy habilidoso con las manos, apto para todo tipo de servicio y, a pesar de su nombre, jamás daba consejos, ni siquiera cuando no se los pedían.


    Gracias al contacto con los eruditos de nuestro mundillo del Jardín Botánico, Conseil había adquirido ciertos conocimientos. En él tenía yo a un especialista realmente brillante en lo concerniente a la clasificación de la historia natural, que recorría con una agilidad de acróbata toda la escala de las ramificaciones, los grupos, los tipos, los subtipos, los órdenes, las familias, los géneros, los subgéneros, las especies y todas las variedades. Clasificar era su vida; no sabía más. Muy versado en la teoría de la clasificación, pero poco en la práctica, yo creo que no hubiese distinguido un cachalote de una ballena. ¡Y sin embargo, qué valiente y digno era aquel muchacho!


    Desde hacía diez años, Conseil me había seguido por todos los rincones adonde me llevaba la ciencia. Jamás una palabra sobre si el viaje había sido largo o fatigoso. Ninguna objeción por tener que hacer las maletas al país que fuese, la China o el Congo, por más alejado que estuviese. Iba de un lado a otro sin pedir nada. Además, gozaba de una salud de hierro que desafiaba todas las enfermedades, tenía buenos músculos, sin nervios, al menos nunca parecía tenerlos, hablando, por supuesto, de su carácter. Tenía treinta años y su edad se correspondía a la mía en la proporción de quince a veinte. Así me excuso de decir que entonces yo tenía cuarenta años.


    Conseil solo tenía un defecto. Era tan estricto manteniendo las formas que siempre me trataba en tercera persona, hasta el punto de resultarme exasperante.


    —¡Conseil! —repetí, empezando a hacer febrilmente los preparativos para partir.


    Por supuesto, convencido de su fidelidad, por lo general ni siquiera le preguntaba si quería o no seguirme en mis viajes, pero esta vez se trataba de una expedición que podía prolongarse indefinidamente, de una empresa peligrosa, a la búsqueda de un animal capaz de hundir una fragata como si se tratase de una cáscara de nuez. Cabía reflexionar bien antes de emprender aquel viaje, incluso para el hombre más impasible del mundo. ¿Qué diría Conseil?


    —¡Conseil! —grité por tercera vez. Y apareció.


    —¿Me llamaba el señor? —dijo al entrar.


    —Sí, muchacho. Prepárame y prepárate. Partimos dentro de dos horas.


    —Como el señor guste —respondió Conseil tranquilamente.


    —No podemos perder ni un instante. Guarda en mi baúl todos mis utensilios de viaje, trajes, camisas, calcetines..., no hace falta contarlos, pon todos los que puedas. ¡Y date prisa!


    —¿Y las colecciones del señor? —observó Conseil.


    —Ya nos ocuparemos de eso después.


    —¿Cómo? ¿Y los arquiterios, los hiracoterios, los oreodentos, los queropótamos y los demás esqueletos del señor?


    —Los guardaremos en el hotel.


    —¿Y el babirusa vivo del señor?


    —Le darán de comer en nuestra ausencia. Ordenaré que nos envíen a Francia nuestra colección de animales.


    —¿De modo que no regresamos a París? —preguntó Conseil.


    —Pues... sí... —respondí evasivamente—, pero dando un rodeo.


    —El rodeo que disponga el señor.


    —¡Oh! ¡Va a ser poca cosa! Un camino un poco menos directo, eso es. Embarcaremos en el Abraham Lincoln...


    —Como el señor guste —respondió Conseil tranquilamente.


    —Bueno, en realidad, amigo mío, se trata del monstruo..., del famoso narval... Vamos a librar a los mares de ese animal. El autor de Los misterios de los grandes fondos submarinos no puede negarse a embarcar con el comandante Farragut. ¡Será una misión gloriosa, pero también peligrosa! ¡No sabemos adónde vamos! ¡Las bestias pueden ser muy caprichosas! ¡Pero iremos de todos modos! ¡Tenemos un comandante con muchas agallas!


    —Yo haré lo que disponga el señor —repuso Conseil.


    —¡Piénsatelo bien! No te quiero ocultar nada. ¡Este es del tipo de viaje del que no siempre se regresa!


    —Como el señor guste.


    Al cabo de un cuarto de hora, nuestros baúles ya estaban listos. Conseil los había preparado en un santiamén y yo estaba seguro de que no faltaba nada, ya que aquel muchacho clasificaba las camisas y los trajes tan bien como lo hacía con las aves o los mamíferos.


    El ascensor del hotel nos dejó en el gran vestíbulo del entresuelo. Bajé los pocos escalones que conducían a la planta baja y pagué la cuenta en el amplio mostrador siempre repleto de gente. Ordené que me enviasen a París mis fardos de animales repletos de paja y de plantas secas. Dejé dinero suficiente para la manutención del babirusa y, seguido de Conseil, salté a un coche.


    El vehículo, a veinte francos el trayecto, descendió por Broadway hasta Union Square, siguió por la Cuarta Avenida hasta el cruce con Bowery Street, tomó Katrin Street y se detuvo en el muelle treinta y cuatro. Allí, el transbordador nos transportó a hombres, caballos y coche hasta Brooklyn, el gran anexo de Nueva York, situado en la orilla izquierda del río del Este y, en pocos minutos, llegamos al muelle cerca del cual el Abraham Lincoln vomitaba chorros de negra humareda por sus dos chimeneas.


    Inmediatamente, trasladaron nuestros equipajes al puente de la fragata. Me apresuré a subir a bordo y pregunté por el comandante Farragut. Uno de los marineros me condujo a la toldilla, donde me encontré en presencia de un oficial de rostro amable que me tendió la mano.


    —¿El señor Pierre Aronnax? —me preguntó.


    —El mismo —respondí—. ¿El comandante Farragut?


    —En persona. Bienvenido, profesor. Su camarote está listo.


    Le saludé, dejé al comandante haciendo los preparativos para zarpar y me hice acompañar hasta el camarote que me habían reservado.


    El Abraham Lincoln había sido elegido con acierto y aparejado perfectamente para su nuevo destino. Era una fragata rápida, provista de dispositivos de recalentamiento que permitían que el vapor alcanzase una presión de siete atmósferas. Bajo esta presión, el Abraham Lincoln podía mantener una velocidad media de 18,3 millas por hora, una velocidad considerable, pero insuficiente para luchar contra el gigantesco cetáceo.


    La distribución interior de la fragata respondía a sus cualidades náuticas. Mi camarote me satisfizo mucho, situado en la parte de atrás que se abría a la sala de oficiales.


    —Estaremos bien aquí —dije a Conseil.


    —Si el señor me permite decirlo —respondió Conseil—, tan bien como un cangrejo ermitaño en la concha de una caracola.


    Dejé a Conseil disponiendo convenientemente nuestros baúles y volví a subir al puente para seguir los preparativos de la partida.


    En aquel momento, el comandante Farragut ordenaba que soltasen las últimas amarras que retenían al Abraham Lincoln al muelle de Brooklyn. Así pues, si hubiese llegado con un cuarto de hora de retraso, o tal vez menos, me habría perdido esta expedición extraordinaria, sobrenatural, inverosímil, cuyo relato verídico seguro que también despertará incredulidad en algunos.


    Pero el comandante Farragut no quería perder ni un día, ni una hora para dirigirse a las aguas donde acababan de avistar al animal. Mandó llamar a su oficial de máquinas.


    —¿Tenemos suficiente presión? —le preguntó.


    —Sí, señor —respondió el oficial de máquinas.


    —Go ahead —gritó el comandante Farragut.


    A esta orden, que fue transmitida a la máquina por medio de aparatos de aire comprimido, los mecánicos pusieron en marcha la rueda. El vapor silbó precipitándose por las correderas entreabiertas. Los largos pistones horizontales gimieron e impulsaron las bielas del árbol. Las aletas de la hélice agitaron las aguas con una rapidez creciente y el Abraham Lincoln avanzó majestuosamente entre un centenar de transbordadores y de barcos de servicio cargados de espectadores, que hacían de séquito.


    Los muelles de Brooklyn y toda la parte de Nueva York que bordea el río del Este estaban repletos de curiosos. Tres hurras, salidos de quinientas mil gargantas, estallaron sucesivamente. Miles de pañuelos se agitaron sobre la masa compacta y saludaron al Abraham Lincoln hasta su llegada a las aguas del Hudson, hasta la punta de esta península alargada que forma la ciudad de Nueva York.


    Entonces, la fragata, siguiendo por el lado de Nueva Jersey, la admirable ribera derecha del río llena de residencias, pasó entre los fuertes que la saludaron con sus cañones más potentes. El Abraham Lincoln respondió arriando e izando tres veces el pabellón americano, cuyas treinta y nueve estrellas resplandecieron en su palo de mesana. Después, cambió de velocidad para entrar en el canal balizado que se curvaba en la bahía interior formada por la punta de Sandy Hook y rozó esta lengua arenosa donde millares de espectadores lo aclamaron de nuevo.


    El séquito de transbordadores y barcos de servicio aún seguía a la fragata. No la dejaron hasta que llegaron a la altura del light-boat, cuyas dos luces señalan la entrada de los pasos de Nueva York.


    Entonces dieron las tres. El práctico subió a su bote para unirse a la pequeña goleta que le esperaba a sotavento. Se avivaron las calderas, la hélice batió las aguas con más rapidez, la fragata bordeó la costa amarilla y baja de Long Island y, a las ocho de la tarde, después de haber perdido de vista por el noroeste los faros de Fire Island, navegó a todo vapor por las oscuras aguas del Atlántico.

  


  
    4 
Ned Land


    El comandante Farragut era un buen marino digno de la fragata que comandaba. Su navío y él eran una unidad de la que él era el alma. No albergaba ninguna duda respecto al cetáceo y no permitía que nadie a bordo de su navío pusiera en duda la existencia del animal. El monstruo existía y él libraría a los mares de aquella amenaza. Lo había jurado. O el comandante Farragut mataba al narval o el narval mataba al comandante Farragut. No había término medio.


    Los oficiales de a bordo compartían la opinión de su superior. Había que oírles conversar, debatir, pelearse, calcular las distintas oportunidades de un encuentro y observar la vasta extensión del océano. Más de uno prolongaba voluntariamente un cuarto su guardia en las crucetas de juanete, una faena que en otras circunstancias hubiera maldecido. Mientras el sol describía su arco diurno, la arboladura estaba repleta de marineros como si las planchas del puente les quemasen los pies y no pudiesen mantenerse en su sitio. Y, sin embargo, el Abraham Lincoln aún no surcaba con su roda las sospechosas aguas del Pacífico.


    La tripulación estaba ansiosa por encontrarse con el narval, arponearlo, izarlo a bordo y despedazarlo. Todos escrutaban el mar con escrupulosa atención. Además, el comandante Farragut había prometido una suma de dos mil dólares para el que avistara al animal, fuese grumete o marinero, maquinista u oficial. Aquello me llevó a pensar en cuánto se ejercitarían los ojos a bordo del Abraham Lincoln. Por lo que a mí se refiere, tampoco quería ser menos que los demás y no dejé que nadie hiciera mi turno de observaciones diarias. Nuestra fragata bien habría podido llamarse Argos. Conseil era el único que mostraba indiferencia por el asunto que a los demás nos apasionaba y era la nota discordante entre el entusiasmo general de a bordo.


    Ya he comentado que el comandante Farragut había provisto esmeradamente a su navío con todo tipo de aparejos de pesca adecuados al gigantesco cetáceo. Un ballenero no habría estado mejor armado. Contábamos con todos los artefactos conocidos, desde el arpón de mano, las flechas dentadas o los proyectiles explosivos. Sobre el castillo de proa había un cañón perfeccionado que se cargaba por la culata, con las paredes muy gruesas y con el alma muy estrecha, cuyo prototipo se presentaría en la Exposición Universal de 1867. Este valioso instrumento, de origen americano, despedía, sin inmutarse siquiera, un proyectil cónico de cuatro kilos a una distancia media de dieciséis kilómetros.


    Así pues, al Abraham Lincoln no le faltaba ningún medio de destrucción. Pero aún contaba con más. Tenía a Ned Land, el rey de los arponeros.


    Ned Land era un canadiense que poseía una habilidad poco común con el arpón y que no tenía igual en su peligroso oficio. Habilidad y sangre fría, audacia y astucia, poseía estas cualidades en grado sumo y tenía que ser una ballena muy taimada o un cachalote singularmente astuto para que escapase a su arponazo.


    Ned Land tenía unos cuarenta años. Era un hombre alto, de más de seis pies ingleses, de constitución fuerte, aspecto serio, poco comunicativo, a veces violento y muy colérico cuando le llevaban la contraria. Su persona llamaba la atención y sobre todo la fuerza de su mirada, que acentuaba de forma singular su fisonomía.


    Creo que el comandante Farragut obró muy bien al enrolar a este hombre a bordo. Él solo, con su vista y su brazo, valía más que toda una tripulación junta. Si tuviese que compararlo con algo, lo haría con un potente telescopio que al mismo tiempo fuese un cañón siempre listo para disparar.


    Además, como quien dice canadiense dice francés, aunque Ned Land era poco comunicativo, debo confesar que me tomó cierto afecto. Sin duda mi nacionalidad le atraía. Para él significaba la ocasión de poder hablar y para mí de escuchar esta vieja lengua de Rabelais que aún se usa en algunas provincias canadienses. La familia del arponero era originaria de Quebec y formaba parte de una saga de audaces pescadores de la época en que aquella ciudad pertenecía a Francia.


    Poco a poco, Ned le fue tomando gusto a conversar conmigo en francés, y a mí me gustaba escuchar el relato de sus aventuras en los mares polares. Explicaba sus hazañas de pesca y sus combates con una gran poesía natural. Su narración adquiría una forma épica y a mí me parecía escuchar a un Homero canadiense cantando la Ilíada de las regiones hiperbóreas.


    Describo a este intrépido compañero tal como lo conozco ahora, puesto que nos hemos convertido en viejos amigos, unidos por ese tipo de amistad inalterable que nace y se consolida en las más espantosas coyunturas. ¡Ah! ¡El valiente Ned! ¡Me gustaría vivir cien años más para recordarte durante más tiempo!


    Pues bien, ¿cuál era la opinión de Ned Land acerca del monstruo marino? Debo confesar que él no creía demasiado en la idea del narval y que era el único a bordo que no compartía la creencia general. De hecho, evitaba comentar el tema, hasta que un día pensé que tenía que abordarlo.


    El magnífico atardecer del 30 de julio, es decir, tres semanas después de nuestra partida, la fragata se encontraba a la altura del cabo Blanco, a treinta millas a sotavento de las costas de Patagonia. Habíamos rebasado el trópico de Capricornio y el estrecho de Magallanes se abría a menos de setecientas millas al sur. Antes de ocho días, el Abraham Lincoln surcaría las aguas del Pacífico. Sentados en la toldilla, Ned Land y yo conversábamos, mirando este misterioso mar cuyas profundidades hasta ahora son inaccesibles a las miradas del hombre. Sin forzarla, llevé la conversación al tema del unicornio marino gigante y repasé las diversas oportunidades de éxito o de fracaso de nuestra expedición. Después, al ver que Ned me dejaba hablar sin decir nada, le presioné directamente.


    —¿Cómo es posible, Ned, cómo es posible que no esté convencido de la existencia del cetáceo que perseguimos? ¿Acaso tiene alguna razón en particular para mostrarse tan incrédulo?


    El arponero me miró unos instantes antes de responder, se llevó la mano a su ancha frente con un gesto que le era habitual, cerró los ojos como si quisiera reflexionar y por fin dijo:


    —Tal vez, señor Aronnax.


    —¡Pero, Ned, usted es ballenero de profesión, está familiarizado con los grandes mamíferos marinos, de modo que no le debe de costar imaginar la hipótesis de que haya cetáceos enormes! ¡Usted debería ser el último en dudar de que eso sea posible!


    —Es usted quien se equivoca, señor profesor —repuso Ned—. Que la gente corriente crea en cometas extraordinarios que atraviesan el espacio o en la existencia de monstruos antediluvianos que pueblan el interior del globo tiene un pase, pero ni el astrónomo ni el geólogo admiten quimeras de este tipo. Del mismo modo, ocurre con un ballenero. He perseguido a muchos cetáceos, he arponeado a gran cantidad de ellos, he matado a muchos, pero por poderosos que fuesen o bien armados que estuviesen, ni sus colas ni sus defensas hubieran podido seccionar las planchas de un vapor.


    —Pero, Ned, se sabe de cascos que el diente del narval ha atravesado de lado a lado.


    —En navíos de madera tal vez —repuso el canadiense—, y es más, yo nunca los he visto. De modo que, hasta que se demuestre lo contrario, niego que ballenas, cachalotes o unicornios puedan producir un efecto como este.


    —Escúcheme, Ned...


    —No, señor profesor, no. Todo lo que usted quiera, excepto esto. ¿Tal vez un pulpo gigantesco?


    —Menos aún, Ned. El pulpo es un molusco y su propio nombre indica que su carne tiene poca consistencia. Aunque el pulpo midiese cinco pies, no pertenece a la rama de los vertebrados y es del todo ino­­fensivo para navíos como el Scotia o el Abraham Lincoln. Así pues, tenemos que relegar a la categoría de fábula las proezas de los Krakens u otros monstruos de esta especie.


    —Entonces, señor naturalista —repuso Ned Land con un tono bastante socarrón—, ¿persiste en la idea de admitir la existencia de un enorme cetáceo...?


    —Sí, Ned, se lo repito con un convencimiento sustentado en la lógica de los hechos. Creo en la existencia de un mamífero poderosamente organizado que pertenece a los vertebrados, como las ballenas, los cachalotes o los delfines, y provisto de una defensa, como un cuerno, cuya fuerza de penetración es extrema.


    —¡Hum! —hizo el arponero moviendo la cabeza con el gesto de un hombre que no quiere dejarse convencer.


    —Fíjese —proseguí—, que si un animal como este existe, si habita en las profundidades del océano, si frecuenta las capas líquidas situadas a algunas millas por debajo de la superficie del agua, tiene que poseer necesariamente un organismo con una solidez que desafía toda comparación.


    —¿Y por qué este organismo tiene que ser tan poderoso? —preguntó Ned.


    —Porque es precisa una fuerza incalculable para mantenerse en las capas profundas y resistir su presión.


    —¿De veras? —preguntó Ned, que me miraba guiñando un ojo.


    —De veras, y se lo puedo demostrar con cifras.


    —¡Oh! ¡Las cifras! —replicó Ned—. ¡Con las cifras se puede hacer lo que uno quiera!


    —En los negocios, Ned, pero no con las matemáticas. Mi querido arponero, si vertebrados de varios centenares de metros y de grueso tamaño, en proporción, se mantienen en profundidades cuya superficie está representada por millones de centímetros cuadrados, la presión que sufren tienen que estimarse en millares de kilogramos. ¡Calcule entonces cuál tiene que ser la resistencia de su esqueleto y la fuerza de su organismo para resistir tales presiones!


    —Tendrán que estar hechos con planchas de ocho pulgadas, como las fragatas acorazadas —repuso Ned Land.


    —En efecto, Ned, e imagine entonces los daños que puede producir una masa como esa lanzada con la velocidad de un tren expreso contra el casco de un navío.


    —Sí..., puede ser —respondió el canadiense, pero sin querer rendirse.


    —¿Le he convencido?


    —Si me ha convencido de algo, señor naturalista, es de que, si tales animales existen en el fondo de los mares, es preciso que sean tan fuertes como usted dice.


    —Pero si no existen, mi testarudo arponero, ¿cómo explica usted el accidente del Scotia?


    —Porque... —dijo Ned vacilando.


    —¡Dígalo!


    —¡Porque... no es verdad! —repuso el canadiense, reproduciendo sin saberlo una célebre respuesta de Arago.


    Pero esta respuesta probaba la obstinación del arponero y no otra cosa. Aquel día ya no le presioné más. No se podía negar el accidente del Scotia. El agujero era tan cierto que había sido preciso taponarlo y no creo que la existencia del agujero pueda demostrarse de una forma más categórica. Ahora bien, aquel agujero no se había hecho solo y puesto que no lo habían causado rocas ni máquinas submarinas, necesariamente tenía que haber sido hecho por el miembro perforador de un animal. Según mi criterio, tras valorar todas las razones, este animal pertenecía a los vertebrados, a la clase de los mamíferos, al grupo de los pisciformes y, finalmente, al orden de los cetáceos. En cuanto a la familia en la que catalogarlo, ballena, cachalote o delfín, en cuanto al género y la especie donde convenía clasificarlo, era una cuestión que se tendría que resolver posteriormente; para resolverla, teníamos que disecar a aquel monstruo desconocido; para disecarlo, teníamos que capturarlo; para capturarlo, arponearlo, que era trabajo de Ned Land; para arponearlo, verlo, que era el trabajo de toda la tripulación; y para verlo, era preciso encontrarlo, lo que estaba en manos del azar.

  


  
    5 
¡A la aventura!


    Durante algún tiempo, el viaje del Abraham Lincoln transcurrió sin incidentes. Sin embargo, sucedió algo que hizo que pudiésemos comprobar la maravillosa habilidad de Ned Land y demostró la gran confianza que debíamos depositar en él.


    El 30 de junio, a la altura de las Malvinas, la fragata tomó contacto con balleneros americanos y nos comunicaron que no sabían nada del narval. Pero uno de ellos, el capitán del Monroe, pidió la ayuda de Ned Land para cazar una ballena que habían avistado. El comandante Farragut, deseoso de ver a su arponero en acción, autorizó que subiera a bordo del Monroe. Y el azar sirvió tan bien a nuestro canadiense que en lugar de una ballena, arponeó a dos con un solo golpe, dio a una directamente en el corazón y dominó a la otra tras algunos minutos de persecución. Decididamente, si el monstruo tuviese que vérselas alguna vez con el arpón de Ned Land, yo no apostaría por el monstruo.


    La fragata surcaba las aguas de la costa sudeste de América con una rapidez prodigiosa. El 3 de julio estábamos ante la embocadura del estrecho de Magallanes, a la altura del cabo de las Vírgenes. Pero el comandante Farragut no quiso tomar ese sinuoso paso y maniobró para doblar el cabo de Hornos. La tripulación le dio la razón por unanimidad. En efecto, ¿había alguna probabilidad de que pudiésemos encontrar al monstruo en aquel angosto estrecho? Un gran número de marineros afirmaba que él no podría pasar por allí, «¡que era demasiado grande para hacerlo!».


    El 6 de julio, hacia las tres de la tarde, el Abraham Lincoln, a quince millas al sur, dobló aquel islote solitario, aquella roca perdida en el extremo del continente americano al que los marinos holandeses impusieron el nombre de su ciudad natal, el cabo de Hornos. Pusimos rumbo al noroeste y, a la mañana siguiente, la hélice de la fragata batió por fin las aguas del Pacífico.


    —¡Ojo avizor! ¡Ojo avizor! —repetían los marineros del Abraham Lincoln.


    Y abrían los ojos desmesuradamente. Los ojos y los anteojos. Deslumbrados, cierto es, por la perspectiva de los dos mil dólares, no se concedían ni un instante de reposo. Día y noche, se observaba la superficie del océano y los nictálopes, cuya facultad de ver en la oscuridad aumentaba sus oportunidades en un cincuenta por ciento, tenían ventaja para ganar la recompensa.


    Yo mismo, a pesar de que el cebo del dinero no me atraía demasiado, no era el que estaba menos atento. Solo dedicaba unos minutos a las comidas, algunas horas al sueño, e indiferente al sol o la lluvia, no abandonaba el puente del navío. Sea apoyado en la batayola del castillo de proa, sea apoyado en el barandal de popa, devoraba ojo avizor el surco algodonoso que blanqueaba el mar hasta donde llegaba la vista. ¡Y cuántas veces compartí la emoción de los oficiales, de la tripulación, cuando alguna caprichosa ballena elevaba su negruzca espalda por encima de las olas! El puente de la fragata se llenaba en un instante. Las escotillas vertían un torrente de marineros y oficiales. Todos ellos, con el pecho jadeando y la mirada borrosa, observaban el avance del cetáceo. Yo miraba y remiraba hasta que se me cansaba la retina, hasta quedarme ciego, mientras que Conseil, siempre flemático, me repetía con un tono tranquilo:


    —¡Si el señor tuviese la bondad de no abrir los ojos como platos, el señor vería mucho mejor!


    ¡Pero vana emoción! El Abraham Lincoln modificaba su ruta, corría tras el animal avistado, y resultaba ser una simple ballena o un vulgar cachalote que pronto desaparecía entre un concierto de imprecaciones.


    Sin embargo, el tiempo seguía siendo favorable. El viaje se estaba llevando a cabo en las mejores condiciones. En aquella época, era invierno en la zona austral, puesto que su mes de julio se corresponde a nuestro mes de enero en Europa, pero el mar se mantenía en calma y se podía observar con facilidad alrededor de un vasto perímetro.


    Ned Land continuaba mostrando la más tenaz incredulidad, hasta el punto de no examinar la superficie del agua cuando no estaba de guardia, al menos cuando no había ballenas a la vista. Y sin embargo, su portentosa vista nos habría prestado un gran servicio. Pero aquel testarudo canadiense se pasaba la mayor parte del tiempo leyendo o durmiendo en su camarote. Le reproché cien veces su indiferencia.


    —¡Bah! —respondía—, no hay nada, señor Aronnax. Y, por otra parte, si hubiese algún animal, ¿qué posibilidad tendríamos de verlo? ¿Acaso no vamos a la aventura? Admito que dicen que han vuelto a ver a esa bestia ilocalizable en alta mar del Pacífico; pero ya han pasado dos meses desde ese encuentro y, si nos fijamos en el carácter de su narval, no le gusta quedarse demasiado tiempo en el mismo sitio. Está dotado de una prodigiosa facilidad de desplazamiento. Además, y usted lo sabe mejor que yo, señor profesor, la naturaleza no hace nada que tenga contrasentido y no daría a un animal lento por naturaleza la facultad de moverse rápidamente si no tuviese la necesidad de ello. ¡Así pues, si la bestia existe, ya está lejos!


    Ante esos argumentos, yo no sabía qué responder. Evidentemente, estábamos navegando a ciegas. ¿Pero acaso podíamos proceder de otra forma? Por lo tanto, nuestras posibilidades eran bastante reducidas. Sin embargo, nadie dudaba que tendríamos éxito y ni un marinero a bordo hubiese apostado contra la inminente aparición del narval.


    El 20 de julio, atravesamos el trópico de Capricornio a 105º de longitud y el 27 del mismo mes franqueamos el ecuador en el meridiano 110. Después de anotarlo, la fragata tomó un rumbo más decididamente hacia el oeste y se adentró en las aguas del centro del Pacífico. El comandante Farragut pensaba, y con razón, que era preferible navegar por aguas profundas y alejarse de los continentes o de las islas cuya proximidad parecía que siempre evitaba, «sin duda porque las aguas no eran lo suficientemente profundas para él», decía el contramaestre. La fragata pasó pues a la altura de las islas Pomotú, las Marquesas, las islas Sándwich, atravesó el trópico de Cáncer a 132º de longitud y se dirigió hacia los mares de la China.


    ¡Por fin estábamos en el escenario de los últimos movimientos del monstruo! Y, para ser sincero, a bordo no vivíamos. Nuestros corazones estaban desbocados y se preparaban para futuros sobresaltos. La tripulación sufría una sobreexcitación nerviosa imposible de describir. No comíamos, no dormíamos. Veinte veces al día, un error de apreciación, una ilusión óptica de algún marinero subido a las crucetas, provocaba un dolor insoportable, y aquellas emociones, tras repetirse veinte veces nos mantenían en un estado de exaltación demasiado violenta para que no provocase alguna reacción.


    Y, en efecto, la reacción no tardó en producirse. Durante tres meses, ¡tres meses en los que cada día me parecía un siglo!, el Abraham Lincoln surcó los mares septentrionales del Pacífico persiguiendo ballenas avistadas, realizando bruscos cambios de ruta, virando súbitamente de uno a otro bordo, deteniéndose de golpe, forzando e invirtiendo el vapor, una y otra vez a riesgo de desnivelar su máquina, y no dejó ni un punto por explorar desde las costas de Japón a la costa americana. ¡Y nada! ¡Nada más que la inmensidad de las desiertas aguas! ¡Nada que se pareciese a un narval gigantesco ni a un islote submarino ni a un resto de un naufragio ni a un escollo fugaz ni a nada que fuese sobrenatural! Entonces se produjo la reacción. El desánimo empezó a reinar entre la tripulación y abrió una brecha a la incredulidad. Un nuevo sentimiento surgió a bordo, compuesto de tres partes de vergüenza y siete partes de rabia. ¡Se sentían estúpidos por dejarse llevar por una quimera y además estaban furiosos! Las montañas de argumentos acumulados al cabo de un año se derrumbaron de golpe y todos pensaban tan solo en compensar las horas de comida o de sueño que habían sacrificado tan tontamente.


    Con la volatilidad natural que caracteriza al alma humana, pasaban de un exceso al otro. Los más acérrimos partidarios de la empresa se convirtieron en sus más ardientes detractores. La reacción subió desde el fondo del navío, desde el puesto de los pañoleros, hasta la sala de oficiales y, ciertamente, si no hubiese sido gracias a la determinación del comandante Farragut, la fragata hubiese puesto proa definitivamente hacia el sur. No obstante, esta búsqueda inútil no podía prolongarse durante mucho más tiempo. El Abraham Lincoln no se podía reprochar nada, puesto que había hecho todo lo posible para tener éxito. Nunca antes una tripulación de un navío de la marina americana había mostrado más paciencia y más celo. No se le podía culpar del fracaso, solo le quedaba regresar.


    Se lo comentaron al comandante, pero este se mantuvo firme. Los marineros no ocultaron su descontento y se resintió el servicio. No digo que se produjera una rebelión, pero, tras un razonable período de obstinación, el comandante Farragut, como antaño hiciera Colón, pidió tres días de paciencia. Si en el plazo de tres días no había aparecido el monstruo, el timonel daría tres vueltas de timón y el Abraham Lincoln pondría rumbo hacia aguas europeas.


    Esta promesa fue hecha el 2 de noviembre. Y, de momento, tuvo como resultado animar la moral de la tripulación. Se observó de nuevo el océano con renovado interés. Todos querían echarle aquel último vistazo en el que se resume un recuerdo. Los catalejos funcionaron febrilmente. ¡Era un supremo desafío al narval gigante y, por lo tanto, este no podía excusarse de responder a este llamamiento a «comparecer»!


    Transcurrieron dos días. El Abraham Lincoln navegaba a presión reducida. Se emplearon mil medios de captar la atención o estimular la apatía del animal, por si se encontraba en aquellos parajes. Se ataron enormes piezas de tocino a popa, para gran satisfacción de los tiburones, dicho sea de paso. Las embarcaciones se dirigieron en todas direcciones alrededor del Abraham Lincoln mientras facheaban y no dejaban ni un punto del mar por explorar. Pero llegó la noche del 4 de noviembre sin que se desvelase aquel misterio submarino.


    Al día siguiente, 5 de noviembre, al mediodía, expiraba el plazo estipulado. Una vez transcurrido, el comandante Farragut, fiel a su promesa, debía poner rumbo al sudeste y abandonar definitivamente las regiones septentrionales del Pacífico.


    La fragata se encontraba a 31º 15’ de latitud norte y 136º 42’ de longitud este. Las tierras de Japón quedaban a menos de doscientas millas a sotavento. Se estaba haciendo de noche, acababan de dar las ocho. Unas grandes nubes ocultaban el disco de la luna, que estaba en cuarto creciente. El mar se ondulaba apaciblemente bajo el estrave de la fragata.


    En aquel momento yo estaba apoyado en la proa en la batayola de estribor. Conseil estaba a mi lado, mirando al frente. La tripulación, encaramada en los obenques, examinaba el horizonte que poco a poco se estrechaba y oscurecía. Los oficiales, armados con sus catalejos nocturnos, escrutaban la creciente oscuridad. De vez en cuando, el océano brillaba alcanzado por un rayo que la luna lanzaba entre la franja de dos nubes. Después, todo rastro de luz se desvaneció en las tinieblas.


    Observando a Conseil, me di cuenta de que aquel valiente se había dejado influir un poco por el ambiente general. Al menos así me pareció. Tal vez por primera vez sus nervios vibraban por un sentimiento de curiosidad.


    —Vamos, Conseil —dije—, ahí va la última ocasión de embolsarse dos mil dólares.


    —Permita el señor que le diga que jamás he contado con esta recompensa y, aunque se hubiesen prometido cien mil dólares, el gobierno de la Unión no hubiera sido más pobre —repuso Conseil.


    —Tienes razón, Conseil. Al fin y al cabo, todo el asunto es una tontería en la que nos hemos embarcado demasiado a la ligera. ¡Cuánto tiempo perdido, cuántas emociones inútiles! Hace ya seis meses que podríamos haber regresado a Francia...


    —Al pequeño apartamento del señor, al museo del señor, ¡y yo ya habría clasificado los fósiles del señor! ¡Y el babirusa del señor ya estaría en su jaula del Jardín Botánico y atraería a todos los curiosos de la capital! —repuso Conseil.


    —¡Dices bien, Conseil, y sin contar, imagino, que se burlarán de nosotros!


    —Desde luego —respondió tranquilamente Conseil—, creo que se burlarán del señor. ¿Y me permite que se lo diga...?


    —Dilo, Conseil.


    —¡Pues el señor lo tendrá bien merecido!


    —¡Desde luego!


    —Cuando se tiene el honor de ser un sabio como el señor, uno no debe exponerse a...


    Conseil no pudo terminar su cumplido. Entre el silencio general, una voz acababa de hacerse oír. Era la voz de Ned Land, que gritaba:


    —¡Ohé! ¡Aquella cosa, a sotavento, al través!


    

  


  
    6 
A todo vapor


    A este grito, toda la tripulación se precipitó hacia donde estaba el arponero: el comandante, los oficiales, los contramaestres, los marineros, los grumetes, incluso los mecánicos, que abandonaron las máquinas, y hasta los fogoneros, que dejaron sus calderas. Se había dado la orden de parar máquinas y la fragata solo avanzaba por su propia inercia.


    En aquel momento la oscuridad era absoluta y, por muy buena vista que tuviese el canadiense, me preguntaba cómo era posible que hubiese visto lo que fuese que había visto. Me latía el corazón como si estuviese a punto de estallar.


    Pero Ned Land no se había equivocado y todos pudimos ver lo que señalaba con la mano. A dos cables del Abraham Lincoln y de su borda de estribor, el mar parecía iluminado por debajo. No se trataba de un simple fenómeno de fosforescencia, era imposible confundirlo. El monstruo emergió cerca de la superficie, a pocas toesas de distancia, y era lo que proyectaba aquel resplandor tan intenso, tan inexplicable, como relataban los informes de diversos capitanes. Aquella magnífica irradiación debía de estar producida por un agente de una gran potencia lumínica. La parte luminosa describía en el mar un inmenso óvalo muy alargado, en cuyo centro se condensaba un foco ardiente, en el que un resplandor intensísimo se extinguía mediante degradaciones sucesivas.


    —No es más que una aglomeración de moléculas fosforescentes —exclamó uno de los oficiales.


    —No, señor —repuse yo con convicción—. Ni los foládidos ni los sálpidos producen una luz tan potente. Este resplandor es de naturaleza esencialmente eléctrica... ¡Además, fíjense, fíjense! ¡Se desplaza hacia delante y hacia atrás! ¡Se abalanza hacia nosotros!


    Todos en la fragata gritaron.


    —¡Silencio! —ordenó el comandante—. ¡A barlovento toda! ¡Atrás máquinas!


    Los marineros se precipitaron a la caña del timón; los mecánicos, a las máquinas. El vapor inmediatamente dio un giro y el Abraham Lincoln, abatiendo a babor, describió un semicírculo.


    —¡Enderecen el timón! ¡Avante máquinas! —gritó el comandante Farragut.


    Ejecutaron las órdenes y la fragata se alejó rápidamente del foco luminoso. Digo mal. Quiso alejarse, pero el sobrenatural animal se acercó con una velocidad que duplicaba la de la fragata. Estábamos todos en vilo. La estupefacción, más que el temor, nos había dejado mudos e inmóviles. El animal nos sobrepasó como si tal cosa. Rodeó la fragata, que entonces avanzaba a catorce nudos, y la envolvió con sus capas eléctricas como si fuese un polvo luminoso. Después, se alejó unas dos o tres millas dejando tras de sí una estela luminosa comparable a los remolinos de vapor que deja la locomotora de un tren expreso. De pronto, desde los oscuros límites del horizonte adonde fue para tomar impulso, el monstruo avanzó súbitamente hacia el Abraham Lincoln con una velocidad asombrosa, se detuvo bruscamente a veinte pies de sus cintas y se apagó, pero no sumergiéndose bajo las aguas, puesto que su resplandor se hubiese degradado, sino de repente y como si la fuente de aquel brillante efluvio se hubiese agotado. Luego, reapareció por el otro lado del navío, como si lo hubiese rodeado o se hubiese deslizado por debajo de su casco. De un momento a otro se podía producir una colisión, que hubiese sido fatal para nosotros.


    En cuanto a nuestra fragata, me sorprendían sus maniobras. En lugar de atacar, estábamos huyendo. Estaba siendo perseguida, ella, que debía ser la perseguidora, y así se lo hice saber al comandante Farragut. Su rostro, de normal tan impasible, reflejaba un asombro indefinible.


    —Señor Aronnax —me respondió—, no sé a qué ser formidable me enfrento y no voy a arriesgar imprudentemente mi fragata en esta oscuridad. Además, ¿cómo atacar a lo desconocido, cómo defendernos? Esperemos a que se haga de día y los papeles cambiarán.


    —¿No tiene ya ninguna duda sobre la naturaleza del animal, comandante?


    —No, señor, evidentemente es un narval gigantesco, pero también eléctrico.


    —¡A lo mejor podemos acercarnos a él como a un gimnoto o a un pez torpedo! —añadí yo.


    —En efecto —repuso el comandante—, pero, si posee una fuerza fulminante, nos enfrentamos al más terrible animal que haya salido de las manos del Creador. Por eso, es mejor estar en guardia.


    La tripulación permaneció despierta durante toda la noche. Nadie pensó en dormir. El Abraham Lincoln, al no poder competir en velocidad, había moderado su marcha. Por su parte, el narval, imitando a la fragata, se dejaba mecer por las olas y parecía decidido a no abandonar el escenario de la lucha; hasta que, hacia media noche desapareció o, para emplear una expresión más justa, «se apagó» como una gran luciérnaga. ¿Había huido? No lo esperábamos.


    A la una menos siete minutos de la madrugada se escuchó un pitido ensordecedor, parecido al sonido que produce una columna de agua expulsada con extrema violencia. El comandante Farragut, Ned Land y yo en aquel momento estábamos en la cubierta de la toldilla, mirando ávidamente a través de las profundas tinieblas.


    —Señor Land, ¿habrá oído usted con frecuencia el bramido de las ballenas, no es así? —preguntó el comandante.


    —Muchas veces, señor, aunque no el de una ballena cuyo avistamiento me haya hecho ganar dos mil dólares.


    —En efecto, tiene derecho a la recompensa. Pero, dígame, ¿este ruido no es el que hacen los cetáceos al expulsar el agua por sus espiráculos?


    —Es el mismo ruido, señor, pero este es incomparablemente más fuerte. No hay posibilidad de error. Lo que tenemos aquí delante ante nuestros ojos es un cetáceo enorme. Con su permiso, señor —añadió el arponero—, mañana cuando amanezca le diré un par de palabras.


    —Si es que está de humor para escucharle, señor Land —añadí yo, poco convencido.


    —Deje que me acerque a cuatro largos de arpón, ¡y ya verá como me escucha! —respondió el canadiense.


    —Pero para que pueda acercarse, ¿no necesitaría que pusiera una ballenera a su disposición? —intervino el comandante.


    —Desde luego, señor.


    —Eso significaría poner en riesgo la vida de mis hombres...


    —¡Y la mía! —repuso sencillamente el arponero.


    Hacia las dos de la madrugada, el foco luminoso reapareció, no menos intenso, a cinco millas a barlovento del Abraham Lincoln. A pesar de la distancia, a pesar del rumor del viento y del mar, se escuchaban perfectamente los formidables coletazos del animal e incluso su respiración jadeante. Parecía que cuando el enorme narval salía a respirar a la superficie del océano, el aire entraba con fuerza en sus pulmones, igual que el vapor en los grandes cilindros de una máquina de dos mil caballos.


    «¡Hum..., una ballena con la fuerza de un regimiento de caballería será un buen ejemplar de ballena!», pensé.


    Permanecimos alerta hasta que se hizo de día y nos preparamos para el combate. Se dispusieron los aparejos de pesca a lo largo de las batayolas. El segundo de a bordo hizo cargar las espingardas que lanzan un arpón a una milla de distancia y los largos fusiles con balas explosivas cuya herida es mortal, incluso para los animales más poderosos. Ned Land se contentó con blandir su arpón, un arma terrible en su mano.


    A las seis de la mañana, al despuntar el alba, desapareció el resplandor eléctrico del narval. A las siete ya se había hecho de día, pero una espesa bruma matutina no dejaba ver el horizonte y ni los mejores catalejos podían atisbarlo. Nos sentíamos desanimados y enfurecidos. Me encaramé en las crucetas del palo de mesana. Algunos oficiales se habían subido a lo alto de los mástiles. A las ocho, la bruma rodó pesadamente sobre las olas y sus grandes volutas se levantaron poco a poco. El horizonte se ampliaba y a la vez se despejaba. De pronto, como en el día anterior, la voz de Ned Land se hizo escuchar.


    —¡Aquella cosa, por babor, atrás! —gritó el arponero, y todas las miradas se dirigieron hacia el punto indicado.


    Allí, a una milla y media de la fragata, un largo cuerpo negruzco emergía un metro por encima de las olas. Su cola, que agitaba violentamente, producía un torbellino considerable. Nunca había visto una aleta caudal que agitase el mar con tanta potencia. Una inmensa estela, de una blancura resplandeciente, marcaba el paso del animal y describía una extensa curva.


    La fragata se acercó al cetáceo. Lo examiné abiertamente, con total libertad. Los informes del Shannon y del Helvetia habían exagerado un poco sus dimensiones y estimé su longitud solo en unos doscientos cincuenta pies. En cuanto a su grosor, era difícil de apreciar, pero en conjunto me pareció que el animal estaba admirablemente proporcionado en sus tres dimensiones.


    Mientras observaba a aquel ser fenomenal, dos chorros de vapor y agua salieron despedidos de sus espiráculos y alcanzaron una altura de cuarenta metros, lo que hizo que me fijase en su forma de respirar. Concluí definitivamente que pertenecía a los vertebrados, clase de los mamíferos, subclase de los monodelfos, orden de los cetáceos, familia... En este punto aún no podía pronunciarme. El orden de los cetáceos comprende tres familias: las ballenas, los cachalotes y los delfines; y en esta última es donde se clasifican los narvales. Cada una de estas familias se divide en varios géneros, cada género en especies, cada especie en variedades. Aún me faltaban variedad, especie, género y familia, pero estaba seguro de completar mi clasificación con la ayuda del cielo y del comandante Farragut.


    La tripulación esperaba con impaciencia las órdenes de su superior. El comandante, después de haber observado atentamente al animal, hizo llamar al oficial de máquinas. El oficial acudió a toda prisa.


    —Señor —dijo el comandante—, ¿tenemos presión?


    —Sí —repuso el oficial.


    —Bien. Aviven las calderas y a todo vapor.


    Tres hurras acogieron esta orden. Había llegado la hora de la lucha. Unos instantes después, las dos chimeneas de la fragata vomitaban torrentes de humo negro y el puente vibraba con el temblor de las calderas.


    El Abraham Lincoln, impulsado hacia delante por la potencia de su hélice, avanzó directo hacia el animal. Este dejó que se le acercase medio cable con indiferencia y después, sin dignarse a sumergirse, hizo un amago de huida y se contentó con mantener su distancia.


    Esta persecución se prolongó durante unos tres cuartos de hora sin que la fragata consiguiese ganar dos toesas al cetáceo. Era evidente pues que, si avanzábamos de este modo, no lo alcanzaríamos nunca. El comandante Farragut se retorcía con rabia la espesa mata de pelo que abundaba en su mentón.


    —¿Ned Land? —gritó.


    El canadiense acudió a la orden.


    —Y bien, señor Land —preguntó el comandante—, ¿sigue aconsejándome que ponga mis embarcaciones en el mar?


    —No, señor —repuso Ned Land—, pues esta bestia no se dejará capturar a menos que ella quiera.


    —¿Entonces qué sugiere que hagamos?


    —Si es que puede, sugiero forzar el vapor, señor. En cuanto a mí, con su permiso desde luego, voy a situarme en los barbiquejos del bauprés y, si alcanzamos una distancia adonde llegue el arpón, le arponearé.


    —Hágalo, Ned —repuso el comandante Farragut—. Oficial de máquinas, aumente la presión —ordenó.


    Ned Land se colocó en su puesto. Alimentaron activamente el fuego, la hélice alcanzó cuarenta y tres revoluciones por minuto y de sus válvulas escaparon chorros de vapor. Por la corredera se constató que el Abraham Lincoln avanzaba a dieciocho millas y cinco décimas por hora. Pero el maldito animal corría también a una velocidad de dieciocho millas cinco décimas. ¡Durante una hora más, la fragata se mantuvo a esta velocidad sin ganar ni una toesa! Era humillante para una de las fragatas más rápidas de la armada americana. Una cólera tensa dominaba a la tripulación. Los marineros maldecían al monstruo, que por cierto no se dignaba a responder. El comandante Farragut no se contentaba con retorcerse la perilla, sino que se la mordía. Mandó llamar de nuevo al oficial de máquinas.


    —¿Hemos alcanzado el máximo de presión? —le preguntó el comandante Farragut.


    —Sí, señor —repuso el oficial.


    —¿Y las válvulas están cargadas a...?


    —Seis atmósferas y media.


    —Cárguelas a diez atmósferas.


    He ahí una orden típicamente americana, si la hubiese. ¡Es lo que habría ordenado en el Misisipi para distanciarse de un «competidor»!


    —Conseil —dije a mi buen sirviente, que estaba junto a mí—, ¿sabes que lo más probable es que explotemos por los aires?


    —Como guste el señor —repuso Conseil.


    Pues bien, confieso que en esta ocasión no me importaba correr el riesgo.


    Cargaron las válvulas. Las calderas devoraron el carbón. Los ventiladores enviaron torrentes de aire a los fogones. La velocidad del Abraham Lincoln aumentó. Los mástiles temblaban hasta sus bases y los remolinos de humo apenas podían encontrar paso por las chimeneas demasiado estrechas. De nuevo se lanzó la corredera.


    —¿Y bien, timonel? —preguntó el comandante Farragut.


    —Diecinueve millas tres décimas, señor.


    —¡Fuercen las calderas!


    El oficial obedeció. El manómetro marcó diez atmósferas. Pero el cetáceo también «forzó» sus calderas sin duda, pues sin esfuerzo alguno alcanzó sus 19,3 millas. ¡Vaya persecución! No puedo ni describir la emoción que embargaba todo mi ser. Ned Land se mantenía en su puesto, con el arpón en la mano. En varias ocasiones el animal dejó que nos acercásemos.


    —¡Le alcanzamos! ¡Le alcanzamos! —gritaba el canadiense.


    Y después, cuando se disponía a asestar el golpe, el cetáceo se zafaba con una velocidad que pude estimar de no menos de treinta millas por hora. ¡Y, aun así, durante nuestro máximo de velocidad se permitió burlarse de la fragata dando la vuelta a su alrededor! ¡Un grito de rabia brotó de nuestras gargantas! A mediodía estábamos igual que a las ocho de la mañana, sin haber hecho ningún avance. Entonces, el comandante Farragut se decidió a emplear medios más directos.


    —¡Ah! —exclamó—. ¡Este animal es más rápido que el Abraham Lincoln! ¡Pues bien! Ahora veremos si también se distancia de sus proyectiles. Contramaestre, sitúe hombres en el cañón de proa.


    Cargaron y apuntaron inmediatamente el cañón del castillo de proa. Dispararon, pero el proyectil pasó a unos pies por encima del cetáceo, que se mantenía a media milla.


    —¡Otro que tenga mejor puntería! —gritó el comandante—. ¡Y quinientos dólares a quien agujeree a esta bestia infernal!


    Un viejo cañonero de barba gris —que aún me parece ver—, con la mirada tranquila y el rostro impasible, se aproximó al cañón, lo colocó en posición y apuntó un buen rato. Estalló una fuerte detonación con la que se mezclaron los vítores de la tripulación. El proyectil alcanzó su objetivo, golpeó al animal, pero no como era de esperar, sino que se deslizó por su superficie redondeada y se perdió a dos millas en el mar.


    —¡Maldita sea! —dijo furioso el viejo cañonero—. ¡Este bribón debe de estar blindado con capas de seis pulgadas!


    —¡Maldición! —exclamó el comandante Farragut. Se reanudó la cacería y el comandante Farragut, inclinándose hacia mí, me dijo—: ¡Perseguiré a este animal hasta que mi fragata estalle!


    —Sí, tiene usted razón —respondí.


    Cabía esperar que el animal se agotase y que no sería indiferente al cansancio como lo era una máquina de vapor. Pero no fue así. Transcurrieron las horas sin que mostrara ninguna señal de agotamiento. En honor al Abraham Lincoln, tengo que decir que luchó con una infatigable tenacidad. ¡Aquella desafortunada jornada del 6 de noviembre, estimo que la fragata recorrió una distancia de no menos de quinientos kilómetros! Pero cayó la noche y envolvió con sus sombras el agitado océano. En aquel momento, creí que nuestra expedición había terminado y que no volveríamos a ver nunca más al fantástico animal. Me equivocaba.


    A las diez horas y cincuenta minutos de la noche, el resplandor eléctrico reapareció a tres millas a barlovento de la fragata, tan puro, tan intenso como la noche anterior. El narval parecía inmóvil. ¿Tal vez dormía, fatigado por la actividad diurna, dejándose mecer por las olas? En aquel momento se nos presentaba una oportunidad que el comandante Farragut decidió aprovechar. Dio las órdenes. El Abraham Lincoln se mantuvo a poca velocidad y avanzó con prudencia para no despertar a su adversario. No es raro encontrar en pleno océano ballenas profundamente dormidas a las que atacan con éxito y Ned Land había arponeado a una de ellas mientras dormía. El canadiense volvió a colocarse en su puesto en los barbiquejos del bauprés. La fragata se acercó silenciosamente, se detuvo a dos cables del animal y avanzó con la inercia que llevaba. Nadie a bordo respiraba. En el puente reinaba un profundo silencio. No estábamos ni a cien pies de aquel foco ardiente, cuyo resplandor aumentaba y nos deslumbraba la vista.


    En aquel momento, asomado en la batayola del castillo de proa pude ver debajo de mí a Ned Land, sujetándose con una mano en el bauprés y con la otra blandiendo su temible arpón. Apenas le separaban veinte pies del inmóvil animal. De pronto, alargó su brazo violentamente y lanzó el arpón. Escuché como resonaba el arma al chocar, que parecía haber golpeado un cuerpo duro. De pronto, se apagó el resplandor eléctrico y dos enormes trombas de agua se abatieron sobre el puente de nuestra fragata, recorriendo como un torrente desde proa a popa, derribando hombres, rompiendo las trincas del maderamen. Se produjo un choque espantoso y, sin tiempo para sujetarme, fui despedido por encima de la batayola y me precipité al mar.


    

  


  
    7 
Una especie de ballena desconocida


    Aunque aquella inesperada caída me tomó por sorpresa, no por ello perdí la conciencia de lo que sucedía. Primero fui arrastrado a una profundidad de unos veinte pies. Soy buen nadador, sin pretender igualar a Byron y Edgar Poe, que son unos maestros, y aquel chapuzón no me hizo perder la cabeza. Un par de vigorosos taconazos me devolvieron a la superficie del mar.


    Enseguida intenté ver dónde estaba la fragata. ¿Se habría dado cuenta la tripulación de mi desaparición? ¿Habría virado de bordo el Abraham Lincoln? ¿Habría botado una lancha de salvamento el comandante Farragut? ¿Debía esperar a que me salvaran? Las tinieblas eran profundas.Vislumbré una masa negra que desaparecía hacia el este y cuyas luces de posición se apagaban en la lejanía. Era la fragata. Me sentí perdido.


    —¡Socorro! ¡Socorro! —grité, nadando hacia el Abraham Lincoln desesperadamente.


    La ropa me molestaba. El agua hacía que se me pegase al cuerpo e impedía mis movimientos. ¡Me hundía! ¡Me ahogaba!


    —¡Socorro!


    Fue el último grito que lancé. Se me llenó la boca de agua. Luché mientras me hundía en el abismo... De pronto, una fuerte mano tiró de mi ropa y me sentí violentamente devuelto a la superficie del mar y escuche, sí, escuché estas palabras pronunciadas al oído:


    —Si el señor tiene la bondad de apoyarse en mi hombro, el señor nadará con más facilidad.


    Con una mano me agarré al brazo de mi fiel Conseil.


    — ¡Tú! —exclamé—. ¡Tú!


    — Yo mismo —respondió Conseil—, y a las órdenes del señor.


    — ¿El choque también te ha hecho caer al mar conmigo?


    — No, señor. ¡Pero como estoy al servicio del señor, lo he seguido!


    ¡El fiel muchacho encontraba que aquello era lo más natural!


    —¿Y la fragata? —pregunté.


    —¡La fragata! —repuso Conseil, volviéndose de espaldas—. ¡Creo que el señor haría bien en no confiar demasiado en ella!


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque cuando me lancé al mar, escuché que los timoneles gritaban: «¡La hélice y el timón se han partido...!».


    —¿Partido?


    —¡Sí! Partidos por el diente del monstruo. Creo que es la única avería que ha sufrido el Abraham Lincoln. Pero, lamentablemente para nosotros, el barco no se puede gobernar.


    —¡Entonces estamos perdidos!


    —Tal vez —repuso serenamente Conseil—.¡Sin embargo, aún tenemos algunas horas por delante y en unas horas pueden pasar muchas cosas!


    La imperturbable sangre fría de Conseil me animó. Nadé con más vigor, pero la ropa que llevaba se me pegaba como una chapa de plomo y tenía muchas dificultades en mantenerme a flote. Conseil se dio cuenta de ello.


    —Permita el señor que le corte la ropa —dijo.


    Y pasando una navaja por mis ropas, las rasgó de arriba abajo con gesto rápido. Después me las quitó rápidamente, mientras yo nadaba por los dos. Acto seguido, yo hice lo mismo por Conseil y seguimos «navegando» el uno junto al otro.


    No obstante, la situación seguía siendo terrible. Tal vez no se habían dado cuenta de nuestra desaparición y, aunque lo hubiesen hecho, la fragata no podía regresar a sotavento hacia nosotros, ya que estaba desprovista de su timón. Así que solo contábamos con los botes. Conseil razonó fríamente esta hipótesis y trazó su plan en consecuencia. ¡Qué carácter tan sorprendente! Aquel flemático muchacho estaba allí como en su casa.


    Decidimos que la única posibilidad de salvación era que, mientras esperábamos a que nos recogieran los botes del Abraham Lincoln, teníamos que organizarnos de manera que pudiésemos esperarlos durante el mayor tiempo posible. Entonces resolví dividir nuestras fuerzas para no agotarlas a la vez y que, mientras uno de nosotros permanecería echado de espaldas inmóvil, con los brazos cruzados y las piernas extendidas, el otro nadaría y le empujaría hacia delante. Este papel de remolcador no debería durar más de diez minutos; de esta forma, relevándonos, podríamos flotar algunas horas y tal vez hasta que amaneciese. ¡Teníamos pocas oportunidades! ¡Pero la esperanza está fuertemente arraigada en el corazón humano! Además, éramos dos. Y, de veras, aunque parezca increíble, puedo afirmar que en aquel momento, por más que intentase destruir en mí toda ilusión, aunque quisiera estar «desesperado», ¡no podía!


    La colisión de la fragata contra el cetáceo se había producido hacia las once de la noche. Por lo tanto, teníamos unas ocho horas de natación hasta el amanecer. Si nos relevábamos era una operación factible. El mar se mantenía en bastante calma y nos cansaba poco. De vez en cuando, intentaba escrutar las espesas tinieblas que rompían tan solo la fosforescencia que provocaban nuestros movimientos. Observaba las ondas luminosas que se quebraban en mi mano como si se tratase de un lívido y brillante manto. Parecía que estuviésemos sumergidos en un baño de mercurio.


    Hacia la una de la madrugada, me asaltó una fatiga extrema. Mis miembros se agarrotaron atenazados por violentos calambres. Conseil tuvo que sujetarme; solo de él dependía nuestra supervivencia. Pronto escuché que el pobre muchacho jadeaba; su respiración se volvió corta y acelerada. Comprendí que no podría resistir así durante mucho tiempo.


    —¡Déjame! ¡Déjame! —dije yo.


    —¡Abandonar al señor! ¡Jamás! —respondió él—. ¡Antes me ahogaré yo que el señor!


    En ese instante, la luna apareció entre los bordes de una gran nube que el viento arrastraba hacia el este. La superficie del mar destelló iluminada por su luz. Aquella benéfica claridad renovó nuestras fuerzas. Erguí la cabeza. Miré hacia todos los puntos del horizonte.Vi la fragata.Estaba a cinco millas de nosotros y no era más que una masa oscura, apenas apreciable.¡Pero ninguna embarcación! ¡Quise gritar! ¿Mas para qué? ¡A aquella distancia! Mis labios hinchados no dejaban pasar ningún sonido. Conseil consiguió articular algunas palabras y escuche que repetía varias veces:


    —¡Socorro! ¡Socorro!


    Dejamos de movernos para escuchar.Y quizás no fue más que un zumbido en los oídos, pero me pareció que un grito respondía al grito de Conseil.


    —¿Has oído? —murmuré.


    —¡Sí! ¡Sí!


    Y Conseil lanzó al aire otra llamada de socorro desesperada.


    ¡Esta vez no cabía error posible! ¡Una voz humana respondía a la nuestra! ¿Acaso era la voz de algún infortunado abandonado en el océano, alguna otra víctima del choque que había sufrido el navío? ¿O tal vez un bote de la fragata nos llamaba en la oscuridad?


    Conseil hizo un supremo esfuerzo y, apoyándose en mi hombro mientras yo resistía una última convulsión, se incorporó con medio cuerpo fuera del agua y volvió a caer agotado.


    —¿Qué has visto?


    —He visto... —murmuró él—, he visto..., pero no hablemos..., ¡conservemos todas nuestras fuerzas!


    ¿Qué había visto? Entonces, y no sé por qué, ¡la idea del monstruo me vino a la cabeza! ¿Pero y aquella voz? ¡Ya ha pasado la época en que los Jonás se refugiaban en el vientre de las ballenas!


    Conseil seguía remolcándome. De vez en cuando levantaba la cabeza, miraba ante sí y lanzaba un grito de reconocimiento al que respondía una voz cada vez más cercana.Yo apenas la oía. Estaba al límite de mis fuerzas, tenía los dedos agarrotados, mis manos no me prestaban un punto de apoyo, mi boca, convulsivamente abierta, se llenaba de agua salada, el frío me invadía. Levanté la cabeza por última vez y después me hundí...


    Sé que choqué contra un cuerpo duro y me aferré a él. Después, noté que me sacaban de allí, me llevaban a la superficie, que se me deshinchaba el pecho y finalmente me desvanecí... Cierto es que pronto recuperé el conocimiento gracias a unas vigorosas friegas por todo el cuerpo. Entreabrí los ojos...


    —¡Conseil! —murmuré.


    —¿Llamaba el señor? —respondió Conseil.


    En aquel momento, bajo los últimos resplandores de la luna que se ponía en el horizonte, percibí un rostro que no era el de Conseil y que enseguida reconocí.


    —¡Ned! —exclamé.


    —¡En persona, señor, corriendo tras su recompensa! —respondió el canadiense.


    —¿Cayó al mar con el choque de la fragata?


    —Sí, señor profesor, pero tuve más suerte que ustedes, ya que casi inmediatamente pude hacer pie en un islote flotante.


    —¿Un islote?


    —O, mejor dicho, sobre nuestro narval gigante.


    —Explíquese, Ned.


    —Es tan solo que enseguida comprendí por qué mi arpón no se le había podido clavar y se había mellado al chocar contra su piel.


    —¿Por qué, Ned, por qué?


    —¡Pues porque esta bestia, señor profesor, está hecha de planchas de metal!


    En este punto tengo que hacer una pausa para reflexionar, reavivar mis recuerdos y controlar mis afirmaciones. Las últimas palabras del canadiense hicieron que de golpe el cerebro me diese un vuelco.Rápidamente, me alcé en el punto más alto del ser o del objeto medio sumergido que nos servía de refugio. Lo golpeé con el pie. Evidentemente era un cuerpo duro, impenetrable, y no la masa blanda de los grandes mamíferos marinos. Pero aquel cuerpo duro bien podría ser un caparazón óseo parecido al de los animales antediluvianos, lo que me permitiría salir del paso clasificando al monstruo entre los reptiles anfibios, como las tortugas o los caimanes.


    ¡Pues no! El lomo negruzco que me sostenía era liso, pulido y sin escamas. Al golpearlo sonaba metálico y, por muy increíble que fuese, parecía estar hecho..., qué digo, estaba hecho de planchas sujetas con clavijas. ¡No cabía ninguna duda! Era evidente que el animal, el monstruo, el fenómeno natural que había intrigado a todo el mundo científico, conmocionado y confundido la imaginación de los marineros de los dos hemisferios, era un fenómeno aún más sorprendente; era un fenómeno salido de la mano del hombre.


    Si hubiese descubierto la existencia del ser más fabuloso, mitológico, no me habría sorprendido tanto. Es sencillo aceptar que algo prodigioso provenga del Creador, pero que te encuentres de golpe ante tus propios ojos con algo imposible y misterioso realizado por el ser humano es desconcertante.


    Quedaba claro. Estábamos echados sobre la superficie de una especie de navío submarino que presentaba, por lo que yo podía juzgar, la forma de un inmenso pez de acero. Ned Land había llegado a esta conclusión, y Conseil y yo no pudimos hacer más que compartirla.


    —Pero entonces, digo yo, ¿este aparato contiene un mecanismo de locomoción y una tripulación para maniobrarlo?


    —Evidentemente —repuso el arponero—, y sin embargo, en las tres horas que hace que estoy subido a esta isla flotante, no ha dado señales de vida.


    —¿Este barco no se ha movido?


    —No, señor Aronnax. Simplemente se deja llevar a merced de las olas.


    —Pero sabemos que puede alcanzar una gran velocidad. Entonces, puesto que es necesario una máquina para producir esta velocidad y un maquinista para conducir esta máquina, concluyo que... estamos salvados.


    —¡Hum...! —hizo Ned Land, mostrando sus reservas.


    Como para dar la razón a mi argumento, en la parte trasera de aquel extraño aparato se produjo un burbujeo, cuyo propulsor era evidentemente una hélice, y se puso en movimiento. Apenas tuvimos tiempo de sujetarnos en la parte superior que emergía unos ochenta centímetros. Por suerte, su velocidad no era excesiva.


    —Mientras navegue horizontalmente —murmuró Ned Land—, no tengo nada que decir. Pero si se le ocurre sumergirse, no daría ni dos dólares por mi piel.


    Menos aún, habría podido decir el canadiense. Era urgente, pues, comunicarse con los seres que estuviesen encerrados en los flancos de aquella máquina. Busqué en su superficie una abertura, un panel, un «agujero humano», pero las líneas de tornillos, sólidamente remachados en la junta de las planchas, eran netas y uniformes. Además, la luna se ocultó en aquel momento y nos sumió en una profunda oscuridad.Era preciso que se hiciese de día para intentar encontrar el medio de pasar al interior de aquel barco submarino.


    Por lo tanto, nuestra salvación dependía únicamente del capricho de los misteriosos timoneles que gobernaban aquel aparato y, si se sumergían, estábamos perdidos. Si no se daba el caso, estaba seguro de que entraríamos en contacto con ellos. Ciertamente, si es que no fabricaban ellos mismos su aire, necesitarían volver de vez en cuando a la superficie del océano para renovar su provisión de moléculas respirables; es decir, necesitaban una abertura que comunicase el interior del navío con la atmósfera.


    En cuanto a la esperanza de ser salvados por el comandante Farragut, teníamos que renunciar a ella. Estábamos siendo arrastrados hacia el oeste y estimé que nuestra velocidad, relativamente moderada, alcanzaba unas doce millas por hora. La hélice agitaba las aguas con una regularidad matemática y emergía de vez en cuando, haciendo saltar el agua fosforescente a una gran altura. Hacia las cuatro de la madrugada, el aparato aumentó la velocidad. Resistíamos con dificultad aquella velocidad vertiginosa, puesto que las olas nos azotaban violentamente.Por suerte, Ned encontró palpando con la mano una gran argolla fija a la parte superior de la superficie de chapa y pudimos sujetarnos firmemente.


    Por fin transcurrió aquella larga noche. No puedo reconstruir todas las impresiones, ya que no lo recuerdo completamente. Solo me viene a la memoria un detalle. Cuando el mar y el viento se calmaban, en varias ocasiones me pareció escuchar vagos sonidos, una especie de armonía fugitiva producida por acordes lejanos. ¿Cuál era pues el misterio de esta nave submarina de la que el mundo entero buscaba en vano la explicación? ¿Qué seres vivían en aquel extraño navío? ¿Qué agente mecánico le permitía desplazarse con una velocidad tan prodigiosa?


    Se hizo de día. Las brumas matutinas nos rodearon, pero no tardaron en disiparse. Iba a proceder a examinar atentamente el casco por su parte superior cuando noté que aquello se hundía poco a poco.


    —¡Eh! ¡Por mil diablos! —exclamó Ned Land, golpeando con el pie la chapa que resonaba—. ¡Abrid de una vez, navegantes poco hospitalarios!


    Sin embargo, era difícil hacerse escuchar entre los ensordecedores golpeteos de la hélice. Por fortuna, el movimiento de inmersión se detuvo. De pronto, se escuchó un fuerte ruido de herrajes siendo empujados en el interior de la nave. Se levantó una trampilla, apareció un hombre, lanzó un extraño grito y desapareció al momento. Unos instantes después, ocho hombres fornidos con el rostro cubierto aparecieron silenciosamente y nos arrastraron al interior de su formidable máquina.

  


  
    8 
Mobilis in mobile


    Este secuestro, ejecutado tan brutalmente, se llevó a cabo a la velocidad del rayo. Ni mis compañeros ni yo tuvimos tiempo de reac­cionar. No sé lo que sintieron ellos al verse introducidos en aquella prisión flotante, pero, por lo que a mí respecta, un escalofrío recorrió mi piel. ¿A qué nos enfrentábamos? Sin duda a un nuevo tipo de piratas que explotaban el mar a su antojo.


    Tan pronto como la estrecha escotilla se cerró sobre mi cabeza, me rodeó una profunda oscuridad. Deslumbrado por la luz del exterior, no podía ver nada. Noté que mis pies desnudos se aferraban a los peldaños de una escalera de hierro. Ned Land y Conseil me seguían, sujetados con fuerza por aquellos hombres. Al pie de la escalera, se abrió una puerta que se cerró inmediatamente detrás de nosotros resonando con fuerza.


    Nos quedamos solos. ¿Pero dónde? No podía decirlo, ni siquiera imaginarlo. Todo estaba oscuro, de una oscuridad tan absoluta que mis ojos aún no habían podido ni captar esos resplandores indeterminados que flotan en las noches más oscuras.


    Ned Land, furioso por esta manera de proceder, dio rienda suelta a su indignación.


    —¡Por mil diablos! —maldijo—. ¡Esta gente podría dar lecciones de hospitalidad a los caledonios! ¡Solo les falta ser antropófagos! ¡No me sorprendería que lo fueran, aunque no me van a comer sin que proteste!


    —Cálmate, Ned, amigo, cálmate —repuso tranquilamente Conseil—. No te enfurezcas antes de tiempo. ¡Aún no estamos en el asador!


    —En el asador tal vez no —repuso el canadiense—, pero en el horno seguro que sí. Y está bastante oscuro. Por suerte, no me he separado de mi cuchillo bowie y aún veo lo suficiente para utilizarlo. El primero de estos bandidos que me ponga la mano encima...


    —No se irrite, Ned —le dije entonces al arponero—, y no nos comprometa con violencia inútil. ¡Quién sabe si nos escuchan! Es mejor que intentemos saber dónde estamos.


    Avancé a tientas. Tras dar cinco pasos me encontré con un muro de hierro hecho con planchas atornilladas. Cuando me di la vuelta, choqué con una mesa de madera junto a la que había unas banquetas. El suelo de aquella prisión se disimulaba bajo una gruesa estera de lino que amortiguaba el ruido de los pasos. Las desnudas paredes no mostraban ni rastro de puerta ni ventana. Conseil hizo lo mismo en sentido inverso hasta que nos encontramos y regresamos al centro de aquel camarote que debía de medir veinte pies de largo por diez de ancho. En cuanto a su altura, Ned Land, a pesar de ser muy alto, no pudo calcularla.


    Transcurrida una media hora sin que la situación cambiase, nuestros ojos pasaron súbitamente de una profunda oscuridad a la luz más intensa. Nuestra prisión se iluminó de pronto, es decir, se llenó de una materia luminosa tan intensa que al principio no pude soportar su resplandor. Por su blancura e intensidad, reconocí que era la misma iluminación eléctrica que se producía alrededor del navío submarino como si fuese un magnífico fenómeno de fosforescencia. Tras cerrar los ojos involuntariamente, volví a abrirlos y vi que el agente luminoso brotaba de una semiesfera mate que se curvaba en la parte superior del camarote.


    —¡Por fin se ve algo! —exclamó Ned, que con cuchillo en mano se mantenía a la defensiva.


    —Sí —respondí yo irónicamente—, pero la situación sigue siendo negra.


    —El señor debe tener paciencia —dijo impasible Conseil.


    La súbita iluminación de la cabina me permitió examinar hasta el último detalle. No había más que la mesa y cinco banquetas. La puerta invisible debía de estar cerrada herméticamente. No nos llegaba ningún ruido. Parecía que todo estuviese muerto en el interior de aquella nave. ¿Avanzaba, se mantenía en la superficie del océano, se hundía en sus profundidades? Imposible adivinarlo. Sin embargo, aquella esfera luminosa no se habría encendido sin ninguna razón. Así pues, imaginaba que los hombres de la tripulación no tardarían en aparecer. Cuando se quiere olvidar a los presos, no se iluminan las mazmorras.


    Y no me equivocaba. Se escuchó el ruido de un cerrojo, se abrió la puerta y aparecieron dos hombres.


    Uno era bajo, musculoso, ancho de espaldas, de miembros robustos, cabeza grande, pelo negro y abundante, mostacho espeso, mirada viva y penetrante, y aspecto meridional. No pude comprobar su procedencia puesto que utilizaba un idioma singular y absolutamente incomprensible.


    El segundo desconocido merece una descripción más detallada. Sin ninguna duda reconocí sus cualidades dominantes: la confianza en sí mismo, puesto que su cabeza se alzaba noblemente sobre el arco que formaba la línea de sus hombros y sus ojos negros miraban con una fría seguridad; la calma, puesto que su piel más bien pálida anunciaba su sangre fría; la energía, como demostraba la rápida contracción de los músculos de sus cejas; y finalmente la valentía, puesto que su amplia respiración denotaba una gran fuerza vital. Añadiría que era orgulloso, que su firme y tranquilo semblante parecía reflejar pensamientos elevados y que, de todo este conjunto, de la homogeneidad de las expresiones en los gestos del cuerpo y del rostro, siguiendo la observación de los fisonomistas, resultaba una impresión de indiscutible franqueza. Me sentí «involuntariamente» tranquilizado en su presencia y tuve un buen presentimiento de nuestra entrevista.


    Este hombre tendría entre treinta y cinco o cincuenta años, no sabría precisarlo. Era alto, de frente ancha, nariz recta, boca bien dibujada, dientes magníficos, manos finas y largas, eminentemente «psíquicas», para emplear un término de la quirognomonía, es decir, dignas de servir a un alma noble y apasionada. Como personaje era el ejemplar más admirable que jamás hubiese conocido. Una característica particular eran sus ojos, un poco separados, con una mirada tan penetrante que parecía atravesarte el alma, y podían abarcar simultáneamente casi un cuarto del horizonte. Además de esta facultad, que pude comprobar más tarde, tenían una agudeza visual incluso superior a la de Ned Land. Cuando este desconocido fijaba la vista en un objeto, la línea de sus cejas se fruncía, sus grandes párpados se cerraban de tal manera que delimitaban la pupila de los ojos y estrechaba así la extensión del campo visual; y entonces miraba. ¡Y qué mirada! ¡Cómo aumentaba los objetos que la lejanía empequeñecía! ¡Cómo penetraba hasta el alma! ¡Cómo atravesaba las capas líquidas, tan opacas a nuestra vista, y leía en las profundidades marinas!


    Los dos desconocidos, que lucían boinas hechas con piel de nutria marina e iban calzados con botas náuticas de piel de foca, vestían ropas holgadas, confeccionadas con un tejido particular, que dejaban una gran libertad de movimientos.


    El más alto de los dos, evidentemente el jefe de a bordo, nos examinó con gran atención sin pronunciar ni una sola palabra. Después, dirigiéndose a su compañero, dialogó con él en un idioma que no pude reconocer. Era un idioma sonoro, armonioso, flexible, cuyas vocales parecían sometidas a una acentuación muy variada. El otro respondió asintiendo con la cabeza y añadió dos o tres palabras totalmente incomprensibles. Luego pareció interrogarme directamente con la mirada. Respondí en buen francés que no entendía su idioma, pero pareció no comprenderme y la situación se volvió bastante embarazosa.


    —El señor debería explicar de todas formas nuestra historia —me sugirió Conseil—.Tal vez estos señores entiendan alguna palabra.


    Empecé a explicar nuestras aventuras, articulando claramente las sílabas y sin omitir ni un solo detalle. Di nuestros nombres y lo que hacíamos, así que nos presenté formalmente como el profesor Aronnax, su criado Conseil y el señor Ned Land, arponero.


    El hombre de ojos suaves y serenos me escuchó tranquilamente, incluso cortésmente, con destacable atención, si bien nada en su fisonomía indicaba que hubiese comprendido mi historia. Cuando terminé, no pronunció ni una palabra.


    Todavía quedaba el recurso de hablar en inglés. Tal vez nos entenderíamos en ese idioma casi universal. Yo sabía inglés y alemán lo suficiente para leerlos con facilidad, no para hablarlos correctamente.Pero en aquel momento era preciso hacerse comprender.


    —Vamos, le toca a usted señor Land —dije al arponero—. Utilice el mejor inglés que jamás haya hablado un anglosajón y haga lo posible para tener más suerte que yo.


    Ned no se hizo de rogar y repitió mi explicación, que más o menos comprendí. El fondo fue el mismo, pero la forma difirió. El canadiense, llevado por su carácter, lo animó mucho. Se quejó amargamente de haber sido hecho prisionero sin tener en cuenta el derecho de las personas, preguntó en virtud de qué ley se le retenía de aquel modo, invocó el habeas corpus, amenazó con perseguir a los que le secuestraban indebidamente, se agitó, gesticuló, gritó y finalmente hizo comprender mediante un expresivo gesto que nos moríamos de hambre, lo que, sinceramente, era verdad, aunque casi lo habíamos olvidado.


    Para su sorpresa, el arponero no pareció haber sido más inteligible que yo. Nuestros visitantes ni pestañearon. Era evidente que no comprendían la lengua de Arago ni la de Faraday. Desconcertado, tras haber agotado en vano nuestros recursos filológicos, ya no sabía qué partido tomar, cuando Conseil me dijo:


    —Si el señor me da permiso, explicaré yo la historia en alemán.


    —¡Cómo! ¿Sabes alemán? —exclamé.


    —Como flamenco que soy, si no le molesta al señor.


    —Al contrario, me parece muy bien. Adelante, muchacho.


    Y Conseil, con su voz tranquila, explicó por tercera vez las diversas peripecias de nuestra historia. Pero a pesar de los elegantes giros y del hermoso acento del narrador, la lengua alemana tampoco tuvo éxito alguno.


    Finalmente, nervioso, recurrí a lo que recordaba de mis primeros estudios y me puse a narrar nuestras aventuras en latín. Cicerón se hubiese tapado los oídos y me hubiese enviado a la cocina, pero salí del apuro. Con el mismo resultado negativo.


    Tras el fracaso de la última tentativa, los dos desconocidos intercambiaron algunas palabras en su idioma incomprensible y se retiraron sin ni siquiera habernos dedicado uno de esos gestos tranquilizadores comunes en todos los países del mundo. La puerta se cerró.


    —¡Esto es una infamia! —exclamó Ned Land, estallando por enésima vez—. ¡Cómo es posible! ¡Les hablamos en francés, inglés, alemán y latín a estos diablos y no hay ni uno que tenga la educación de responder!


    —Cálmese Ned —dije al impetuoso arponero—, la cólera no conduce a nada.


    —Pero ¿sabe usted, señor profesor, que podríamos morirnos de hambre en esta jaula de hierro? —prosiguió nuestro irascible compañero.


    —¡Bah! Si nos lo tomamos con filosofía, todavía podemos resistir bastante tiempo —intervino Conseil.


    —Amigos, no desesperemos, en peores situaciones hemos estado.Hacedme el favor de esperar para formarnos una opinión del comandante y de la tripulación de este navío —dije yo.


    —Yo ya me he formado mi opinión —replicó Ned Land—. Son unos bandidos...


    —¡De acuerdo! ¿Y de qué país?


    —¡Del país de los bandidos!


    —Mi valiente Ned, ese país aún no está lo suficientemente indicado en el mapamundi, y confieso que es difícil determinar la nacionalidad de estos dos desconocidos. No son ingleses, ni franceses, ni alemanes, esto es lo único que puedo afirmar. Sin embargo, me atrevería a decir que este comandante y su segundo han nacido en latitudes bajas. Hay algo de meridional en ellos. Pero sus características físicas no me permiten determinar si son españoles, turcos, árabes o indios. Y, en cuanto a su idioma, es absolutamente incomprensible.


    —Es lo que tiene de malo no saber todos los idiomas —repuso Conseil—, o la desventaja de no tener un idioma único.


    —¡Lo que no serviría de nada! —respondió Ned Land—. ¿No se dan cuenta de que esta gente tiene un idioma propio, una lengua inventada para desesperar a los valientes que les piden comida? ¿Acaso no se entienden, en todos los países de la tierra, los gestos de abrir la boca, mover las mandíbulas, morder con los dientes y los labios? ¿Es que eso no significa lo mismo en Quebec y en Pomotou, en París y en las antípodas? ¡Tengo hambre! ¡Denme de comer!


    —¡Oh! ¡Algunas naturalezas son tan poco inteligentes! —exclamó Conseil.


    Cuando pronunciaba estas palabras, se abrió la puerta. Entró un asistente. Nos trajo ropa, chaquetas y pantalones de marino de un tejido que no supe reconocer. Me apresuré a vestirme y mis compañeros me imitaron. Mientras lo hacíamos, el asistente, mudo y sordo tal vez, había dispuesto la mesa y colocado tres cubiertos.


    —Esto va en serio y tiene buena pinta —dijo Conseil.


    —¡Bah! —replicó el rencoroso arponero—. ¿Qué diablos quieren que comamos aquí? ¡Hígado de tortuga, filete de tiburón, bistec de perro marino!


    —Pronto lo sabremos —dijo Conseil.


    Los platos, cubiertos con su tapa de plata, fueron dispuestos simétricamente sobre el mantel y nos sentamos a la mesa. Decididamente, nos encontrábamos ante personas civilizadas y, si no fuese por la luz eléctrica que nos inundaba, hubiera creído que estaba en el comedor del hotel Adelphi en Liverpool o en el Grand Hotel de París. Aunque debo decir que faltaba pan y vino. El agua era fresca y pura, pero era agua, lo que no fue del agrado de Ned Land. Entre los manjares que nos sirvieron reconocí varios pescados delicadamente preparados, pero acerca de algunos platos, por lo demás excelentes, no sabría pronunciarme y no habría sido capaz de decir siquiera si su contenido era vegetal o animal.En cuanto al servicio de mesa, era elegante y con un gusto exquisito.Cada utensilio, cuchara, tenedor, cuchillo o plato tenía una inicial rodeada por un lema en relieve exactamente como este:


    MOBILIS IN MOBILI 


    N


    ¡Móvil en el elemento móvil!


    Este lema se aplicaba con justicia a aquel aparato submarino, a condición de que la preposición in se tradujese por dentro de y no por sobre. Sin duda, la letra «N» era la inicial del nombre del enigmático personaje que comandaba en el fondo de los mares. Ned y Conseil no hacían tantas reflexiones. Devoraban su comida y yo no tardé en imitarlos. Además, yo no estaba preocupado por nuestra suerte y me parecía evidente que nuestros anfitriones no querían dejarnos morir de hambre. Sin embargo, todo acaba pasando, incluso el hambre de la gente que no ha comido en quince horas. Una vez satisfecho nuestro apetito, la necesidad de dormir se hizo sentir imperiosamente. Una reacción muy natural tras una noche interminable luchando contra la muerte.


    —Desde luego, voy a caer rendido —dijo Conseil.


    —Pues yo ya duermo —repuso Ned Land.


    Mis dos compañeros se echaron sobre la alfombra del camarote y pronto cayeron profundamente dormidos.


    Por lo que a mí respecta, cedí con menor facilidad a aquel violento deseo de dormir. Me venían demasiadas ideas a la mente, me apremiaban demasiadas preguntas sin respuesta, demasiadas imágenes no me dejaban cerrar los ojos. ¿Dónde estábamos? ¿Qué extraña fuerza nos conducía? Notaba —o más bien creía notar—, que el aparato se hundía hacia las capas más recónditas del mar. Me consumían violentas pesadillas. ¡En aquellos misteriosos refugios vislumbraba todo un mundo de animales desconocidos y aquel barco submarino parecía ser uno de ellos, viviendo, moviéndose formidablemente como ellos! Después, mi cerebro se calmó, mi imaginación se fue dispersando en una especie de somnolencia y caí en un lúgubre sueño.

  


  
    9 
Las iras de Ned Land


    ¿Cuánto tiempo estuvimos durmiendo? No lo sé, pero seguro que fueron muchas horas, puesto que estábamos completamente descansados. Yo fui el primero en despertar. Mis compañeros aún no se habían movido y estaban echados en su rincón como masas inertes.


    En cuanto me levanté de aquella cama bastante dura, me sentí con la mente despejada y las ideas claras. Examiné de nuevo atentamente nuestra celda.


    Nada había cambiado en su distribución interior. La prisión seguía siendo una prisión y los prisioneros, prisioneros. No obstante, el asistente, aprovechando nuestro sueño, había recogido la mesa. Así pues, nada indicaba que nuestra situación fuese a cambiar y me cuestioné seriamente si nuestro destino sería vivir indefinidamente en aquella jaula. Esta perspectiva me pareció tan dura que, si bien mi cerebro ya se había librado de las obsesiones de la víspera, sentí una fuerte opresión en el pecho. Me costaba respirar. El aire viciado no llenaba mis pulmones. Aunque la celda era amplia, era evidente que habíamos consumido gran parte del oxígeno que contenía. De hecho, una persona consume en una hora el oxígeno contenido en cien litros de aire y este aire cargado de una cantidad casi igual de anhídrido carbónico es irrespirable. Por lo tanto, urgía renovar la atmósfera de nuestra prisión y sin duda también la atmósfera de la nave submarina.


    Todo ello hacía que me plantease más preguntas. ¿Qué sistema usaba el comandante de aquella nave flotante? ¿Obtenía el aire por medios químicos separando mediante calor el oxígeno contenido en el clorato de potasio y absorbiendo el anhídrido carbónico con potasa cáustica? En este caso, tenía que conservar algún contacto con los continentes para procurarse los materiales necesarios para efectuar esta operación. ¿Se limitaba solo a almacenar el aire a altas presiones en tanques y después lo distribuía según las necesidades de su tripulación? Tal vez. ¿O lo hacía mediante un procedimiento más cómodo, más económico y en consecuencia más probable y se contentaba con salir a respirar a la superficie del agua, como un cetáceo, y renovar su provisión de oxígeno suficiente para veinticuatro horas? Fuera lo que fuese y cual fuese el método, me parecía prudente emplearlo sin demora.


    En realidad, ya estaba multiplicando mis inspiraciones para extraer de aquella celda el poco oxígeno que contenía cuando de pronto me sentí renovado por una corriente de aire puro y perfumado de aromas salinos. ¡Era brisa marina, revitalizante y cargada de yodo! Abrí completamente la boca y mis pulmones se saturaron de frescas moléculas. Al mismo tiempo sentí un balanceo de lado a lado, un vaivén de media amplitud que se percibía perfectamente. La nave, el monstruo de metal, evidentemente acababa de subir a la superficie del océano para respirar tal como hacen las ballenas. ¡De modo que aquel era el sistema de ventilación de la nave!


    Después de haber respirado aquel aire puro a pleno pulmón, busqué el conducto, «el aerífero» si se quiere, que permitía que aquel efluvio benefactor llegase hasta nosotros y no tardé en encontrarlo. Por encima de la puerta se abría un orificio de aireación que dejaba entrar una fresca corriente de aire que renovaba de este modo la atmósfera viciada de la celda.


    Estaba inmerso en mis observaciones cuando Ned y Conseil se despertaron casi al mismo tiempo, bajo la influencia de aquella ventilación. Se frotaron los ojos, se desperezaron y se pusieron en pie en un santiamén.


    —¿Ha dormido bien el señor? —me preguntó Conseil con su habitual cortesía.


    —Bastante bien —respondí—. ¿Y usted, señor Land?


    —Profundamente, profesor. ¿Pero me equivoco si me parece que estoy respirando brisa marina?


    Un marino no podía equivocarse al respecto y expliqué al canadiense lo que había pasado mientras dormía.


    —¡Bueno! Esto explica aquellos bramidos que escuchamos cuando el supuesto narval estaba a la vista del Abraham Lincoln.


    —¡Desde luego, señor Land, era su respiración!


    —Lo cierto es, señor Aronnax, que no tengo ni idea de la hora que es, ¿a menos que no sea la hora de cenar?


    —¿La hora de cenar, mi buen arponero? Por lo menos debe de ser la hora de desayunar, ya que seguro que ha pasado un día.


    —Lo que demuestra —respondió Conseil— que nos hemos pasado veinticuatro horas durmiendo.


    —Eso creo yo también —repuse.


    —No les voy a llevar la contraria —replicó Ned—. Sea la hora de cenar o de desayunar, el asistente será bienvenido, tanto da que lleve una cosa u otra.


    —Mejor las dos cosas —dijo Conseil.


    —Justamente, tenemos derecho a dos comidas y, por lo que a mí se refiere, daré buena cuenta de las dos —dijo el canadiense.


    —¡Pues bien, Ned, esperemos que así sea! —respondí—. Es evidente que estos desconocidos no tienen ninguna intención de dejarnos morir de hambre, ya que en ese caso la cena de ayer no habría tenido ningún sentido.


    —A menos que su intención fuese cebarnos —repuso Ned.


    —Debo discrepar. ¡No parece que hayamos caído en manos de caníbales! —dije yo.


    —Una golondrina no hace verano —repuso seriamente el canadiense—. Quién sabe si esta gente hace mucho que no comen carne fresca y en ese caso tres individuos sanos y bien constituidos como el señor profesor, su criado y yo...


    —Aparte esas ideas, señor Land, y sobre todo no se deje llevar por ellas y ataque a nuestros anfitriones, ya que solo podría agravar nuestra situación —respondí al arponero.


    —En todo caso —dijo el arponero—, tengo un hambre de mil demonios y sea desayuno o cena, la comida no llega.


    —Señor Land, debemos adaptarnos al reglamento de a bordo y supongo que nuestro estómago va adelantado al reloj del cocinero —repliqué.


    —¡Pues bien! Lo pondremos en hora —repuso tranquilamente Conseil.


    —Tú eres así, amigo Conseil —repuso el impaciente canadiense—. ¡Usas poco la bilis y los nervios! ¡Siempre estás tranquilo! ¡Serías capaz de morir de hambre antes de quejarte!


    —¿De qué serviría? —preguntó Conseil.


    —¡Pues serviría para quejarse! Que ya es algo. Y si estos piratas, y digo piratas por respeto y para no contrariar al señor profesor que no quiere llamarlos caníbales..., si estos piratas creen que van a dejarme encerrado en esta asfixiante jaula sin escuchar las maldiciones y juramentos de los que soy capaz cuando me enfurezco, están muy equivocados. Veamos, señor Aronnax, hable con franqueza. ¿Cree usted que nos dejarán mucho tiempo en esta caja de hierro?


    —A decir verdad, no sé más que usted, amigo Land.


    —¿Pero qué supone?


    —Supongo que el destino ha hecho que descubramos un importante secreto. Pero si la tripulación de este barco submarino tiene interés en ocultarlo y si este interés es más importante que la vida de tres hombres, creo que nuestra existencia se verá muy comprometida. En caso contrario, a la primera ocasión que se presente, el monstruo que nos ha tragado nos devolverá al mundo habitado por nuestros semejantes.


    —A menos que nos enrolen para que formemos parte de su tripulación —dijo Conseil—, y que nos retengan de este modo...


    —Hasta que alguna fragata más rápida o más hábil que el Abraham Lincoln atrape a este nido de corsarios y envíe a su tripulación y a nosotros con ellos a respirar por última vez a la punta de su palo mayor —replicó Ned Land.


    —Bien razonado, señor Land —repliqué yo—. Pero aún no nos han hecho ninguna propuesta al respecto, que yo sepa. Es inútil pues hablar del partido que debemos tomar, si se diese el caso. Se lo repito, esperemos, veamos qué sucede y no hagamos nada, puesto que no hay nada que hacer.


    —¡Al contrario, señor profesor! —respondió el arponero, que no tenía intención de dar su brazo a torcer—, tenemos que hacer algo.


    —¿Y qué sugiere pues, señor Land?


    —Fugarnos.


    —Fugarnos de una prisión «terrestre» suele ser difícil, pero de una prisión submarina, me parece absolutamente impracticable.


    —Vamos, amigo Ned, ¿qué tienes que decir a la objeción del señor? —preguntó Conseil—. ¡No puedo creer que un americano se quede sin recursos!


    El arponero, visiblemente molesto, calló. Fugarse, en las condiciones que nos había deparado el destino, era absolutamente imposible. Pero un canadiense es medio francés y el señor Ned Land lo demostró bien con su respuesta.


    —Así que, señor Aronnax —insistió tras reflexionar unos instantes—, ¿no adivina lo que tiene que hacer la gente que no puede escapar de su prisión?


    —No, amigo mío.


    —Es muy simple, es preciso hacer lo posible para quedarse en ella.


    —¡Pues claro! —exclamó Conseil—, es mejor estar dentro que encima o debajo.


    —Pero después de haber echado a los carceleros, vigilantes y guardias —añadió Ned Land.


    —¿En serio, Ned? ¿De veras piensa apoderarse de este barco?


    —Muy en serio —repuso el canadiense.


    —Es imposible.


    —¿Y por qué, señor? Tal vez se presente una oportunidad favorable y no veo qué nos impide aprovecharla. ¡Si no son más que una veintena de hombres a bordo de esta máquina, no harán retroceder a dos franceses y a un canadiense, creo yo!


    Era mejor admitir la propuesta del arponero que discutirla, así que me conformé con responderle:


    —Esperemos a ver qué sucede, señor Land. Hasta entonces, se lo ruego, contenga su impaciencia. Solo podemos actuar con astucia y, si se deja llevar por sus arrebatos, no se presentarán circunstancias favorables. Prométame pues que aceptará la situación sin dejarse llevar por la ira.


    —Se lo prometo, señor profesor —repuso Ned Land con un tono de voz poco tranquilizador—. De mi boca no saldrá ni una palabra violenta, ni un gesto brutal me traicionará, aunque no sirvan la mesa con toda la regularidad deseable.


    —Tengo su palabra, Ned —respondí al canadiense.


    Después dejamos la conversación y cada uno de nosotros se sumió en sus pensamientos. Confieso que, por lo que a mí respecta y a pesar de la confianza del arponero, me había abandonado toda ilusión. No admitía que tuviésemos las circunstancias favorables que Ned Land había comentado. Para estar gobernado con tanta firmeza, la nave submarina requería una numerosa tripulación y, en consecuencia, en caso de lucha, tendríamos las de perder. Por otra parte, ante todo era preciso ser libres y no lo éramos. No veía siquiera ningún medio de huir de aquella celda de metal tan herméticamente cerrada. Y por poco que el extraño comandante de aquel barco tuviera un secreto que guardar, lo que parecía como mínimo probable, no nos dejaría movernos libremente a bordo. La duda era si se libraría de nosotros mediante la violencia o algún día nos dejaría abandonados en cualquier rincón de tierra firme. Estábamos ante lo desconocido. Todas estas hipótesis me parecían muy plausibles y solo el arponero tendría esperanzas de recuperar su libertad.


    Por otra parte, me di cuenta de que las ideas de Ned Land se iban agriando a medida que iba reflexionando. Poco a poco escuché los juramentos que estaban a punto de estallar en el fondo de su garganta y vi que sus gestos se volvían más amenazadores. Se levantó, dio vueltas como una fiera enjaulada y golpeó las paredes con los pies y los puños. Además, las horas pasaban, el hambre se hacía sentir cruelmente y esta vez el asistente no apareció. Si en realidad tenían buenas intenciones respecto a nosotros, estaban olvidando durante demasiado tiempo nuestra condición de náufragos.


    Ned Land, atormentado por los retortijones de su robusto estómago, cada vez estaba más furioso y, a pesar de haber dado su palabra, yo de verdad temía que explotase cuando se encontrase en presencia de uno de los hombres de a bordo.


    Durante dos horas más, la ira de Ned Land fue en aumento. El canadiense llamaba, gritaba, pero en vano. Las murallas de acero eran sordas. No se escuchaba ni un solo sonido en el interior de aquella nave, que parecía muerta. No se movía, ya que por supuesto yo habría sentido las vibraciones del casco por el impulso de la hélice. Sumergido sin duda en el abismo de las aguas, ya no pertenecía a la tierra. Todo aquel lúgubre silencio era aterrador. En cuanto a nuestro abandono, nuestro aislamiento en el fondo de aquella celda, no me atrevía a estimar lo que podría durar. Las esperanzas que había concebido después de nuestra entrevista con el comandante de a bordo se desvanecían poco a poco. La dulzura de la mirada de aquel hombre, la expresión generosa de su rostro, la nobleza de su porte, todo ello desaparecía de mi memoria. Veía de nuevo a aquel enigmático personaje tal como debía de ser en realidad, necesariamente despiadado, cruel. ¡Me lo imaginaba sin humanidad, ajeno a todo sentimiento de piedad, enemigo implacable de sus semejantes a los que debía de profesar un odio inalterable!


    ¿Iba aquel hombre a dejarnos morir de hambre, encerrados en aquella estrecha prisión, abandonados a las terribles tentaciones a las que impulsa el hambre feroz? Aquella terrible idea se forjó en mi mente con una intensidad terrible y con ayuda de la imaginación me invadió un absurdo terror. Conseil permanecía tranquilo, Ned Land despotricaba.


    Entonces se escuchó un ruido en el exterior. Resonaron pasos sobre las baldosas de metal. Se corrieron los cerrojos, la puerta se abrió y apareció el asistente.


    Antes de que yo pudiera hacer nada para impedírselo, el canadiense se precipitó sobre aquel infortunado, lo derribó y lo sujetó por la garganta. El asistente se ahogaba bajo su fuerte mano. Conseil intentaba retirar las manos de su víctima medio ahogada y yo iba a unir mis esfuerzos a los suyos cuando de pronto me quedé clavado donde estaba al escuchar estas palabras pronunciadas en francés:


    —¡Cálmese, señor Land, y usted señor profesor, tenga la amabilidad de escucharme!


    

  


  
    10 
El hombre de las aguas


    Era el comandante de a bordo quien así hablaba. Al oír estas palabras, Ned Land se incorporó al momento. A una señal de su superior, el asistente, casi estrangulado, salió tambaleándose, pero tal era la influencia del comandante en su tripulación que aquel hombre no dejó entrever ni un solo gesto del resentimiento que seguramente guardaba contra el canadiense. Conseil, interesado a su pesar, y yo, estupefacto, esperamos en silencio el desenlace de aquella escena.


    El comandante, apoyado en el ángulo de la mesa, nos observó atentamente de brazos cruzados. ¿Dudaba de si seguir hablando? ¿Se arrepentía de las palabras que acababa de pronunciar en francés? Cabía pensarlo. Tras unos instantes de silencio que ninguno de nosotros se atrevió a interrumpir, dijo con voz serena y penetrante:


    —Señores, hablo correctamente francés, inglés, alemán y latín. De modo que pude haberles respondido en nuestra primera entrevista, pero primero quería conocerlos y después reflexionar. Su cuádruple explicación, absolutamente parecida en el fondo, me confirmó la identidad de sus personas. Ahora sé que el destino ha puesto en mi presencia al señor Pierre Aronnax, profesor de historia natural en el Museo de París, encargado de una misión científica en el extranjero, Conseil, su sirviente, y Ned Land, de origen canadiense, arponero a bordo de la fragata Abraham Lincoln de la marina nacional de Estados Unidos de América.


    Incliné la cabeza haciendo un gesto de asentimiento. El comandante no me estaba preguntando, así que no había nada que responder.Aquel hombre se expresaba con perfecta soltura, sin ningún acento.Pronunciaba las frases con claridad y las palabras justas y con una elocuencia destacable. Y, sin embargo, no «sentí» que fuera un compatriota. Reanudó la conversación con estos términos:


    —Sin duda habrá notado, señor, que he tardado bastante en visitarlos esta segunda vez. La razón es que, tras haber reconocido sus identidades, quise sopesar bien qué tenía que hacer con ustedes. He dudado bastante. Las circunstancias más enojosas les han traído a ustedes en presencia de un hombre que rompió sus lazos con la humanidad. Han venido a perturbar mi existencia...


    —Involuntariamente —dije yo.


    —¿Involuntariamente? —replicó el desconocido, forzando un poco su voz—. ¿Acaso el Abraham Lincoln me ha perseguido involuntariamente por todos los mares? ¿Acaso ustedes subieron involuntariamente a bordo de aquella fragata? ¿Acaso dispararon involuntariamente los proyectiles que rebotaron en el casco de mi navío? ¿Acaso el señor Ned Land arrojó involuntariamente su arpón?


    Sorprendí en sus palabras una irritación contenida. Pero, a sus recriminaciones, yo tenía una respuesta muy natural y se la dije.


    —Señor, sin duda ignora los debates que se han producido sobre usted en América y en Europa. No sabe que los diferentes accidentes provocados por el choque de su aparato submarino han conmocionado a la opinión pública en los dos continentes. Le ahorraré las innumerables hipótesis por las que se ha intentado encontrar una explicación al inexplicable fenómeno del que solo usted conocía el secreto. Pero sepa usted que en nuestra persecución hasta las aguas más profundas del Pacífico, el Abraham Lincoln creyó perseguir a un poderoso monstruo marino del que había de librar al océano a toda costa.


    Los labios del comandante se relajaron con media sonrisa y con un tono más tranquilo añadió:


    —Señor Aronnax, ¿osaría usted afirmar que su fragata no habría perseguido y cañoneado a un barco submarino igual que a un monstruo?


    Esta pregunta me dejó desconcertado, puesto que lo cierto era que el comandante Farragut no lo hubiera dudado. Seguramente habría pensado que su deber era destruir un aparato como aquel igual que a un narval gigantesco.


    —Comprenderá pues, señor —prosiguió el desconocido—, que tengo derecho a tratarles a ustedes como enemigos.


    No respondí nada y con razón. ¿De qué serviría discutir una afirmación semejante cuando la fuerza puede destruir los mejores argumentos?


    —Lo he estado meditando mucho —continuó el comandante—. Nada me obligaba a brindarles hospitalidad. Si debía desprenderme de ustedes, no tenía ningún interés en volver a verlos. Los devolvería a la plataforma de este navío que les sirvió de refugio. Me sumergiría bajo los mares y me olvidaría de que ustedes habían existido. ¿Acaso no estoy en mi derecho?


    —Tal vez eso sea el derecho de un salvaje —respondí yo—, no el de un hombre civilizado.


    —Señor profesor —replicó vivamente el comandante—, ¡no soy lo que usted llama un hombre civilizado! He roto con la sociedad por razones que solo me incumben a mí. Por lo tanto, no obedezco sus reglas y le ruego que no las invoque jamás ante mí.


    Esto lo dijo con toda claridad. Un destello de ira y desdén había iluminado los ojos del desconocido y en la vida de aquel hombre entreví un pasado formidable. ¡No solo se había excluido de las leyes humanas, sino que se había independizado, era libre de ellas en la más rigurosa acepción de la palabra, estaba fuera de su alcance! ¿Quién se atrevería a perseguirle al fondo de los mares si ya en su superficie desbarataba todos los esfuerzos para destruirle? ¿Qué navío resistiría el choque de su monitor submarino?¿Qué coraza, por gruesa que fuese, soportaría los golpes de su espolón? Ningún hombre podría pedirle cuentas de sus acciones. Solo Dios, si era creyente, y su conciencia, si es que tenía, serían los jueces de los que podía depender.


    Estas reflexiones pasaron rápidamente por mi mente, mientras el extraño personaje callaba, absorto, como si estuviese sumido en sus pensamientos. Lo consideré con una mezcla de terror e interés, sin duda como Edipo miraba a la Esfinge. Después de un silencio bastante prolongado, el comandante retomó la palabra.


    —Así pues, dudé, pero pensé que mi interés podía combinarse con la piedad natural a la que todo ser humano tiene derecho. De modo que permanecerán en mi nave, ya que la fatalidad les ha traído a ella. Serán libres y, a cambio de esta libertad, por lo demás muy relativa, tan solo les impondré una condición. Me bastará con que me den su palabra de que la cumplirán.


    —Hable usted, creo que esa condición será de las que un hombre honesto puede aceptar —repuse.


    —Sí, señor. Es esta: es posible que ciertos acontecimientos imprevistos me obliguen a consignarlos en sus camarotes durante unas horas o unos días, según se den las circunstancias. Mi deseo es no emplear jamás la violencia y por ello espero de ustedes, incluso más que de todos los demás, que me obedezcan sin ofrecer resistencia. De este modo, asumo su responsabilidad y les libro completamente de ella, ya que es a mí a quien corresponde decidir qué pueden ver y qué no. ¿Aceptan esta condición?


    ¡Por tanto pasaban cosas a bordo que como mínimo podían calificarse de singulares y que no debían ver las personas que no estaban al margen de las leyes sociales! Entre las sorpresas que me deparaba el destino, aquella no debía ser la menor.


    —Aceptamos —respondí—. Solo quisiera pedirle, señor, que me permita hacerle una pregunta, una sola.


    —Hable, señor.


    —¿Usted ha dicho que seremos libres a bordo de su nave?


    —Totalmente.


    —Entonces me gustaría preguntarle qué entiende usted por esta libertad.


    —Pues la libertad de ir, venir, observar todo lo que aquí sucede, salvo en raras circunstancias; la libertad de la que gozamos nosotros mismos, mis compañeros y yo.


    Era evidente que no nos estábamos entendiendo.


    —Perdón, señor —proseguí—, pero esa libertad es la que tiene todo prisionero de recorrer su prisión. Puede que no nos baste.


    —¡Pues tendrá que bastarles!


    —¡Cómo! ¡Tenemos que renunciar a no volver a ver nuestra patria, a nuestros amigos, a nuestros padres!


    —Sí, señor. ¡Pero renunciar a recuperar ese insoportable yugo terrenal que los hombres creen que es la libertad no es tan difícil como usted cree!


    —Por ejemplo —exclamó Ned Land—, ¡yo no daría jamás mi palabra de que no intentaré escapar!


    —Ni yo se la pido, señor Land —repuso fríamente el comandante.


    —Señor —repuse yo, airado a mi pesar—, ¡usted abusa de su situación! ¡Esto es crueldad!


    —No, señor, esto es clemencia. ¡Ustedes son mis prisioneros de guerra! Les he salvado la vida cuando con una sola palabra podría devolverlos a los abismos del océano. ¡Me han atacado! Han venido a desvelar un secreto que ningún ser humano en el mundo tenía que descubrir, el secreto de toda mi existencia. ¡Y usted cree que voy a devolverlos a esa tierra que no debe saber nada de mí! ¡Jamás! ¡Reteniéndolos no es a ustedes a quienes protejo, es a mí mismo!


    Estas palabras indicaban que el comandante ya había tomado una decisión ante la cual no cabía ningún argumento.


    —De modo que, señor —proseguí yo—, ¿nos da a elegir sencillamente entre la vida o la muerte?


    —Sencillamente.


    —Amigos míos, ante una cuestión planteada de esta manera no hay nada que replicar. Sin embargo, ninguna palabra dada nos vincula al comandante de esta nave —expresé.


    —Ninguna, señor —repuso el desconocido. Después, con una voz más suave dijo—: Ahora, permítame terminar lo que tengo que decirles. Si no sus compañeros, usted puede ser el que menos motivos tendrá para quejarse del destino que le une a mi suerte. Entre los libros que sirven a mis estudios favoritos encontrará la obra que usted publicó sobre los grandes fondos marinos. La he leído con frecuencia. Ha llevado su obra hasta el máximo que le permitía la ciencia terrestre. Pero usted no lo sabe todo, no lo ha visto todo. Deje entonces que le diga, señor profesor, que no lamentará el tiempo que pase a bordo de mi nave. Va a viajar al país de las maravillas. La sorpresa y la estupefacción probablemente serán su estado de ánimo habitual. No se va a cansar fácilmente del espectáculo que se le ofrecerá incesantemente ante sus ojos. Voy a volver a ver en una nueva vuelta al mundo submarino, quien sabe si tal vez la última, todo lo que he podido estudiar en el fondo de estos mares tantas veces recorridos y usted será mi compañero de estudios. A partir de hoy, usted entrará en un nuevo elemento, verá lo que aún no ha visto ningún hombre, puesto que yo y los míos no contamos, y nuestro planeta, gracias a mí, le revelará sus últimos secretos.


    No puedo negarlo: aquellas palabras del comandante causaron en mí un gran efecto. Había dado con mi punto débil y olvidé por un instante que la contemplación de las cosas sublimes no podía valer la libertad perdida. Por otra parte, confiaba en que en el futuro podría solucionar aquella grave situación. De modo que me contenté con responder:


    —Señor, aunque usted haya roto con la humanidad, quiero creer que no ha renegado de todo sentimiento humano. Somos náufragos y nos ha acogido caritativamente a bordo de su nave, no lo olvidaremos. Por lo que a mí refiere, no pasaré por alto que, si el interés de la ciencia pudiera absorber el deseo de libertad, lo que me promete con nuestro encuentro me ofrecería grandes compensaciones.


    Pensaba que el comandante iba a tenderme la mano para sellar nuestro tratado. Pero no fue así. Lo sentí por él.


    —Una última pregunta —dije cuando este ser enigmático parecía querer retirarse.


    —Diga, señor profesor.


    —¿Cómo debo llamarle?


    —Señor, para usted soy el capitán Nemo, y sus compañeros y usted para mí no son más que los pasajeros del Nautilus —repuso el comandante.


    El capitán Nemo dio una orden y se presentó un asistente. El capitán le dio unas órdenes en aquel idioma extraño que yo no podía reconocer. Después, se dirigió al canadiense y a Conseil:


    —Les espera una comida en su camarote. Hagan el favor de seguir a este hombre.


    —¡No diré que no! —repuso el arponero.


    Conseil y él por fin salieron de aquella celda donde habían estado encerrados durante treinta horas.


    —Y ahora, señor Aronnax, nuestra comida está lista. Permítame que le preceda.


    —A sus órdenes, capitán.


    Seguí al capitán Nemo y desde el momento en que franqueé la puerta, entré en una especie de pasadizo iluminado con luz eléctrica parecido a los corredores de un barco. Después de recorrer una decena de metros, se abrió una segunda puerta ante mí. Entonces entré en un comedor decorado y amueblado con gusto sobrio. En los dos extremos de aquella sala se alzaban altos aparadores de roble, adornados con incrustaciones de ébano, y en sus estantes de líneas onduladas brillaban lozas, porcelanas y cristalerías de un valor incalculable. La vajilla de plata resplandecía bajo la luz de un plafón luminoso, cuyas delicadas pinturas tamizaban y suavizaban el resplandor.


    En el centro de la sala había una mesa ricamente servida. El capitán Nemo me indicó el lugar que tenía que ocupar.


    —Siéntese —me dijo—, y coma como un hombre que tiene que estar muerto de hambre.


    El almuerzo estaba compuesto por una serie de platos que solo contenían productos del mar y algunos manjares de los que ignoraba la naturaleza y su procedencia. Confieso que estaba todo muy bueno, con un sabor particular al que me habitué con facilidad. Aquellos alimentos me parecieron ricos en fósforo y pensé que su origen debía de ser marino.


    El capitán Nemo me contemplaba. No le pregunté nada, pero adivinó mis pensamientos y respondió a las preguntas que yo ardía en deseos de formularle.


    —La mayor parte de estos manjares le son desconocidos —me dijo—. Sin embargo, puede comerlos sin temor. Son sanos y nutritivos, hace mucho tiempo que renuncié a los alimentos de la tierra y tengo buena salud. Mi tripulación, que es fuerte, se alimenta de lo mismo que yo.


    —¿De modo que todos estos alimentos son productos del mar?


    —Sí, señor profesor, el mar me provee de todo lo que necesito. Unas veces echo las redes al arrastre y las retiro repletas a punto de romperse. Otras veces, salgo a cazar en este elemento que parece inaccesible al hombre y hago salir a las presas que habitan en mis bosques submarinos. Mis rebaños, como los del viejo pastor de Neptuno, pacen sin temor por las inmensas praderas del océano. En él tengo una vasta propiedad que yo mismo exploto y que siempre es sembrada por la mano del Creador de todas las cosas.


    Miré al capitán Nemo con cierta sorpresa y le respondí:


    —Comprendo perfectamente, señor, que vuestras redes os proporcionen excelentes pescados para vuestra mesa; comprendo menos que persiga a las presas acuáticas en sus bosques submarinos, pero lo que no comprendo en absoluto es que un trozo de carne, por pequeño que sea, no figure en su menú.


    —Señor, nunca empleo carne de animales terrestres —me respondió el capitán Nemo.


    —Y entonces esto —repuse yo—, señalando un plato donde aún quedaban algunos trozos de filete.


    —Lo que usted cree que es carne, señor profesor, no es otra cosa que filete de tortuga marina. Y lo que usted toma por guisado de cerdo son hígados de delfín. Mi cocinero es muy hábil y excelente en conservar estos productos variados del océano. Pruebe todos estos manjares.Esto es una conserva de holoturias, que un malasio diría que no tienen rival en el mundo; aquello es una crema hecha con leche de cetáceos y el azúcar es proporcionado por los grandes fucus del mar del Norte y, finalmente, permítame ofrecerle mermelada de anémonas, que rivaliza con la de los frutos más sabrosos.


    Y los saboreé, más por curiosidad que por gourmet, mientras el capitán Nemo me encandilaba con sus increíbles relatos.


    —Este mar, señor Aronnax —decía—, esta prodigiosa nodriza, ina­gotable, no tan solo me nutre sino que también me viste. Estas telas que le cubren están tejidas con los bisos de algunas conchas, están teñidas con la púrpura de los antiguos y se matizaron con los colores violetas que extraigo de las aplysias del Mediterráneo. Los perfumes que encontrará en el aseo de su camarote son producto de la destilación de plantas marinas. Su cama está hecha con la más suave zostera del océano. Su pluma será una barba de ballena, y su tinta, el licor secretado por la sepia o el calamar. ¡Todo proviene del mar como todo retornará a él un día!


    —Ama mucho el mar, capitán.


    —¡Sí, lo amo! ¡El mar lo es todo! Sus aguas cubren las siete décimas partes del globo terrestre. Su aliento es puro y sano. Es el inmenso desierto donde el hombre jamás está solo, pues siente cómo late la vida a su alrededor. El mar es el vehículo de una sobrenatural y prodigiosa existencia, es movimiento y amor, es el infinito viviente, como dijo uno de sus poetas. El mar es la gran reserva de la naturaleza. Puede decirse que la vida en el globo empezó en el mar y quién sabe si terminará en él. En sus aguas reina la suprema tranquilidad. Los déspotas no pueden poseerlo. En la superficie, aún pueden ejercer sus derechos inicuos, luchar entre ellos, devorarse, transportar todos los horrores terrestres. Pero a treinta pies por debajo del nivel del mar termina su poder, su influencia se extingue, su fuerza desaparece. ¡Ah, señor, viva, viva en el seno de los mares! La independencia solo se consigue aquí. ¡Aquí no hay ningún señor que valga! ¡Aquí soy libre!


    El capitán Nemo se calló de pronto en pleno arrebato de entusiasmo. ¿Se había dejado llevar más allá de su reserva habitual? ¿Había hablado demasiado? Por un momento, se paseó de un lado a otro, muy alterado. Después, sus nervios se calmaron, su rostro recuperó su frialdad acostumbrada y dirigiéndose a mí dijo:


    —Ahora, señor profesor, si desea visitar el Nautilus, estoy a sus órdenes.

  


  
    11 
El Nautilus


    El capitán Nemo se levantó de la mesa y yo le seguí. Una doble puerta dispuesta al fondo de la sala se abrió y entré en una sala de dimensiones iguales a la que acababa de abandonar.


    Era una biblioteca. Los altos muebles de palisandro negro con incrustaciones de cobre contenían en sus amplios estantes un gran número de libros encuadernados uniformemente. Se extendían siguiendo el contorno de la sala y terminaban en su parte inferior con anchos divanes acolchados forrados en cuero marrón que hacían las esquinas más confortables. Unas ligeras mesillas que se podían separar o acercar a voluntad permitían apoyar el libro que se estaba leyendo. En el centro se alzaba una gran mesa, cubierta de publicaciones, entre las que figuraban algunos periódicos ya atrasados. La luz eléctrica que inundaba todo aquel armonioso conjunto provenía de cuatro globos de vidrio mate medio incrustados en las volutas del techo. Contemplé con verdadera admiración aquella sala dispuesta con tanto ingenio, y no podía creer lo que veían mis ojos.


    —Capitán Nemo —dije a mi anfitrión, que acababa de sentarse en un diván—, más de un palacio se sentiría honrado de contar con esta biblioteca, y estoy realmente maravillado cuando pienso que le acompaña a las profundidades de los mares.


    —¿Dónde encontraría mayor soledad, mayor silencio, señor profesor? —repuso el capitán Nemo—. ¿Acaso su despacho en el museo le ofrece una tranquilidad tan completa?


    —No, señor, y debo añadir que, comparado con este, el mío es muy pobre. Usted posee aquí seis o siete mil volúmenes...


    —Doce mil, señor Aronnax. Estos libros son el único vínculo que me une a la tierra. Pero el mundo terminó para mí el día en que mi Nautilus se sumergió por primera vez bajo las aguas. Aquel día compré mis últimos volúmenes, los últimos folletos, los últimos periódicos y, desde entonces, quiero creer que la humanidad ha dejado de pensar y escribir. Por supuesto, estos ejemplares, señor profesor, están a su disposición y podrá utilizarlos libremente.


    Di las gracias al capitán Nemo y me acerqué a los estantes de la biblioteca. Abundaban los libros de ciencia, de ética y de literatura escritos en todas las lenguas, pero no vi ni una sola obra de economía política, que parecían estar rigurosamente proscritos a bordo. Un detalle curioso era que todos aquellos libros estaban clasificados indistintamente de la lengua en que estuviesen escritos y aquella mezcla demostraba que el capitán del Nautilus debía de leer con facilidad los volúmenes que eligiese al azar.


    Entre estas obras me fijé en que había obras maestras de autores antiguos y modernos, es decir, lo más bello que la humanidad ha producido en historia, poesía, novela y ciencia. Pero en particular la ciencia formaba el principal fondo de aquella biblioteca. Los libros de mecánica, balística, hidrografía, meteorología, geografía, geología, etc., ocupaban un lugar no menos importante que las obras de historia natural, y comprendí que eran las principales áreas de estudio del capitán. También las memorias de la Academia de las ciencias, los boletines de varias sociedades de geografía y, en lugar destacado, los dos volúmenes que tal vez me habían valido aquella hospitalidad relativamente caritativa del capitán Nemo. Entre las obras de Joseph Bertrand, estaba su libro titulado Los Fundadores de la Astronomía, que me indicó una fecha de referencia, porque yo sabía que había aparecido en el año 1865 y de este modo pude concluir que la instalación del Nautilus no se remontaba a una época previa. Así pues, hacía tres años como máximo que el capitán Nemo había iniciado su existencia submarina. Por otra parte, esperaba que algunas obras más recientes aún me permitiesen fijar exactamente el momento, pero tenía tiempo suficiente de hacer aquella investigación y no quise retrasar más nuestro recorrido por las maravillas del Nautilus.


    —Señor —dije al capitán—, le agradezco que haya puesto esta biblioteca a mi disposición. Contiene tesoros de la ciencia y los voy a aprovechar.


    —Esta sala no es solo una biblioteca —dijo el capitán Nemo—, es también un salón de fumar.


    —¿Un salón de fumar? —exclamé—. ¿A bordo se puede fumar?


    —Desde luego, señor.


    —Entonces, por fuerza debe de mantener relaciones con La Habana.


    —Ninguna —respondió el capitán—. Acepte este cigarro, señor Aronnax, y aunque no provenga de La Habana, estoy seguro de que le gustará, si es que entiende de tabaco.


    Tomé el cigarro que me ofrecía, cuya forma recordaba a la de un londres, pero parecía fabricado con hojas de oro. Lo encendí en un pequeño brasero que sostenía un elegante pie de bronce y aspiré sus primeras bocanadas con la voluptuosidad de un fumador que no ha fumado en dos días.


    —Es excelente —afirmé—, pero esto no es tabaco.


    —No —respondió el capitán—, no proviene ni de La Habana ni de Oriente. Es una especie de alga, rica en nicotina, que el mar me proporciona, si bien con cierta moderación. ¿Echa de menos los londres?


    —Capitán, a partir de hoy los desprecio.


    —Fume pues todo lo que le apetezca y sin preocuparse del origen de estos cigarros. Ningún departamento los ha controlado, pero imagino que no por ello son menos buenos.


    —Al contrario.


    En aquel momento, el capitán Nemo abrió una puerta que estaba enfrente de la puerta por donde yo había entrado a la biblioteca y pasé a un salón inmenso y espléndidamente iluminado. Era un gran rectángulo con las esquinas recubiertas de paneles de diez metros de largo, seis de ancho y cinco de alto. Un plafón luminoso, decorado con finos arabescos, distribuía una suave claridad diurna sobre todas las maravillas acumuladas en aquel museo. Ya que era realmente un museo en el que una mano inteligente y pródiga había reunido todos los tesoros de la naturaleza y del arte con el desorden característico que distingue al taller de un pintor.


    Una treintena de obras maestras, enmarcadas de igual forma y separadas por brillantes panoplias, adornaba las paredes tapizadas con sobrio diseño. Había telas de gran valor y que en su mayoría yo había admirado en colecciones particulares de Europa y en exposiciones de pintura. Las distintas escuelas de los grandes maestros estaban representadas por una Madona de Rafael, una Virgen de Leonardo da Vinci, una ninfa de Correge, una mujer de Tiziano, una adoración del Veronés, una Asunción de Murillo, un monje de Velázquez, un mártir de Ribera, una kermesse de Rubens, dos paisajes flamencos de Teniers... Entre las obras de pintura moderna, aparecían cuadros firmados por Delacroix, Ingres, Decamp, Troyon, Meisioner, Daubigny, etc. Y algunas admirables reproducciones a pequeña escala de estatuas de mármol o de bronce según los modelos más bellos de la Antigüedad se alzaban en sus pedestales en los ángulos de aquel magnífico museo. Aquel estado de estupefacción que el comandante del Nautilus me había avisado que me embargaría ya empezaba a apoderarse de mí.


    —Profesor —dijo aquel extraño hombre—, excusará el descuido con el que le recibo y el desorden que reina en este salón.


    —Señor —contesté—, no pretendo saber quién es usted. Sin embargo, ¿me permite que reconozca en usted a un artista?


    —Aficionado, como mucho. Antaño me gustaba coleccionar hermosas obras de arte creadas por la mano del hombre. Las buscaba ávidamente, con una curiosidad infatigable, y pude reunir algunos objetos a un alto precio. Son mis últimos recuerdos de esta tierra que está muerta para mí. A mis ojos, sus artistas modernos ya no son más que antiguos, es como si tuviesen dos o tres mil años de existencia, y mi mente los confunde. En cambio, los maestros no tienen edad.


    —¿Y estos músicos? —pregunté, mostrando partituras de Weber, Rossini, Mozart, Beethoven, Haydn, Meyerbeer, Herold, Wagner y muchos otros esparcidas sobre un piano-órgano de grandes dimensiones que ocupaba uno de los paneles del salón.


    —Estos compositores —respondió el capitán Nemo— son contemporáneos de Orfeo, puesto que las diferencias cronológicas se borran en la memoria de los muertos y yo estoy muerto, señor profesor, tan muerto como algunos de sus amigos que reposan a seis pies bajo tierra.


    El capitán Nemo calló y se sumergió en un profundo ensimismamiento. Le observé con atenta emoción, analizando en silencio las singularidades de su fisonomía. Apoyado en el ángulo de una preciosa mesa de mosaico, ya no me veía, había olvidado mi presencia. Respeté aquel estado de meditación y seguí pasando revista a las curiosidades que enriquecían aquel salón.


    Junto a las obras de arte, las rarezas naturales ocupaban un lugar muy importante. Consistían principalmente en plantas, conchas y otros productos del océano, que debían de ser los descubrimientos personales del capitán Nemo. En el centro del salón, un chorro de agua, iluminado eléctricamente, resonaba en una pila hecha con una sola tridacna. La circunferencia de aquella concha, de uno de los mayores moluscos acéfalos, medía por sus bordes delicadamente ondulados unos seis metros, por lo que superaba en tamaño a las bellas tridacnas que fueron donadas a Francisco I por la República de Venecia y con las que la iglesia de Saint-Sulpice de París hizo dos pilas de agua bendita gigantescas. Alrededor de aquella pila, en elegantes vitrinas hechas con estructuras de cobre, estaban clasificados y etiquetados los más preciosos productos del mar que jamás haya visto un naturalista. Se entenderá entonces la alegría que sentí como profesor.


    Aparte, y en compartimentos especiales, se extendían rosarios de perlas de excepcional belleza, que la luz eléctrica salpicaba con destellos de fuego, perlas rosadas, arrancadas de las pinnas del mar Rojo, perlas verdes del haliótido iris, perlas amarillas, azules, negras, exóticos productos de varios moluscos de todos los océanos y de los ríos del norte y, por último, varios ejemplares de un precio incalculable destilados por las madreperlas más raras. Algunas de estas perlas eran más grandes que un huevo de paloma, y seguramente su valor superaba a la que el viajero Tavernier vendió por tres millones al Sha de Persia y al de aquella otra perla del imán de Mascate, que hasta entonces yo creía que no tenía rival en el mundo.


    Así pues, calcular el valor de aquella colección era imposible, por decirlo de algún modo. El capitán Nemo debía de haber gastado millones en adquirir aquellos ejemplares y yo me preguntaba cuáles serían sus recursos para poder satisfacer de aquella manera sus fantasías de coleccionista, cuando me interrumpieron estas palabras:


    —Veo que está examinando mis conchas, profesor. Comprendo que sean de interés para un naturalista, pero, por lo que a mí respecta, tienen un encanto añadido, puesto que las he recogido todas yo mismo con mis manos y ni un solo mar del globo ha escapado a mis búsquedas.


    —Le entiendo, capitán, entiendo la felicidad que se siente al pasear entre tales riquezas. Usted es uno de esos hombres que ha reunido su propio tesoro. Ningún museo de Europa posee una colección parecida de ejemplares del océano. ¡Pero si destino toda mi admiración en ella, no me quedaría admiración suficiente por el navío que la transporta! No quisiera penetrar en sus secretos, que solo a usted le incumben, pero confieso que este Nautilus, la fuerza motriz que lo impulsa, los instrumentos que permiten gobernarlo, el poderoso agente que lo anima..., todo ello despierta en grado sumo mi curiosidad. En las paredes de este salón veo instrumentos que no sé para qué sirven. ¿Puedo saber...?


    —Señor Aronnax, le dije que usted tendría libertad en mi nave y en consecuencia ninguna parte del Nautilus le está prohibida. De modo que puede visitarlo con todo detalle y será para mí un placer ser su cicerone —me respondió el capitán Nemo.


    —No sé cómo darle las gracias, señor, no quisiera abusar de su amabilidad. Tan solo me gustaría preguntarle para qué sirven estos instrumentos de física.


    —Profesor, estos mismos instrumentos se encuentran en mi camarote y allí tendré el placer de explicarle para qué sirven. Pero antes, pase a visitar el camarote que le he reservado. Es preciso que sepa cómo estará instalado a bordo del Nautilus.


    Seguí al capitán Nemo. A través de una de las puertas practicadas en cada ángulo del salón, me hizo entrar en los corredores del navío. Me condujo hacia la proa y allí encontré no un camarote, sino una elegante estancia con cama, tocador y otros muebles. No pude más que dar las gracias a mi anfitrión.


    —Su camarote es contiguo al mío —me informó abriendo una puerta— y el mío da al salón que acabamos de abandonar.


    Entré en el camarote del capitán. Tenía un aspecto sobrio, casi monacal; constaba de una litera de hierro, una mesa de trabajo y algunos muebles para el aseo personal. Estaba tenuemente iluminado. No tenía ninguna comodidad, tan solo había lo estrictamente necesario. El capitán Nemo me ofreció asiento.


    —Siéntese, por favor —me dijo.


    Me senté y me habló en los siguientes términos...
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Todo por la electricidad


    —Señor —dijo el capitán Nemo, mostrándome los instrumentos suspendidos en las paredes de su camarote—, estos son los aparatos que requiere la navegación del Nautilus. Tanto aquí como en el salón, siempre los tengo a la vista y me indican cuál es mi situación y mi rumbo exacto en medio del océano. Seguramente reconocerá algunos, como el termómetro, que nos indica la temperatura interior del Nautilus; el barómetro, que mide el peso del aire y predice los cambios de tiempo; el higrómetro, que marca el grado de humedad de la atmósfera; el storm-glass, cuya mezcla al descomponerse anuncia la llegada de tormentas; la brújula, que dirige mi ruta; el sextante, que por la altura del sol me indica la latitud; los cronómetros, que me permiten calcular la longitud; y, finalmente, los catalejos de día y de noche, que me sirven para escrutar todos los puntos del horizonte cuando el Nautilus sube a la superficie.


    —Son instrumentos habituales de navegación —repuse yo— y conozco su uso. Sin embargo, aquí hay otros que sin duda responden a las exigencias particulares del Nautilus. ¿Este cuadrante que veo y que recorre una aguja móvil no es un manómetro?


    —Es un manómetro, en efecto. Pero en comunicación con el agua indica la presión exterior y eso me dice la profundidad a la que se mantiene mi aparato.


    —¿Y este nuevo tipo de sondas?


    —Son sondas termométricas que indican la temperatura de las distintas capas de agua.


    —¿Y estos otros instrumentos que no adivino para qué sirven?


    —En este caso, profesor, tengo que darle algunas explicaciones —dijo el capitán Nemo—. Tenga pues la amabilidad de escucharme. —Guardó silencio unos instantes y después dijo—: Hay un agente potente, obediente, rápido, fácil de doblegar a todos los usos y que es lo más importante de mi nave. Todo se hace a través de él. Me ilumina, me da calor, es el alma de mis instrumentos mecánicos. Este agente es la electricidad.


    —¡La electricidad! —exclamé bastante sorprendido.


    —Sí, señor.


    —Sin embargo, capitán, la extrema rapidez de movimientos que posee su nave no casa con el poder de la electricidad. Al menos hasta ahora, su potencia dinámica es muy limitada y no puede producir más que pequeñas fuerzas.


    —Profesor —respondió el capitán Nemo—, mi electricidad no es la que tiene todo el mundo, es lo máximo que puedo decirle.


    —No insistiré, señor, y me contentaré con expresar que estoy muy sorprendido de que obtenga este resultado. No obstante, permítame que le haga una sola pregunta, que por otra parte es libre de no responder si le parece indiscreta. Los elementos que usted emplea para producir este maravilloso agente deben de agotarse deprisa, ya que no tienen comunicación con tierra, así que, por ejemplo, ¿cómo reemplaza el zinc?


    —Su pregunta tendrá su respuesta —dijo el capitán Nemo—. En primer lugar, sepa que en el fondo de los mares existen minas de zinc, hierro, plata, oro... que podrían explotarse sin demasiados problemas. Pero no he recurrido a esos metales de la tierra y únicamente he tomado prestado del mar los medios de producir mi electricidad.


    —¿Del mar?


    —Sí, señor profesor, y no me faltan medios. En realidad habría podido obtener electricidad estableciendo un circuito entre hilos sumergidos a distintas profundidades, aprovechando la diferencia de temperaturas entre ellas, pero he preferido emplear un sistema más práctico.


    —¿Cuál?


    —Usted sabe cuál es la composición del agua de mar. Mil gramos contienen noventa y seis centésimas y media de agua y dos centésimas y unos dos tercios de cloruro de sodio, y también en pequeña cantidad, cloruro de magnesio y potasio, bromuro de magnesio, sulfato de magnesio, sulfato y carbonato de cal. Verá que el cloruro de sodio se encuentra en una proporción notable. Pues este sodio lo extraigo del agua de mar y compone mis elementos.


    —¿El sodio?


    —Sí, señor. Mezclado con mercurio forma una amalgama que sustituye al zinc en los elementos de Bunsen. El mercurio nunca se agota, solo se consume el sodio, y el mar me lo proporciona. Además, le diré que las pilas de sodio son más enérgicas y que su fuerza electromotriz es el doble que las pilas de zinc.


    —Comprendo la excelencia del sodio en las condiciones en que usted se encuentra. De acuerdo que el mar lo contiene, pero aún falta fabricarlo, en resumen, extraerlo. ¿Cómo lo hace? Sus pilas evidentemente podrían servir para extraerlo, pero, si no me equivoco, gastaría más sodio en los aparatos eléctricos para extraerlo que la cantidad extraída. ¡Entonces consumiría más para producirlo del que usted produciría!


    —Es que no lo extraigo con la pila, profesor; empleo simplemente el calor del carbón.


    —Sacado de la tierra —insistí yo.


    —Digamos carbón del mar, si se quiere —repuso el capitán Nemo.


    —¿Y usted puede explotar minas de hulla submarinas?


    —Señor Aronnax, ya me verá manos a la obra. Solo le pido un poco de paciencia, puesto que tendrá tiempo de sobras para ser paciente. Acuérdese solo de esto: se lo debo todo al océano; este produce electricidad y la electricidad da calor al Nautilus, luz, movimiento, en una palabra, vida.


    —¿Pero no el aire que respiramos?


    —¡Oh! Podría fabricar el aire necesario para mi consumo, pero es inútil, ya que subo a la superficie del mar cuando me place. Sin embargo, si la electricidad no me proporciona aire respirable, sí que al menos se encarga de poner en marcha las potentes bombas que lo almacenan en depósitos especiales, lo que me permite prolongar, según sea necesario, durante el tiempo que quiera mi estancia en las capas profundas del mar.


    —Capitán, no me queda más remedio que admirarle. Evidentemente, ha encontrado lo que sin duda los seres humanos descubrirán algún día: la verdadera energía dinámica de la electricidad.


    —No sé si la encontrarán —repuso fríamente el capitán Nemo—. En cualquier caso, usted ya ha visto la primera aplicación de este valioso agente. Es lo que nos ilumina con una igualdad y una continuidad que no tiene la luz solar. Ahora, contemple este reloj, es eléctrico y funciona con una regularidad que desafía la de los mejores cronómetros. Lo he dividido en veinticuatro horas, como los relojes italianos, ya que para mí, no existen ni la noche ni el día, ni el sol ni la luna, tan solo esta luz artificial que llevo hasta el fondo de los mares. Vea, en este momento son las diez de la mañana.


    —En efecto.


    —Otra aplicación de la electricidad es este cuadrante suspendido ante nuestros ojos, que sirve para indicar la velocidad del Nautilus. Un hilo eléctrico lo pone en contacto con la hélice de la corredera y su aguja me indica la velocidad real del aparato. Y vea, en este momento avanzamos con una velocidad moderada de quince millas por hora.


    —Es maravilloso —repuse yo—, y veo, capitán, que con razón emplea este agente, destinado a reemplazar el viento, el agua y el vapor.


    —No hemos terminado, señor Aronnax —dijo el capitán Nemo poniéndose en pie—, y si es tan amable de seguirme, visitaremos la popa del Nautilus.


    Ya conocía toda la parte delantera del barco submarino, cuya división exacta, del centro al espolón de proa, era la siguiente: el comedor, de cinco metros, separado de la biblioteca por un tabique estanco, es decir, impenetrable al agua; la biblioteca, de cinco metros; el gran salón, de diez metros, separado del camarote del capitán por un segundo tabique estanco; el camarote del capitán, de cinco metros; el mío, de dos metros y medio; y, por último, un depósito de aire de siete metros y medio, que se extendía hasta la roda. En total, treinta y cinco metros de longitud. Los tabiques estancos tenían unas puertas que se cerraban herméticamente por medio de obturadores de caucho y que garantizaban la seguridad a bordo del Nautilus, si se declaraba una vía de agua.


    Seguí al capitán Nemo a lo largo de los corredores y llegamos al centro de la nave. Allí había una especie de pozo que se abría entre dos tabiques estancos. Una escalerilla de hierro, fijada a la pared, conducía a la parte superior. Pregunté al capitán para qué servía aquella escalera.


    —Conduce al bote —respondió.


    —¡Cómo! ¿Tiene usted un bote? —pregunté asombrado.


    —Desde luego. Una excelente embarcación, ligera e insumergible, que nos sirve para pasear y pescar.


    —Pero entonces, cuando quiera embarcar en él, estará obligado a volver a la superficie del mar, ¿no?


    —De ninguna manera. El bote está unido a la parte superior del casco del Nautilus y ocupa una cavidad dispuesta en él para recibirlo. Tiene un puente absolutamente estanco que se halla retenido por sólidos pernos. Esta escalera conduce a una abertura en el casco del Nautilus, que comunica con otra similar en el costado del bote. Me introduzco en la embarcación por esta doble abertura. Se cierra la del Nautilus, cierro la del bote por medio de tornillos a presión, suelto los pernos y el bote sube con gran rapidez a la superficie del mar. Luego abro la escotilla del puente, herméticamente cerrada hasta entonces, pongo el mástil, izo la vela o tomo los remos y salgo a pasear.


    —¿Y cómo regresa a bordo?


    —Yo no regreso, señor Aronnax, el Nautilus viene a buscarme.


    —¿Cuando usted se lo ordena?


    —A mi orden, sí. Estoy unido a él mediante un hilo eléctrico. Basta con enviarle un telegrama.


    —Desde luego, nada más sencillo —dije maravillado.


    Una vez dejado atrás el hueco de la escalera que conducía a la plataforma, vi un camarote de unos dos metros de longitud en el que Conseil y Ned Land estaban todavía comiendo con gran apetito. Después, abrimos una puerta y nos hallamos en la cocina, de unos tres metros de longitud, situada entre las amplias despensas de a bordo. Allí las comidas se preparaban con electricidad, más potente y más obediente que el gas. Los cables que llegaban a los fogones comunicaban a los hornillos un calor que se distribuía y mantenía igual. La electricidad calentaba también unos aparatos destiladores que por medio de la evaporación suministraban una excelente agua potable. Junto a la cocina se abría un cuarto de baño bien distribuido y cuyos grifos proveían agua fría o caliente a voluntad. Después de la cocina se encontraba la sala de la tripulación, de cinco metros de largo, pero la puerta estaba cerrada y no pude ver cómo estaba dispuesta, lo que me hubiese dado una pista sobre los hombres necesarios para tripular el Nautilus.


    Al fondo estaba la sala de máquinas, muy bien iluminada, donde el capitán Nemo, ingeniero de primer orden con toda seguridad, había dispuesto sus aparatos de locomoción. Por lo menos debía de medir veinte metros de largo y estaba dividida en dos partes: la primera contenía los elementos que producían la electricidad, y la segunda, los mecanismos que transmitían el movimiento de la hélice. Examiné con evidente interés las máquinas del Nautilus. Al entrar me sorprendió el olor tan peculiar que invadía aquel compartimento. El capitán Nemo se dio cuenta de mi reacción.


    —Son ligeras emisiones de gas producidas por el empleo de sodio, tan solo un pequeño inconveniente. Todas las mañanas, además, purificamos el navío ventilándolo de par en par al aire libre.


    No obstante, yo examinaba con un interés fácil de imaginar la maquinaria del Nautilus.


    —Como puede usted ver —me dijo el capitán Nemo—, empleo elementos Bunsen y no elementos Ruhmkorff, ya que no tendrían potencia suficiente. Los elementos Bunsen son pocos numerosos pero fuertes y grandes, lo que en la práctica es preferible. La electricidad producida se dirige a la parte trasera donde actúa mediante electroimanes de gran dimensión en un sistema particular de palancas y engranajes que transmiten el movimiento al árbol de la hélice. Esta, con un diámetro de seis metros y el paso de siete metros y medio, puede dar hasta ciento veinte vueltas por segundo.


    —¿Y entonces se obtiene...?


    —Una velocidad de ciento cincuenta millas por hora.


    Seguía habiendo en ello un misterio, pero no insistí en descubrirlo. ¿Cómo era posible que la electricidad tuviese tanta potencia? ¿Cuál era el origen de aquella fuerza casi ilimitada? ¿Se debía a un nuevo tipo de bobinas? ¿O un sistema de palancas desconocido podía aumentar en su transmisión su potencia hasta el infinito? Era lo que yo no alcanzaba a comprender.


    —Capitán Nemo, he visto los resultados y no intento explicármelos. He visto al Nautilus maniobrar ante el Abraham Lincoln y sé a qué atenerme acerca de su velocidad. Pero no basta con poder avanzar. ¡Hay que ver adónde se va! ¡Hay que poder dirigirse a la derecha o a la izquierda, hacia arriba o hacia abajo! ¿Cómo alcanza las grandes profundidades en las que debe hallar una resistencia creciente, calculada en centenares de atmósferas? ¿Cómo remonta a la superficie del océano? Y, por último, ¿cómo puede mantenerse en el lugar que le convenga? ¿Soy indiscreto haciendo estas preguntas?


    —De ninguna manera, profesor —me respondió el capitán, tras vacilar ligeramente—, ya que jamás abandonará este barco submarino. Venga usted al salón, que es nuestro verdadero despacho de trabajo, y allí podrá saber todo lo que debe conocer sobre el Nautilus.
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Algunos datos


    Estábamos sentados en un diván del salón con un puro en los labios. El capitán puso ante mí un plano que mostraba la planta, una sección y la elevación del Nautilus, y empezó la descripción de su nave.


    —Fíjese, señor Aronnax, estas son las dimensiones del navío que le transporta. Se trata de un cilindro muy alargado con los extremos de forma cónica. Se parece bastante a un cigarro, una forma que ya se ha adoptado en Londres en las distintas construcciones del mismo tipo. La longitud de este cilindro de punta a punta es exactamente de setenta metros y su bao, en el punto de mayor anchura, mide ocho metros. De modo que no se ha construido siguiendo las proporciones de uno a diez como vuestros steamers más rápidos, sino que sus líneas son suficientemente largas y su perfil lo bastante prolongado para que el agua desplazada fluya con facilidad y no oponga ninguna resistencia a su avance. Estas dos dimensiones le permitirán obtener mediante un simple cálculo la superficie y el volumen del Nautilus. En plena inmersión, desplaza o pesa mil quinientos metros cúbicos o toneladas. Cuando tracé los planos de este navío destinado a la navegación submarina, quise que, en equilibrio en el agua, se sumergiese nueve décimas y que solo emergiera una décima parte. Por consiguiente, en estas condiciones no debía desplazar más que nueve décimas de su volumen, o sea 1.356,48 metros cúbicos, es decir, no pesar más que este mismo número de toneladas. Por lo tanto, hube de tener en cuenta no sobrepasar este peso al construirlo siguiendo las dimensiones mencionadas.


    »El Nautilus está compuesto por dos cascos, uno interior y otro exterior, unidos entre sí por hierros dispuestos en forma de ‘‘T’’ que le dan una extrema rigidez. Gracias a esta disposición resiste como un bloque, como si fuese macizo. Sus juntas no pueden ceder y se mantienen por sí mismas y no gracias a sus remaches; y la homogeneidad de su construcción debida a la perfecta unión de los materiales le permite desafiar los mares más violentos... ¿Me comprende? —dijo en un momento dado tras una detallada explicación.


    —Por supuesto, capitán —repuse—. Pero ahora llegamos a la verdadera dificultad. Comprendo que pueda hundirse a ras de la superficie del agua. Pero ¿cómo consigue sumergir más su aparato submarino, si por cada treinta pies que se sumerja, su nave sufrirá una atmósfera de presión, o sea una fuerza de abajo arriba, o lo que es decir más o menos un kilogramo por centímetro cuadrado? A menos que llene todo el Nautilus de agua, no sé cómo puede llevarlo al seno de las masas líquidas.


    —Señor profesor —respondió el capitán Nemo—, no debe confundir la estática con la dinámica, ya que se expone a cometer graves errores. Cuesta muy poco trabajo alcanzar las bajas regiones del océano, ya que los cuerpos tienen tendencia a hundirse. Siga mi razonamiento.


    El capitán Nemo me fue exponiendo unos razonamientos contrastados con cifras, ante los que no tuve nada que objetar.


    —Admito sus cálculos —capitán—, y no sería correcto por mi parte debatírselos, ya que la experiencia le da la razón cada día. Pero en realidad intuyo una dificultad real.


    —¿Cuál?


    —Cuando usted se encuentra a mil metros de profundidad, las paredes del Nautilus soportan una presión de cien atmósferas. Si entonces usted quiere vaciar los depósitos suplementarios para aligerar su nave y remontar a la superficie, es preciso que las bombas soporten la presión de cien atmósferas, lo que significa cien kilogramos por centímetro cuadrado. Por lo tanto, necesita una potencia...


    —Que solo la electricidad es capaz de darme —se apresuró a decir el capitán Nemo—. Se lo repito, señor: el poder dinámico de mis máquinas es casi infinito. Las bombas del Nautilus tienen una fuerza prodigiosa y seguramente ya lo vio usted cuando sus columnas de agua se precipitaron como un torrente contra el Abraham Lincoln. Además, solo utilizo los depósitos complementarios para alcanzar las profundidades medias de mil quinientos a dos mil metros para cuidar mis aparatos. Pero cuando me apetece ver las profundidades del océano a dos o tres leguas por debajo de la superficie, empleo maniobras más largas pero no menos infalibles.


    —¿Y cuáles son esas maniobras? —pregunté.


    —Contárselas significa explicarle cómo se gobierna el Nautilus.


    —Estoy impaciente por saberlo.


    —Para gobernar este navío a estribor, a babor, para maniobrar en un plano horizontal, utilizo un timón ordinario de ancho azafrán fijado a la parte posterior del codastre, accionado mediante una rueda y unas poleas. Así puedo mover el Nautilus hacia abajo y hacia arriba en un plano vertical por medio de dos planos inclinados unidos a sus flancos en su centro de flotación; son unos planos móviles aptos para adoptar todas las posiciones y que se gobiernan desde el interior por medio de potentes palancas. Si estos planos se mantienen paralelos al barco, este se mueve horizontalmente. Si son inclinados, el Nautilus, siguiendo la posición de esta inclinación y bajo la potencia de su hélice, se hunde siguiendo una diagonal tan prolongada como me convenga o remonta siguiendo esta diagonal. Y también, si quiero volver más rápidamente a la superficie, sujeto la hélice y la presión del agua hace que el Nautilus suba como un globo que, hinchado de hidrógeno, se eleva rápidamente en el aire.


    —¡Bravo, capitán! —exclamé—. Pero ¿cómo puede seguir el timonel la ruta que le ordena usted en medio del agua?


    —El timonel está en una cabina acristalada que sobresale por la parte superior del casco del Nautilus con vidrios lenticulares.


    —¿Vidrios capaces de resistir estas presiones?


    —En efecto. El cristal es frágil al choque, pero ofrece una resistencia considerable. En unos experimentos de pesca con luz eléctrica realizados en 1864 en los mares del Norte, se ha comprobado que planchas de este material de siete milímetros de grosor resisten una presión de dieciséis atmósferas y dejan pasar potentes radiaciones caloríficas que lo calientan de manera desigual. Ahora bien, los cristales que yo utilizo no miden menos de veintiún centímetros por el centro, es decir, treinta veces este grosor.


    —Lo admito, capitán Nemo, pero para ver es preciso que la luz ilumine las tinieblas y me pregunto cómo entre la oscuridad de las aguas...


    —En la parte trasera de la cabina del timonel hay un potente reflector eléctrico, cuyos rayos iluminan el mar a media milla de distancia.


    —¡Ah! ¡Bravo y tres veces bravo, capitán! ¡Ahora me explico la fosforescencia del supuesto narval que tanto intriga a los científicos! Y a propósito, me gustaría preguntarle si el abordaje del Nautilus y el Scotia que tuvo tanta repercusión fue el resultado de un encuentro fortuito.


    —Puramente fortuito, señor. Navegaba a diez metros por debajo de la superficie del agua cuando se produjo el choque. Por otra parte, pude comprobar que no había tenido ninguna consecuencia lamentable.


    —¿Y su encuentro con el Abraham Lincoln?


    —Señor profesor, lo siento por uno de los mejores navíos de la valiente marina americana, pero me atacaron y tuve que defenderme. De todos modos, me contenté con dejar la fragata en un estado que no pudiera perjudicarme; no le costará mucho reparar sus averías en el puerto más cercano.


    —¡Ah, comandante! —exclamé con absoluta convicción—. ¡Su Nautilus es un barco maravilloso!


    —Sí, señor profesor —repuso verdaderamente emocionado el capitán Nemo—. ¡Lo quiero como si fuese de mi propia sangre! Si todo es peligro a bordo de sus naves expuestas a los azares del océano, si en este mar la primera impresión es la sensación de estar ante el abismo, a bordo del Nautilus el corazón del hombre no tiene nada que temer. No hay peligro de que el barco se deforme, ya que el doble casco de este barco tiene la rigidez del hierro. No hay aparejos que se deterioren con el cabeceo o balanceo del barco. No hay velas que se lleve el viento. No hay calderas que pueda reventar el vapor ni el temor a que se produzca algún incendio, ya que este aparato está hecho de hierro y no de madera. Tampoco se agota el carbón, ya que la electricidad es su agente mecánico, ni hay que temer el abordaje de ninguna otra nave, ya que es el único que navega en aguas profundas. No hay que desafiar tempestades, ya que a pocos metros por debajo de la superficie encuentra aguas absolutamente tranquilas. ¡Este es el barco por excelencia! Y si es verdad que el ingeniero tiene más confianza en la nave que el constructor, y el constructor más que en el propio capitán, comprenderá pues hasta qué punto confío en mi Nautilus, ya que soy a la vez el capitán, el constructor y el ingeniero.


    El capitán Nemo hablaba con una apasionada elocuencia. El fuego de su mirada y la pasión de su gesto le transfiguraban. ¡Sí! Él quería a su navío como un padre quiere a su hijo.


    Pero por indiscreta que fuese, se imponía una pregunta y no pude resistirme a planteársela.


    —Así pues, ¿es usted ingeniero, capitán Nemo?


    —Sí, señor profesor, estudié en Londres, París y Nueva York cuando era un habitante de los continentes de la tierra —afirmó.


    —¿Pero cómo pudo construir en secreto este admirable Nautilus?


    —Cada una de sus partes, señor Aronnax, me llegó de un punto diferente del globo y con destinatarios distintos, y cada uno de los fabricantes recibió mis planos con distintos nombres. Yo tenía mis talleres en un islote desierto en mitad del océano. Allí, mis obreros, es decir, mis valientes compañeros a los que instruí y formé, y yo mismo acabamos nuestro Nautilus. Y cuando la operación terminó, el fuego destruyó todo el rastro de nuestro paso por aquel islote.


    —Me imagino que el precio de coste de este navío es enorme.


    —Un navío de hierro tiene un valor de mil ciento veinticinco francos por tonelada. Y el Nautilus desplaza mil quinientas. Estamos hablando pues de un millón seiscientos ochenta y siete mil francos, dos millones incluidas sus instalaciones y mobiliario, y de cuatro o cinco millones con las obras de arte y las colecciones que contiene.


    —¿Entonces, es usted inmensamente rico, capitán?


    —¡Infinitamente rico, señor, y si quisiera, sin inmutarme, podría pagar los diez mil millones que adeuda Francia!


    Me quedé mirando fijamente al extraño personaje que me hablaba de aquel modo. ¿Abusaba tal vez de mi credulidad? El tiempo se encargaría de decírmelo.


  



  
    14 
El Río Negro


    —Profesor, si lo desea, vamos a determinar exactamente nuestra posición y a fijar el punto de partida de este viaje —me invitó el capitán Nemo—. Falta un cuarto de hora para el mediodía. Voy a remontar a la superficie.


    El capitán pulsó tres veces un timbre eléctrico. Las bombas comenzaron a expulsar el agua de los depósitos, la aguja del manómetro señaló las diferentes presiones del movimiento de ascenso del Nautilus y después se detuvo. Fui hacia la escalerilla central que daba a la plataforma. Subí por los peldaños de metal, atravesé la escotilla abierta y llegué a la parte superior del Nautilus.


    Hacia el centro de la plataforma, medio empotrado en el casco del navío, el bote formaba una pequeña protuberancia. Delante y detrás se elevaban unos compartimentos de media altura, de paredes inclinadas y en parte cerradas por gruesos cristales lenticulares: uno destinado al timonel que dirigía el Nautilus y el otro donde brillaba el potente fanal eléctrico que iluminaba su ruta.


    El mar estaba espléndido y el cielo completamente despejado. Aquella larga nave apenas notaba las amplias ondulaciones del océano. Una ligera brisa del este rizaba la superficie del agua. El horizonte, libre de brumas, se prestaba a realizar las mejores observaciones. No había nada a la vista, ni un escollo, ni un islote. Y tampoco el Abraham Lincoln. Solo la desierta inmensidad del océano.


    El capitán Nemo tomó la altura del sol con su sextante, que debía darle la latitud. Esperó unos minutos a que el astro estuviera en su punto máximo del horizonte. Mientras el capitán hacía la observación, no movió ni un músculo, el instrumento no habría permanecido más inmóvil si lo hubiese sostenido una mano de mármol.


    —Mediodía —dijo—. Profesor, cuando usted quiera...


    Lancé una última mirada a aquel mar un poco amarillento de las inmediaciones de Japón y volví a bajar al gran salón. Allí, el capitán fijó su posición y calculó cronométricamente su longitud, que controló con precedentes observaciones de ángulos horarios. Después me dijo:


    —Señor Aronnax, nos encontramos a 137º 15’ de longitud oeste.


    —¿De qué meridiano? —pregunté con gran interés, esperando que la respuesta del capitán me indicase tal vez su nacionalidad.


    —Señor, tengo varios cronómetros ajustados a los meridianos de París, Greenwich y Washington. Pero en su honor, utilizaré el de París.


    Esta respuesta no me proporcionó ningún dato. Hice un gesto de agradecimiento con la cabeza y el comandante prosiguió:


    —A 137º 15’ de longitud oeste del meridiano de París y a 30º 7’ de latitud norte, es decir, a unas trescientas millas de las costas del Japón. Hoy, día 8 de noviembre a mediodía, empieza nuestro viaje de exploración bajo las aguas.


    —¡Que Dios nos ampare! —exclamé.


    —Y ahora, profesor —añadió el capitán—, le dejo con sus estudios. He ordenado que pongan rumbo este-nordeste a una profundidad de cincuenta metros. Aquí tiene usted cartas náuticas detalladas donde podrá seguirlo. El salón está a su disposición y, con su permiso, yo voy a retirarme.


    Me quedé solo, absorto en mis pensamientos que, por supuesto, se concentraban en el comandante del Nautilus. ¿Llegaría a saber la nacionalidad de aquel extraño hombre que se jactaba de no tener ninguna? ¿Qué habría provocado aquel odio a la humanidad, que tal vez buscaba terribles venganzas? ¿Era acaso uno de esos sabios subestimados, uno de estos «genios» incomprendidos o alguien a quien las revoluciones políticas hubiesen destrozado la carrera? Aún no sabría decirlo. A mí, teniendo mi vida en sus manos, me acogía con frialdad, pero hospitalariamente, a pesar de que no había estrechado la mano que le tendí y él hasta el momento tampoco había hecho el gesto de tenderme la suya.


    Pasé una hora entera sumido en estas reflexiones, intentando descubrir aquel misterio tan interesante. Después, me fijé en el gran planisferio extendido sobre la mesa y puse la yema del dedo sobre el punto exacto donde se cruzaban la longitud y la latitud observadas.


    El mar tiene sus ríos, como los continentes. Son unas corrientes especiales, reconocibles por su temperatura y color y entre las cuales la más destacable se conoce como la corriente del Golfo. Pues bien, en el punto señalado en el planisferio, pasaba una de aquellas corrientes, el Kuro-Shivo de los japoneses, el Río Negro que parte del golfo de Bengala, donde es calentada por los rayos perpendiculares del sol de los trópicos, atraviesa el estrecho de Malaca, bordea las costas asiáticas y forma una gran curva en el Pacífico norte hasta las islas Aleutianas. Era la corriente que iba a recorrer el Nautilus. La seguí con la mirada, vi que se perdía en la inmensidad del Pacífico y ya me sentía arrastrado por ella cuando Ned Land y Conseil aparecieron en la puerta del salón.


    Mis dos valientes compañeros quedaron de piedra al ver tantas maravillas ante sus ojos.


    —¿Dónde estamos? ¿En el museo de Quebec? —exclamó el canadiense.


    —¡Dirá mejor en el palacio de Sommerard! —repuso Conseil.


    —Amigos míos —les dije, haciéndoles un gesto para que entrasen—, no estamos ni en Canadá ni en Francia, sino a bordo del Nautilus y a cincuenta metros por debajo del nivel del mar.


    —Ya que el señor lo afirma, tendré que creerlo, pero francamente, este salón está hecho para asombrar incluso a un flamenco como yo —dijo Conseil.


    —Sorpréndete, amigo mío, y observa bien, ya que para un experto clasificador como tú, aquí hay trabajo de sobras.


    No tuve que repetírselo dos veces. Conseil, inclinado sobre las vitrinas, murmuraba ya en la jerga que utilizan los naturalistas: clase de los gasterópodos, familia de los bucínidos, género de las porcelanas, especies de la Cypraea madagascariensis, etc. Mientras, Ned Land, poco interesado en conchas, me interrogó acerca de la entrevista que yo había mantenido con el capitán Nemo. ¿Había descubierto quién era, de dónde venía, adónde iba, a qué profundidad nos llevaba? En fin, mil preguntas de las que no me daba tiempo a responder. Le conté todo lo que sabía o, mejor dicho, todo lo que no sabía y le pregunté qué es lo que él había visto o escuchado por su parte.


    —No he visto nada ni he oído nada —repuso el canadiense—. Ni siquiera he visto a la tripulación de este barco. ¿A ver si va a ser también eléctrica?


    —¡Eléctrica!


    —¡Hombre, uno estaría tentado a creerlo! A ver, señor Aronnax —preguntó Ned Land, siempre de ideas fijas—, ¿usted sabría decirme cuántos hombres hay a bordo? ¿Diez, veinte, cincuenta, cien?


    —No sabría qué decirle, señor Land. Pero hágame caso y de momento abandone la idea de apoderarse del Nautilus o de huir. Este barco es una de las obras maestras de la industria moderna y me arrepentiría de no aprovechar la ocasión para verla. Muchos aceptarían de buen grado la situación que se nos ha presentado, aunque solo fuese para pasearse a través de estas maravillas. De modo que tranquilícese e intentemos ver qué sucede a nuestro alrededor.


    —¡Ver! —exclamó el arponero—, ¡si no vemos nada, nada, de esta prisión de acero! Avanzamos y navegamos a ciegas...


    Ned Land acababa de pronunciar estas últimas palabras cuando súbitamente se hizo la oscuridad, una oscuridad absoluta. El plafón luminoso se apagó tan rápidamente que me dolieron los ojos, igual que cuando se produjo a la inversa al pasar de las profundas tinieblas a la luz más deslumbrante. Permanecimos en silencio, sin movernos, sin saber qué sorpresa agradable o desagradable nos esperaba. Escuchamos un ruido parecido a algo deslizándose, como si moviesen los paneles de los flancos del Nautilus.


    —¡Esto es el fin del fin! —dijo Ned Land.


    —¡Por el orden de las hidromedusas! —murmuró Conseil.


    De repente, se hizo el día a ambos lados del salón a través de dos aberturas oblongas. Las masas líquidas aparecieron vivamente iluminadas por los efluvios eléctricos. Dos planchas de cristal nos separaban del mar. En un primer momento me estremecí al pensar que aquella frágil pared podía romperse, pero las fuertes armaduras de cobre la sujetaban y le prestaban una resistencia casi infinita.


    El mar se veía con toda claridad hasta una milla de distancia alrededor del Nautilus. ¡Qué espectáculo! ¡Qué pluma podría describirlo! ¡Quién sabría pintar los efectos de la luz a través de aquellas capas transparentes, la suavidad de sus matices sucesivos hasta las capas inferiores y superiores del océano!


    La transparencia del mar es conocida. La capacidad de penetración de los rayos solares no parece detenerse más que a una profundidad de trescientos metros. Las sustancias minerales y orgánicas que mantiene en suspensión incrementan aún más su transparencia. En algunas partes del océano en las Antillas se puede ver el lecho de arena a través de ciento cuarenta y cinco metros con sorprendente claridad. Pero en este medio fluido que recorría el Nautilus, el resplandor eléctrico se producía en el propio seno de las aguas. No eran aguas luminosas, sino luz líquida. A un lado y a otro teníamos una ventana abierta a estos abismos inexplorados. La oscuridad del salón destacaba la claridad exterior y mirábamos aquel espectáculo como si aquel cristal puro fuese el cristal de un inmenso acuario.


    No parecía que el Nautilus se moviese, porque no teníamos ningún punto de referencia. Sin embargo, a veces, veíamos pasar velozmente los surcos de agua que provocaba su espolón.


    Maravillados, nos apoyamos en aquellas ventanas. Ninguno de nosotros había roto aún aquel silencio causado por el asombro, cuando Conseil dijo:


    —¡Amigo Ned, querías ver! ¡Pues bien, ya ves!


    —¡Curioso! ¡Curioso! —exclamó el canadiense, olvidando sus cóleras y sus proyectos de fuga, experimentando una atracción irresistible—. ¡Desde luego, vale la pena venir de muy lejos para admirar este espectáculo!


    —¡Ah! —exclamé—. ¡Comprendo la vida de este hombre! ¡Se ha forjado un mundo aparte que le reserva sus más sorprendentes maravillas!


    —Pero ¿y los peces? ¡No veo peces! —observó el canadiense.


    —Y qué te importan, amigo Ned, si no sabes nada de peces —repuso Conseil.


    —¡Yo, un pescador! —protestó Ned Land.


    Y los dos amigos se enzarzaron en una discusión, ya que los dos entendían de peces, pero cada uno de una forma muy distinta. El canadiense conocía la distinción fundamental de las series de peces, pero Conseil sabía muchísimo más, y como Ned y él ahora se habían hecho amigos, no podía consentir que su amigo fuese menos instruido que él. Así que le dijo:


    —Amigo Ned, te dedicas a matar peces, eres un buen pescador, has capturado muchos de estos interesantes animales, pero apostaría a que no sabes cómo se clasifican.


    —Sí que lo sé —repuso seriamente el arponero—. ¡Los peces se clasifican entre los que se comen y los que no!


    —Una distinción muy glotona.


    Durante dos horas, toda una armada acuática escoltó al Nautilus, suscitando, con sus vivos colores, sus formas y variadas especies, una acalorada descripción por parte de Conseil y sarcásticos comentarios de Ned Land. No dejábamos de expresar nuestro asombro lanzando una exclamación tras otra. Ned nombraba los peces, Conseil los clasificaba y yo me extasiaba ante la vivacidad de sus movimientos y la belleza de sus formas. Nunca antes había visto a estos animales vivos, libres en su elemento natural.


    No citaré todas las variedades que pasaron ante nuestros asombrados ojos, toda aquella colección que poblaba los mares del Japón y de la China. Los peces venían hacia nosotros, más numerosos que una bandada de aves en el aire, atraídos sin duda por el deslumbrante foco de luz eléctrica.


    Súbitamente el salón se iluminó de nuevo. Los paneles de acero se cerraron y el maravilloso espectáculo desapareció. Sin embargo, aquellas imágenes siguieron incrustadas en mi retina hasta que mi mirada se fijó en los instrumentos colgados en las paredes. La brújula seguía indicando la dirección norte-nordeste, el manómetro indicaba una presión de cinco atmósferas correspondiente a una profundidad de cincuenta metros y la corredera eléctrica indicaba una velocidad de quince millas por hora.


    Esperaba que el capitán Nemo regresase, pero no apareció. El reloj marcaba las cinco.


    Ned Land y Conseil regresaron a su camarote y yo al mío. Me habían traído la cena. Se componía de una sopa de tortuga hecha de las más delicadas especies, un mújol de carne blanca y con el hígado preparado aparte y filetes de holocando-emperador cuyo excelente sabor me pareció superior al del salmón.


    Pasé el resto de la tarde leyendo, escribiendo y pensando. Después me fue ganando el sueño y me dormí profundamente mientras el Nau­tilus se deslizaba por la rápida corriente del Río Negro.

  


  
    15 
Una invitación por carta


    Al día siguiente, 9 de noviembre, me desperté tras dormir doce horas seguidas. Según su costumbre, Conseil vino para saber «cómo había pasado la noche el señor» y a ofrecerme sus servicios. Había dejado a su amigo canadiense durmiendo como si no hubiese hecho otra cosa en toda su vida.


    Dejé que Conseil hablase según le apeteciese sin responderle gran cosa. Estaba preocupado por la ausencia del capitán Nemo durante la víspera y esperaba verle hoy.


    Me vestí pronto con mis ropas de biso, cuya naturaleza provocó las reflexiones de Conseil. Le conté que estaban fabricadas con los filamentos brillantes y sedosos con los que se unen a las rocas las conchas de nácar abundantes en las costas del Mediterráneo. Antaño se hacían con ellas hermosas telas, medias y guantes, porque eran suaves y cálidas. La tripulación del Nautilus podía vestirse sin gastar mucho y sin pedir nada a algodoneros, ni a las ovejas ni a los gusanos de seda de la tierra. Una vez vestido, me dirigí al gran salón. Estaba desierto.


    Me sumergí en el estudio de aquellos tesoros de conchas amontonados en las vitrinas. Estudié también extensos herbarios, llenos de las más raras plantas marinas, que, aunque estaban secas, conservaban sus admirables colores.


    Transcurrió así todo el día sin que el capitán Nemo me honrase con su visita. Los paneles del salón tampoco se abrieron. Tal vez no quería cansarnos con la vista de tantas cosas hermosas.


    El rumbo del Nautilus se mantenía al este-nordeste, con una velocidad de doce millas y una profundidad entre cincuenta y sesenta metros.


    Al día siguiente, 10 de noviembre, el mismo abandono, la misma soledad. No vi a nadie de la tripulación. Ned y Conseil pasaron la mayor parte del día conmigo. Se extrañaban también de la inexplicable ausencia del capitán. ¿Tal vez aquel hombre singular estaba enfermo? ¿Quería modificar los proyectos que tenía respecto a nosotros?


    Al fin y al cabo, siguiendo la observación de Conseil, gozábamos de una total libertad y nos alimentaban abundantemente y de forma exquisita. Nuestro anfitrión respetaba los términos de su acuerdo. No podíamos quejarnos y, además, la propia singularidad de nuestro destino nos reservaba unas compensaciones tan bellas que aún no teníamos ningún derecho a acusarle.


    Aquel día empecé a escribir el diario de aquellas aventuras, que me ha permitido relatarlas con la más escrupulosa exactitud y un detalle curioso es que lo escribí en un papel fabricado con zóster marino.


    El 11 de noviembre, a primera hora, el aire fresco que se propagó por el interior del Nautilus me indicó que habíamos vuelto a la superficie para renovar las provisiones de oxígeno. Me dirigí hacia la escalera central y subí a la plataforma. Eran las seis de la mañana. El cielo estaba encapotado, el mar gris pero en calma. Apenas había oleaje. Esperaba encontrar allí al capitán Nemo, ¿vendría? Solo vi al timonel, prisionero en su compartimento de vidrio. Sentado en el saliente que formaba el casco de la barca, aspiré con placer las emanaciones salinas.


    Poco a poco, la bruma se disipó bajo la acción de los rayos de sol. El astro radiante apuntaba desbordante por el horizonte oriental. El mar se inflamó al sentir su mirada como un reguero de pólvora. Las nubes, diseminadas en lo alto, se tiñeron de tonos vivos con admirables matices, y numerosas nubecillas anunciaron viento para todo el día. ¡Pero qué le importaba el viento al Nautilus, que no temía ni a las tempestades! Estaba admirando pues aquella hermosa alborada, tan alegre, tan revitalizante, cuando escuché que alguien subía a la plataforma.


    Me disponía a saludar al capitán Nemo, pero apareció su segundo, al que ya había visto en la primera visita del capitán. Avanzó por la plataforma y no pareció darse cuenta de mi presencia. Con un potente catalejo escrutó todos los puntos del horizonte con suma atención. Después de haber realizado aquel examen, se acercó a la escotilla y pronunció una frase que voy a reproducir exactamente. La memoricé, ya que cada mañana se reproducía en idénticas condiciones. Decía así: «Nautron respoc lorni virch». No sabría decir qué significaba.


    Tras pronunciar aquellas palabras, el segundo bajó. Pensé que el Nautilus iba a reemprender su navegación submarina, de modo que entré por la escotilla y volví a mi camarote.


    Transcurrieron cinco días sin que la situación cambiase. Cada mañana subía a la plataforma. El mismo individuo pronunciaba la misma frase. El capitán Nemo no aparecía.


    Ya me había hecho a la idea de que no iba a volver a verle, cuando el 16 de noviembre, al regresar a mi camarote con Ned y Conseil, me encontré sobre la mesa una nota dirigida a mi atención. La abrí con impaciencia. Estaba escrita con una letra clara y limpia, aunque un poco gótica, que recordaba la tipografía alemana. Aquella nota estaba redactada en los siguientes términos:


    Al profesor Aronnax, a bordo del Nautilus.


    16 de noviembre de 1867


    El capitán Nemo invita al profesor Aronnax a una partida de caza que tendrá lugar mañana por la mañana en los bosques de la isla Crespo. Confía en que nada impida al señor profesor asistir a ella, y verá con satisfacción que sus compañeros se unan a él.


    El comandante del Nautilus, capitán Nemo


    —¡Una cacería! —exclamó Ned.


    —¡Y en los bosques de la isla Crespo! —añadió Conseil.


    —¿Así que este tipo va a tierra? —preguntó Ned.


    —Me parece que lo indica claramente —dije yo releyendo la nota.


    —¡Pues bien! ¡Tenemos que aceptar! —replicó el canadiense—. Una vez en tierra firme, ya pensaremos qué hacer. Además, no me importaría comer un buen bocado de venado fresco.


    Sin intentar conciliar lo que había de contradictorio entre el manifiesto horror del capitán Nemo por los continentes y las islas y su invitación de cazar en un bosque, me limité a responder:


    —En primer lugar, veamos qué es la isla Crespo.


    Consulté el planisferio y a 32º 40’ de latitud norte y a 167º 50’ de longitud oeste, encontré un islote que fue descubierto en 1801 por el capitán Crespo y que las antiguas cartas marinas españolas denominaban Roca de Plata. Estábamos pues a unas mil ochocientas millas de nuestro punto de partida y el rumbo un poco modificado del Nautilus le conducía hacia el sudeste. Mostré a mis compañeros aquella pequeña roca perdida en medio del Pacífico norte.


    —Si el capitán Nemo va de vez en cuando a tierra —les dije—, ¡desde luego elige islas absolutamente desiertas!


    Ned hizo un gesto con la cabeza sin pronunciar palabra y después Conseil y él me dejaron solo. Tras una cena que me sirvió el asistente mudo e impasible, me dormí, aunque un poco preocupado.


    Al día siguiente, 17 de noviembre, cuando desperté, noté que el Nautilus estaba absolutamente inmóvil. Me vestí rápidamente y entré en el gran salón.


    El capitán Nemo estaba allí. Me estaba esperando. Se levantó, me saludó y me preguntó si haría el favor de acompañarle. Puesto que no hizo ninguna alusión a su ausencia durante aquellos ocho días, me abstuve de comentárselo y respondí sencillamente que mis compañeros y yo estábamos listos para seguirle.


    —Señor, ¿le importaría que le hiciese una pregunta?


    —Diga, señor Aronnax, y, si puedo responder, responderé.


    —Pues bien, capitán, ¿cómo es que, si usted ha roto toda relación con la tierra, posee bosques en la isla Crespo?


    —Señor profesor, me respondió el capitán, los bosques que poseo no necesitan al sol ni su luz ni su calor. Ni leones, ni tigres, ni panteras, ni ningún cuadrúpedo los frecuentan. Solamente yo los conozco. Únicamente crecen para mí. No se trata de bosques terrestres, sino de bosques submarinos.


    —¡Bosques submarinos! —exclamé.


    —Sí, señor profesor.


    —¿Y me invita a llevarme a ellos?


    —Exactamente.


    —¿A pie?


    —Y sin mojarse los pies.


    —¿De caza?


    —De caza.


    —¿Fusil en mano?


    —Fusil en mano.


    Me quedé mirando al comandante del Nautilus con una cara que no tenía nada de halagador para su persona. «Decididamente está mal de la cabeza», pensé. «Debe de haber tenido un ataque que le ha durado ocho días y aún le dura. ¡Lástima! ¡Le prefería extraño a loco!».


    Seguramente, se leía en mi rostro lo que estaba pensando, pero el capitán Nemo se limitó a invitarme a seguirle y le seguí como un hombre resignado a todo. Llegamos al comedor donde el desayuno ya estaba servido.


    —Señor Aronnax —me dijo el capitán—, le agradecería que compartiese mi desayuno de una manera informal. Mientras, hablaremos. Aunque le haya prometido un paseo por el bosque, no me comprometo a que encuentre allí un restaurante. Así pues, aproveche a desayunar bien teniendo en cuenta que no volverá a comer hasta muy tarde.


    Hice honor a la comida y di buena cuenta de todos los manjares.


    El capitán Nemo comió, en principio sin pronunciar palabra. Después me dijo:


    —Profesor, cuando le propuse que me acompañase a cazar en mis bosques de Crespo, usted pensó que me estaba contradiciendo. Y cuando le he contado que se trataba de bosques submarinos, ha pensado que yo estaba loco. Señor profesor, jamás se debe juzgar a los hombres a la ligera.


    —Capitán, créame que...


    —Tenga la bondad de escucharme y verá si puede acusarme de locura o de contradicción.


    —Le escucho.


    —Señor profesor, usted sabe como yo que el ser humano puede vivir bajo el agua a condición de que lleve consigo su provisión de aire respirable. En los trabajos submarinos, el obrero, revestido con un traje impermeable y la cabeza encerrada en una cápsula de metal, recibe el aire del exterior por medio de bombas impelentes y reguladores de escape.


    —Así funcionan las escafandras —dije yo.


    —En efecto, pero en esas condiciones, el hombre no es libre. Está unido a la bomba que le envía el aire por un tubo de caucho, una verdadera cadena que lo ata a la tierra y, si tuviésemos que ir así atados al Nautilus, no podríamos ir lejos.


    —¿Y de qué manera se puede ser libre? —pregunté yo.


    —Empleando el aparato de Rouquayrol-Denayrouze, concebido por dos de sus compatriotas, pero que yo he perfeccionado para mi uso y que permitirá que se arriesgue en estas nuevas condiciones fisiológicas sin que su organismo se resienta. Consta de un depósito de gruesa chapa en el que almaceno aire a una presión de cincuenta atmósferas. Este depósito se fija a la espalda por medio de tirantes, como una mochila de soldado. Su parte superior forma una caja de donde no puede escapar el aire, mantenido por un mecanismo de fuelle, en su tensión normal. Del aparato Rouquayrol, salen dos tubos de caucho que desembocan en una máscara que tapa la nariz y la boca del operario: uno sirve para introducir el aire inspirado y el otro el aire espirado y la lengua cierra uno u otro siguiendo las necesidades de la respiración. Pero puesto que yo me enfrento a presiones considerables en el fondo de los mares, he debido encerrar la cabeza como en las escafandras, en una esfera de cobre, y los tubos de inspiración y espiración dan a esta esfera.


    —Le entiendo, capitán Nemo, pero el aire que usted lleva debe de consumirse con rapidez y, cuando no contiene más que el quince por ciento de oxígeno, se vuelve irrespirable.


    —Desde luego, pero ya se lo he dicho, señor Aronnax, las bombas del Nautilus me permiten almacenarlo a una presión considerable y, en estas condiciones, el depósito del aparato puede suministrarle aire respirable durante nueve o diez horas.


    —No tengo ninguna objeción —repuse yo—, salvo preguntarle, ¿cómo puede iluminar su ruta en el fondo del océano?


    —Con el aparato Ruhmkorff, señor Aronnax. Si el primero se lleva a la espalda, el segundo se ata a la cintura. Se compone de una pila de Bunsen que activo no con bicromato de potasio, sino con sodio. Una bobina de inducción recoge toda la electricidad producida y la dirige hacia una linterna de diseño particular. En esta linterna se encuentra un serpentín de vidrio que contiene un residuo de gas carbónico. Cuando el aparato funciona, este gas se vuelve luminoso y proporciona una luz blanquecina y continua. Así provisto, respiro y veo.


    —Capitán Nemo, a todas mis objeciones me da unas respuestas tan contundentes que no me atrevo ya a dudar. Sin embargo, aún tengo mis reservas con el fusil con el que quiere armarme.


    —No es un fusil de pólvora.


    —¿Es pues un fusil de aire?


    —Desde luego. ¿Cómo pretende que fabrique pólvora a bordo si no tengo salitre ni azufre ni carbón?


    —Pero para disparar bajo el agua y en un medio ochocientas cuarenta veces más denso que el aire, cabría vencer una resistencia considerable.


    —No tendría importancia. Existen algunos cañones perfeccionados provistos de un sistema particular de cierre que pueden disparar en esas condiciones. Pero, se lo repito, he reemplazado la pólvora por aire a alta presión que las bombas del Nautilus me proporcionan en abundancia.


    —Pero este aire se gasta enseguida.


    —Olvida usted que, si lo necesito, tengo mi depósito Rouquayrol. Basta con una espita adecuada. Por otra parte, señor Aronnax, verá por sí mismo, durante su cacería submarina, que no es preciso gastar mucho aire ni muchas balas.


    —Aun así, me parece que en esa semioscuridad y en medio de un líquido muy denso en relación con la atmósfera, los disparos no pueden ir muy lejos y difícilmente serán mortales.


    —Al contrario, con este tipo de fusil todos los disparos son mortales y, aunque solo lo haya tocado ligeramente, todo animal cae fulminado.


    —¿Por qué?


    —Porque no dispara balas ordinarias, sino pequeñas cápsulas de vidrio (inventadas por el químico austríaco Leniebrock) de las que tengo una provisión considerable. Estas cápsulas de vidrio, recubiertas por una armadura de acero, más pesadas gracias a un casquillo de plomo, son pequeñas botellas de Leyde, con cargas de alta tensión. Se descargan al más ligero choque y, por más grande que sea el animal, cae fulminado. Añadiré que su calibre no es mayor del cuatro y que la carga de un fusil ordinario podría contener diez cápsulas.


    —Solo me queda decir que voy a por mi fusil —respondí levantándome—. Le seguiré adonde usted vaya.


    El capitán Nemo me condujo hacia la parte trasera del Nautilus y, al pasar por delante del camarote de Ned y Conseil, llamé a mis dos compañeros, que nos siguieron enseguida. Después llegamos a un compartimento situado a proa, cerca de la sala de máquinas, donde debíamos ponernos nuestras ropas de paseo.

  


  
    16 
Un paseo por la llanura


    Podría decirse que aquella cámara era el arsenal y el vestuario del Nautilus. Una docena de aparatos para escafandras suspendidos en la pared esperaban a los paseantes. Al verlos, Ned Land manifestó un evidente rechazo a ponérselos.


    —¡Pero Ned, los bosques de la isla de Crespo son bosques submarinos!


    —¡Pues vaya! —exclamó el arponero desilusionado, que veía cómo se desvanecían sus sueños de carne fresca—. ¿Y usted, señor Aronnax, va a meterse dentro de estos trajes?


    —Es necesario, señor Land.


    —Pues usted haga lo que quiera, señor, que yo no voy a meterme ahí dentro a menos que me obliguen —repuso el arponero encogiéndose de hombros.


    —Nadie le obligará, señor Land —dijo el capitán Nemo.


    —¿Conseil va a arriesgarse? —preguntó Ned.


    —Yo sigo al señor adonde vaya el señor—repuso Conseil.


    A una llamada del capitán, acudieron un par de hombres de la tripulación a ayudarnos a vestirnos aquellas pesadas ropas impermeables, hechas de caucho, sin costuras y preparadas de manera que soportasen presiones considerables. Parecían una armadura flexible y resistente a la vez. Consistían en un pantalón y una chaqueta. El pantalón terminaba en unos gruesos zapatos, provistos de pesadas suelas de plomo. El tejido de la chaqueta estaba unido a láminas de cobre que hacían de coraza sobre el pecho, lo protegían de la presión del agua y dejaban que los pulmones funcionasen libremente; las mangas terminaban en unos guantes flexibles que dejaban mover las manos con total libertad. Aquellas escafandras perfeccionadas estaban a años luz de las ropas informes como las corazas de corcho, los cofres y los trajes de buzo inventados o preconizados en el siglo XVIII.


    El capitán Nemo, uno de sus compañeros, una especie de Hércules que debía de tener una fuerza prodigiosa, Conseil y yo pronto nos enfundamos en aquellas escafandras. Ahora solo quedaba meter la cabeza en su esfera metálica. Pero antes de proceder a esta operación, pedí permiso al capitán para examinar los fusiles que nos habían proporcionado.


    Uno de los hombres del Nautilus me presentó un fusil de aspecto sencillo cuya culata, hecha de acero y hueca por dentro, era de grandes dimensiones. Servía de depósito para el aire comprimido que una válvula dejaba escapar por el tubo de metal. Una caja de proyectiles también estaba encajada en la culata y contenía una veintena de balas eléctricas que, por medio de un mecanismo, se colocaban automáticamente en el cañón del fusil, de modo que se podía hacer un disparo tras otro.


    —Capitán Nemo —dije yo—, esta arma es perfecta y fácil de manejar. Estoy impaciente por probarla. ¿Pero cómo llegaremos al fondo del mar?


    —En este momento, profesor, el Nautilus está varado a diez metros de profundidad, y ya podemos partir.


    —¿Y cómo saldremos?


    —Ya lo verá.


    El capitán Nemo introdujo la cabeza en el casco esférico. Conseil y yo hicimos lo mismo, no sin haber escuchado al canadiense lanzarnos un irónico «buena caza». La parte superior de nuestra ropa terminaba en un collar de cobre con rosca al que debía atornillarse el casco metálico. Este contaba con tres orificios protegidos por gruesos vidrios que permitían ver en todas direcciones, con tan solo girar la cabeza en el interior de aquella esfera. En cuanto nos la colocamos, los aparatos Rouquayrol, colocados a nuestra espalda, empezaron a funcionar y, por lo que a mí se refiere, pude respirar cómodamente. Ya estaba listo para partir con la lámpara Ruhmkorff colgada a la cintura y el fusil en mano. Pero, para ser sincero, atrapado en aquellas pesadas ropas y pegado al suelo por las suelas de plomo, me hubiese sido imposible dar un solo paso. No obstante, aquello seguramente estaba previsto, ya que noté que me empujaban a una pequeña cámara contigua al vestuario. Mis compañeros, igualmente remolcados, me seguían. Oí que se cerraba sobre nosotros una compuerta provista de dispositivos de cierre y una profunda oscuridad nos rodeó.


    Pasados unos minutos llegó a mis oídos un fuerte silbido. Sentí una cierta impresión de frío que me subía por los pies hasta el pecho. Evidentemente, mediante un grifo situado en el interior de la nave habían dado entrada al agua del exterior que nos invadía y que pronto llenó el compartimento. Después se abrió una segunda puerta, abierta en el flanco del Nautilus. Percibimos algo de claridad y enseguida nuestros pies pisaron el fondo del mar.


    Me resultaría imposible describir todas las impresiones que experimenté durante aquel paseo bajo las aguas. No encuentro palabras para explicar tales maravillas. Si ya el pintor se siente incapaz de plasmar los efectos particulares del elemento líquido, ¿cómo podría yo reproducirlos con la pluma?


    El capitán Nemo abría la marcha y su compañero nos seguía a varios pasos de distancia cerrando la comitiva. Conseil y yo permanecíamos uno junto al otro, como si hubiese sido posible intercambiar palabras a través de nuestros caparazones metálicos. Ya no sentía la pesadez de las ropas, de los zapatos, de mi depósito de aire ni el peso de la gruesa esfera, dentro de la que mi cabeza iba de un lado a otro como una almendra en su cáscara. Todos aquellos objetos, sumergidos en el agua, perdían una parte de su peso igual al del líquido desplazado y me alegré mucho de esta ley física reconocida por Arquímedes. Ya no era una masa inerte y tenía relativamente bastante libertad de movimientos.


    Me sorprendió la intensidad de la luz del sol que iluminaba hasta treinta pies por debajo de la superficie del océano. Los rayos solares atravesaban fácilmente la masa acuosa y disipaban su coloración. Distinguía con nitidez los objetos a una distancia de cien metros. Más allá, los fondos se matizaban con finas degradaciones de ultramar, después se volvían más azules en la lejanía y se borraban entre una vaga oscuridad. Verdaderamente, el agua que me rodeaba era una especie de aire, más densa que la atmósfera terrestre pero casi tan diáfana. Por encima de mí, percibía la superficie del mar en calma.


    Caminábamos sobre una arena fina, uniforme, sin los pliegues de las de las playas que conservan la huella del oleaje. Aquella maravillosa alfombra reflejaba los rayos de sol con una intensidad sorprendente. De ahí que aquella inmensa reverberación penetrase en todas las moléculas líquidas. ¿Me creerían si afirmase que a aquella profundidad de treinta pies veía como en pleno día?


    Durante un cuarto de hora pisé aquella arena ardiente, sembrada de un impalpable polvo de conchas. El casco del Nautilus, dibujado como un largo escollo, desaparecía poco a poco, pero su fanal, cuando se hiciese de noche entre las aguas, tenía que facilitar nuestro regreso a bordo, proyectando sus rayos con una perfecta nitidez. Un efecto difícil de comprender para el que no ha visto más que en tierra estas capas blanquecinas tan acusadas. En tierra, el polvo está saturado y les da la apariencia de una neblina luminosa, pero en el mar, tanto en su superficie como en el fondo, estos resplandores eléctricos se transmiten con una incomparable pureza.


    Sin embargo, seguíamos avanzando y la vasta llanura de arena no parecía tener límites. Separaba con la mano aquellas cortinas líquidas que se cerraban tras de mí y la huella de mis pasos se borraba enseguida bajo la presión del agua. Pronto, empecé a ver cómo se dibujaban ante mis ojos algunas formas de objetos, apenas difuminados en la lejanía. Reconocí magníficos primeros planos de rocas, tapizadas de bellos ejemplares de zoófitos que me causaron una profunda impresión en aquel medio.


    Eran las diez de la mañana. Los rayos de sol incidían en la superficie del agua oblicuamente y, el contacto de su luz, descompuesta por la refracción como a través de un prisma, confería a los bordes de flores, rocas, plántulas, conchas y pólipos, los siete colores del espectro solar. ¡Aquella mezcla de tonos coloreados era un verdadero espectáculo visual! ¡Un caleidoscopio de verde, amarillo, naranja, violeta, índigo, azul! En una palabra, reunía toda la paleta de un pintor preso de locura. ¡Lástima que no podía comunicarle a Conseil las intensas sensaciones que acudían a mi mente y rivalizar con él profiriendo interjecciones admirativas! ¡Lástima que no pudiésemos intercambiar impresiones por medio de signos convenidos tal como hacían el capitán Nemo y su compañero! Así que, a falta de algo mejor, hablé conmigo mismo, lancé exclamaciones dentro del casco de cobre que me cubría la cabeza, malgastando tal vez con vanas palabras más aire del que convenía.


    Ante este espléndido espectáculo, Conseil se había quedado sorprendido igual que yo. Evidentemente, en presencia de tantos ejemplares de zoófitos y de moluscos, clasificaba sin cesar.


    Mas era preciso avanzar y seguimos mientras por encima de nuestras cabezas flotaban bancos de fisalias, que dejaban flotar a la deriva sus tentáculos, medusas cuya sombrilla opalina o rosada, festoneada con una franja azul, nos protegía de los rayos solares y pelagias que en la oscuridad habrían sembrado nuestro camino con resplandores fosforescentes. Vi todas estas maravillas en el espacio de un cuarto de milla, apenas sin detenerme y siguiendo al capitán Nemo, que me hacía gestos para que continuara avanzando. Pronto la naturaleza del suelo cambió. A la llanura de arena le sucedió una capa de cieno viscoso compuesto por conchas silíceas o calcáreas. Después recorrimos una pradera de algas, plantas pelágicas que las aguas aún no habían arrancado y de exuberante vegetación. Aquel césped cerrado, blando bajo nuestros pies, hubiese rivalizado con las alfombras más mullidas tejidas por la mano del hombre. Pero aquel verdor no solo se extendía bajo nuestros pies, sino que aquella vegetación flotaba sobre nuestras cabezas. La superficie del agua estaba repleta de todo tipo de plantas marinas de la gran familia de las algas.


    Hacía una hora y media que habíamos abandonado el Nautilus. Era ya casi mediodía. Pude darme cuenta por la perpendicularidad de los rayos solares, que ya no se reflejaban. La magia de los colores desapareció poco a poco y las tonalidades esmeralda y zafiro se borraron de nuestro firmamento. Avanzamos con paso regular, que resonaba en el suelo con una intensidad sorprendente. Los menores ruidos se transmitían con una velocidad a la que el oído no está habituado en tierra firme. El agua es mejor vehículo transmisor del sonido que el aire y en este medio se propaga cuatro veces más rápido.


    En aquel momento, el suelo descendió por una pronunciada pendiente. La luz adquirió un matiz uniforme. Alcanzamos una profundidad de cien metros, sufriendo entonces una presión de diez atmósferas. Pero mi escafandra estaba pensada para soportar aquellas condiciones y que no notase aquella presión. Sentí algunas molestias en las articulaciones de los dedos y de nuevo aquel malestar no tardó en desaparecer. En cuanto a la fatiga que debíamos sentir por aquel paseo de dos horas con un equipamiento al que no estaba habituado, era nula. Ayudado por el agua, realizaba mis movimientos con una facilidad sorprendente.


    Llegados a la profundidad de trescientos pies, todavía percibía los rayos solares, aunque débilmente. A su intensa claridad, había sucedido un crepúsculo rojizo, a medio camino entre el día y la noche. Sin embargo, veíamos lo suficiente para guiarnos y aún no era necesario poner en marcha los aparatos Ruhmkorff.


    Entonces, el capitán Nemo se detuvo. Esperó a que me reuniese con él y con el dedo me indicó unas masas oscuras que se distinguían entre las sombras a poca distancia.


    «Es el bosque de la isla Crespo», pensé, y no me equivocaba.

  


  
    17 
Un bosque submarino


    Por fin habíamos llegado al lindero de aquel bosque, sin duda uno de los más bellos de los inmensos dominios del capitán Nemo. Al menos él lo consideraba suyo y se atribuía los mismos derechos que tenían los primeros seres humanos en los albores del mundo. Por otra parte, ¿quién le disputaría la posesión de esta propiedad submarina? ¿Qué otro pionero más atrevido vendría hacha en mano a explorar aquella sombría espesura?


    Aquel bosque se componía de plantas arborescentes y, en el momento en que penetramos bajo su extensa bóveda, quedé impactado por la singular disposición de su ramaje, una disposición que no había visto nunca hasta entonces. Ninguna de las plantas que tapizaban el suelo, ninguna de las ramas que brotaban de los arbustos era una trepadora ni se curvaba ni se extendía en un plano horizontal. Todas se erguían hacia la superficie del océano. No había filamentos ni cintas, por más pequeñas que fuesen, que no se tensasen hacia arriba como si fuesen tallos de acero. Las algas y las lianas crecían siguiendo una línea rígida y perpendicular, obligadas por la densidad del elemento que las había creado. Estaban inmóviles y, cuando las apartaba con la mano, recuperaban enseguida su posición inicial. Era el reino de la verticalidad.


    Pronto me acostumbré a aquella extraña disposición, así como a la relativa oscuridad que nos rodeaba. El suelo del bosque estaba sembrado de piedras de bordes afilados difíciles de evitar. La flora submarina me pareció bastante completa, más rica incluso que la que se encuentra en las zonas árticas o tropicales, donde sus especímenes son menos numerosos; aunque, durante unos minutos, confundí los reinos entre ellos, confundiendo animales por plantas. ¿Y quién no se habría equivocado? ¡La fauna y la flora estaban interconectadas en aquel mundo submarino!


    Observé que todos aquellos productos del reino vegetal estaban sujetos al suelo superficialmente. Desprovistos de raíces, indiferentes al cuerpo sólido de donde brotan, fuese arena, conchas, caparazones o guijarros, solo necesitan un punto de apoyo, no sustancias vitales. Estas plantas proceden de ellas mismas y el principio de su existencia está en el agua que las sostiene, que las alimenta. En su mayoría, en lugar de hojas, brotaban láminas de formas caprichosas, circunscritas a una gama limitada de colores que iban del rosa, el carmín, el verde, el oliváceo, el rojizo y el marrón. Allí volví a ver, pero ya no disecadas como las muestras del Nautilus, padinas desplegadas en forma de abanico, que parecían pedir que las meciese la brisa, ceramias de color escarlata, laminarias que extendían sus tiernos brotes comestibles y muchas otras plantas que se alzaban hasta una altura de quince metros, y ramilletes de plantas desprovistas de flores que crecían hacia lo alto.


    Entre los diversos arbustos, grandes como los árboles de las zonas templadas, y bajo su húmeda sombra, se mecían verdaderos matorrales de flores vivientes y, para completar la ilusión, estaban los peces-mosca que volaban de rama en rama como una bandada de colibríes, mientras que, bajo nuestros pies, se elevaban lepisacantos amarillos con la mandíbula erizada y puntiagudas escamas, dactylopterus y monocentros que parecían una bandada de pájaros.


    Por fin, el capitán Nemo hizo una seña para que nos detuviésemos. Por lo que a mí respecta, agradecí aquel descanso y nos echamos en un lecho de largas y delgadas algas como cuerdas. Aquel instante de reposo me pareció delicioso. Tan solo nos faltaba el encanto de la conversación, pero era imposible hablar. Lo único que podía hacer era acercar mi gran cabeza de cobre a la cabeza de Conseil. Vi cómo sus ojos brillaban de alegría y, para mostrarme su satisfacción, movió la cabeza dentro de su caparazón haciendo el gesto más cómico del mundo.


    Tras cuatro horas paseando me extrañó no sentir hambre en absoluto. No sabría decir cómo afectaba al estómago. Pero sí que, por el contrario, tenía unas ganas irrefrenables de dormir, como les sucede a los buzos, por lo que mis ojos pronto se cerraron tras el grueso vidrio y sucumbí a una irresistible somnolencia que solo el movimiento que hacía al andar había combatido hasta entonces. El capitán Nemo y su robusto compañero, también echados en aquel límpido cristal, nos dieron ejemplo durmiéndose.


    No sabría decir cuánto tiempo permanecí sumergido en aquel sopor, pero cuando desperté me pareció que el sol descendía hacia el horizonte. El capitán Nemo ya se había despertado y yo empezaba a desperezarme, cuando una inesperada aparición hizo que me pusiera en pie bruscamente.


    A pocos pasos de mí se encontraba una monstruosa araña de mar, de un metro de alto, que me contemplaba con sus ojos estrábicos, presta a lanzarse sobre mi persona. Aunque mi escafandra fuese lo bastante gruesa para defenderme de las mordeduras de aquel animal, no pude contener un gesto de terror. Conseil y el marinero del Nautilus se despertaron en aquel momento. El capitán Nemo señaló a su compañero el espantoso crustáceo y este lo abatió con un culatazo. Vi cómo las terribles patas del monstruo se retorcían en terribles convulsiones.


    Este encuentro me hizo pensar que lo más probable era que otros animales aún más temibles acechasen en aquellos oscuros fondos y que mi escafandra no me protegería contra sus ataques. Hasta aquel momento era algo que ni se me había pasado por la cabeza y resolví estar en guardia. Además, suponía que aquel alto significaba que nuestro paseo había terminado, pero me equivocaba y, en lugar de volver al Nautilus, el capitán Nemo prosiguió su audaz excursión.


    El suelo seguía descendiendo y su pendiente cada vez más acusada nos conducía a mayores profundidades. Debían de ser casi las tres cuando alcanzamos un estrecho valle, excavado entre altas paredes recortadas a pico y situado a unos ciento cincuenta metros de profundidad. Gracias a la perfección de nuestros aparatos, sobrepasamos unos noventa metros el límite que la naturaleza parecía haber impuesto hasta el momento a las excursiones submarinas del ser humano. Digo ciento cincuenta metros, aunque ningún instrumento me permitía evaluar esta distancia. Pero yo sabía que incluso en los mares más cristalinos, los rayos solares no podían penetrar a más profundidad. Y precisamente allí la oscuridad se volvió profunda. No se veía nada a diez pasos. Por lo tanto, avanzaba a tientas cuando vi brillar súbitamente una luz blanca bastante intensa. El capitán Nemo acababa de poner en funcionamiento su aparato eléctrico. Su compañero le imitó y Conseil y yo seguimos su ejemplo. Al dar la vuelta a un tornillo, establecí la comunicación entre la bobina y el serpentín de vidrio. El mar, alumbrado por nuestras cuatro linternas, se iluminó en un radio de veinticinco metros.


    El capitán Nemo siguió penetrando en las oscuras profundidades del bosque, donde, a medida que avanzábamos, escaseaban más los arbustos. Me fijé en que la vida vegetal desaparecía más deprisa que la vida animal. Las plantas pelágicas abandonaban ya el árido suelo donde todavía pululaba una prodigiosa cantidad de animales, zoófitos, articulados, moluscos y peces.


    Mientras avanzaba, pensaba que la luz de nuestros aparatos de Ruhmkorff necesariamente debía de atraer a algunos habitantes de aquellas oscuras capas. Aunque si se nos acercaron, al menos se mantuvieron a una distancia prudencial de los cazadores. Varias veces vi al capitán Nemo detenerse y apoyar el fusil en su mejilla, y después de observar unos instantes lo bajaba y reemprendía la marcha. Y finalmente, aquella maravillosa excursión terminó. Un muro de impresionantes rocas se alzó ante nosotros. Era una acumulación de bloques gigantescos, un enorme acantilado de granito, horadado por oscuras grutas, pero que no presentaba ninguna rampa practicable. Era la costa acantilada de la isla Crespo. Era la tierra.


    El capitán Nemo se detuvo. Con un gesto nos indicó que nos parásemos y, por más deseoso que estaba de franquear aquella muralla, tuve que detenerme. Allí terminaban los dominios del capitán Nemo. Él no quería traspasarlos. Más allá se alzaba aquella parte del globo que nunca más quería pisar.


    Iniciamos el regreso. El capitán Nemo se había vuelto a poner en cabeza de su pequeño pelotón, avanzando siempre sin vacilar. Me pareció que no seguíamos el mismo camino de regreso al Nautilus. Aquella nueva ruta, muy empinada y en consecuencia más dificultosa, nos acercó rápidamente a la superficie del mar. Sin embargo, realizamos aquel regreso a las capas superiores de manera progresiva para que la descompresión no se hiciera con demasiada rapidez, lo que habría podido comportar desórdenes graves a nuestro organismo y provocar esas lesiones internas fatales que a veces sufren los buzos. Pronto reapareció la luz, que fue en aumento, y el sol, al estar ya bajo en el horizonte, adornó de nuevo con la refracción de sus rayos los distintos objetos con un anillo espectral.


    A diez metros de profundidad, avanzábamos entre bancos de pececillos de todas las especies, más numerosos que las bandadas de pájaros en el aire, más ágiles también, pero no habíamos visto hasta el momento ninguna pieza de caza acuática digna de un disparo de nuestros fusiles. En aquel instante, vi que el arma del capitán, que se había llevado rápidamente al hombro, seguía un objeto móvil entre los arbustos. Cuando disparó, escuché un débil silbido y un animal cayó fulminado a pocos pasos de nosotros. Era una magnífica nutria marina, el único cuadrúpedo exclusivamente marino. Aquella nutria de un metro cincuenta debía de ser muy valiosa. Su piel de color marrón era muy preciada en los mercados rusos y chinos, la suavidad y el brillo de su pelo le aseguraban un valor mínimo de dos mil francos. Contemplé con admiración aquel curioso mamífero de cabeza redondeada, adornada con cortas orejas, ojos redondos, bigotes blancos y parecidos a los de un gato, con los pies palmeados y ungulados y con una tupida cola. Este precioso carnívoro, cazado y perseguido por los pescadores, es extremadamente escaso y se refugia principalmente en las franjas boreales del Pacífico, donde lo más probable es que su especie no tarde en extinguirse.


    El compañero del capitán Nemo fue a recoger al animal, se lo cargó a la espalda y volvimos a ponernos en marcha. Durante una hora, se extendió una llanura de arena ante nosotros, que con frecuencia subía a menos de diez metros de la superficie del agua. Entonces vi nuestra imagen limpiamente reflejada que se dibujaba en sentido inverso y por encima de nosotros aparecía un pelotón idéntico que reproducía nuestros movimientos y nuestros gestos, idénticos a nosotros en una palabra, pero que caminaba cabeza abajo y con los pies en el aire.


    Otro efecto óptico era el paso de nubes espesas que se formaban y se dispersaban rápidamente, pero reflexionando comprendí que aquellas supuestas nubes no eran más que el espesor variable de las largas olas e incluso percibí las cabrillas de espuma de su cresta al romperse y multiplicarse en el agua. Incluso vi la sombra de las grandes aves que volaban sobre nuestras cabezas rozando rápidamente la superficie del mar.


    Entonces fui testigo de uno de los más certeros disparos realizados por un cazador. Un ave de gran tamaño y envergadura, netamente visible, se acercó planeando. El compañero del capitán Nemo apuntó y disparó cuando estaba a pocos metros por encima del agua. El animal cayó fulminado cerca del cazador, que se cobró su pieza. Era un bello ejemplar de albatros, una admirable ave marina.


    Aquel incidente no interrumpió nuestra marcha. Durante dos horas, seguimos tanto por llanuras arenosas como por praderas de macroalgas, que atravesamos con dificultad. Francamente, yo ya no podía dar ni un paso más cuando percibí un vago destello que a media milla de distancia interrumpía la oscuridad de las aguas. Era el fanal del Nautilus. Antes de veinte minutos teníamos que estar a bordo y allí respiraría libremente, ya que me daba la impresión de que mi depósito ya no me suministraba más que un aire muy pobre en oxígeno. Pero no contaba con un encuentro que retrasó un poco nuestra llegada...


    Me había quedado rezagado unos veinte pasos cuando vi que el capitán Nemo retrocedía bruscamente hacia mí. Con su fuerte mano, me echó a tierra mientras su compañero hacía lo mismo con Conseil. En principio no supe bien qué pensar de aquel brusco ataque, pero me tranquilizó ver que el capitán se tendía en el suelo cerca de mí y permanecía inmóvil. Estaba así echado en el suelo y precisamente al abrigo de un arbusto de algas, cuando al alzar la cabeza vi unas enormes masas que pasaban ruidosamente lanzando brillos fosforescentes.


    ¡Se me heló la sangre en las venas! Vi que nos amenazaban unos formidables escualos. Eran un par de tintoreras, unos temibles tiburones de enorme cola, de mirada apagada y vidriosa que desprenden una materia fosforescente por unos orificios situados alrededor de su hocico. ¡Unas monstruosas luciérnagas que trituran a un hombre entero con sus mandíbulas de hierro! No sé si Conseil se entretenía clasificándolos, pero, por lo que a mí respecta, observé su vientre plateado y su boca formidable erizada de dientes desde un punto de vista muy poco científico, más como una víctima que como un naturalista.


    Por suerte, estos voraces animales no ven bien. Pasaron sin vernos, rozándonos con sus parduzcas aletas natatorias, y escapamos como de milagro de aquel peligro, seguro que mayor que si nos hubiésemos encontrado con un tigre en plena selva.


    Media hora después, guiados por el haz de luz eléctrica alcanzamos el Nautilus. La escotilla exterior seguía abierta y el capitán Nemo la cerró cuando entramos en la primera cámara. Después pulsó un botón. Oí el ruido de las bombas funcionando en el interior del navío, noté que el agua descendía a mi alrededor y, en unos instantes, la cámara quedó totalmente vacía. La compuerta interior entonces se abrió y pasamos al vestuario. Allí nos retiraron la escafandra no sin dificultad y, totalmente extenuado, muerto de hambre y de sueño volví a mi camarote, vivamente impresionado por aquella sorprendente excursión al fondo del mar.

  


  
    18 
Cuatro mil leguas bajo el Pacífico


    A la mañana siguiente, 18 de noviembre, ya me había recuperado de mis fatigas del día anterior. Cuando el segundo de a bordo del Nautilus pronunció la frase de siempre, entonces se me ocurrió que tal vez se refería al estado de la mar o que a lo mejor significaba: «Nada a la vista». De hecho, el océano estaba desierto. No se veía ni una vela en el horizonte. La silueta de la isla Crespo había desaparecido durante la noche. El mar absorbía los colores como un prisma, excepto los rayos azules, y los reflejaba en todas direcciones prestándole una hermosa tonalidad añil. Sobre la ondulante superficie del agua se dibujaban unas anchas franjas tornasoladas.


    Estaba admirando el magnífico aspecto del océano, cuando el capitán Nemo apareció. No pareció darse cuenta de mi presencia y empezó a realizar una serie de observaciones astronómicas. Cuando hubo terminado, se apoyó en la caja que contenía el fanal con la mirada perdida en la superficie del océano.


    Mientras, una veintena de marineros del Nautilus, todos ellos de constitución fuerte, habían subido a la plataforma para retirar las redes que habían echado durante la noche. Evidentemente, aquellos marineros eran de nacionalidades diferentes, aunque tenían aspecto europeo. Si no me equivoco, reconocí entre ellos a irlandeses, franceses, algunos eslavos, un griego o un cretense. Por lo demás, eran hombres de pocas palabras y entre ellos hablaban aquel extraño idioma del que no conseguía identificar el origen. Por lo tanto, tuve que renunciar a interrogarles.


    Subieron las redes a bordo, parecidas a las que utilizan en las costas normandas, unas grandes bolsas que una verga flotante y una cadena amarrada en las mallas inferiores mantenían entreabiertas. Estas bolsas arrastradas por el fondo del océano recogen todos sus productos a su paso. Calculé que aquella captura contendría más de mil libras de pesca, con una abundante y curiosa muestra de ejemplares de aquella zona. Era una gran captura, pero no sorprendente. En realidad, este tipo de redes, si se dejan al arrastre durante varias horas, capturan en su prisión de cuerda todo un mundo acuático. De modo que no debían faltarnos víveres de excelente calidad, que la rapidez del Nautilus y la atracción de su luz eléctrica podían renovar sin cesar. Todos aquellos productos del mar fueron arriados inmediatamente hacia los pañoles destinados unos para su consumo fresco y los otros a ser conservados.


    Cuando terminaron de pescar y ya se había renovado la provisión de aire, pensé que el Nautilus iba a proseguir su excursión submarina y me disponía a regresar a mi camarote, pero el capitán Nemo, dirigiéndose a mí, me dijo sin preámbulos:


    —Fíjese en el océano, profesor, ¿verdad que está dotado de auténtica vida? ¿No le parece a veces tierno y a veces colérico? ¡Ayer se durmió como nosotros y ahora se despierta tras una noche apacible!


    ¡Ni buenos días, ni buenas noches! Daba la impresión de que aquel extraño personaje proseguía una conversación ya iniciada.


    —Fíjese en cómo se despereza bajo las caricias del sol. Va a revivir su existencia diurna. Es muy interesante estudiar el funcionamiento de su organismo. Tiene pulso, arterias, espasmos y doy la razón al sabio Maury que ha descubierto que el océano tiene una circulación tan real como la circulación sanguínea de los animales —siguió hablando.


    Y lo cierto era que el capitán Nemo no esperaba que yo respondiese, por lo que me pareció inútil prodigarle los «evidentemente», «seguro» o «tiene usted razón», de rigor. Hablaba más bien para sí, realizando prolongadas pausas entre frase y frase. Meditaba en voz alta.


    —Sí, el océano posee una verdadera circulación y, para provocarla, al Creador de todas las cosas solo le bastó multiplicar el calor, la sal y los animales microscópicos. El aumento de calor crea densidades diferentes que conducen las corrientes y las contracorrientes. La evaporación, inexistente en las regiones hiperbóreas y muy activa en las zonas ecuatoriales, constituye un intercambio permanente entre las aguas tropicales y las aguas polares. Además, he podido comprobar que estas corrientes que van de arriba abajo y de abajo arriba constituyen la verdadera respiración del océano. He visto cómo la molécula del agua de mar que se calienta en la superficie vuelve a descender a las profundidades, alcanza su máxima densidad a dos grados bajo cero, después se enfría más, se vuelve más ligera y vuelve a subir. En los polos verá las consecuencias de este fenómeno y comprenderá por qué, mediante esta previsora ley de la naturaleza, la congelación tan solo puede producirse en la superficie del agua.


    Mientras el capitán Nemo terminaba su frase, yo me decía: «¡El Polo! ¿Acaso aquel audaz personaje pretendía llevarnos hasta allí?».


    —El mar contiene una cantidad considerable de sales, profesor, y si las separase del medio donde están disueltas se alcanzaría una masa de cuatro millones y medio de leguas cúbicas que, extendidas sobre el globo, formarían una capa de más de dos metros de altura. No crea que la presencia de las sales se debe a un capricho de la naturaleza. No. Hacen que el agua de mar no se evapore con tanta facilidad e impiden que el viento levante demasiada cantidad de vapor que, al condensarse, sumergiría las zonas templadas. La función que desempeña es inmensa, puesto que modera la economía general del globo.


    El capitán Nemo calló, se puso en pie, dio unos pasos por la plataforma y se dirigió de nuevo a mí.


    —Por lo que respecta a los infusorios, estos seres microscópicos que se encuentran por millones en una gota de agua y de los que se necesitarían cien mil para pesar un miligramo, su papel no es menos importante. Absorben las sales marinas, asimilan los elementos sólidos del agua y son verdaderos constructores de continentes calcáreos, ya que fabrican corales y madréporas. Y entonces, la gota de agua, privada de su alimento mineral, es más ligera y absorbe las sales que desprende la evaporación, se vuelve más pesada, vuelve a descender y lleva nuevos alimentos para que los absorban los minúsculos seres vivos. Con ello se produce una doble corriente ascendente y descendente. Siempre el movimiento, siempre la vida. La vida, más intensa que en los continentes, más exuberante, más infinita, se propaga por todos los rincones de este océano, elemento de muerte para el hombre, dicen, elemento de vida para miríadas de animales... ¡y para mí!


    Cuando el capitán Nemo hablaba de este modo, se transfiguraba y despertaba en mí una extraordinaria emoción.


    —Ahí está la verdadera existencia —añadió él—. Y me imagino la creación de ciudades submarinas, aglomeraciones de casas bajo el mar que, como el Nautilus, subirían a respirar cada mañana a la superficie del mar, ciudades libres, si es que las hubiese, ¡ciudades independientes! Y aun así, quién sabe si algún déspota...


    El capitán Nemo terminó su frase con un gesto violento. Después, me interpeló directamente como para ahuyentar un pensamiento funesto:


    —Señor Aronnax, ¿sabe usted cuál es la profundidad del océano? —me preguntó.


    —Sé los datos que los principales sondeos nos han proporcionado, capitán.


    —¿Podría usted citármelos para que pueda corregírselos?


    —Veamos los que me vienen a la memoria. Si no me equivoco, se ha hallado una profundidad media de ocho mil doscientos metros en el Atlántico norte y de dos mil quinientos metros en el Mediterráneo. Los sondeos más importantes se han hecho en el Atlántico sur, cerca de los 35º, y han dado doce mil metros, catorce mil noventa y uno y quince mil ciento cuarenta y nueve metros. En resumen, se estima que si el fondo del mar estuviese nivelado, su profundidad máxima sería de unos siete kilómetros.


    —Bien, profesor —respondió el capitán Nemo—, espero que podamos mostrarle mejores datos. En cuanto a la profundidad media de esta parte del Pacífico, le diré que solo es de cuatro mil metros.


    Dicho esto, el capitán Nemo se dirigió hacia la escotilla y desapareció por la escalera. Le seguí y fui al gran salón. Enseguida la hélice se puso en movimiento y la corredera marcó una velocidad de veinte millas por hora.


    Durante los días que siguieron, el capitán Nemo apenas me visitó. Solo le vi a escasos intervalos. Su segundo marcaba el punto donde nos encontrábamos en el mapa para informarnos y para que pudiese seguir exactamente la ruta del Nautilus. Conseil y Ned Land pasaban largas horas conmigo. Conseil había explicado a su amigo las maravillas de nuestra excursión y el canadiense se arrepentía de no haber querido acompañarnos. No obstante, yo esperaba que se presentase de nuevo la ocasión de visitar los bosques oceánicos. Y casi cada día, durante algunas horas, los paneles del salón se abrían y nuestros ojos no se cansaban de penetrar en los misterios del mundo submarino.


    El 26 de noviembre, a las tres de la mañana, el Nautilus franqueó el trópico de Cáncer por el meridiano 172. El 27 pasó a la vista de las islas Sándwich, donde el ilustre Cook encontró la muerte el 14 de febrero de 1779. Habíamos ya recorrido cuatro mil ochocientas sesenta leguas desde nuestro punto de partida. Por la mañana, cuando llegué a la plataforma, vislumbre Hawái a dos millas sotavento, la mayor de las siete islas que forman este archipiélago. Distinguí claramente su orilla cultivada, las distintas cadenas montañosas que se alzan paralelas a la costa y sus volcanes que domina el Mauna Kea, con una altitud de cinco mil metros por encima del nivel del mar.


    El Nautilus se mantuvo rumbo sudeste. Pasó el ecuador el 1 de diciembre por el meridiano 142 y, el 4 de aquel mismo mes, después de una rápida travesía en la que no se destacó ningún incidente, llegamos al grupo de las Marquesas. A tres millas, 8º 57’ de latitud sur y 139º 32’ de longitud oeste, vislumbré la punta Martín de Nouka-Hiva, la isla principal de este grupo de islas que pertenece a Francia. Solamente pude distinguir las montañas boscosas que se recortaban en el horizonte, ya que al capitán Nemo no le gustaba aproximarse a tierra. Allí, las redes nos proporcionaron hermosos y sabrosos ejemplares de peces de todo tipo, todos ellos dignos de la cocina de a bordo.


    Después de abandonar aquellas encantadoras islas protegidas por el pabellón francés, del 4 al 11 de diciembre, el Nautilus recorrió unas dos mil millas. Aquel tramo de navegación tuvo como anécdota el encuentro con un inmenso banco de calamares, unos curiosos moluscos, parecidos a la sepia. Los calamares pertenecen a la clase de los cefalópodos. Los naturalistas de la Antigüedad estudiaron particularmente estos animales, que fueron origen de muchas metáforas para los oradores del Ágora y que, al mismo tiempo, constituían un plato excelente en la mesa de los ciudadanos ricos, si hacemos caso a Ateneo, un médico griego que vivió antes que Galeno. Fue la noche del 9 al 10 de diciembre cuando el Nautilus se encontró con aquel ejército de moluscos, eminentemente nocturnos. Podían contarse por millones. Emigraban de las zonas templadas hacia las más cálidas siguiendo el itinerario de los arenques y las sardinas. Los contemplamos a través de los gruesos ventanales de cristal, mientras nadaban hacia atrás con extrema rapidez, moviéndose mediante su tubo locomotor, siguiendo a los peces y comiéndose a los pequeños, siendo comidos por los grandes y agitando en una confusión indescriptible los diez pies que la naturaleza les implantó en la cabeza, como si de una cabellera de serpientes neumáticas se tratase. El Nautilus, a pesar de su velocidad, navegó durante varias horas entre aquel banco de animales y sus redes capturaron infinidad de ellos, entre los que reconocí las nueve especies que se han clasificado para el océano Pacífico.


    Durante aquella travesía, pudimos ver cómo el mar nos prodigaba sin cesar los más maravillosos espectáculos. Su variedad era infinita. Cambiaba su decorado y puesta en escena para regalarnos la vista y lo único que teníamos que hacer era contemplar las obras del Creador en el elemento líquido y penetrar aún más en los misterios más formidables del océano.


    El día 11 de diciembre yo me encontraba leyendo en el gran salón. Ned Land y Conseil observaban las luminosas aguas por los paneles entreabiertos. Mientras, el Nautilus estaba inmóvil. Con los depósitos llenos, se mantenía a una profundidad de mil metros, una región poco habitada de los océanos en la que los peces grandes solo aparecen de vez en cuando.


    —¿Podría el señor venir un momento? —me preguntó Conseil con un extraño tono de voz, interrumpiendo mi lectura.


    —¿Qué sucede, Conseil?


    —Véalo usted mismo.


    Me levanté, fui hacia el ventanal y miré. Iluminada por la luz eléctrica, una enorme masa negruzca, inmóvil, se mantenía suspendida entre las aguas. Observé atentamente, intentando reconocer la naturaleza de aquel gigantesco cetáceo. Pero un pensamiento acudió súbitamente a mi mente.


    —¡Un barco! —exclamé.


    —Sí —respondió el canadiense—, ¡un barco destrozado que se ha ido a pique!


    Ned Land no se equivocaba. Estábamos en presencia de un navío cuyos obenques cortados pendían aún de sus cadenas. Parecía que el casco estaba en buen estado y que su naufragio había ocurrido tan solo unas horas antes. Tres trozos de mástiles, partidos a dos pies por encima del puente, indicaban que aquel barco se había visto obligado a sacrificar su arboladura. Escorado sobre su flanco, se había inundado e inclinado sobre la banda de babor. ¡Era triste contemplar el espectáculo de aquel armazón perdido en las aguas, pero más triste aún era la vista de los cadáveres sujetos con cuerdas que yacían sobre el puente! Conté cuatro, cuatro hombres, de los que uno se mantenía en pie al timón, y una mujer que asomaba a medias por la claraboya de la toldilla sujetando a un niño en sus brazos. Era una mujer joven. Vi con toda claridad, perfectamente iluminados por las luces del Nautilus, sus rasgos, que aún no se habían descompuesto. ¡En un supremo esfuerzo había levantado por encima de su cabeza a su hijo, mientras el pobre pequeño se sujetaba al cuello de su madre! La postura de los cuatro marineros me pareció terrible; retorcidos y presas de movimientos convulsivos haciendo un último esfuerzo para arrancarse las cuerdas que los ataban al barco. Solo el timonel parecía tranquilo, con el rostro sereno y grave, el pelo canoso pegado a la frente y la mano crispada en la rueda del timón. ¡Vaya escena! Nos quedamos mudos, con el corazón desbocado ante aquel naufragio que acababa de ocurrir, una instantánea, por así decirlo, de su último minuto. ¡Y vi que se abalanzaban sobre ellos unos enormes escualos con sus ojos encendidos atraídos por aquella carnaza de carne humana!


    El Nautilus maniobró alrededor del barco sumergido y, un instante después, pude leer en un tablón de su popa: Florida, Sunderland.

  


  
    19 
Vanikoro


    Aquel terrible espectáculo fue el primero de la serie de catástrofes marinas que el Nautilus se encontraría a lo largo de su ruta. Desde que navegábamos por aguas más frecuentadas, divisamos en numerosas ocasiones cascos de barcos naufragados que se estaban pudriendo entre dos aguas y, en las profundidades, cañones, balas, anclas, cadenas e innumerables objetos de hierro que el óxido devoraba.


    Sin embargo, siempre arrastrados por el Nautilus donde vivíamos como si estuviésemos aislados, el 11 de diciembre avistamos el archipiélago de las Pomotú. Este archipiélago cubre una superficie de trescientas setenta leguas cuadradas y está formado por unos sesenta grupos de islas entre las que destacan el grupo Gambier, al que Francia ha impuesto su protectorado. Estas islas coralinas se van alzando lenta pero continuamente gracias al trabajo de los pólipos que las unirá algún día. Después, esta nueva isla se soldará más tarde con los archipiélagos vecinos y formará al fin un quinto continente que se extenderá desde Nueva Zelanda y Nueva Caledonia hasta las Marquesas. El día que planteé esta teoría al capitán Nemo, me respondió fríamente:


    —¡No son nuevos continentes lo que necesita la Tierra, sino nuevos hombres!


    Los avatares de su navegación habían conducido precisamente al Nautilus hacia la isla de Clermont Tonnerre, una de las más curiosas del grupo. Aproveché para estudiar el sistema de madréporas con las que están formadas las islas de este océano. Mientras bordeábamos a pocos cables de distancia los acantilados de la isla Clermont Tonnerre, pude admirar la obra gigantesca que habían realizado aquellos obreros microscópicos y observar de cerca aquellas curiosas murallas, ya que, en su verticalidad, la sonda marcaba más de trescientos metros de profundidad y nuestra iluminación eléctrica arrancaba destellos a aquella brillante superficie calcárea. Respondiendo a una pregunta que me planteó Conseil sobre cuánto tiempo requería la formación de aquellas barreras colosales, le dejé muy asombrado cuando le dije que los expertos habían evaluado su crecimiento a un octavo de pulgada por siglo.


    —Así pues, para alzar estas murallas, han sido precisos...


    —Ciento noventa y dos mil años, Conseil, lo que prolonga en gran medida los días bíblicos. Por otra parte, la formación de la hulla, es decir, la mineralización de los bosques arrasados por los diluvios, requiere considerablemente mucho más tiempo. Pero añadiría que los días de la Biblia son épocas y no el intervalo que transcurre entre dos días de sol, ya que en la propia Biblia el sol no fue creado el primer día de la Creación.


    Al atardecer, Clermont Tonnerre desapareció en la lejanía y el Nautilus modificó su ruta de forma sensible. Después de haber alcanzado el trópico de Capricornio por el meridiano 135, se dirigió hacia el oeste-noroeste, remontando la zona intertropical. Aunque brillaba el intenso sol del verano, no pasamos calor, ya que a treinta o cuarenta metros por debajo de la superficie del agua, la temperatura no sobrepasaba los diez o doce grados.


    El 15 de diciembre, dejamos al este el interesante archipiélago de la Sociedad y la hermosa Tahití, la reina del Pacífico. Esa mañana, a unas millas a sotavento, avisté las elevadas cumbres de esta isla. Sus aguas suministraron a las mesas de a bordo una excelente pesca: caballas, bonitos y una variedad de serpiente de mar.


    El Nautilus había recorrido ocho mil cien millas. La corredera marcaba nueve mil setecientas veinte millas cuando pasó entre el archipiélago de Tonga Tabu, donde perecieron las tripulaciones del Argo, del Port-au-Prince y del Duke of Portland, y el archipiélago de los Navegantes, donde mataron al capitán de Langle, amigo del comandante La Pérouse. Luego avistamos el archipiélago Viti, que está formado por una serie de islas, islotes y escollos entre los que destacan las islas Viti Levu, Vanua Levu y Kandubon. Fue Tasman quien descubrió este grupo en 1643, el mismo año en que Torricelli inventó el barómetro y Luis XIV subió al trono. Dejo al criterio de cada uno pensar cuál de estos hechos fue más útil para la humanidad. Seguidamente, llegaron Cook en 1714, Entrecasteaux en 1798 y, finalmente, Dumont d’Urville en 1927 puso orden en el caos geográfico de este archipiélago. El Nautilus se acercó a la bahía de Wailea, escenario de las terribles aventuras del capitán Dillon, que fue el primero en resolver el misterio del naufragio de La Pérouse.


    Aquella bahía, que dragamos varias veces, nos proporcionó unas ostras excelentes. Comimos hasta hartarnos de ellas después de abrirlas en la misma mesa, siguiendo el precepto de Séneca. Estos moluscos pertenecen a la especie conocida con el nombre de ostrea lamellosa, muy común en Córcega. Y si en esta ocasión Ned Land no tuvo que arrepentirse de sus excesos de glotonería es porque la ostra es el único alimento que jamás provoca indigestión. De hecho, hacen falta por lo menos seis docenas de estos moluscos acéfalos para proveer los trescientos quince gramos de sustancia nitrogenada necesarios para la alimentación diaria de un solo hombre.


    El 25 de diciembre, día de Navidad, me dio la impresión de que Ned Land echaba mucho de menos celebrar las fiestas navideñas, esta auténtica fiesta familiar tan importante para todos los cristianos. Hacía unos ocho días que no veíamos al capitán Nemo. El día 27 por la mañana entró en el gran salón con su habitual apariencia de un hombre con el que acabas de hablar no hace ni cinco minutos. Yo estaba ocupado reconociendo en el planisferio la ruta del Nautilus. El capitán se acercó, señaló con el dedo un punto del mapa y pronunció una sola palabra: «Vanikoro».


    Fue como si pronunciase una palabra mágica. Era el nombre de los islotes donde naufragaron los barcos de La Pérouse. Me puse en pie de un salto.


    —¿El Nautilus nos lleva a Vanikoro? —pregunté.


    —Sí, profesor —respondió el capitán.


    —¿Y podré visitar las célebres islas donde se hundieron el Boussole y el Astrolabe?


    —Si así lo desea, profesor.


    —¿Cuándo llegaremos a Vanikoro?


    —Ya hemos llegado, profesor.


    Seguido del capitán Nemo, subí a la plataforma y desde allí, ávidamente, recorrí con la mirada el horizonte. Por el nordeste emergían dos islas volcánicas de desigual tamaño, rodeadas por un arrecife de coral que medía unas cuarenta millas de perímetro. Estábamos en presencia de la isla de Vanikoro propiamente dicha, a la que Dumont d’Urville impuso el nombre de isla de la Recherche y precisamente nos encontrábamos ante el pequeño puerto de Vanu, situado a 16º 4’ de latitud sur y 164º 32’ de longitud este. La tierra aparecía recubierta de verdor desde la playa hasta las cumbres del interior, que dominaba el monte Kapogo, desde su altura de 476 toesas.


    Después de haber franqueado el cinturón exterior de arrecifes por un estrecho paso, el Nautilus se encontró entre los rompientes donde el mar tenía una profundidad de treinta a cuarenta brazas. Bajo la verdosa sombra de los árboles, distinguí a unos salvajes que daban muestras de un gran asombro ante nuestra presencia. ¿Veían tal vez en aquel largo cuerpo negruzco que avanzaba a flor de agua la masa de algún cetáceo formidable al que debían enfrentarse?


    Entonces, el capitán Nemo me preguntó qué sabía yo del naufragio de La Pérouse.


    —Sé lo que sabe todo el mundo —respondí.


    —¿Y puede decirme qué es lo que sabe todo el mundo? —me preguntó con un tono algo irónico.


    —Por supuesto.


    Le expliqué los resultados de los últimos trabajos de Dumont d’Urville, que resumo a continuación.


    La Pérouse y su segundo, el capitán de Langle, fueron enviados por Luis XVI en 1785 a realizar un viaje de circunnavegación. Tenían bajo su mando las corbetas Boussole y Astrolabe de las que nunca más se supo. En 1791, el gobierno francés, con razón preocupado por la suerte de las dos corbetas, aparejó dos grandes filibotes, el Recherche y el Espérance, que zarparon bajo las órdenes de Bruni d’Entrecasteaux. Dos meses después, se supo, por las declaraciones de un tal Bowen, comandante del Albermale, que se habían avistado restos de naufragios en las costas de Nueva Georgia. Pero Entrecasteaux, ignorando este comunicado, por otra parte no muy fiable, se dirigió hacia las islas del Almirantazgo, que un informe del capitán Hunter señalaba como el lugar del naufragio de La Pérouse.


    Su búsqueda no obtuvo ningún resultado. El Espérance y el Recherche pasaron incluso por delante de Vanikoro sin detenerse allí y, en resumen, fue un viaje desafortunado ya que costó la vida a d’Entrecasteaux, a dos de sus oficiales y a numerosos marineros de su tripulación.


    El capitán Dillon, un viejo navegante del Pacífico, fue el primero en encontrar huellas indiscutibles de los barcos naufragados. El 15 de marzo de 1824 su navío, el Saint Patrick, pasó cerca de la isla de Tikopia. Allí, un indígena le abordó en una piragua y le vendió una empuñadura de espada de plata con caracteres grabados con cincel. El indígena, además, pretendía haber visto unos seis años antes, durante una estancia en Vanikoro, a dos europeos que pertenecían a la tripulación de barcos naufragados hacía muchos años en los arrecifes de la isla. Dillon adivinó que se trataba de los navíos de La Pérouse cuya desaparición había conmocionado al mundo entero. Intentó llegar a Vanikoro, donde, según el indígena, podían hallarse numerosos restos del naufragio, pero los vientos y las corrientes se lo impidieron.


    Dillon regresó a Calcuta. Allí consiguió que la Sociedad Asiática y la Compañía de las Indias se interesasen en su hallazgo. Pusieron a su disposición un navío al que llamaron Recherche y partió el 23 de enero de 1827 acompañado de un agente francés. Tras haber hecho escala en varios puntos del Pacífico, fondeó en Vanikoro el 7 de julio de 1827, en el mismo puerto natural de Vanu donde el Nautilus flotaba en ese momento. Allí recogió numerosos restos del naufragio: utensilios de hierro, anclas, trozos de poleas, cañones, fragmentos de instrumentos de astronomía y una campana de bronce con esta inscripción: «Me hizo Bazin», marca de la fundición del Arsenal de Brest hacia 1785. Ya no cabía ninguna duda. Dillon permaneció en el lugar del siniestro hasta el mes de octubre para completar su informe. Después abandonó Vanikoro y se dirigió hacia Nueva Zelanda, fondeó en Calcuta el 7 de abril de 1828 y regresó a Francia, donde fue recibido con grandes muestras de reconocimiento por Carlos X.


    Pero mientras esto sucedía, Dumont d’Urville, sin tener conocimiento de los trabajos que había realizado Dillon, ya había partido para buscar en otra parte el escenario del naufragio. Y es que se había sabido, por los datos aportados por un ballenero, que medallas y una cruz de San Luis se encontraban en manos de salvajes de las Luisiadas y de Nueva Caledonia. Así pues, Dumont d’Urville, comandante del Astrolabe, se había hecho a la mar y dos meses después que Dillon dejase Vanikoro, fondeaba ante Hobart Town. Allí se enteró de los resultados obtenidos por Dillon y además supo que un tal James Hobbs, segundo del Union, de Calcuta, que había tocado tierra en una isla situada a 8º 18’ de latitud sur y 156º 30’ de longitud este, había visto que los indígenas de aquellas tierras utilizaban barras de hierro y telas rojas.


    Dumont d’Urville, bastante perplejo y no sabiendo si dar crédito a las informaciones aparecidas en los periódicos poco dignos de confianza, se decidió a seguir los pasos de Dillon y puso rumbo a Vanikoro. Los indígenas, escudándose en negativas y excusas, no quisieron llevarles al lugar del siniestro. Esta conducta tan sospechosa dio pie a pensar que habían maltratado a los náufragos y en realidad parecía que temiesen que Dumont d’Urville hubiese venido a vengar a La Pérouse y a sus infortunados compañeros. Sin embargo, el día 26 de febrero de 1828, con regalos y comprendiendo que no debían temer ninguna represalia, condujeron al segundo, Jacquinot, al lugar del naufragio. Allí, a una profundidad de tres o cuatro brazas, entre los arrecifes de Pacu y Vanu, yacían anclas, cañones, trozos de hierro y plomo incrustados en los bloques calcáreos. La chalupa y la ballenera del Astrolabe se dirigieron hacia aquel lugar y, no sin grandes dificultades, sus tripulaciones consiguieron retirar un ancla que pesaba mil ochocientas libras. Al interrogar a los indígenas, Dumont d’Urville se enteró de que La Pérouse, después de haber perdido sus dos barcos contra los arrecifes de la isla, había construido una embarcación más pequeña con la que se perdió por segunda vez... ¿Pero dónde? Nadie lo sabía.


    Entonces, el comandante del Astrolabe hizo erigir un monumento funerario en memoria del célebre navegante y de sus camaradas. Se trataba de una sencilla pirámide cuadrangular, levantada sobre una base de corales, en la que no se empleó ningún elemento de hierro que pudiese tentar la codicia de los nativos. Después, Dumont d’Urville quiso partir, pero su tripulación y él mismo enfermaron de fiebres que contrajeron en estas costas malsanas y no pudieron zarpar hasta el 17 de marzo.


    Mientras, el gobierno francés, temiendo que Dumont d’Urville no estuviese al corriente de los trabajos de Dillon, había enviado a Vanikoro la corbeta Bayonnaise, comandada por Legoarant de Tromelin, que tenía su base en la costa occidental americana. La Bayonnaise fondeó ante Vanikoro pocos meses después de la partida del Astrolabe, no encontró ningún documento nuevo, pero constató que los salvajes habían respetado el mausoleo de La Pérouse.


    Esto es lo que en resumen le conté al capitán Nemo.


    —¿Así que aún no se sabe adónde fue a hundirse este tercer barco construido por los náufragos en la isla de Vanikoro? —me preguntó él.


    —No se sabe.


    El capitán Nemo me hizo una seña para que le siguiese al gran salón. El Nautilus se sumergió unos metros por debajo de la superficie y los paneles se abrieron. Me precipité hacia el cristal y, bajo las masas de corales, entre miríadas de bellísimos peces, reconocí algunos restos: ganchos de hierro, anclas, cañones, balas, un aparejo de cabestrante, un estrave. Todos los objetos provenían de navíos naufragados y ahora estaban tapizados con flores vivientes. Y mientras contemplaba aquellos desolados pecios, el capitán Nemo me dijo con voz grave:


    —El comandante La Pérouse partió el 7 de diciembre de 1785 con sus navíos Boussole y Astrolabe, visitó el archipiélago de los Amigos, Nueva Caledonia, se dirigió a Santa Cruz e hizo escala en Namouka, una de las islas del grupo Hapaï. Después, sus navíos llegaron a los arrecifes de Vanikoro. La Boussole, que iba delante, encalló en la costa meridional. El Astrolabe acudió en su auxilio y también encalló. El primer navío quedó destruido casi inmediatamente. El segundo encalló a sotavento y resistió algunos días. Los indígenas acogieron bien a los náufragos, que se instalaron en la isla y más tarde construyeron un barco más pequeño con los restos de los dos grandes. Algunos marineros se quedaron voluntariamente en Vanikoro; los otros, debilitados y enfermos, partieron con La Pérouse. Se dirigieron a las islas Salomón, donde naufragaron y perecieron todos en la costa occidental de la isla principal del grupo, entre los cabos Decepción y Satisfacción.


    —¿Y cómo sabe usted esto? —exclamé.


    —¡Vea lo que encontré en el lugar de este último naufragio!


    El capitán Nemo me mostró una caja de hojalata, con el sello de armas de Francia, completamente corroída por las aguas salinas. La abrió y vi un legajo de papeles amarillentos, pero que aún se podían leer. ¡Eran las instrucciones del ministro de Marina al comandante La Pérouse, con anotaciones al margen escritas de puño y letra de Luis XVI!


    —¡Ah! ¡Es una digna muerte para un marino! —dijo entonces el capitán Nemo—. No hay tumba más tranquila que este sepulcro de coral. ¡Ojalá el cielo quiera que mis compañeros y yo tengamos una igual! 

  


  
    20 
El estrecho de Torres


    Durante la noche del 27 al 28 de diciembre, el Nautilus abandonó Vanikoro a una velocidad superior a la habitual. Emprendió rumbo sudoeste y, en tres días, recorrió las 150 leguas que separaban el grupo de La Pérouse de la punta sudeste de Papuasia. El 1 de enero de 1868, a primera hora de la mañana, Conseil se reunió conmigo en la plataforma.


    —¿Me permite el señor que le desee un feliz Año Nuevo?


    —Por supuesto Conseil, como si estuviésemos en París en mi despacho del Jardín Botánico. Acepto tus buenos deseos y te lo agradezco. Aunque tendría que preguntar qué entiendes tú por un buen año dadas las circunstancias en las que nos encontramos. ¿Va a ser el año que pondrá fin a nuestro encarcelamiento o el año que continuaremos este extraño viaje?


    —Pues no sabría qué decirle al señor —repuso Conseil—. Cierto es que estamos viendo cosas increíbles y que, desde hace dos meses, no hemos tenido tiempo de aburrirnos. Cada maravilla que vemos supera a la anterior y la siguiente siempre es aún más sorprendente, y si esta progresión se mantiene, no sé cómo va a terminar todo esto. Pienso que jamás se nos volverá a presentar una ocasión parecida.


    —Jamás, Conseil.


    —Además, el señor Nemo, que hace honor a su nombre en latín, no molesta en absoluto, es como si no existiese.


    —Ciertamente, Conseil.


    —Espero que no le parezca mal al señor que opine que un buen año sería un año en el que se nos permitiera verlo todo...


    —¿Verlo todo, Conseil? Vamos a necesitar mucho tiempo para verlo todo. ¿Pero qué opina de todo esto Ned Land?


    —Ned opina totalmente lo contrario de lo que opino yo —repuso Conseil—. Es una persona positiva con un estómago exigente. A él no le basta con contemplar y comer peces todo el día. Echa de menos el vino, el pan, la carne, y estar aquí no es lo que más le apetece a un sajón acostumbrado a los bistecs, amante de echar un buen trago de brandy o ginebra, aunque sea tomado con moderación.


    —Pues a mí, Conseil, todas esas cosas no me importan y el régimen de a bordo me gusta.


    —A mí también —respondió Conseil—. Pienso tanto en quedarme aquí como el señor Land piensa en escapar. De modo que, si el año que empieza no es bueno para mí, entonces será bueno para él, y a la inversa. De esta manera, siempre habrá uno de nosotros que esté satisfecho. En fin, para terminar, le deseo al señor lo que al señor le plazca.


    —Gracias, Conseil. Lo único que te pediría es que pospusiéramos el aguinaldo y que, de momento, lo sustituyamos por un buen apretón de manos, ya que en este momento es lo único que puedo darte.


    —El señor jamás ha sido tan generoso —respondió Conseil y, después de haber dicho estas palabras, se fue.


    El 2 de enero habíamos recorrido once mil trescientas cuarenta millas o sea 5.250 leguas, desde nuestro punto de partida en los mares de Japón. Frente al espolón del Nautilus se extendía la peligrosa zona del mar de Coral, en la costa nordeste de Australia. Nuestro navío navegaba a algunas millas de distancia de este temible banco contra el que los navíos de Cook estuvieron a punto de naufragar en 1770. La nave donde viajaba Cook chocó contra una roca y, si no se hundió, fue porque al chocar, el trozo de coral quedó incrustado en el boquete del casco. Me habría encantado visitar ese arrecife siempre agitado, pero los planos inclinados del Nautilus ya nos sumergían a una gran profundidad y no pude ver ninguna de esas altas murallas de coral. Tuve que contentarme con observar varios ejemplares de peces que recogieron nuestras redes. Entre otros pude observar unos bonitos, que son una especie de peces grandes como atunes, con los costados azulados y rayados con bandas transversales que desaparecen a lo largo de la vida del animal. Estos bancos de peces nos salieron al paso y suministraron a nuestra mesa una carne delicadísima.


    Dos días después de haber atravesado el mar de Coral, el 4 de enero, avistamos las costas de la Papuasia. En aquella ocasión el capitán Nemo me comentó que tenía la intención de llegar al océano Índico por el estrecho de Torres, sin darme más explicación. Ned vio con satisfacción aquella ruta, que le acercaba a los mares europeos.


    El estrecho de Torres está considerado una ruta muy peligrosa debido a los arrecifes que pueblan sus aguas y también por los salvajes que habitan sus costas. Este estrecho separa Nueva Holanda de la gran isla de la Papuasia, también conocida como Nueva Guinea. Al mediodía, mientras el segundo de a bordo tomaba la altitud del sol, pude distinguir las cumbres de los montes Arfalx, que se alzan en grandes planos y terminan en afilados picos. Pero lo que yo no sospechaba en absoluto era que los azares de esta navegación iban a ponerme en contacto con temibles andamaneses. Así pues, el Nautilus se dispuso a franquear el estrecho más peligroso del globo, un estrecho que los más atrevidos navegantes apenas se atreven a franquear, un estrecho que Luis Paz de Torres afrontó cuando regresaba de los mares del sur en la Melanesia y en el que, en 1840, las dañadas corbetas de Dumont d’Urville estuvieron a punto de perderse para siempre. El propio Nautilus, que superaba todos los peligros del mar, iba a tener un tropiezo con los arrecifes de coral.


    El estrecho de Torres tiene unas treinta y cuatro leguas de ancho, pero está plagado de una innumerable cantidad de islas, islotes, rompientes y arrecifes, que hacen que su navegación sea casi impracticable. En consecuencia, el capitán Nemo tomó todas las precauciones habidas y por haber para atravesarlo. El Nautilus emergió y, navegando a flor de agua, avanzó a una velocidad moderada. Su hélice, como si de la cola de un cetáceo se tratase, agitaba las aguas con lentitud.


    Aprovechando esta circunstancia, mis dos compañeros y yo nos situamos en la plataforma, que, por otra parte, siempre estaba desierta. Ante nosotros se alzaba la cabina del timonel, y no me equivocaría si dijese que el capitán Nemo estaba allí dirigiendo él mismo su Nautilus. Ante mí, tenía las excelentes cartas de navegación del estrecho de Torres trazadas por el ingeniero hidrógrafo Vincendon Dumoulin y por el alférez de navío, hoy almirante, Coupvent Desbois, que formaban parte del estado mayor de Dumont d’Urville durante su último viaje de circunnavegación. Estas cartas, junto con las del capitán King, son las mejores cartas para entender el laberinto que formaba este estrecho pasaje y las consulté con escrupulosa atención.


    Alrededor del Nautilus el mar se agitaba con furia, la fuerza del oleaje que empujaba de sudeste a nordeste a una velocidad de dos millas y media, se estrellaba con fuerza contra las puntas de los corales que emergían por todas partes.


    —¡Esto sí que es mala mar! —exclamó Ned Land—. Será mejor que este condenado capitán esté completamente seguro de la ruta que sigue, ya que ahí veo unas masas de corales que, si las rozamos, romperán el casco en mil pedazos.


    En efecto, la situación era peligrosa, pero el Nautilus parecía deslizarse como por arte de magia entre aquellos temibles escollos. No seguía exactamente la ruta que emprendieron otros, con consecuencias fatales, sino que la tomó más al norte, pasó ante la isla Murray, y torció luego al sudoeste. Remontó hacia el noroeste, entre multitud de islas e islotes poco conocidos, y se dirigió hacia la isla Tung y el canal Malo. Ya me estaba preguntando si el capitán Nemo, imprudente hasta la locura, no querría dirigir su navío por el paso donde casi colisionaron las dos corbetas de Durmont d’Urbille, cuando modificó una segunda vez su rumbo, encarándose directamente al oeste, hacia la isla Gueboroar. Eran entonces las tres de la tarde. El oleaje rompía y la marea estaba casi en su punto álgido. Pasamos a menos de dos millas de tierra. De pronto, un impacto me derribó. El Nautilus acababa de chocar contra un escollo y quedó inmóvil, ligeramente escorado a babor.


    Cuando me incorporé, vi que el capitán Nemo y su segundo estaban en la plataforma. Examinaron el estado del navío e intercambiaron algunas palabras en su incomprensible idioma.


    Esta era la situación: a dos millas a estribor se alzaba la isla de Gueboroar, cuya costa se curvaba de norte a oeste como un inmenso brazo. Por el sur y el este aparecían ya algunas puntas de coral que la bajamar dejaba al descubierto. Habíamos embarrancado en alta mar y en uno de esos mares donde las mareas son de poca amplitud, una circunstancia no muy favorable para volver a poner a flote al Nautilus. Por lo demás, el navío no había sufrido ningún daño, puesto que su casco estaba sólidamente construido. Sin embargo, aunque no podía ni hundirse ni abrirse, corría el riesgo de quedarse para siempre atrapado en aquellos escollos y que aquello significase el fin del aparato submarino del capitán Nemo.


    Estaba yo sumido en estos pensamientos, cuando el capitán vino hacia mí, con su apariencia fría y serena, siempre dueño de sí mismo, y no parecía ni preocupado ni contrariado.


    —¿Un accidente? —le pregunté.


    —No, un incidente —me respondió.


    —Un incidente que tal vez le obligue a volver a pisar esa tierra de la que tanto huye —repliqué.


    El capitán Nemo me miró con gesto extraño y negó con la cabeza. Con eso bastaba para dejar claro que nada jamás le obligaría a volver a pisar un continente. A continuación me dijo:


    —Además, señor Aronnax, el Nautilus no ha sufrido daños. Aún está en perfectas condiciones para llevarle a usted a visitar las maravillas del océano. Nuestro viaje no ha hecho más que empezar y no deseo privarme tan pronto del honor de su compañía.


    —Pero, capitán Nemo —insistí sin hacer caso del tono irónico de esta última frase—, el Nautilus ha encallado en el momento de la pleamar. Y ya que las mareas no son intensas en el Pacífico y si no puede librarse de lastre, no veo cómo va a poder reflotarlo.


    —Tiene usted razón cuando dice que las mareas no son fuertes en el Pacífico, profesor —respondió el capitán Nemo—, pero en el estrecho de Torres se produce una diferencia de metro y medio entre los niveles de bajamar y pleamar. Hoy es 4 de enero y dentro de cinco días será luna llena; en consecuencia, me extrañaría que nuestro complaciente satélite no elevase lo suficiente estas masas de agua y no me prestase un servicio que solo le deberé a él.


    Dicho esto, el capitán Nemo, seguido de su segundo, volvió a descender al interior del Nautilus. En cuanto a la nave, ya no se balanceaba y estaba completamente inmóvil, como si los pólipos coralinos ya la hubiesen integrado en su indestructible cemento.


    —¿Y bien, señor? —preguntó Ned, que se acercó a mí después de que se marchara el capitán.


    —Amigo mío, esperaremos tranquilamente a que suba la marea el día 9, puesto que la luna tendrá la amabilidad de volver a ponernos a flote.


    —¿Así de sencillo?


    —Así de sencillo.


    —¿De modo que el capitán no va a echar anclas, utilizar cadenas y la fuerza de su máquina, y hacer todo lo posible para desencallar?


    —Con la marea bastará —respondió simplemente Conseil.


    El canadiense se quedó mirando a Conseil y después se encogió de hombros. Cuando habló, lo hizo el marinero que tenía en su interior:


    —Señor, puede usted creerme si le digo que este pedazo de chatarra ya no navegará más ni encima ni debajo del mar, que solo vale para venderlo al peso. Así pues, creo que ha llegado el momento de escapar de la compañía del capitán Nemo.


    —Amigo Ned, me parece que tengo más fe que usted en este valiente Nautilus, y dentro de cuatro días sabremos a qué atenernos cuando nos encontremos con las mareas del Pacífico. Además, su intención de huir sería oportuna si nos encontrásemos ante las costas de Inglaterra o de la Provenza, pero en esta zona de la Papuasia es otra cosa. Me parece que ya tendremos tiempo de llegar a ese extremo si el Nautilus no consigue reflotar, ya que entonces cabría considerar que nuestra situación sería muy grave.


    —¿Pero no sería aconsejable por lo menos tantear el terreno? —insistió Ned—. Fíjese, allí hay una isla y en la isla hay árboles, en los árboles animales terrestres con costillitas y bistecs a los que con gusto hincaría el diente.


    —En esto, amigo Ned, tiene razón y comparto su opinión —dijo Conseil—. ¿Sería posible que el señor consiguiese que su amigo, el capitán Nemo, diese su permiso para que nos transporten a tierra, aunque solo fuera para no perder la costumbre de pisar las partes sólidas de nuestro planeta?


    —Puedo preguntárselo, pero va a negarse —respondí.


    —Preferiría que el señor se arriesgase —insistió Conseil— y al menos sabríamos a qué atenernos acerca de la amabilidad del capitán.


    Para mi gran sorpresa, el capitán Nemo me concedió el permiso que le pedí, y lo hizo con suma gentileza y amabilidad, sin siquiera exigirme la promesa de regresar a bordo. No obstante, una huida a través de las tierras de Nueva Guinea hubiese sido muy peligrosa, y no habría aconsejado a Ned Land ni siquiera que lo intentase. Era mejor permanecer prisionero a bordo del Nautilus, que caer en manos de los indígenas de la Papuasia.


    A la mañana siguiente, pusieron un bote a nuestra disposición. Ni intenté averiguar si el capitán Nemo nos acompañaría. Incluso pensé que ningún hombre de la tripulación vendría con nosotros y que Ned Land sería el único encargado de dirigir el bote. Por otra parte, la costa se encontraba como mucho a dos millas, por lo que gobernar aquel ligero bote entre las líneas de arrecifes, fatales para los grandes navíos, no era más que un juego de niños para el canadiense.


    El 5 de enero lanzaron el bote al mar desde lo alto de la plataforma. Únicamente bastaron dos hombres para realizar esta operación. Los remos estaban en la embarcación, así que solo tuvimos que ocupar nuestro sitio. A las ocho de la mañana, armados con fusiles y hachas, desembarcamos del Nautilus. El mar se mantenía en calma y soplaba una suave brisa de tierra. Conseil y yo nos colocamos a los remos y remamos vigorosamente. Ned gobernaba el bote por los estrechos pasos que los rompientes dejan entre ellos. El bote se manejaba bien y se deslizaba con rapidez. Ned Land no podía contener su alegría. Era como un prisionero que había escapado de su prisión y ni se le ocurría pensar que debería regresar a ella.


    —¡Carne! —repetía—. ¡Vamos a comer carne y qué carne! ¡Caza de verdad! No lo que hemos comido hasta ahora. No es que el pescado no sea bueno, pero no se debe abusar y lo cierto es que un buen trozo de venado fresco asado variará agradablemente nuestro menú.


    —Sibarita —respondía Conseil—, se me hace la boca agua.


    —Aunque queda por saber si en estas selvas hay caza y el tamaño de la caza, no vaya a ser que el cazador resulte cazado —añadí yo.


    —Está bien, señor Aronnax —repuso el canadiense, cuyos dientes parecían estar ya afilados como el filo del hacha—, estoy dispuesto a comer tigre, solomillo de tigre o lo que sea si no hay otro cuadrúpedo en esta isla.


    —Nuestro amigo Ned es inquietante —comentó Conseil.


    —Sea como sea —siguió Ned—, cualquier animal de cuatro patas sin plumas o con dos patas con plumas recibirá un buen saludo de mi primer disparo de fusil.


    —Vaya, ya empieza nuestro amigo Ned con sus imprudencias.


    —No tema, señor Aronnax, y reme con fuerza. Tan solo le pido veinticinco minutos para ofrecerle un plato de los que a mí me gustan.


    A las ocho y media, el bote del Nautilus varaba suavemente en una playa de arena, después de haber franqueado sin problemas el anillo de coral que rodea la isla Gueboroar.

  


  
    21 
Unos días en tierra


    Me sentí vivamente impresionado al tocar tierra. Ned tanteó el suelo con el pie como si quisiera tomar posesión de la isla. Y sin embargo, tan solo hacía dos meses que éramos, utilizando la expresión del capitán Nemo, «pasajeros del Nautilus», es decir, en realidad, los prisioneros de su comandante.


    En unos pocos minutos, nos encontramos a un tiro de fusil de la costa. El suelo estaba formado casi únicamente por madréporas, aunque algunos lechos de torrentes ya secos, recubiertos de restos graníticos, dejaban al descubierto la formación primordial de la isla. La línea del horizonte se ocultaba tras un telón de fondo de espléndidos bosques. Árboles enormes, cuya altura alcanzaba en ocasiones los doscientos pies, se entrelazaban unos con otros por medio de lianas como si se tratasen de guirnaldas, formando verdaderas hamacas naturales mecidas por una ligera brisa. Eran mimosas, ficus, casuarinas, tecas, hibiscos, pandanos, palmeras, profusamente mezclados y, al abrigo de su bóveda verdosa, al pie de los gigantescos tallos, crecían orquídeas, leguminosas y helechos. Pero sin fijarse en todos los bellos ejemplares que ofrecía la flora papúa, el canadiense dejó de lado la belleza para centrarse en la utilidad. Vio un cocotero, hizo caer algunos de sus frutos, los rompió, nos bebimos su leche y comimos su pulpa con una satisfacción que se rebelaba contra la dieta impuesta en el Nautilus.


    —¡Excelente! —soltó Ned Land.


    —¡Exquisito! —repuso Conseil.


    —¿Cree usted que su Nemo se opondrá a que introduzcamos un cargamento de cocos en su nave? —preguntó el canadiense.


    —¡No lo creo, pero no va a querer probarlos!


    —Él se lo pierde —dijo Conseil.


    —Mejor, más para nosotros —-añadió Ned.


    —Espere un momento, señor Land —dije al arponero, que se disponía a atracar otro cocotero—, los cocos me parecen muy bien, pero antes de llenar el bote creo que sería inteligente investigar si la isla produce alguna sustancia tal vez más útil. Las legumbres frescas serían muy bien recibidas en la cocina del Nautilus.


    —El señor tiene razón —estuvo de acuerdo Conseil—, por lo que propongo reservar tres partes en nuestra embarcación, una para los frutos, otra para las legumbres y la tercera para la caza, que por cierto no he visto por ninguna parte.


    —Conseil, no desesperes —respondió el canadiense.


    —Vamos, prosigamos nuestra excursión, pero con los ojos bien abiertos. Aunque esta isla nos parezca deshabitada, puede que esté poblada por individuos que tal vez no tengan tantos reparos sobre la naturaleza de la caza.


    —Ñam, ñam —hizo Ned con un movimiento de mandíbula muy significativo.


    —¡Qué haces, Ned! —exclamó Conseil.


    —¡Pues que empiezo a comprender los encantos de la antropofagia!


    —¡Pero qué dices, Ned! ¡Tú, antropófago! ¡A ver si no voy a estar seguro a tu lado, yo que comparto tu camarote! ¿Va a resultar que me voy a despertar un día medio devorado?


    —Amigo Conseil, te aprecio mucho, pero no lo bastante como para comerte sin necesidad.


    —¡No me fío! —repuso Conseil—. ¡A cazar! Es imprescindible que abatamos alguna pieza de caza para satisfacer a este caníbal o, si no, una de estas mañanas el señor solo va a encontrar algunos restos de su criado para servirle.


    Mientras bromeábamos, penetramos en la sombría bóveda del bosque y, durante dos horas, lo recorrimos en todas direcciones. La suerte hizo que encontrásemos vegetales comestibles y uno de los productos más útiles de las zonas tropicales nos procuró un preciado alimento que faltaba a bordo. Me refiero al árbol del pan, del que en la isla Gueboroar abundaba aquella variedad desprovista de semillas, que en malasio se denomina rima.


    Ned Land conocía muy bien estos frutos. Ya los había comido durante sus numerosos viajes y sabía preparar su sustancia comestible. De modo que en cuanto los vio, no pudo contener más su apetito.


    —¡Señor, me muero de ganas de probar un poco de pasta del árbol del pan!


    —Pues adelante, amigo Ned, coma cuanto le plazca. Se supone que estamos aquí para tener nuevas experiencias, así que adelante.


    —No tardaré mucho —dijo el canadiense.


    Y, con una lupa, encendió una hoguera con leña seca que chisporroteó alegremente. Mientras Ned preparaba el fuego, Conseil y yo recolectamos los mejores frutos del árbol del pan. Algunos aún no estaban maduros y su gruesa piel recubría una pulpa blanca poco fibrosa. Pero, en su gran mayoría, eran amarillentos y gelatinosos y estaban esperando el momento de ser recolectados.


    Conseil llevó una docena de estos frutos sin hueso a Ned, que los colocó sobre las brasas después de haberlos cortado en gruesas lonchas repitiendo sin cesar:


    —¡Ya verá, profesor, lo bueno que es este pan!


    —Sobre todo cuando uno se ha visto privado de él desde hace tanto tiempo —dijo Conseil.


    —Esto es algo más que pan, es una especie de repostería fina. ¿No lo ha comido nunca, profesor?


    —No, Ned.


    —¡Pues bien, prepárese para saborear algo suculento! ¡Si no repite usted, dejo de ser el rey de los arponeros!


    Al cabo de unos minutos, la parte de los frutos expuesta al fuego quedó completamente carbonizada. En el interior aparecía una pasta blanca, una especie de miga blanda, cuyo sabor recordaba al de la alcachofa. Tengo que reconocer que aquel pan era excelente, y que me lo comí con gran placer.


    —Por desgracia esta pasta no puede guardarse fresca, por lo que me parece inútil hacer una provisión para llevar a bordo —comenté.


    —¡Nada de eso, profesor! —exclamó Ned—. Habla usted como un naturalista, pero yo voy a hacer de panadero. Conseil, recolecta estos frutos, que los recogeremos a la vuelta.


    —¿Y cómo va usted a prepararlos? —le pregunté al canadiense.


    —Con su pulpa se fabrica una masa fermentada que se guarda indefinidamente y sin estropearse. Cuando quiera utilizarla, la coceré en la cocina de a bordo y, a pesar de que tendrá un sabor un poco ácido, la encontrará excelente.


    —O sea, Ned, ya veo que no le falta nada a este pan...


    —Sí, señor profesor —repuso el canadiense—, le falta acompañarlo de algunas frutas o al menos de algunas legumbres.


    —Pues vayamos a buscar frutas y legumbres.


    Cuando terminamos de recolectar los frutos, reanudamos la marcha para completar esta comida «terrestre». Nuestra búsqueda no resultó en vano y, hacia el mediodía, ya teníamos una gran provisión de bananas. Estos deliciosos productos de las zonas tórridas maduran durante todo el año y los malayos, que los llaman pisang, los comen sin cocinarlos. Junto con las bananas, recogimos también sabrosos mangos y unas piñas de un tamaño increíble. Esta recolección nos ocupó gran parte de nuestro tiempo, que, por otra parte, habíamos aprovechado muy bien.


    Conseil no quitaba ojo a Ned. El arponero marchaba en cabeza y, mientras avanzaba a través del bosque, recolectaba con mano firme frutos excelentes destinados a completar su provisión.


    —¿Y qué, amigo Ned, ya tienes de todo?


    —Humm... —hizo el canadiense.


    —¡Cómo! ¿Todavía te quejas?


    —Todo esto no sirve como almuerzo, solo son los postres. ¿Pero y el potaje? ¿Y el asado?


    —¡Pues claro! —añadí yo—, Ned nos ha prometido unas costillas que por ahora me parece que están resultando un poco problemáticas.


    —Profesor, paciencia, la cacería solo acaba de empezar. Ya verá cómo al final acabaremos encontrando algún animal de pluma o pelo, y si no es aquí, será en otra parte.


    —Y si no es hoy, será mañana —añadió Conseil—, puesto que no debemos alejarnos demasiado del bote. Me parece que deberíamos regresar a la playa.


    —¡Pero qué dices! ¿Ya? —se quejó Ned.


    —Debemos regresar antes de que anochezca —sugerí yo.


    —¿Pero qué hora es ya? —preguntó el canadiense.


    —Por lo menos deben de ser las dos de la tarde —respondió Conseil.


    —¡Qué rápido pasa el tiempo en tierra firme! —se lamentó Ned Land, dejando escapar un suspiro.


    —En marcha —dijo Conseil.


    Así pues, regresamos a través del bosque y completamos nuestra recolecta cosechando un montón de palmiches que tuvimos que arrancar de las copas de los árboles, unas pequeñas habichuelas que identifiqué como las que los malayos llaman abru, y ñames de primerísima calidad. Íbamos cargados a más no poder cuando llegamos al bote. Aun así, Ned pensaba que no llevábamos suficientes provisiones. Pero la suerte le favoreció. Justo cuando estaba subiendo al bote, divisó unos árboles de veinticinco a treinta pies de alto, que pertenecían a la especie de las palmeras. Sus frutos, tan valiosos como el árbol del pan, se encuentran precisamente entre los productos más útiles de Malasia. El sagú crece sin necesidad de cultivarlo y se reproduce como las moreras, por medio de vástagos y semillas. Ned sabía cómo aprovecharlos y, manejando su hacha con gran fuerza, pronto derribó al suelo dos o tres ejemplares de sagú, cuya madurez se reconoce por el polvo blanco que recubre sus palmas.


    Le observé más con ojos de naturalista que con los ojos de un hombre hambriento. Empezó por arrancar de cada tronco una tira de corteza de una pulgada, que recubría una red de fibras alargadas que formaban nudos aglutinados por una especie de harina gomosa. Esta harina era una sustancia comestible que se utiliza principalmente en la alimentación de los pueblos melanesios.


    De momento, Ned se contentó con cortar estos troncos a trozos, como si estuviera haciendo leña, dejando para más adelante la tarea de extraer la harina, pasándola por un cedazo para separarla de sus ligamentos fibrosos, extenderla al sol para que la humedad se evaporase y dejar que se solidificase en moldes.


    Finalmente, a las cinco de la tarde, cargados con todos nuestros tesoros, abandonamos la playa de la isla y, media hora después, abordamos el Nautilus. Cuando llegamos, nadie se presentó. El enorme cilindro de metal parecía desierto. Una vez embarcadas las provisiones, bajé a mi camarote, donde me esperaba la cena preparada. Comí y seguidamente me dormí.


    A la mañana siguiente, el día 6 de enero, no se presentó ninguna novedad a bordo. No se escuchaba ni un ruido en el interior, ni una señal de vida. El bote seguía amarrado a la nave, en el mismo lugar donde nosotros lo habíamos dejado. Por lo tanto, decidimos regresar a la isla Gueboroar. Ned Land esperaba tener más suerte que el día anterior respecto a la caza, y deseaba explorar otra parte del bosque. Nos pusimos en ruta al amanecer. La embarcación, empujada por la corriente que nos llevaba hacia tierra, alcanzó la isla en pocos minutos. Desembarcamos y, pensando que era mejor confiar en el instinto del canadiense, seguimos a Ned, aunque sus largas piernas amenazaban con dejarnos atrás.


    Ned avanzó por la costa hacia el oeste y después, vadeando algunas cuencas de torrentes, subió a una elevada llanura bordeada de formidables bosques. Algunos pájaros martín pescador revoloteaban a lo largo de los cursos de agua, pero no dejaban que nos acercásemos. Aquella desconfianza demostraba que aquellas aves sabían a qué atenerse acerca de los bípedos de nuestra especie y llegué a la conclusión de que, si bien la isla parecía desierta, al menos sí que la frecuentaban seres humanos.


    Después de haber atravesado una pradera de frondosa hierba, llegamos al lindero de un pequeño bosque animado por el canto y el vuelo de un gran número de aves.


    —Tan solo son pájaros —dijo Conseil.


    —¡Pero hay pájaros comestibles! —respondió el arponero.


    —Nada de eso, amigo Ned —replicó Conseil—, aquí no veo más que loros.


    —Amigo Conseil —repuso seriamente Ned—, el loro es el faisán de los que no tienen otra cosa que comer y yo añadiría que este pájaro, convenientemente preparado, será todo un banquete.


    En efecto, entre el espeso follaje de aquel bosque, todo un mundo de loros revoloteaba de rama en rama, tan solo esperando que una educación más esmerada les enseñase a hablar el lenguaje humano. Por el momento, se contentaban con parlotear en compañía de papagayos de todos los colores, de circunspectas cacatúas, que parecían meditar algún problema filosófico, mientras loros de un rojo brillante pasaban volando como un trozo de gasa arrastrado por el viento entre toda una variedad de aves encantadoras pero, en general, poco comestibles.


    Sin embargo, entre toda aquella colección de aves faltaba un pájaro típico de estas tierras y que jamás ha abandonado los límites de las islas de Arrú y de la Papuasia. Pero la suerte me reservaba la ocasión de admirarlo muy pronto.


    Después de haber atravesado un bosquecillo no muy denso, nos encontramos en una llanura cubierta de zarzales. Vi entonces cómo alzaban el vuelo unas magníficas aves a las que la disposición de sus largas plumas obligaba a volar contra el viento. Su vuelo ondulante, la gracia de sus piruetas aéreas, el brillo atornasolado de sus colores enseguida captaron la atención de nuestras miradas fascinadas por el espectáculo. Las reconocí al momento.


    —¡Aves del paraíso! —exclamé.


    —Orden de las paseriformes, sección de los clistómoros —añadió Conseil.


    —¿Familia de las perdices? —preguntó Ned.


    —No lo creo, señor Land. ¡Sin embargo, confío en su destreza para atrapar a uno de estos encantadores ejemplares de la naturaleza tropical!


    —Lo intentaré, profesor, aunque estoy más habituado a manejar el arpón que el fusil.


    Los malayos, que mantienen un importante comercio de estas aves con los chinos, las cazan con diferentes medios que no podíamos emplear. O bien disponen lazos en las copas de los árboles más altos, que las aves del paraíso suelen frecuentar, o bien los cazan con una cola difícil de quitar que paraliza sus movimientos. Incluso llegan a envenenar las fuentes donde estos pájaros suelen ir a beber. En cuanto a nosotros, lo único que podíamos hacer era cazarlos al vuelo, lo que nos dejaba pocas oportunidades de alcanzarlos. Y lo cierto es que agotamos en vano una buena parte de nuestras municiones.


    Hacia las once de la mañana, ya habíamos franqueado la primera línea de las montañas que formaban el centro de la isla y aún no habíamos conseguido cazar nada. Empezábamos a sentir el aguijón del hambre. Como cazadores, nos habíamos confiado demasiado al producto de nuestra caza y nos habíamos equivocado. Por suerte, Conseil mató dos pájaros de un solo tiro. El primer sorprendido fue él, pero nos aseguró el almuerzo. Abatió una paloma y una torcaz, que fueron prestamente desplumadas y ensartadas en una brocheta, y las asamos en una hoguera que encendimos con leña seca. Mientras estos interesantes animales se asaban, Ned preparó los frutos del árbol del pan. Después devoramos la paloma y la torcaz, de las que no quedaron ni los huesos, y resultaron exquisitas. La nuez moscada, de la que estas aves suelen alimentarse, perfuma su carne y las convierte en un manjar delicioso.


    —Es como si las gallinas se alimentasen de trufas —dijo Conseil.


    —Y ahora, Ned, ¿qué le falta? —pregunté al canadiense.


    —Una pieza de caza de cuatro patas, señor Aronnax —respondió Ned—. Todos estos pichones no son más que el aperitivo y los entremeses. ¡De modo que, mientras no haya cazado un animal con chuletas, no estaré contento!


    —Pues yo no estaré contento hasta que haya atrapado un ave del paraíso.


    —Pues prosigamos la caza —repuso Conseil—, pero esta vez de regreso al mar. Hemos llegado a las primeras pendientes de las montañas y creo que es mejor regresar a la zona de los bosques.


    Era un consejo sensato y lo seguimos. A nuestro paso huían algunas serpientes inofensivas. Las aves del paraíso se ocultaban cuando nos acercábamos y, en realidad, yo ya estaba perdiendo la esperanza de capturar alguna, cuando Conseil, que abría la marcha, se agachó de pronto, dejó escapar un grito de triunfo y vino hacia mí llevando entre las manos un magnífico ejemplar de ave del paraíso.


    —¡Ah! ¡Bravo! —exclamé.


    —El señor exagera —repuso Conseil.


    —¡Qué va, muchacho! Ha sido un golpe maestro. ¡Atrapar a uno de estos pájaros vivos con tus propias manos!


    —Si el señor quiere examinarlo de cerca, verá que no he tenido mucho mérito.


    —¿Por qué dices eso, Conseil?


    —Porque este pájaro está borracho como una cuba.


    —¿Borracho?


    —Sí, señor, se ha emborrachado de nueces moscadas que devoraba bajo el arbusto donde lo he atrapado. ¡Fíjate, amigo Ned, fíjate en los monstruosos efectos de los excesos!


    —¡Por mil diablos! —replicó el canadiense—. Será por la ginebra que he bebido en estos dos meses..., no irás a venirme ahora con reproches.


    De todos modos, examiné aquel curioso pájaro. Conseil no se equivocaba. Al pobre pájaro se le había subido a la cabeza aquel jugo embriagador y había quedado reducido a la impotencia. No podía volar, ni apenas andar. Pero aquello me preocupó bien poco y dejé que durmiera la cogorza. Aquel pájaro pertenecía a la más hermosa de las ocho especies con las que cuentan Papuasia y las islas vecinas. Era el ave del paraíso «gran esmeralda», uno de los más raros. Medía treinta centímetros de largo, su cabeza era relativamente pequeña y tenía los ojos muy menudos situados cerca del pico. Todo él presentaba un admirable conjunto de detalles, con el pico amarillo, patas y uñas marrones, alas de color castaño con tonalidades púrpuras en sus extremos; la cabeza era de un amarillo pálido con el pescuezo esmeralda y el vientre y la pechuga marrón. Por la parte trasera de su cola sobresalían dos filamentos córneos y sedosos que se prolongaban con unas plumas muy ligeras de increíble finura, que completaban el conjunto de este maravilloso pájaro que los indígenas poéticamente llaman «el pájaro del sol».


    Deseaba intensamente poder llevar a París este magnífico ejemplar de ave del paraíso para donarlo al Jardín Botánico, puesto que no posee ningún ejemplar vivo.


    —¿Tan raro es? —preguntó el canadiense, empleando el tono de voz de un cazador que valora muy poco la caza desde el punto de vista artístico.


    —Es muy raro, amigo mío, y sobre todo muy difícil de capturar vivo. Incluso muertas, estas aves aún son objeto de un importante tráfico, tanto que los indígenas se las han ingeniado para fabricarlos como el que fabrica perlas o diamantes.


    —¡Cómo! —exclamó Conseil—. ¿Fabrican aves del paraíso falsas?


    —Pues sí, Conseil.


    —¿Y el señor sabe cómo lo hacen los indígenas?


    —Por supuesto. Durante el monzón del este, las aves del paraíso pierden estas magníficas plumas que adornan su cola y que los naturalistas denominan plumas subulares. Los falsificadores de aves recogen estas plumas y las adaptan diestramente a cualquier pobre loro previamente mutilado. Después tiñen la sutura, tiñen al loro y envían los productos de esta singular industria a los museos y a los aficionados de Europa.


    —¡Vaya! —exclamó Ned—, aunque no se trate del mismo pájaro siempre acaban siendo sus plumas y, mientras que el ejemplar no se destine a comida, no veo que esté tan mal.


    Pero si mis deseos se vieron cumplidos con la posesión de esta ave del paraíso, los del cazador canadiense aún no estaban satisfechos. Por suerte, hacia las dos de la tarde, Ned abatió un magnífico ejemplar de cerdo salvaje, que los indígenas llaman bari outang. El animal nos vino de perlas para procurarnos verdadera carne de cuadrúpedo y fue bien recibido. Ned se mostró muy orgulloso de su disparo. El cerdo, alcanzado por la bala eléctrica, cayó fulminado.


    El canadiense lo despedazó, lo vació hábilmente y separó una media docena de chuletas destinadas a proveer un buen asado para la cena. Después continuamos con la caza, que nos sorprendería con las hazañas de Ned y Conseil.


    Los dos amigos agitaron los zarzales y consiguieron ahuyentar a un grupo de canguros, que huyeron dando saltos sobre sus patas traseras. Aunque estos animales no corrieron lo suficientemente rápido para evitar que la cápsula eléctrica los alcanzase en su huida.


    —¡Ah, profesor! —exclamó Ned, a quien la fiebre del cazador ya se le estaba subiendo a la cabeza—. ¡Qué caza tan excelente, sobre todo estofada! ¡Qué provisiones para el Nautilus! ¡Dos! ¡Tres! ¡Cinco abatidos! ¡Y cuando pienso que toda esta carne nos la zamparemos nosotros solos y que esos imbéciles de a bordo no probarán ni las migajas!


    Creo que, en su arrebato de euforia, si no hubiese hablado tanto, habría masacrado a todo el rebaño de canguros. Pero se contentó con una docena de estos interesantes marsupiales, que forman el primer orden de los mamíferos aplacentarios, nos explicó Conseil. Estos animales eran de pequeño tamaño. Eran una especie de canguros-conejo que viven habitualmente en los huecos de los árboles y son muy veloces. Pero aunque no sean muy grandes, por lo menos su carne es la más apreciada.


    Nos sentíamos muy satisfechos de los resultados de nuestra caza. Ned, que estaba contentísimo, tenía la intención de volver el día siguiente a esta maravillosa isla. Pero no contaba con los acontecimientos imprevistos que se presentaron más tarde.


    A las seis ya habíamos llegado a la playa. Nuestro bote estaba varado en su lugar habitual. El Nautilus, que parecía un largo escollo, emergía del agua a dos millas de la orilla.


    Sin más preámbulos, Ned Land se ocupó de la cena. Sabía muy bien cómo cocinar todos aquellos productos. Las chuletas de bari outang asadas pronto despidieron un delicioso aroma que perfumó el aire. A riesgo de parecer el canadiense, me extasié ante una parrillada de cerdo fresco. Tendrán que perdonarme, como yo perdoné al señor Land por los mismos motivos. En definitiva, fue una cena excelente. Dos torcaces completaron aquel excelente menú. La pasta de sagú, el pan del árbol del pan, algunos mangos, media docena de piñas y el licor de coco fermentado nos alegraron el día. Creo incluso que las ideas de mis dignos compañeros no eran todo lo claras que debían.


    —¿Y si esta noche no regresamos al Nautilus? —sugirió Conseil.


    —¿Y si no regresamos nunca? —añadió Ned Land.


    En aquel preciso instante una piedra cayó a nuestros pies y cortó en seco la propuesta del arponero.

  


  
    22 
El rayo del capitán Nemo


    Miramos hacia el bosque sin levantarnos, yo interrumpiendo el gesto de llevarme la mano a la boca y Ned completando el movimiento.


    —Una piedra no cae del cielo, a menos que sea un aerolito —dijo Conseil.


    Una segunda piedra pulcramente redondeada que arrancó de la mano de Conseil un sabroso muslo de torcaz vino a dar más peso aún a su observación.


    Entonces nos pusimos en pie los tres, con el fusil al hombro, preparados para responder a cualquier ataque.


    —¿Son monos? —preguntó Ned.


    —Casi —respondió Conseil—, son salvajes.


    —¡Al bote! —ordené, dirigiéndome hacia el agua.


    Teníamos que batirnos en retirada, puesto que una veintena de indígenas armados con arcos y ondas habían aparecido por el lindero de un bosque que ocultaba el horizonte a la derecha, apenas a cien pasos de distancia. Nuestro bote estaba varado a unas diez toesas de donde nos encontrábamos. Ellos se acercaban sin correr, aunque nos prodigaban muestras de gran hostilidad y nos llovían piedras y flechas.


    Ned Land no había querido abandonar sus provisiones y, a pesar de la inminencia del peligro, cargado con su cerdo bajo un brazo y sus canguros bajo el otro, pudo largarse con cierta rapidez.


    En dos minutos, ya habíamos llegado a la playa. En un instante, cargamos el bote con las provisiones y las armas, lo empujamos al mar y montamos los remos. No nos habíamos alejado ni un par de cables cuando un centenar de salvajes aullando y gesticulando se metieron en el agua hasta la cintura. Miré si su aparición atraería a algunos hombres a la plataforma del Nautilus. Pero no. La enorme máquina recostada en el mar permanecía absolutamente desierta.


    Al cabo de veinte minutos ya habíamos subido a bordo. Las escotillas estaban abiertas. Después de haber amarrado el bote, entramos de nuevo en el interior del Nautilus. Bajé al salón, de donde provenían algunos acordes musicales. El capitán Nemo se encontraba inclinado sobre su órgano y sumergido en un éxtasis musical.


    —¡Capitán! —le llamé.


    No me oyó.


    —¡Capitán! —repetí tocándole con la mano.


    Se sobresaltó, y se dio la vuelta:


    —¡Ah! ¿Es usted, señor profesor? ¿Han tenido ustedes buena caza? ¿Ha podido usted encontrar ejemplares botánicos interesantes?


    —Sí, capitán, pero por desgracia nos hemos topado con una tropa de bípedos cuya proximidad me parece inquietante.


    —¿Qué bípedos?


    —Salvajes.


    —¡Salvajes! —exclamó el capitán Nemo con un tono irónico—. ¿Y usted se extraña, señor profesor, que al poner el pie en tierra en esta parte del globo se encuentre con salvajes? ¿Puede decirme dónde no hay salvajes? ¿Y, por otra parte, acaso son peores que los demás estos a los que usted llama salvajes?


    —Pero, capitán...


    —Por lo que a mí se refiere, señor, yo he encontrado salvajes en todas partes.


    —Pues bien, si no quiere recibirlos a bordo del Nautilus, haría bien en tomar algunas precauciones.


    —Tranquilícese, señor profesor, no tiene por qué preocuparse.


    —Pero estos indígenas son muy numerosos.


    —¿Cuántos ha contado?


    —Por lo menos un centenar.


    —Señor Aronnax —respondió el capitán Nemo, que había vuelto a poner los dedos sobre el teclado del órgano—, aunque todos los indígenas de la Papuasia se hubieran reunido en esta playa, el Nautilus no tendría nada que temer de sus ataques.


    Los dedos del capitán se movían sobre el teclado del instrumento y observé que tan solo tocaba las teclas negras, lo que prestaba a sus melodías un color esencialmente escocés. Enseguida olvidó mi presencia y se sumergió en un estado de ensoñación que no intenté disipar. Volví a subir a la plataforma. Ya se había hecho de noche, puesto que en estas bajas latitudes, el sol se pone rápidamente y sin crepúsculo. Apenas podía percibir la isla Gueboroar. Pero las numerosas hogueras encendidas en la playa eran la prueba de que los indígenas no tenían ninguna intención de abandonarla.


    Me quedé allí solo durante varias horas, unas veces pensando en aquellos indígenas, pero sin temerlos de ninguna manera, ya que la imperturbable confianza del capitán me había convencido; otras veces olvidándolos, para admirar en todo su esplendor aquella noche tropical. Mis recuerdos viajaron hacia Francia, tras aquellas estrellas zodiacales que seguramente la iluminarían al cabo de pocas horas. La luna resplandecía entre las constelaciones del cénit. Entonces pensé que aquel fiel y complaciente satélite volvería pasado mañana, a este mismo lugar, para elevar las olas y arrancar al Nautilus de su lecho de coral. Hacia la medianoche, al ver que todo estaba tranquilo tanto sobre las oscuras aguas como bajo los árboles de la costa, volví a mi camarote y dormí apaciblemente.


    La noche transcurrió sin ningún contratiempo. Seguramente, los papúas se asustaron al ver el monstruo encallado en la bahía, puesto que las escotillas abiertas les hubiesen ofrecido un fácil acceso al interior del Nautilus.


    A las seis de la mañana del día 8 de enero, regresé a la plataforma. Las sombras de la mañana ya estaban clareando. Pronto la isla mostró, entre las brumas que se estaban disipando, en primer lugar sus playas y seguidamente sus cumbres. Los indígenas seguían allí, más numerosos que el día anterior, tal vez unos quinientos o seiscientos. Algunos, aprovechando la marea baja, habían avanzado por los salientes de coral y estaban a menos de dos cables del Nautilus. Pude distinguirlos fácilmente. Eran verdaderos papúas de aspecto atlético, espléndidos individuos de su raza, de frente ancha y elevada, nariz grande pero no aplastada y dientes blancos. Su pelo lanoso, teñido de rojo, destacaba sobre un cuerpo negro y reluciente como el de los nubios. Del lóbulo de su oreja, cortado y distendido, colgaban cuentas de hueso. En general, iban desnudos. Entre ellos pude ver a algunas mujeres vestidas de la cadera a las rodillas con una falda de hojas que sostenía un cinturón vegetal. Algunos jefes adornaban su cuello con una media luna y collares de cuentas rojas y blancas. Casi todos, armados con arcos, flechas y escudos, llevaban en la espalda una especie de red que contenía aquellas piedras redondeadas que diestramente lanzaban con su onda.


    Uno de estos jefes se acercó bastante al Nautilus y lo examinó con atención. Debía de ser un alto rango, puesto que iba vestido con una especie de túnica hecha de hojas de banano, con los bordes dentados y pintada de colores chillones. Si hubiera querido, habría podido abatir fácilmente a aquel indígena, puesto que se encontraba a poca distancia, pero pensé que era mejor esperar a que mostrara una actitud verdaderamente hostil. Entre europeos y salvajes, es conveniente que los europeos no sean los primeros en atacar y se limiten a responder.


    Durante todo el tiempo que duró la marea baja, los indígenas rondaron cerca del Nautilus, pero no se mostraron agresivos. Escuché que repetían con frecuencia la palabra assai y por sus gestos comprendí que me invitaban a ir con ellos a tierra, una invitación que creí conveniente declinar.


    Así pues, aquel día no pudimos subir al bote, con gran descontento del señor Land, que no pudo completar sus provisiones. El hábil canadiense empleó su tiempo en preparar las carnes y las harinas que había traído de la isla Gueboroar. En cuanto a los salvajes, volvieron a tierra hacia las once de la mañana, cuando las crestas de coral empezaron a desaparecer bajo las olas de la marea que subía. Pero entonces vi que su número aumentaba considerablemente en la playa. Era probable que hubiesen llegado de las islas vecinas o de la Papuasia propiamente dicha. Sin embargo, yo no había visto ni una sola piragua indígena.


    Puesto que no tenía nada mejor que hacer, pensé en explorar aquellas hermosas aguas cristalinas, que permitían ver bajo ellas una gran profusión de conchas de zoófitos y de plantas pelágicas. Por otra parte, era el último día que el Nautilus pasaría en aquellos parajes, eso si reflotaba durante la pleamar del día siguiente, haciendo caso de la promesa del capitán Nemo. Llamé a Conseil, que me trajo una pequeña draga ligera, algo parecida a las que se utilizan para pescar ostras.


    —¿Y los salvajes? —me preguntó Conseil—, no quisiera contrariar al señor, pero no me parecen demasiado peligrosos.


    —Sin embargo, son antropófagos, muchacho.


    —Se puede ser antropófago y valiente —repuso Conseil—, del mismo modo que se puede ser glotón y honesto. Una cosa no excluye la otra.


    —Está bien, Conseil, estaré de acuerdo contigo en que son antropófagos honestos y que devoran honestamente a sus prisioneros. Sin embargo, no me apetece en absoluto ser devorado, aunque sea devorado honestamente, de modo que estaré en guardia puesto que el comandante del Nautilus no parece que quiera tomar ninguna precaución. Y ahora, pongámonos manos a la obra.


    Durante dos horas nos dedicamos a pescar activamente sin que lográramos obtener ningún espécimen raro. La draga se llenaba de orejas de midas, de arpas, de melanias y, en especial, de los martillos más hermosos que jamás haya visto hasta la fecha. También capturamos algunas holoturias, ostras perlíferas y una docena de pequeñas tortugas que reservamos para la cocina de a bordo. Pero, cuando menos me lo esperaba, tuve en mis manos una maravilla, aunque debería decir una deformidad natural, muy rara de encontrar. Conseil acababa de pasar la draga y su aparato subió cargado con varias conchas bastante ordinarias, cuando de golpe, me vio sumergir rápidamente el brazo en la red, retirar una concha y lanzar un grito de conquiliólogo, es decir, el grito más agudo que pueda producir una garganta humana.


    —¡Eh! ¿Qué sucede, señor? —preguntó Conseil muy sorprendido—. ¿Algo ha mordido al señor?


    —No, muchacho, pero hubiese dado con gusto un dedo por mi descubrimiento.


    —¿Qué descubrimiento?


    —Esta concha —dije, mostrándole el objeto de mi triunfo.


    —Pero si no se trata más que de una oliva porphyra, género oliva, orden de los pectinibranquios, clase de los gasterópodos, rama de los moluscos...


    —Sí, Conseil, pero en lugar de estar enroscada de derecha a izquierda, esta oliva gira de derecha a izquierda.


    —¡No es posible! —exclamó Conseil.


    —¡Pues sí muchacho, es una concha zurda! ¡Fíjate en su espiral!


    —¡Ah! Puede creerme el señor —dijo Conseil, tomando la preciosa concha con mano temblorosa—, pero jamás he experimentado una emoción parecida.


    Sus razones tenía para estar emocionado. Se sabe, como han observado los naturalistas, que la dextralidad es una ley de la naturaleza. Los astros y sus satélites, en su movimiento de traslación y rotación, se mueven de derecha a izquierda. El hombre utiliza con más frecuencia la mano derecha que la mano izquierda y, en consecuencia, sus instrumentos y sus aparatos, escaleras, cerraduras, resortes de reloj, etc., están combinados para ser usados de derecha a izquierda. Por lo tanto, la naturaleza en general se sirve de esta ley para las roscas de las espirales de sus conchas. Todas son diestras, con raras excepciones, y cuando por azar su espiral es zurda, los aficionados las pagan a precio de oro. Por ello, Conseil y yo estábamos absortos en la contemplación de nuestro tesoro y me las prometía felices con enriquecer el museo, cuando una piedra fatalmente lanzada por un nativo rompió el precioso objeto que sostenía Conseil.


    ¡Lancé un grito de desespero! Conseil echó mano a su fusil y apuntó a un salvaje que estaba balanceando su onda a diez metros de él. Quise detenerle, pero su disparo acertó a romper la pulsera de amuletos que colgaba del brazo del indígena.


    —¡Conseil, Conseil! —grité.


    —¡Pero no ve el señor que este caníbal nos ha atacado!


    —¡Una concha no vale la vida de un hombre! —le dije.


    —¡Será bandido! ¡¿Hubiera preferido que me hubiera partido a mí el hombro?! —se quejó Conseil.


    Conseil era sincero, pero yo no compartía su opinión. Sin embargo, lo cierto era que la situación había cambiado hacía unos instantes y no nos habíamos dado cuenta. Una veintena de piraguas rodeaban el Nautilus. Estas piraguas, talladas en troncos de árbol, largas y estrechas, muy marineras, estaban equilibradas con un doble balancín de bambú que flotaba sobre la superficie del agua. Las tripulaban unos diestros remeros semidesnudos, que vi que se estaban acercando no sin cierta inquietud.


    Era evidente que estos papúas ya habían estado en contacto con europeos y que conocían sus naves. ¿Pero qué debían de pensar de este largo cilindro de hierro recostado en la bahía sin mástiles, sin chimenea? Seguramente nada bueno, puesto que ya desde el principio se habían mantenido a una prudente distancia. No obstante, al verlo inmóvil, poco a poco cobraron confianza e intentaban familiarizarse con él. Y era precisamente esta familiaridad lo que teníamos que evitar nosotros. Nuestras armas, a las que les faltaba el impacto de la detonación, no causaban demasiado efecto disuasorio sobre estos indígenas a los que solo les imponen respeto los artefactos que hacen ruido. El rayo sin el estruendo del trueno poco asustaría a los hombres, aunque el peligro lo suponga el rayo y no el ruido. En aquel momento las piraguas ya estaban muy cerca del Nautilus y una nube de flechas cayó sobre él.


    —¡Diablos! ¡Está granizando! ¡Y tal vez granizo envenenado!


    —Tenemos que avisar al capitán Nemo —dije yo, entrando por la escotilla.


    Bajé al salón y no encontré a nadie. Me atreví a llamar a la puerta que daba al camarote del capitán.


    Me respondió con un «entre». Entré y encontré al capitán Nemo absorto en un cálculo lleno de equis y otros signos algebraicos.


    —¿Interrumpo? —dije por educación.


    —Desde luego, señor Aronnax, pero creo que no me equivoco al pensar que tiene serias razones para venir a verme —me respondió el capitán.


    —Muy serias. Las piraguas de los indígenas nos rodean y dentro de pocos minutos lo más seguro es que un centenar de salvajes nos asalte.


    —¡Ah! ¿Han venido con sus piraguas? —dijo tranquilamente el capitán Nemo.


    —Sí, señor.


    —Pues bien, profesor, basta con cerrar las escotillas.


    —Precisamente, y venía a decirle...


    —Nada más fácil —dijo el capitán Nemo.


    Y pulsando un botón eléctrico transmitió una orden a la sala de la tripulación.


    —Ya está, señor —me dijo al cabo de un momento—. El bote ya está en su sitio, las escotillas están cerradas. ¿Supongo que no temerá usted que esos caballeros derriben las murallas que las balas de su fragata no pudieron ni abollar?


    —No, capitán, pero aún existe otro peligro.


    —¿Cuál, señor?


    —Pues que mañana, a la misma hora más o menos, se tendrá que volver a abrir las escotillas para renovar el aire del Nautilus...


    —Indiscutiblemente, señor, ya que nuestro barco respira como los cetáceos.


    —Entonces, si en ese momento los papúas ocupan la plataforma, no veo cómo va a impedir que entren.


    —¿Así que usted supone que subirán a bordo?


    —Estoy seguro.


    —Pues bien, señor, que suban. No veo ningún motivo para impedírselo. En el fondo, estos papúas son unos pobres diablos y no quiero que mi visita a la isla Gueboroar cueste la vida a uno solo de esos desgraciados.


    Dicho esto, iba retirarme, pero el capitán Nemo me retuvo y me invitó a sentarme a su lado. Me preguntó muy interesado acerca de nuestras excursiones en tierra, sobre nuestra caza, y no me pareció que comprendiera la necesidad de carne que apasionaba al canadiense. Después, la conversación abordó varios temas y, aunque no se mostró más comunicativo, el capitán Nemo fue muy amable. Entre otras cosas, acabamos hablando de la situación del Nautilus, que precisamente había embarrancado en el mismo estrecho en que Durmont d’Urville estuvo a punto de naufragar. Y sobre este tema el capitán hizo este comentario:


    —Ese hombre fue uno de vuestros grandes marinos, uno de sus navegantes más inteligentes. Es el capitán Cook de los franceses. ¡Un infortunado científico! Después de haber desafiado los hielos del Polo Sur, los corales de Oceanía, los caníbales del Pacífico, acabó muriendo miserablemente en un tren. Si es que este valiente hombre pudo pensar algo durante los últimos segundos de su existencia, ¿se imagina qué es lo último que sintió?


    Mientras hablaba, el capitán Nemo parecía emocionado y consideré esta emoción como un punto a su favor. Luego, con la carta náutica en la mano, revivimos los trabajos del navegante francés, sus viajes de circunnavegación, su doble tentativa de llegar al Polo Sur que dio como resultado el descubrimiento de las tierras de Adelia y Luis Felipe, y sus trazados hidrográficos de las principales islas de Oceanía.


    —Lo que vuestro d’Urville hizo en la superficie de los mares —me dijo el capitán Nemo—, yo lo he hecho en el interior del océano, mucho más fácilmente y de una forma mucho más completa que él. La Astrolabe y la Zélée, azotadas incesantemente por los huracanes, no pueden ni compararse con el Nautilus, un tranquilo despacho de trabajo siempre sedentario entre las aguas.


    —Sin embargo, capitán —apunté—, creo que hay un punto en común entre las corbetas de Durmont d’Urville y el Nautilus.


    —¿Cuál, profesor?


    —¡Pues que el Nautilus ha embarrancado como ellas!


    —El Nautilus no ha embarrancado, señor —me respondió fríamente el capitán Nemo—. El Nautilus está diseñado para descansar sobre el lecho de los mares, y yo no tengo que emprender los penosos trabajos, las maniobras que se vio obligado a realizar d’Urville para reflotar sus corbetas. Mañana, en el día indicado, a la hora indicada, la marea lo elevará suavemente y el Nautilus seguirá navegando a través de los mares.


    —Capitán, no lo pongo en duda...


    —Mañana —añadió el capitán Nemo levantándose—, mañana, a las dos y cuarenta minutos de la tarde, el Nautilus flotará y abandonará sin dificultades el estrecho de Torres.


    El capitán Nemo pronunció estas palabras con un tono muy cortante y con una ligera inclinación de cabeza me dio a entender que me despedía, por lo que me retiré a mi camarote. Allí encontré a Conseil deseoso de conocer el resultado de mi entrevista con el capitán.


    —Muchacho —respondí—, cuando le he explicado que su Nautilus está amenazado por los indígenas de la Papuasia, el capitán me ha respondido de forma muy irónica. Así que solo te diré una cosa: ten confianza en él y duerme tranquilo.


    —¿El señor no necesita mis servicios?


    —No, amigo mío. ¿Qué está haciendo Ned Land?


    —¡El señor me perdonará, pero el amigo Ned está confeccionando un paté de canguro que será una maravilla!


    Cuando me quedé solo, me acosté, pero dormí bastante mal. Oía el ruido de los salvajes pisoteando la plataforma y lanzando gritos ensordecedores. La noche transcurrió de este modo, sin que la tripulación saliera de su inercia habitual. No se inquietaban por la presencia de estos caníbales más que los soldados de un fuerte blindado no se preocuparían por las hormigas que corren sobre su blindaje.


    Me levanté a las seis de la mañana. Aún no habían abierto las escotillas. De modo que el aire del interior aún no se había renovado, pero los tanques cargados en previsión de cualquier contingencia funcionaron perfectamente y desprendieron algunos metros cúbicos de oxígeno en la atmósfera empobrecida del Nautilus. Estuve trabajando en mi camarote hasta el mediodía, sin haber visto ni siquiera un instante al capitán Nemo. Parecía que a bordo no se estuviera realizando ningún preparativo para la partida.


    Esperé un poco más y después me acerqué al gran salón. El péndulo marcaba las dos y media de la tarde. Al cabo de diez minutos, la marea debería alcanzar su máxima altura y, si el capitán Nemo no había hecho una promesa temeraria, el Nautilus quedaría inmediatamente liberado. De lo contrario, pasarían muchos meses antes de que pudiera abandonar su lecho de coral. Sin embargo, en el casco de la nave se empezaron a notar algunos temblores precursores y oí rechinar contra sus costados las asperezas calcáreas del fondo coralino.


    A las dos horas treinta y cinco minutos, el capitán Nemo apareció en el salón.


    —Vamos a partir —dijo.


    —¡Ah!


    —He ordenado que abran las escotillas.


    —¿Y los papúes?


    —¿Los papúes? —respondió el capitán Nemo, alzándose levemente de hombros.


    —¿Es que no van a entrar en el interior del Nautilus?


    —¿Cómo?


    —Pues franqueando las escotillas que usted ha ordenado abrir.


    —Señor Aronnax —respondió tranquilamente el capitán Nemo—. No se entra así como así por las escotillas del Nautilus, ni siquiera cuando están abiertas.


    Me quedé mirando al capitán.


    —¿No lo entiende, verdad? —dijo él.


    —De ninguna manera.


    —Pues bien, venga y lo verá.


    Me dirigí hacia la escalera central. Allí, Ned Land y Conseil, muy intrigados, miraban cómo algunos hombres de la tripulación abrían las escotillas sin hacer caso de los gritos de rabia y los terribles alaridos que resonaban en el exterior. Desplegaron las troneras hacia fuera. Aparecieron veinte figuras horribles, pero el primero de los indígenas que puso la mano en la barandilla de la escalera fue expulsado hacia atrás por no sé qué fuerza invisible, y salió huyendo lanzando unos gritos terribles y brincando exageradamente. Diez de sus compañeros le sucedieron y diez corrieron la misma suerte.


    Conseil se quedó boquiabierto. Ned Land, impulsado por sus instintos violentos, se lanzó a la escalera. Pero en cuanto puso la mano en la barandilla de la escalera, también fue despedido hacia atrás.


    —¡Por mil diablos! ¡Me ha fulminado un rayo!


    Aquella palabra me lo explicó todo. Aquello no era una barandilla, sino un cable de metal cargado de la electricidad de a bordo, que terminaba en la plataforma. Cualquiera que la tocase experimentaría una formidable sacudida y esta sacudida hubiese sido mortal, si el capitán Nemo hubiese descargado en este conductor toda la corriente de sus aparatos. Se podía decir que en realidad había tendido entre sus asaltantes y él una red eléctrica que nadie podía franquear impunemente.


    Los papúes, horrorizados, se habían batido en retirada muertos de miedo. Nosotros, conteniendo la risa, consolábamos y dábamos friegas al pobre Ned Land, que maldecía como un condenado.


    Y en aquel momento, el Nautilus alzado por los últimos movimientos de las olas, abandonó su lecho de coral en la hora fijada exactamente por el capitán. Su hélice agitaba las aguas con una majestuosa lentitud. Aumentó la velocidad poco a poco y, navegando por la superficie del océano, abandonó sano y salvo los peligrosos pasos del estrecho de Torres.

  


  
    23 
Aegri somnia


    Al día siguiente, 10 de enero, el Nautilus reanudó su viaje entre dos aguas, pero a una velocidad considerable, de unas treinta y cinco millas por hora. La hélice giraba con tanta rapidez que no podía seguir sus giros ni contarlos. Cuando pensaba que aquel maravilloso agente eléctrico, además de proporcionar movimiento, calor y luz al Nautilus, le protegía contra los ataques exteriores y lo transformaba en un arca sagrada que ningún profanador podía tocar sin ser fulminado, mi admiración ya no tenía límites y esta pasaba del aparato al ingeniero que lo había creado.


    Navegamos directamente hacia el oeste y el 11 de enero doblamos el cabo Wessel, situado a 135° de longitud y 10° de latitud norte, que forma la punta oriental del golfo de Carpentaria. Los arrecifes aún eran numerosos, pero estaban más espaciados y señalados en la carta marítima con extrema precisión. El Nautilus evitó con facilidad los rompientes de Money a babor y los arrecifes Victoria a estribor.


    El 13 de enero, en el mar de Timor, el capitán Nemo pudo avistar la isla de este nombre. Esta isla de mil seiscientas veinticinco leguas cuadradas de superficie está gobernada por sus rajás. Estos príncipes se autoproclaman hijos de cocodrilos, es decir, herederos de la más alta estirpe a la que un ser humano pueda aspirar. De modo que estos ancestros cubiertos de escamas proliferan en los ríos de la isla y son objeto de una veneración particular. Se les protege, se les mima, se les adula, se les alimenta, les ofrecen jóvenes doncellas como pasto y pobre del extranjero que se atreva a levantar una mano contra estos lagartos sagrados. Pero el Nautilus no entró en contacto con estos desagradables animales. Tan solo vimos Timor un instante, al mediodía, mientras el segundo de a bordo anotaba su posición.


    A partir de aquel momento se produjo un punto de inflexión en el rumbo del Nautilus hacia el sudoeste. Pusimos proa hacia el océano Índico. ¿Dónde nos iba a llevar la fantasía del capitán Nemo? ¿Iba a remontar hacia las costas de Asia? ¿Se acercaría a las costas de Europa? Unas decisiones poco probables por parte de un hombre que huía de los continentes habitados. Así pues, ¿descendería hacia el sur? ¿Tenía intención de doblar el cabo de Buena Esperanza, después el cabo de Hornos y luego poner rumbo a la Antártida? ¿Volvería hacia los mares del Pacífico donde su Nautilus encontraría una navegación fácil e independiente? El tiempo nos lo diría. Después de haber pasado por los escollos de Cartier, Hibernia, Seringapatam y Scott, últimos esfuerzos del elemento sólido contra el elemento líquido, el 14 de enero, habíamos dejado atrás la tierra firme. Entonces el Nautilus redujo considerablemente la velocidad y parecía que navegase a su capricho, unas veces sumergido y otras veces flotando en la superficie del agua.


    Durante este período del viaje, el capitán Nemo realizó interesantes experimentos sobre las diferentes temperaturas del mar a diversos niveles. En condiciones normales, estas informaciones se obtienen por medio de instrumentos bastante complicados, cuyos resultados no son muy fiables, aunque se hayan realizado con sondas termométricas, cuyos recipientes de cristal se rompen con frecuencia con la presión de las aguas, o con aparatos basados en la variación de la resistencia de los metales a las corrientes eléctricas. Los resultados así obtenidos no se pueden controlar con suficiente precisión. Por el contrario, el capitán Nemo iba él mismo a buscar esta temperatura en las profundidades del mar y su termómetro, puesto en contacto con los diferentes niveles del agua, le proporcionaba inmediata y correctamente el grado correcto. Y así, o bien sobrecargando sus depósitos o bien descendiendo oblicuamente por medio de sus planos inclinados, el Nautilus alcanzó sucesivamente las profundidades de tres, cuatro, cinco, siete, nueve y diez mil metros. El resultado definitivo de estos experimentos fue que el mar presentaba una temperatura constante de cuatro grados y medio a una profundidad de mil metros en todas las latitudes.


    Seguí todos estos estudios con gran interés, pero el capitán Nemo les dedicaba una verdadera pasión. A menudo me preguntaba con qué propósito realizaba aquellas observaciones. ¿Lo hacía de forma altruista en beneficio de sus semejantes? Improbable, puesto que, un día u otro, sus trabajos perecerían con él en cualquier mar ignorado. A no ser que yo fuera el destinatario del resultado de sus experimentos. Pero aquello sería admitir que mi viaje tendría un final y este final de momento yo no lo preveía.


    Fuera por lo que fuese, el capitán Nemo me dio a conocer igualmente varias cifras que él había recabado y que establecían la relación de las densidades del agua en los principales mares del globo. Este informe me dio la oportunidad de aprender una lección personal que no tenía nada de científica.


    Fue durante la mañana del 15 de enero. Estaba paseando con el capitán por la plataforma y me preguntó si conocía las diferentes densidades que presenta el agua del mar. Le dije que no y añadí que la ciencia carecía de observaciones rigurosas sobre este tema.


    —Yo he realizado todas estas observaciones y puedo detallarlas con toda certeza —me dijo él.


    —Bien, pero el Nautilus es un mundo aparte y los secretos de los científicos de este navío no llegan a tierra —respondí yo.


    —Tiene usted razón, señor profesor —me dijo él tras guardar silencio un instante—. Es un mundo aparte tan ajeno a la tierra como los planetas que acompañan nuestro globo alrededor del Sol y nunca conoceremos los trabajos de los sabios de Saturno o de Júpiter. No obstante, ya que el destino ha unido nuestras dos existencias, puedo comunicarle a usted el resultado de mis observaciones.


    —Le escucho, capitán.


    —Como usted sabe, señor profesor, el agua de mar es mucho más densa que el agua dulce, pero esta densidad no es uniforme. Tomando como unidad la densidad del agua dulce, las aguas del Atlántico muestran una densidad de 1,28 milésimas; las del Pacífico, 1,26 milésimas; y las del Mediterráneo 1,30 milésimas...


    «¡Vaya!, ¿de modo que se aventura por el Mediterráneo?», pensé.


    —Aunque en el mar Jónico la densidad del agua es de 1,18 milésimas y de 1,29 milésimas en el Adriático.


    Definitivamente, el Nautilus no evitaba los mares más frecuentados de Europa y llegué a la conclusión de que nos llevaría, tal vez en breve, hacia continentes más civilizados. Pensé que Ned Land se tomaría este detalle con gran satisfacción.


    Durante esos días, nuestras jornadas transcurrieron realizando estudios de todo tipo, que iban desde los grados de salinidad de las aguas a diferentes profundidades, a su electrización, su coloración, su transparencia... y, en todas las circunstancias, el capitán Nemo dio muestras de un gran ingenio solo igualado por su buena voluntad hacia mi persona. Después, ya no le volví a ver, y me sentí de nuevo como si estuviera aislado a bordo.


    El 16 de enero, el Nautilus parecía estar durmiendo a pocos metros de la superficie. Sus aparatos eléctricos no funcionaban y su hélice inmóvil dejaba que fuese a la deriva a merced de las corrientes. Supuse que la tripulación se ocupaba de las reparaciones interiores que requerían la potencia de los movimientos mecánicos de la máquina.


    Mis compañeros y yo entonces fuimos testigos de un curioso espectáculo. Los ventanales del salón estaban abiertos y, puesto que el fanal del Nautilus estaba desactivado, una cierta penumbra reinaba entre las aguas. El cielo amenazaba tormenta y estaba cubierto por espesas nubes, por lo que no prestaba suficiente claridad a las primeras capas del océano. Yo estaba observando el estado del mar en estas condiciones cuando, de pronto, el Nautilus se encontró súbitamente iluminado. Al principio, creí que habían encendido el fanal y que proyectaba su luz eléctrica en la masa líquida. Me equivocaba, y tras una rápida observación reconocí mi error. El Nautilus flotaba entre una capa fosforescente que en aquella oscuridad era deslumbrante. Estaba producida por infinidad de animalículos luminosos cuyos destellos aumentaban al deslizarse por el casco metálico del aparato. Me sorprendí al ver brillantes destellos entre aquellas capas luminosas, como si fuesen ríos de plomo fundido en un horno ardiente o masas metálicas encendidas al rojo vivo, de tal manera que, por contraste, algunas partes luminosas hacían sombra en aquel medio ígneo. No era la irradiación uniforme de nuestra iluminación habitual, sino que en ella había una actividad y un movimiento insólitos. Se podía notar que aquella luz estaba viva. En efecto, se trataba de una aglomeración infinita de infusorios mágicos, de noctilucas miliarias, verdaderos glóbulos de gelatina diáfana dotados de un tentáculo filiforme. En solo treinta centímetros cúbicos de agua se ha llegado a contar 25.000 de estos diminutos seres vivos y su luz se veía multiplicada por los brillos particulares de las medusas, asterias, aurelias, fodelados y otros zoófitos fosforescentes, impregnados con la viscosidad de las materias orgánicas en descomposición presentes en el mar y tal vez con el mucus secretado por los peces.


    Durante varias horas, el Nautilus flotó entre aquellas brillantes masas de agua y nuestra admiración aumentaba al ver grandes animales marinos jugando con ellas como si fuesen salamandras. Allí, entre aquel fuego que no quema, pude ver elegantes y rápidos marsuinos, infatigables payasos de los mares, e istióforos de tres metros de longitud, animales inteligentes que presienten los huracanes y cuya formidable espada venía a golpear a veces los ventanales de cristal del salón. Luego aparecieron peces más pequeños que zigzagueaban en su carrera entre la luminosa atmósfera. ¡Qué espectáculo tan maravilloso! Tal vez era que aquella condición atmosférica en particular aumentaba la intensidad de aquel fenómeno. Tal vez se había desencadenado una tormenta en la superficie del océano. Pero en aquella profundidad de tan solo unos metros, el Nautilus no notaba su furor y se balanceaba apaciblemente entre aguas tranquilas.


    Así avanzábamos permanentemente asombrados de maravilla en maravilla. Conseil observaba y clasificaba a sus zoófitos, articulados, moluscos, peces. Los días transcurrían rápidamente y dejé de contarlos. Ned, siguiendo su costumbre, intentaba variar el menú de a bordo. Como auténticos caracoles, nos estábamos habituando a nuestra concha y puedo afirmar que es muy fácil convertirse en un perfecto caracol. Ya ni se nos ocurría imaginar que existiese otra vida diferente en la superficie del globo terrestre, cuando un suceso vino a recordarnos lo extraño de nuestra situación.


    Yo había subido a la plataforma cuando el segundo de a bordo estaba realizando las mediciones de los ángulos horarios. Siguiendo la costumbre, esperaba que pronunciase la frase cotidiana. Pero aquel día, aquella frase fue reemplazada por otra no menos incomprensible y, casi al instante, vi aparecer al capitán Nemo, que observó el horizonte con un catalejo. Se quedó inmóvil mirando fijamente hacia el punto que abarcaba su campo de visión. Seguidamente, bajó el catalejo e intercambió una decena de palabras con su segundo. Este parecía presa de una emoción que en vano trataba de contener. El capitán Nemo, más dueño de sí mismo, se mantuvo sereno. Daba la impresión de que le estaba objetando algo a lo que el segundo respondía con afirmaciones formales, o al menos así lo entendí yo por su tono y sus gestos.


    Intenté mirar con atención en la dirección que ellos estaban observando sin percibir nada. El cielo y el agua se confundían en una línea del horizonte de una perfecta nitidez.


    Sin embargo, el capitán Nemo se paseaba de un lado a otro de la plataforma sin mirarme, y tal vez sin verme. Caminaba con paso firme, pero menos regular que de costumbre. A veces se detenía con los brazos cruzados sobre el pecho y observaba el mar. ¿Qué estaba buscando en aquel inmenso espacio? ¡El Nautilus estaba a unos centenares de millas de la costa más cercana!


    El segundo de a bordo había tomado de nuevo su catalejo e interrogaba obstinadamente el horizonte yendo y viniendo, pisando con fuerza, contrastando con su jefe por su agitación nerviosa. A una orden del capitán Nemo, la máquina aumentó la potencia de su propulsión e imprimió a la hélice una rotación más rápida. En aquel momento, el segundo de nuevo llamó la atención del capitán. Este dejó de pasear y dirigió el catalejo hacia el punto indicado. Estuvo observando en la misma dirección mucho rato. Por mi parte, muy intrigado, bajé al salón y me llevé un excelente anteojo que utilizaba con frecuencia. Después, apoyándolo sobre la estructura del fanal de proa, que formaba un saliente en la plataforma, me dispuse a recorrer toda la línea del cielo y del mar. Pero aún no había apoyado un ojo en el ocular, cuando el instrumento me fue arrancado con fuerza de las manos.


    Me di la vuelta. El capitán Nemo estaba ante mí, pero no le reconocí. Su rostro se había transfigurado. Sus ojos brillaban sombríamente ocultos bajo su ceño fruncido y se notaba que tenía los dientes apretados. El cuerpo rígido, los puños cerrados, la cabeza hundida entre los hombros eran la viva imagen del violento odio que respiraba toda su persona. Permaneció inmóvil. El anteojo que me había arrancado de las manos estaba en el suelo y había rodado a sus pies.


    ¿Acababa yo sin querer de provocar esta actitud de ira? ¿Imaginaba aquel incomprensible personaje que había desvelado algún secreto prohibido a los huéspedes del Nautilus?


    ¡No! No era yo el objeto de aquel odio, puesto que en realidad no me miraba a mí, sino que su mirada estaba obstinadamente fija en aquel impenetrable punto del horizonte.


    Finalmente, el capitán Nemo volvió a ser dueño de sí mismo. Su rostro, tan profundamente alterado, recuperó su calma habitual. Dirigió a su segundo algunas palabras en un idioma extranjero y se volvió hacia mí.


    —Señor Aronnax —me dijo con un tono imperativo—, le voy a reclamar la observación de uno de los compromisos que contrajo conmigo.


    —¿De qué se trata, capitán?


    —Tiene que dejar que les encierre a usted y a sus compañeros hasta que yo considere conveniente volver a liberarlos.


    —Usted manda —le respondí yo mirándolo fijamente—, pero, ¿puedo hacerle una pregunta?


    —Ninguna, señor.


    Al oír estas palabras sin opción de discutir, no me quedó más remedio que obedecer, ya que hubiera sido imposible resistirse. Bajé al camarote que ocupaban Ned Land y Conseil y les comuniqué la decisión del capitán. Dejo que cada uno piense cómo recibió esta noticia el canadiense. Por otra parte, no tuve tiempo de dar ninguna explicación más. Cuatro hombres de la tripulación nos esperaban en la puerta y nos condujeron a la celda donde pasamos nuestra primera noche a bordo del Nautilus. Ned Land quiso protestar, pero la puerta se cerró ante sus narices por toda respuesta.


    —¿El señor sabe a qué se debe todo esto? —me preguntó Conseil.


    Expliqué a mis compañeros lo que había pasado. Se extrañaron tanto como yo y también quedaron igualmente desconcertados. Yo estaba inmerso en un abismo de reflexiones y el extraño cambio en el rostro del capitán Nemo no se me quitaba de la cabeza. Era incapaz de encadenar dos ideas lógicas y me perdía en las hipótesis más absurdas, cuando unas palabras de Ned Land me sacaron de mis cavilaciones:


    —¡Vaya! ¡Han servido el almuerzo!


    En efecto, la mesa estaba servida; por tanto, el capitán Nemo había dado aquella orden al mismo tiempo que había ordenado acelerar la marcha del Nautilus.


    —¿Me permite el señor que le dé un consejo? —me sugirió Conseil.


    —Sí, muchacho —respondí yo.


    —Pues le diría al señor que coma. Es prudente, puesto que no sabemos lo que puede pasar a continuación.


    —Tienes razón, Conseil.


    —Por desgracia, tan solo nos han servido el menú de a bordo —se quejó Ned.


    —Amigo Ned, no sé lo que dirías si no te hubieran dado nada de comer —replicó Conseil.


    Este argumento cortó en seco las recriminaciones del arponero. Nos sentamos a la mesa. No hablamos mucho mientras dábamos cuenta del almuerzo. Yo comí poco, Conseil se «obligó», siempre por prudencia, y Ned Land, a pesar de sus quejas, no dejó ni las migajas. Después de comer, cada uno de nosotros se acomodó en su rincón.


    Entonces, el globo luminoso que iluminaba la celda se apagó y nos sumió en una profunda oscuridad. Ned Land no tardó en dormirse. Lo que me extrañó es que también Conseil se abandonó a un pesado sopor. Yo quería mantener los ojos abiertos, pero los cerré a mi pesar. Era presa de una dolorosa alucinación. ¡Evidentemente habían mezclado sustancias soporíferas con los alimentos que acabábamos de comer! ¡No bastaba pues con encerrarnos para ocultarnos los proyectos del capitán Nemo, sino que además tenían que dormirnos!


    Entonces escuché que se cerraban las escotillas. Las ondulaciones del mar, que provocaban un ligero movimiento de cabeceo, cesaron. ¿Es que el Nautilus había abandonado la superficie del océano? ¿Se había sumergido en la capa inmóvil de las aguas?


    Quería resistirme al sueño, pero fue imposible. Mi respiración se debilitó, sentí un frío mortal que me helaba los miembros, que sentía pesados, paralizados. Mis párpados, pesados como el plomo, se cerraron sobre mis ojos y ya no pude levantarlos. Un sueño enfermizo, lleno de alucinaciones, se apoderó de todo mi ser. Después las visiones desaparecieron y me sentí completamente aniquilado.

  


  
    24 
El reino del coral


    Al día siguiente me desperté con la cabeza singularmente despejada. Me sorprendió mucho encontrarme en mi camarote. Sin duda, mis compañeros también habían sido trasladados a su camarote sin que tampoco se diesen cuenta. Seguramente ignoraban qué había sucedido durante aquella noche, como lo ignoraba yo mismo, y tendría que confiar en los azares del futuro para desvelar aquel misterio. Pensaba abandonar mi camarote, pero no sabía si era libre o estaba prisionero. Abrí la puerta, me interné por los pasillos y subí la escalera central. Las escotillas, que la víspera estaban cerradas, ahora estaban abiertas. Cuando llegué a la plataforma, Ned Land y Conseil ya me estaban esperando allí. Los interrogué, pero no sabían nada. Se habían quedado dormidos con un sueño pesado que no les dejó ningún recuerdo y se habían sorprendido mucho al encontrarse de nuevo en su camarote.


    El Nautilus nos pareció tranquilo y misterioso como siempre. Flotaba por la superficie de las olas a una velocidad moderada. Nada parecía haber cambiado a bordo.


    Ned Land observaba el mar con su penetrante mirada. Estaba desierto. No percibió nada nuevo en el horizonte, no se veía ninguna vela ni tampoco tierra. Una ruidosa brisa soplaba del oeste y las olas altas y encabritadas por el viento imprimían a la nave un acusado balanceo.


    El Nautilus, después de haber renovado el aire, se mantuvo a una profundidad media de unos 15 metros, preparado para emerger sin demora a la superficie del agua. Esta operación, contra toda costumbre, fue practicada varias veces durante aquel 19 de enero. El segundo subió a la plataforma y la frase acostumbrada resonó en el interior del navío. En cuanto al capitán Nemo, no apareció. De la tripulación tan solo vi al impasible asistente que me sirvió con su presteza y mutismo habituales. Hacia las dos de la tarde me encontraba en el salón clasificando mis notas, cuando el capitán abrió la puerta y apareció. Le saludé y me devolvió el saludo de forma casi imperceptible, sin dirigirme la palabra. Así pues, volví a enfrascarme en mi trabajo esperando que tal vez me daría alguna explicación sobre los acontecimientos que habían marcado la noche anterior. Nada de esto. Le contemplé y me pareció ver cansancio en su rostro, los ojos enrojecidos delataban que no había dormido y expresaban una profunda tristeza, una sincera pena. Iba y venía, se sentaba, se levantaba, tomaba un libro al azar, enseguida lo dejaba, consultaba sus instrumentos sin tomar sus notas habituales, parecía que no podía quedarse quieto ni un instante. Finalmente, vino hacia mí y me preguntó:


    —¿Es usted médico, señor Aronnax?


    Para nada esperaba yo esta pregunta, así que me quedé mirándolo un instante sin responder.


    —¿Es usted médico? —repitió él—. Algunos de sus colegas han estudiado medicina, como Gratioet, Moquin Tandon y otros.


    —Sí, tengo el doctorado y trabajé de interno en varios hospitales. Ejercí durante unos años antes de ingresar en el museo.


    —Bien, señor.


    Evidentemente, mi respuesta había satisfecho al capitán, pero no sabía adónde quería ir a parar, de modo que esperé a que me hiciera más preguntas y contestaría según las circunstancias.


    —Señor Aronnax, ¿le importaría atender a uno de mis hombres? —me preguntó el capitán.


    —¿Tiene usted a un enfermo?


    —Sí.


    —Estoy dispuesto a seguirle.


    Confieso que tenía el corazón desbocado. No sé por qué, pensé que había alguna conexión entre la enfermedad de un hombre de la tripulación y los acontecimientos de la víspera y aquel misterio me preocupaba tanto como el enfermo.


    El capitán Nemo me condujo a la popa del Nautilus y me hizo entrar en un camarote situado cerca de la sala de la tripulación. Postrado en una cama, descansaba un hombre de unos cuarenta años de rostro enérgico, indiscutiblemente anglosajón.


    Me incliné sobre él. No se trataba de un enfermo, sino de un herido. Le habían vendado la cabeza con unas vendas que ya se habían empapado en sangre y descansaba sobre un par de almohadas. Retiré las vendas y el herido, mirándome con sus grandes ojos, me dejó hacer sin proferir ni una sola queja. Era una herida horrible. El cráneo fracturado por algo contundente dejaba ver el cerebro al descubierto y la sustancia cerebral había sufrido una profunda lesión. Se habían formado coágulos sanguíneos en la masa cerebral que habían adquirido un color vinoso. Aquel hombre había sufrido una contusión y una conmoción cerebral. Su respiración era lenta y algunos movimientos espasmódicos de los músculos agitaban su rostro. La flegmasia cerebral era completa y provocaba la pérdida de sensibilidad y la parálisis.


    Tomé el pulso al herido. Era irregular. Las extremidades del cuerpo ya se estaban enfriando y vi que la muerte se acercaba sin que me pareciera posible evitarla. Después de vendar la cabeza de aquel desdichado con las mismas vendas, me volví hacia el capitán Nemo.


    —¿Cómo se ha producido esta herida? —le pregunté.


    —¡Y eso qué importa! —respondió evasivamente el capitán—. Un choque del Nautilus ha roto una de las palancas de la máquina y ha golpeado a este hombre. ¿Cuál es su opinión sobre su estado?


    Dudaba en pronunciarme.


    —Puede hablar —dijo el capitán—. Este hombre no entiende el francés.


    Miré una última vez al herido y después respondí:


    —Dentro de dos horas este hombre ya estará muerto.


    —¿Nada puede salvarle?


    —Nada.


    La mano del capitán se crispó y algunas lágrimas brotaron de sus ojos, que yo no creía hechos para llorar. Me quedé mirando unos instantes a aquel moribundo, viendo cómo la vida se le escapaba poco a poco. Su palidez se acentuaba aún más bajo el resplandor eléctrico que bañaba su lecho de muerte. Observé su rostro inteligente, surcado de arrugas prematuras que la mala suerte, la miseria tal vez, habían grabado en él mucho tiempo atrás. Intenté captar el secreto de su vida en las últimas palabras que escaparon de sus labios.


    —Puede retirarse, señor Aronnax —me dijo el capitán Nemo.


    Dejé al capitán en el camarote del moribundo y volví a mi habitación muy conmovido de haber presenciado aquella escena. Durante todo el día, me asaltaron funestos presentimientos. Por la noche dormí mal y entre mis sueños, con frecuencia interrumpidos, me pareció escuchar suspiros lejanos y una especie de salmodia fúnebre. ¿Era tal vez la oración de los muertos, pronunciada en aquella lengua que yo no comprendía?


    Al día siguiente, subí al puente. El capitán Nemo ya estaba allí. En cuanto me vio, vino hacia mí.


    —Señor profesor —me dijo—, ¿le interesaría acompañarme hoy a una excursión submarina?


    —¿Con mis compañeros? —pregunté.


    —Si les apetece.


    —Nosotros estamos a sus órdenes, capitán.


    —Pues entonces será mejor que vayan a vestirse sus escafandras.


    No dijo ni una sola palabra del moribundo... o del muerto. Fui a buscar a Ned Land y a Conseil y les comuniqué la propuesta del capitán Nemo. Conseil se apresuró a aceptar y, esta vez, el canadiense se mostró muy dispuesto a seguirnos.


    Eran las ocho de la mañana. A las ocho y media ya estábamos vestidos para esta nueva excursión y provistos de los aparatos de iluminación y de respiración. Se abrió la doble compuerta y, acompañados por el capitán Nemo, al que seguían una docena de hombres de la tripulación, hicimos pie a una profundidad de diez metros en el lecho marino donde descansaba el Nautilus.


    Una ligera pendiente desembocaba en un fondo accidentado a unas quince brazas de profundidad. Aquel fondo era totalmente diferente del que había visitado durante mi primera excursión bajo las aguas del océano Pacífico. En este lugar no había arena fina ni praderas submarinas ni tampoco ningún bosque pelágico. Reconocí inmediatamente aquella región maravillosa que aquel día nos ofrecía el capitán Nemo. Era el reino del coral, una curiosa sustancia que ha sido alternativamente clasificada en los reinos mineral, vegetal y animal. En la Antigüedad se consideraba un remedio, los modernos lo consideraron una joya y definitivamente en 1694 el marsellés Peysonnel lo clasificó en el reino animal. El coral es un conjunto de animalículos reunidos sobre un pólipo de naturaleza quebradiza y pétrea. Estos pólipos tienen un generador único que los produce por gemación y poseen existencia propia, participando de la vida en común. Así pues, es una especie de socialismo natural. Yo estaba al corriente de los últimos trabajos publicados acerca de este curioso zoófito que se mineraliza arborizándose, como han descrito con gran exactitud los naturalistas, por lo que nada podía ser más interesante para mí que visitar uno de estos bosques petrificados que la naturaleza ha hecho crecer en el fondo del mar.


    Encendimos los aparatos Ruhmkorff y pasamos por un banco de coral en vías de formación que, con el paso del tiempo, algún día cerrará esta parte del océano Índico. El camino estaba bordeado por intrincados arbustos entrelazados cubiertos de pequeñas flores en forma de estrellas con radios blancos, solo que, al contrario de lo que sucede con las plantas terrestres, estas arborizaciones fijadas en las rocas del lecho marino se dirigían todas de arriba hacia abajo.


    La luz producía mil efectos espectaculares al reflejarse en el centro de estas ramas de vivos colores. Daba la impresión de que aquellos tubos membranosos y cilíndricos temblaban bajo las ondulaciones del agua. Daban ganas de recoger sus flores frescas adornadas con delicados tentáculos, recién abiertas unas, las otras apenas brotando, mientras que ágiles peces de rápidas aletas natatorias las rozaban al pasar como bandadas de pájaros. Pero si acercaba la mano a estas flores vivas, al momento toda la colonia se alertaba, las blancas corolas se encerraban en sus estuches rojos, las flores desaparecían ante mi vista y el arbusto pasaba a ser un bloque pétreo.


    El azar hizo que pudiera contemplar los más preciosos ejemplares de zoófitos. Aquel coral tenía un valor semejante al que se pesca en el Mediterráneo, en las costas de Francia, de Italia y Berbería. Sus tonos vivos justificaban los nombres poéticos de flor de sangre y de espuma de sangre que el comercio había impuesto a sus más hermosos productos. El coral se vende hasta a 500 francos el kilo y, en este lugar, las capas líquidas recubrían la fortuna de innumerables pescadores de coral.


    Pronto los arbustos se hicieron más densos y aumentaron las arborizaciones. Verdaderos bosquecillos petrificados y de largas bóvedas con una arquitectura fantástica se abrían a nuestro paso. El capitán Nemo se adentró en una galería cuya suave pendiente nos condujo a una profundidad de cien metros. La luz de nuestros serpentines producía en ocasiones unos efectos mágicos al acercarse a las rocosas asperezas de aquellas arcadas naturales y a los colgantes dispuestos como si se tratasen de lámparas. Entre los arbustos coralinos, observé otros pólipos no menos interesantes: melitas, iris de ramificaciones articuladas, matas de coralinas verdes o rojas, auténticas algas incrustadas en sus sales calcáreas... Finalmente, tras dos horas de caminata, habíamos alcanzado una profundidad de unos trescientos metros, es decir, el límite máximo sobre el cual el coral empieza a formarse. Pero allí ya no había ningún arbusto aislado ni modestos bosques de pequeña altura. Allí se alzaba un bosque inmenso, grandes vegetaciones minerales, árboles enormes petrificados unidos por guirnaldas de elegantes plumarias, estas lianas marinas ornadas de matices y reflejos. Pasamos libremente bajo sus elevadas ramas que se perdían en la sombra de las aguas. ¡Era un espectáculo indescriptible! ¡Lástima que no podíamos expresar nuestras sensaciones! ¿Por qué estábamos limitados tras aquella máscara de metal y cristal? ¿Por qué no podíamos intercambiar palabras? ¡Ojalá pudiéramos vivir por lo menos la vida de estos peces que pueblan el líquido elemento o aún más la de los anfibios que durante muchas horas pueden recorrer como les da la gana y a su capricho tanto la tierra como el agua!


    Entonces el capitán Nemo se detuvo. Mis compañeros y yo también nos detuvimos y al darme la vuelta vi que sus hombres formaban un semicírculo alrededor de su jefe. Al fijarme más atentamente, observé que cuatro de ellos llevaban sobre sus hombros un objeto de forma oblonga.


    Estábamos ocupando el espacio central de un amplio claro rodeado por altas arborizaciones del bosque submarino. Nuestras lámparas proyectaban sobre este espacio una especie de claridad crepuscular que alargaba desmesuradamente nuestras sombras sobre el suelo. En el límite del claro, la oscuridad era totalmente profunda y tan solo reflejaba pequeños destellos lanzados por las vivas aristas del coral.


    Ned Land y Conseil estaban junto a mí. Nos miramos y se me ocurrió que iba a asistir a una extraña escena. Observando el suelo vi que había algunas protuberancias y, en ciertos puntos, unos salientes recubiertos con una capa de depósitos calcáreos, dispuestos con una regularidad que delataban la mano del hombre. En el centro del claro, sobre un pedestal de rocas toscamente amontonadas, se alzaba una cruz de coral, que hundía sus largos brazos que parecían hechos con sangre petrificada.


    A una señal del capitán Nemo, uno de sus hombres avanzó y, a pocos pasos de la cruz, empezó a cavar un agujero con un pico que llevaba colgado en la cintura.


    ¡De golpe lo entendí todo! ¡Aquel claro era un cementerio y aquel agujero, una tumba! ¡Aquel objeto oblongo era el cuerpo del hombre que había muerto durante la noche! ¡El capitán Nemo y los suyos iban a enterrar a su compañero en aquella morada común, en el fondo del inaccesible océano! ¡Jamás había sentido en mi alma una emoción semejante! ¡No! ¡Jamás me habían acudido a la mente unas ideas más impresionantes! ¡No quería ver lo que veían mis ojos! Sin embargo, se estaba cavando la tumba lentamente. Los peces huían aquí y allá al haber turbado su retiro. ¡Cómo resonaba sobre el suelo calcáreo el hierro del pico y a veces arrancaba una chispa al chocar con algún trozo de sílex perdido en el fondo de las aguas! El agujero se hacía más largo, más ancho, y pronto fue lo bastante profundo para recibir el cuerpo.


    A continuación se acercaron los hombres que lo portaban. El cuerpo, envuelto en una tela de biso blanco, fue depositado en su húmeda tumba. El capitán Nemo, con los brazos cruzados sobre el pecho, y todos los amigos que le habían querido se arrodillaron en actitud de orar... Mis dos compañeros y yo, inclinamos la cabeza religiosamente. Entonces cubrieron la tumba con los materiales que habían arrancado del suelo, que formaron una ligera protuberancia.


    Cuando hubieron terminado, el capitán Nemo y sus hombres se alzaron; después, se acercaron a la tumba, todos doblaron la rodilla una vez más y extendieron su mano como señal de la suprema despedida...


    Luego, el fúnebre cortejo reemprendió el camino de regreso al Nautilus volviendo a pasar bajo los arcos del bosque, entre los bosquecillos, a lo largo de los arbustos de coral y siempre subiendo.


    Por fin, las luces de a bordo aparecieron. Su rastro luminoso nos guio hasta el Nautilus y a la una de la tarde ya estábamos de regreso.


    Cuando me hube cambiado, volví a subir a la plataforma y, obsesionado con las ideas que me atormentaban, fui a sentarme junto al fanal. El capitán Nemo se unió a mí. Me levanté y le dije:


    —¿De modo que tal como diagnostiqué ese hombre murió durante la noche?


    —Sí, señor Aronnax —respondió el capitán Nemo.


    —¿Y ahora descansa junto a sus compañeros en el cementerio de coral?


    —Sí, olvidado por todos, pero no por nosotros. Nosotros cavamos la tumba y los pólipos se encargan de sellarla para toda la eternidad.


    Y ocultando con un brusco gesto su rostro entre sus crispadas manos, el capitán intentó en vano reprimir un sollozo. Después añadió:


    —¡Ahí está nuestro apacible cementerio, a un centenar de pies por debajo de la superficie de las aguas!


    —¡Por lo menos sus muertos descansan en paz, capitán, fuera del alcance de los tiburones!


    —Sí, señor —respondió gravemente el capitán Nemo—, ¡de los tiburones y de los hombres!


    
















  


  
    SEGUNDA PARTE







    1 
El océano Índico


    Aquí empieza la segunda parte de este viaje submarino. La primera terminó con la conmovedora escena del cementerio de coral que dejó una profunda huella en mi alma. La vida del capitán Nemo transcurría de principio a fin en el seno de este mar inmenso, e incluso su tumba estaba preparada en el más impenetrable de los abismos. En aquel lugar, ningún monstruo del océano vendría a turbar el último sueño de los tripulantes del Nautilus, ni los hombre tampoco, había añadido el capitán. ¡Siempre la misma implacable desconfianza hacia la sociedad humana!


    Yo ya no me contentaba con las hipótesis que satisfacían a Conseil. Él persistía en seguir considerando al comandante del Nautilus como uno de esos sabios ignorados que devuelven desprecio a la humanidad ante la indiferencia que reciben de esta. En su opinión, era un genio incomprendido al que las decepciones de la tierra habían hecho que se refugiase en este inaccesible medio donde podía dar rienda suelta libremente a sus instintos. Pero, en mi opinión, esta hipótesis tan solo explicaba una de las facetas del capitán Nemo.


    El misterio de aquella última noche en la que nos habían encerrado en la prisión y el sueño, la precaución que había adoptado tan violentamente el capitán al arrancarme el anteojo cuando iba a otear el horizonte, la herida mortal de aquel hombre debida a un choque inexplicable del Nautilus, todo aquello me empujaba a pensar en una idea más obvia. ¡No! El capitán Nemo no se contentaba con huir de los hombres. Su increíble nave no solo servía a sus instintos de libertad, sino tal vez también a las intenciones de no se sabe bien qué terribles represalias.


    En este momento no tengo nada claro y tan solo atisbo algunas luces entre estas tinieblas. Por lo tanto, tengo que limitarme a escribir bajo el dictado de los acontecimientos, por decirlo de alguna manera.


    Además, nada nos ata al capitán Nemo. Sabe que escapar del Nautilus es imposible. Ni siquiera nos ha obligado a dar nuestra palabra de que no escaparemos. No estamos sujetos a ningún compromiso de honor. Tan solo somos cautivos, prisioneros disfrazados bajo el nombre de «huéspedes» en un amago de cortesía. De todos modos, Ned Land no ha renunciado a la esperanza de recuperar su libertad. Cierto es que aprovechará la primera ocasión que se le presente y yo sin duda haré lo mismo, si bien con cierto pesar por lo que la generosidad del capitán nos ha dejado conocer de los misterios del Nautilus. ¿Pero tenemos que odiar a este hombre o admirarlo? ¿Es una víctima o un verdugo? Y además, para ser franco, antes de abandonar el submarino para siempre, me gustaría haber realizado la vuelta al mundo submarina que ha empezado de forma tan magnífica. Me gustaría haber observado la serie completa de las maravillas que se esconden bajo los mares de todo el globo. Me gustaría haber visto lo que ningún hombre ha visto jamás, aunque tuviera que pagar con mi vida este insaciable deseo de aprender. ¿Hasta ahora qué he descubierto? ¡Nada o casi nada, puesto que tan solo hemos recorrido unas seis mil leguas a través del Pacífico!


    Sin embargo, sé muy bien que el Nautilus se está acercando a tierras habitadas y que, si se presenta alguna ocasión, sería cruel sacrificar a mis compañeros por mi pasión hacia lo desconocido. Tendré que seguirlos e incluso guiarlos. Pero ¿se presentará esta ocasión? El hombre privado por fuerza de su libre albedrío desea que se le presente esta ocasión, pero el sabio, el curioso, la teme.


    Aquel día, 21 de enero de 1868, al mediodía, el segundo de a bordo se dispuso a tomar la altura del sol. Yo subí a la plataforma, encendí un cigarro y seguí la operación. Me pareció evidente que aquel hombre no comprendía el francés, puesto que varias veces hice reflexiones en voz alta que habrían tenido que arrancarle algún signo involuntario de atención si las hubiera comprendido, pero siguió impasible y callado. Mientras el segundo realizaba las observaciones con un sextante, uno de los marineros, el hombre de complexión fuerte que nos acompañó en nuestra primera excursión submarina a la isla Crespo, subió a limpiar los cristales del fanal. Entonces examiné la instalación de este aparato, cuya potencia se veía centuplicada por cristales lenticulares dispuestos como los de los faros y que mantenían su luz dentro de un plano útil. La lámpara eléctrica estaba dispuesta de tal manera que su luminosidad fuese máxima. En efecto, su luz se producía en el vacío, lo que le garantizaba a la vez su regularidad y su intensidad. Este vacío economizaba también las puntas de grafito entre las que se producía el arco luminoso, lo que suponía una importante economía para el capitán Nemo, puesto que no habría podido renovarlas fácilmente. Pero, en estas condiciones, apenas se desgastaban. Cuando el Nautilus se preparó para reanudar su marcha submarina, volví al salón. Cerraron las escotillas y pusieron directamente rumbo al oeste.


    Surcábamos las aguas del océano Índico, una vasta llanura líquida que abarca unos quinientos cincuenta millones de hectáreas y cuyas aguas son tan transparentes que provocan vértigo a los que se inclinan sobre su superficie. El Nautilus en general flotaba a una profundidad de entre cien y doscientos metros. A otra persona que no estuviese profundamente enamorada del mar como yo, sin duda las horas se le habrían hecho eternas y monótonas; pero estos paseos diarios por la plataforma donde me fortalecía con el aire revitalizador del océano, con el espectáculo de las hermosas aguas a través de los cristales del salón, la lectura de los libros de la biblioteca y la redacción de mis memorias empleaban todo mi tiempo y no me dejaban ni un solo momento para el desaliento o el aburrimiento.


    Todos estábamos en buen estado de salud. El régimen de a bordo nos sentaba muy bien y, por lo que a mí respecta, habría prescindido perfectamente de las variantes que, por espíritu de protesta, Ned Land aportaba con ingenio. Además, al permanecer en aquella temperatura constante no teníamos que preocuparnos ni siquiera por un simple resfriado. Y aun en el caso de pillar un resfriado, a bordo tenían una buena reserva del madreporario Dendrodrophyllée, conocido con el nombre de «hinojo de mar», de cuyos pólipos se extrae una sustancia fundente excelente contra la tos.


    Durante esos días, vimos una gran cantidad de aves acuáticas, palmípedos, golondrinas de mar, gaviotas. Algunas, abatidas con destreza y preparadas convenientemente, proporcionaron una carne marina muy aceptable. Entre los grandes voladores que viajan largas distancias de una tierra a otra y que descansan sobre las olas de las fatigas del vuelo, pude ver magníficos albatros, cuyos gritos discordantes parecían el bramido de un asno. Las redes del Nautilus nos proporcionaron tortugas marinas del género carey, con el dorso abombado y cuya concha es muy valorada. Estos reptiles, que se sumergen fácilmente, pueden mantenerse durante mucho tiempo bajo el agua cerrando la válvula carnosa situada en el orificio externo de su canal nasal. Algunas de estas tortugas carey, cuando las capturamos, aún dormían dentro de su caparazón al abrigo de los animales marinos. La carne de estas tortugas en general era mediocre, pero sus huevos eran un regalo excelente. En cuanto a los peces, siempre provocaban nuestra admiración cuando sorprendíamos a través de los ventanales abiertos los secretos de su vida acuática y me fijé en varias especies que hasta entonces no había tenido interés en observar.


    Del 21 al 23 de enero, el Nautilus navegó a razón de doscientas cincuenta leguas al día, o sea, quinientas cuarenta millas o veintidós millas por hora. El 24 por la mañana, a 12° 15’ de latitud sur y 94° 33’ de longitud, avistamos la isla Keeling, una aglomeración madrepórica sembrada de magníficos cocoteros, que fue visitada por Darwin y el capitán Fitz-Roy. El Nautilus costeó a poca distancia esta isla desierta. Las dragas que realizamos nos proporcionaron numerosas muestras de pólipos y equinodermos, así como curiosos ejemplares de moluscos, y algunos preciosos ejemplares de la especie de las delfínulas vinieron a aumentar los tesoros del capitán Nemo, a los que añadí una astea puntifera, una especie de polípero parásito que suele fijarse en las conchas. Pronto la isla Keeling desapareció en el horizonte y emprendimos rumbo noroeste hacia la punta de la península indostánica.


    —Tierras civilizadas —me dijo Ned Land—. ¡Seguro que serán mejores que esas islas de la Papuasia donde hay más salvajes que cabras! En esta tierra india, profesor, hay carreteras, ferrocarril, ciudades inglesas, francesas e hindúes. Seguro que no se puede andar ni cinco millas sin tropezar con un compatriota. ¿Qué le parece?, ¿ha llegado el momento de decir adiós al capitán Nemo?


    —No, Ned, no —respondí yo con firmeza—. Dejemos que esta oportunidad se la lleve la corriente, como dicen ustedes los marinos. El Nautilus se está acercando a continentes habitados, se encamina hacia Europa y nos conduce hacia allí. En cuanto lleguemos a nuestros mares, ya veremos lo que la prudencia nos aconseja intentar. Además, no creo que el capitán Nemo nos permita ir de caza por las costas de Malabar o de Coromandel, como hicimos en los bosques de Nueva Guinea.


    —¿Y no podríamos prescindir de su permiso? —insistió Ned.


    No respondí al canadiense. No quería discutir. En el fondo, quería aprovechar al máximo los avatares que me brindaba el destino y que me habían traído a bordo del Nautilus.


    A partir de la isla Keeling, nuestra velocidad de marcha se moderó. También podría decirse que se hizo más caprichosa y nos solía arrastrar a grandes profundidades. Avanzamos de este modo dos o tres kilómetros, pero sin haber verificado en ninguna ocasión los grandes fondos de este océano Índico, que las sondas de trece mil metros no han podido alcanzar. En cuanto a la temperatura de las capas inferiores, el termómetro siempre indicaba invariablemente los 4 grados. Pude observar que, en las capas superiores, el agua siempre era más fría sobre los fondos elevados que en alta mar. El 25 de enero, el océano estaba absolutamente desierto y el Nautilus pasó todo el día en la superficie agitando las aguas con su potente hélice y levantándolas a una gran altura. Era normal que en estas condiciones lo hubiésemos tomado por un cetáceo gigantesco. Me pasé las tres cuartas partes de aquel día sobre la plataforma. Contemplaba el mar, no se veía nada en el horizonte, a excepción de que, hacia las cuatro de la tarde, vi un gran steamer que navegaba por el oeste en dirección contraria. Pude ver su arboladura un instante, pero ellos no podían ver al Nautilus porque estaba demasiado a ras de agua. Pensé que aquel barco de vapor pertenecería a la línea peninsular y oriental que hace el servicio desde la isla de Ceilán a Sídney con escala en la punta del rey Jorge y en Melbourne.


    A las cinco de la tarde, antes del rápido crepúsculo que une el día y la noche en las zonas tropicales, Conseil y yo quedamos maravillados ante un curioso espectáculo. Se trataba de un encantador animal cuyo encuentro, según los antiguos, presagiaba buenos augurios. Aristóteles, Ateneo, Plinio y Opiano estudiaron sus costumbres y volcaron en él toda la poética de los sabios de Grecia e Italia. Lo llamaron Nautilus pompilius. Pero la ciencia moderna no ratificó su nomenclatura y ahora este molusco es conocido con el nombre de argonauta.


    Quien hubiera consultado a Conseil hubiera aprendido de él que la rama de los moluscos se divide en cinco clases. La primera, la de los cefalópodos (unos son desnudos y otros testáceos), comprende dos familias: la de los dibranquiados y la de los tetrabranquiados, que se distinguen por el número de sus branquias. Los dibranquiados comprenden tres géneros: el argonauta, el calamar y la jibia; y la familia de los tetrabranquiados comprende un solo género: el nautilus. Y si aún después de haber dado todas estas explicaciones, una mente dura de mollera hubiera confundido el argonauta, que es acetabulífero, es decir, portador de ventosas, con el nautilus, que es tentaculífero, es decir, portador de tentáculos, no tendría excusa. Pues bien, Conseil y yo nos encontramos con un grupo de argonautas que viajaban por la superficie del océano. Contamos centenares de ellos. Pertenecían a la especie de los argonautas tuberculados propia del océano Índico.


    —El argonauta es libre de abandonar su concha —dije yo a Conseil—, pero no la abandona nunca.


    —Y el capitán Nemo hace lo mismo, por ello sería mejor llamar a su navío el Argonauta —respondió juiciosamente Conseil.


    El Nautilus flotó entre aquel grupo de moluscos más de una hora. Luego, no sé qué les asustó de pronto. Como si les hubieran dado una señal, replegaron los brazos, contrajeron sus cuerpos, las conchas modificaron su centro de gravedad y toda la flotilla desapareció bajo las aguas. Fue cosa de un instante; jamás los navíos de una escuadra han maniobrado más al unísono. Entonces cayó la noche súbitamente y las olas apenas levantadas por la brisa se alargaron suavemente por los costados del Nautilus.


    Al día siguiente, 26 de enero, cortamos el ecuador por el meridiano 82 y entramos en el hemisferio boreal. Durante aquel día, nos escoltó un formidable grupo de escualos, unos terribles animales que pululan en estos mares y los convierten en muy peligrosos. Entre ellos había escualos filipos de dorso pardo y vientre blanquecino, armados con once hileras de dientes; escualos ojeteados, con el cuello marcado con una gran mancha negra con un círculo blanco que parece un ojo; y escualos isabelos, de hocico redondo y lleno de puntos oscuros. Con frecuencia, aquellos potentes animales se precipitaban contra el cristal del salón con una violencia poco tranquilizadora. Ned Land estaba fuera de sí. Quería subir a la superficie y arponear a aquellos monstruos, sobre todo a determinados escualos emisoles cuya boca está sembrada de dientes dispuestos como si se tratasen de un mosaico y a grandes escualos atigrados, de cinco metros de largo, que le provocaban con una particular insistencia. Pero pronto el Nautilus aumentó su velocidad y dejó atrás fácilmente a los escualos más rápidos.


    El 27 de enero, en la entrada del vasto golfo de Bengala, nos encontramos varias veces con un espectáculo siniestro: cadáveres que flotaban por el agua. Eran los difuntos procedentes de ciudades indias arrastrados por el Ganges y que los buitres, los únicos enterradores del país, no habían terminado de devorar, aunque no faltaban los escualos para ayudarles a terminar su fúnebre tarea.


    Hacia las siete de la tarde, el Nautilus navegaba medio sumergido en un mar de leche. Hasta donde nos alcanzaba la vista, el océano parecía lechoso. ¿Era por el efecto de los rayos lunares? No, puesto que la luna, que apenas hacía dos días que estaba en cuarto creciente, aún estaba oculta por encima del horizonte entre los rayos del sol. Todo el cielo, aunque iluminado por el resplandor del firmamento, parecía negro en contraste con la blancura del agua. Conseil no podía creer lo que veían sus ojos y me preguntó por las causas de este singular fenómeno. Por suerte, yo tenía los conocimientos necesarios para responderle.


    —Es lo que se llama un «mar de leche» —le expliqué—, una gran extensión de olas blancas que se suele ver en estos parajes.


    —Pero, señor, ¿podría decirme qué es lo que causa un efecto como este, ya que supongo que esta agua no está cargada de leche? —preguntó Conseil.


    —No, muchacho. Esta blancura que te sorprende tan solo se debe a la presencia de una miríada de infusorios, una especie de gusanillos luminosos de aspecto gelatinoso e incoloro, del grosor de un cabello, que apenas miden unas décimas de milímetro. Estos bichos se adhieren unos a otros y cubren una zona de varias leguas.


    —¡Varias leguas! —exclamó Conseil.


    —Sí, ¡y no intentes contar cuántos infusorios de estos hay! Fracasarás en el intento, puesto que, si no me equivoco, algunos navegantes han flotado sobre estos mares de leche durante más de cuarenta millas.


    No sé si Conseil tuvo en cuenta mis recomendaciones, pero pareció sumergirse en una profunda reflexión intentando sin duda evaluar cuantas quintas partes de milímetro caben en cuarenta millas cuadradas. Yo, mientras, seguí observando aquel fenómeno. Durante varias horas, el Nautilus surcó con su espolón aquellas aguas blanquecinas. Se deslizaba sin hacer ruido por aquella masa jabonosa, como si estuviera flotando en los remolinos de espuma que las corrientes de las bahías forman a veces.


    Hacia la medianoche, el mar recuperó súbitamente su color normal, pero detrás de nosotros, hasta el límite del horizonte, el cielo reflejaba la blancura del agua y durante mucho tiempo pareció estar bañada por los vagos resplandores de una aurora boreal.







    2 
Una nueva propuesta del capitán Nemo


    El 28 de enero, cuando el Nautilus emergió a la superficie a 9° 4’ de latitud norte, se encontró a la vista una tierra que estaba a ocho millas al oeste. En principio, observé una aglomeración de montañas, de unos dos mil pies de altura, cuyos perfiles se recortaban de forma muy caprichosa. Una vez determinada nuestra posición, me dirigí al salón y, al situar el punto indicado en la carta náutica, reconocí que estábamos ante Ceilán, la perla que cuelga del lóbulo inferior de la península indostánica.


    Fui a buscar a la biblioteca algún libro que estuviera relacionado con esta isla, una de las más fértiles del globo. Precisamente encontré un volumen de Sirr H. C., Esq., titulado Ceylan and the Cingalese. Cuando volví al salón, anoté la situación de Ceilán, a la que en la Antigüedad se le habían prodigado tantos nombres distintos. Se encuentra entre los 5° 55’ y los 9° 49’ de latitud norte y entre los 79° 42’ y 82° 4’ 
de longitud al este del meridiano de Greenwich; su longitud es de doscientas setenta y cinco millas, su anchura máxima es de ciento cincuenta millas; su circunferencia de novecientas millas y su extensión veinticuatro mil cuatrocientas cuarenta y ocho millas, es decir, inferior a la de Irlanda.


    En aquel momento aparecieron el capitán Nemo y su segundo. El capitán echó un vistazo al mapa y me dijo:


    —La isla de Ceilán es famosa por la pesca de perlas. ¿Le apetecería, señor Aronnax, visitar una de estas pesquerías?


    —Por supuesto que sí, capitán.


    —Bien. Será fácil. Aunque, si bien veremos las pesquerías, no veremos a los pescadores, porque la explotación anual aún no ha empezado. Pero no importa. Así pues, ordenaré poner rumbo al golfo de Manaar, donde llegaremos de noche.


    El capitán dirigió unas palabras a su segundo, que abandonó enseguida la sala. El Nautilus regresó a su líquido elemento y el manómetro indicó que se mantenía a una profundidad de 30 pies.


    Con el mapa a la vista, busqué el golfo de Manaar. Lo localicé en el paralelo noveno, en la costa noroeste de Ceilán. Estaba formado por una alargada prolongación de la pequeña isla Manaar. Para alcanzarlo, era preciso remontar toda la costa occidental de Ceilán.


    —Señor profesor —me dijo entonces el capitán Nemo—, se pescan perlas en el golfo de Bengala, en el mar de las Indias, en los mares de la China y del Japón, en los mares de Sudamérica, en el golfo de Panamá, en el golfo de California, pero en Ceilán es donde se obtienen las perlas más hermosas. Los pescadores no se reúnen hasta el mes de marzo en el golfo de Manaar y allí, durante treinta días, sus trescientos barcos se dedican a esta lucrativa explotación de los tesoros del mar. Cada barco está formado por diez remeros y diez pescadores. Estos últimos, divididos en dos grupos, se sumergen alternativamente y bucean a una profundidad de doce metros por medio de una pesada piedra que sujetan con los pies, y que está unida a un barco con una cuerda.


    —¿De modo que aún utilizan este primitivo método? —pregunté.


    —Todavía, sí —respondió el capitán Nemo—, y eso que estas pesquerías pertenecen al pueblo más industrial de la Tierra, los ingleses, a los que les fueron cedidas por el tratado de Amiens en 1802.


    —La escafandra, tal como la emplea usted, les prestaría un gran servicio.


    —Sí, puesto que estos pescadores pasan demasiado tiempo bajo el agua. El inglés Perceval, en su viaje a Ceilán, afirma que conoció a un pescador que permanecía cinco minutos sin emerger a la superficie, pero aquella afirmación me pareció poco creíble. Sé que algunos buceadores llegan a los cincuenta y siete segundos, y los muy hábiles, hasta los ochenta y siete, aunque son muy pocos los que lo logran, y, cuando vuelven a bordo, estos desgraciados expulsan agua y sangre por la nariz y las orejas. Creo que la media de tiempo que los pescadores pueden aguantar es de treinta segundos, durante los cuales se apresuran a meter en una pequeña red todas las ostras perlíferas que arrancan, pero en general estos pescadores no llegan a viejos, porque su vida se debilita, se forman úlceras en sus ojos, les salen llagas en el cuerpo e incluso con frecuencia sufren apoplejías en el fondo del mar.


    —Sí, desde luego es un triste oficio que tan solo sirve para satisfacer algunos caprichos —dije—. Pero, dígame, capitán, ¿cuántas ostras puede pescar un barco en un día?


    —Alrededor de unas cuarenta o cincuenta mil. Se dice que incluso, en 1814, cuando se encargó de la pesca el gobernador inglés, durante veinte jornadas de trabajo sus buceadores pescaron setenta y seis millones de ostras.


    —Espero que al menos esos pescadores estén bien pagados.


    —Apenas se les paga, señor profesor. En Panamá tan solo ganan un dólar a la semana. Se les suele pagar un sol por ostra que contenga una perla, ¡y cuántas de ellas no contienen ninguna!


    —¡Un sol para estas pobres gentes que enriquecen a sus amos! Es odioso.


    —De modo que, señor profesor —dijo el capitán Nemo—, sus compañeros y usted visitarán el banco de Manaar y, si por fortuna algún pescador adelantado ya se encuentra allí, le veremos trabajar.


    —De acuerdo, capitán.


    —Por cierto, ¿le dan miedo los tiburones?


    —¡Los tiburones! —exclamé.


    Aquella pregunta me pareció, cuanto menos, muy superflua.


    —¿Y bien? —insistió el capitán Nemo.


    —Le confesaré, capitán, que aún no estoy demasiado familiarizado con este género de peces.


    —Nosotros sí que estamos familiarizados —replicó el capitán Nemo— y, con el tiempo, también lo estará usted. Iremos armados y de paso tal vez podamos cazar algún escualo. Es una caza interesante. Así pues, hasta mañana, señor profesor, y de madrugada —dijo esto con un tono desenfadado y abandonó el salón.


    Si alguien os invitase a cazar osos en las montañas de Suiza, diríais: «¡Muy bien, mañana iremos a cazar osos!». Si os invitase a cazar leones en las llanuras del Atlas o tigres en las cumbres de la India, diríais: «¡Ah, vamos a cazar tigres o leones!». Pero si os invitasen a cazar tiburones en su elemento natural, ¿no diríais que necesitáis algo de tiempo para reflexionar antes de aceptar esta invitación? Por lo que a mí respecta, me pasé la mano por la frente perlada de gotas de sudor frío.


    «Reflexionemos —me dije—, y con calma. Cazar nutrias en los bosques submarinos como hicimos en la isla Crespo tiene un pase. ¡Pero recorrer el fondo del mar, cuando estás casi completamente seguro de que encontrarás tiburones, es otra cosa! Sé muy bien que, en algunos países, los nativos no dudan en atacar a los tiburones con un puñal en la mano y un lazo corredizo, ¡pero también sé que muchos de los que se enfrentan a estos formidables animales no regresan vivos! Por otra parte, no soy un nativo y, aunque lo fuese, creo que estaría más que justificada una ligera vacilación por mi parte». Estaba yo soñando con tiburones, imaginándome aquellas enormes mandíbulas armadas con múltiples hileras de dientes capaces de cortar a un hombre por la mitad, y me parecía sentir dolor en los riñones. Además, no podía creer la ligereza con la que el capitán me había hecho aquella deplorable invitación, como si se tratase de ir a perseguir por el bosque a un inofensivo zorro. «Bueno, Conseil no querrá venir y ello me dispensará de acompañar al capitán», pensé. En cuanto a Ned Land, del que no estaba yo del todo seguro de su prudencia, un peligro por grande que fuese siempre ejercía una gran atracción en él debido a su naturaleza belicosa.


    Intenté proseguir mi lectura, pero pasaba las hojas maquinalmente. Entre línea y línea veía las mandíbulas de los escualos formidablemente abiertas. En aquel momento, entraron Conseil y el canadiense, tranquilos y de buen humor. No sabían lo que les esperaba.


    —Caramba, señor —me dijo Ned—, su capitán Nemo, al que el diablo le lleve, acaba de hacernos una amable propuesta.


    —¡Ah! —dije—, ya lo sabéis...


    —Si al señor no le parece mal, el comandante del Nautilus nos ha invitado a visitar mañana, en compañía del señor, las magníficas pesquerías de Ceilán. Nos lo ha dicho con exquisita cortesía y se ha portado como un verdadero caballero —respondió Conseil.


    —¿Y no os ha dicho nada más?


    —Nada, señor —repuso el canadiense—, excepto que ya le había comentado a usted esta pequeña excursión.


    —En efecto —dije—, y no os ha dado ningún detalle...


    —Ninguno, señor naturalista. ¿Nos acompañará usted, verdad?


    —Yo... Claro. Veo que a usted le hace ilusión, señor Land.


    —¡Sí! Es curioso, muy curioso.


    —¡Y tal vez peligroso! —añadí en tono insinuante.


    —¡Peligrosa una simple excursión a un banco de ostras! —exclamó Ned Land.


    Decididamente, el capitán Nemo había juzgado que era inútil desvelar a mis compañeros que la excursión incluía tiburones. Yo contemplaba a Ned y Conseil consternado, como si ya les faltara algún miembro. ¿Debía prevenirlos? Sí, sin duda, pero no sabía cómo hacerlo.


    —Señor —dijo Conseil—, ¿ querrá darnos detalles sobre la pesca de las perlas?


    —¿Sobre la pesca propiamente dicha o sobre los incidentes que...? —pregunté.


    —Sobre la pesca —respondió el canadiense—. Está bien conocer el terreno antes de adentrarse en él.


    —Pues bien, siéntense, amigos míos, y les explicaré todo lo que acabo de aprender yo mismo de este inglés Sirr.


    Ned y Conseil se sentaron en un diván y, para empezar, el canadiense me preguntó:


    —¿Qué es una perla?


    —Mi valiente Ned, para el poeta, la perla es una lágrima del mar; para los orientales, es una gota de rocío solidificada; para las damas, es una brillante joya de forma oblonga y de materia nacarada que llevan en el dedo, en el cuello o en las orejas; para el químico, es una mezcla de fosfato y carbonato cálcico con un poco de gelatina; y, finalmente, para un naturalista, es una simple secreción patológica del órgano que produce el nácar en algunos bivalvos —expliqué.


    —Rama de los moluscos, clase de los acéfalos, orden de los testáceos —añadió Conseil.


    —Exactamente, mi sabio Conseil. Sin embargo, estos testáceos..., la oreja de mar iris, los rodaballos, las tridacnias, las pinnas marinas, en una palabra, todos cuantos segregan nácar, es decir, esa sustancia azulada, violeta, blanca que recubre el interior de sus valvas, son susceptibles de producir perlas.


    —¿Los mejillones también? —preguntó el canadiense.


    —¡Sí! Los mejillones de algunos cursos de agua de Escocia, del país de Gales, de Irlanda, de Sajonia, de Bohemia, de Francia.


    —¡Bien, pues a partir de ahora les prestaré atención! —respondió el canadiense.


    —Pero —seguí explicando—, el molusco por excelencia que destila la perla es la ostra perlífera, la Meleagrina margaritifera, la preciosa madreperla. La perla no es más que una concreción nacarada que se deposita sobre una forma esférica. A veces se adhiere a la concha de la ostra o se incrusta en los pliegues del animal. En las valvas, la perla es adherente y en los tejidos está suelta. Pero siempre tiene como núcleo un pequeño cuerpo duro, sea un óvulo estéril o un grano de arena alrededor del cual la materia nacarada se deposita durante años en capas diminutas y concéntricas.


    —¿Puede suceder que en una sola ostra se encuentren varias perlas? —preguntó Conseil.


    —Sí, muchacho. Algunas madreperlas forman un verdadero joyero. Incluso se cita una ostra, aunque me permito ponerlo en duda, que contenía por lo menos ciento cincuenta tiburones.


    —¡Ciento cincuenta tiburones! —se extrañó Ned Land.


    —¿He dicho tiburones? —exclamé rápidamente—. Quiero decir ciento cincuenta perlas. No tendría ningún sentido que fueran tiburones.


    —Por supuesto —dijo Conseil—. ¿Le importaría al señor contarnos ahora cómo se extraen estas perlas?


    —Se procede de varias maneras. A veces, cuando las perlas se adhieren a las valvas, los pescadores las arrancan con pinzas, pero lo más común es que las madreperlas se extriendan sobre esteras de esparto a la orilla del mar. De esta manera mueren al aire libre y al cabo de diez días se encuentran en un estado de putrefacción satisfactorio. Entonces las sumergen en grandes depósitos de agua de mar, las abren y las lavan. En ese momento es cuando empieza el doble trabajo de los raspadores. En primer lugar, separan las placas de nácar. Después, quitan el parénquima de la ostra, lo hierven y lo tamizan para extraer hasta las perlas más pequeñas.


    —¿El precio de estas perlas varía según su tamaño? —preguntó Conseil.


    —No solo según su tamaño —respondí—, sino también según su forma, según sus aguas, es decir, su color, y según su oriente, es decir, el brillo aterciopelado e iridiscente que las hace tan atractivas a la vista. Las perlas más hermosas se denominan perlas vírgenes y se forman aisladamente en el tejido del molusco; son blancas, suelen ser opacas, pero algunas veces de una transparencia opalina y comúnmente esféricas o piriformes, como colgantes, y al ser las más preciosas, se venden de forma individual. Las otras perlas se adhieren a la concha de la ostra y, puesto que tienen más irregularidades, se venden al peso. Y, finalmente, en un orden inferior, se clasifican las perlas pequeñas, conocidas con el nombre de aljófar, que se venden según el tamaño y se suelen utilizar para realizar bordados en ornamentos religiosos.


    —Imagino que el trabajo de separar las perlas según su calibre debe de ser largo y difícil —comentó el canadiense.


    —No, amigo mío. Este trabajo se realiza por medio de once tamices o cribas con un número variable de agujeros. Las perlas que se quedan en el tamiz de veinte a ochenta agujeros son de primera clase. Las que no escapan a las cribas de cien a ochocientos agujeros son de segunda. Y finalmente las perlas para las que se emplean los tamices de novecientos a mil agujeros forman el aljófar.


    —Es ingenioso —dijo Conseil—, y veo que la clasificación de las perlas se hace mecánicamente. ¿Y podría decirnos el señor qué beneficio se obtiene de la explotación de los bancos de ostras perlíferas?


    —Si hacemos caso de lo que dice el libro de Sirr —respondí yo—, las pesquerías de Ceilán son arrendadas anualmente por una suma de tres millones de tiburones.


    —¡De francos! —corrigió Conseil.


    —¡Sí, eso es, de francos! Tres millones de francos —proseguí—. Pero creo que estas pesquerías ya no rinden lo que rendían antaño. Y lo mismo sucede con las pesquerías americanas, que bajo el reinado de Carlos V producían cuatro millones de francos y actualmente han reducido sus beneficios a dos tercios. En resumen, el rendimiento global de la explotación de perlas se puede evaluar en unos nueve millones de francos.


    —¿Y cita el libro algunas perlas célebres que se hayan cotizado a un precio muy elevado? —preguntó Conseil.


    —Sí, efectivamente. Se dice que César ofreció a Servilia una perla estimada en ciento veinte mil francos de nuestra moneda actual.


    —Pues yo incluso he oído contar que cierta dama de la Antigüedad bebía perlas disueltas en vinagre —intervino el canadiense.


    —Era Cleopatra —repuso Conseil.


    —Aquel brebaje debía de saber a rayos —añadió Ned Land.


    —Repugnante, amigo Ned —respondió Conseil—, pero no se puede hacer ascos a un vasito de vinagre que cuesta la friolera de un millón y medio de francos.


    —Siento no haberme casado con esta dama —dijo el canadiense haciendo un gesto con el brazo con aire amenazador.


    —¡Ned Land, el esposo de Cleopatra! —exclamó Conseil.


    —Pues estuve a punto de casarme, Conseil —explicó muy serio el canadiense—, y no fue por mi culpa que aquello no acabase bien. Incluso le había comprado un collar de perlas a Kat Tender, mi prometida, que encima se casó con otro. Por cierto, el collar no me costó más de un dólar y medio y, sin embargo, créame, profesor, las perlas que lo formaban no habrían pasado por el tamiz de 20 agujeros.


    —Mi querido Ned —respondí riendo—, serían perlas artificiales, simples cuentas de cristal sumergidas en esencia de oriente.


    —¡Vaya! Pues sí que debe de costar cara esa esencia de oriente —exclamó él.


    —¡Casi nada! Tan solo es la sustancia plateada que contienen las escamas de un pez llamado albur, que se recoge en el agua y se conserva en amoníaco. No tiene valor.


    —Va a ser por eso que Kat Tender se casó con otro —respondió filosóficamente Ned.


    —Pero hablando de las perlas de gran valor, no creo que jamás ningún soberano haya poseído una superior a la del capitán Nemo —dije yo.


    —Esta de aquí, ¿no? —indicó Conseil, señalando la magnífica joya encerrada en una vitrina.


    —Seguro que no me equivoco si la valoro en dos millones de...


    —¡Francos! —dijo Conseil rápidamente.


    —Sí —afirmé yo—, dos millones de francos y sin duda tan solo le habrá costado al capitán el trabajo de recogerla.


    —¡Quién dice que mañana, durante nuestra excursión, no encontremos otra igual! —exclamó Ned Land.


    —¡Bah! —hizo Conseil.


    —¿Y por qué no?


    —¿Y para qué nos servirían los millones a bordo del Nautilus?


    —A bordo no —dijo Ned Land—, pero..., en otra parte...


    —¡Oh! ¡En otra parte! —dijo Conseil, moviendo la cabeza.


    —En realidad, el señor Land tiene razón —añadí yo—, porque si algún día llevamos a Europa o América una perla que valga millones, al menos dará veracidad y al mismo tiempo un gran valor al relato de nuestras aventuras.


    —Le creo —dijo el canadiense.


    —Pero —dijo Conseil, que siempre buscaba el lado instructivo de las cosas—, ¿acaso esta pesca de perlas es peligrosa?


    —No —respondí con vehemencia—, si tomamos algunas precauciones.


    —¿Pero qué riesgo hay en este oficio: tragarse un sorbo de agua de mar? —se burló Ned.


    —Dice bien, Ned. Por cierto —añadí, intentando adoptar el tono de voz desenfadado del capitán Nemo—, ¿le dan miedo los tiburones, Ned?


    —¡A mí, un arponero de profesión! ¡Me dedico a burlarme de ellos! —respondió el canadiense.


    —¡No se trata de pescarlos con un anzuelo, subirlos al puente de una embarcación, cortarles la cola a hachazos, abrirles el vientre, arrancarles el corazón y lanzarlos al mar!


    —¿Entonces se trata de...?


    —Sí, de eso exactamente.


    —¿En el agua?


    —En el agua.


    —¡Pues vaya, con un buen arpón...! Sabe usted, señor, los tiburones son unas bestias bastante mal hechas. Cuando te quieren pegar un bocado, tienen que volverse sobre el vientre y mientras lo hacen...


    Ned Land pronunció la palabra «bocado» de una forma que me hizo sentir un escalofrío en la espalda.


    —¿Y tú, Conseil, qué opinas de los tiburones?


    —Yo seré franco con el señor —dijo Conseil.


    «A buenas horas», pensé yo.


    —¡Si el señor se enfrenta a los tiburones, no veo por qué su fiel sirviente no deba enfrentarse a ellos con él! —añadió Conseil.







    3 
Una perla de diez millones


    Llegó la noche. Me acosté y dormí bastante mal. Los tiburones jugaron un papel importante en mis pesadillas. A las cuatro de la madrugada, el asistente que el capitán Nemo había puesto especialmente a mi servicio me despertó. Me levanté rápidamente, me vestí y me dirigí al salón. El capitán Nemo ya me estaba esperando allí.


    —Señor Aronnax, ¿está preparado para partir?


    —Estoy preparado.


    —Tenga la bondad de seguirme.


    —¿Y mis compañeros, capitán?


    —Ya han sido avisados y nos están esperando.


    —¿No vamos a ponernos las escafandras? —pregunté.


    —Aún no. No he dejado que el Nautilus se acercase demasiado a la costa. Aún estamos a bastante distancia del banco de Manaar, pero he ordenado que preparen el bote, que nos conducirá al punto exacto de desembarco y nos ahorraremos un trayecto bastante largo. El bote está equipado con nuestros equipos de inmersión, que nos pondremos en el momento de iniciar la exploración submarina.


    El capitán Nemo me guio hacia la escalera central, cuyos escalones conducían a la plataforma. Ned y Conseil ya se encontraban allí, encantados con la «excursión de placer» que se preparaba. Cinco marineros del Nautilus nos esperaban en el bote dispuesto. Todavía era noche cerrada. El cielo estaba cubierto por una capa de nubes que apenas dejaban ver alguna estrella. Miré hacia la costa, pero tan solo vi una línea borrosa que ocultaba tres cuartas partes del horizonte del sudoeste al noroeste. El Nautilus, que había remontado durante la noche la costa occidental de Ceilán, se encontraba al oeste de la bahía o, mejor dicho, del golfo. Allí, bajo las sombrías aguas, se extendía el banco de perlas cuya longitud sobrepasaba las veinte millas. El capitán Nemo, Conseil, Ned Land y yo nos sentamos en la parte trasera del bote. El patrón de la embarcación se puso al timón, sus cuatro compañeros se inclinaron sobre los remos, largaron la boza y nos alejamos de la nave.


    El bote se dirigía hacia el sur. Los remeros no se apresuraban. Mientras la embarcación seguía su rumbo, las gotas de agua que caían de los remos chocaban contra el agua oscura haciendo un ruido parecido al de las rebabas de plomo fundido. Un leve mar de fondo imprimía al bote un ligero cabeceo y las crestas de algunas olas rompían a proa.


    Permanecíamos en silencio. ¿En qué estaría pensando el capitán Nemo? Tal vez en aquella tierra a la que se aproximaba y que a su parecer estaba demasiado cerca de él, contrariamente a la opinión del canadiense, al que le parecía aún demasiado distante. En cuanto a Conseil, lo estaba observando todo sencillamente con curiosidad.


    Hacia las cinco y media, el contraste con las primeras luces en el horizonte dejó ver con más nitidez la línea superior de la costa. Bastante llana por el este, se elevaba algo más hacia el sur. Aún nos separaban cinco millas y se confundía con las aguas brumosas. Entre ella y nosotros el mar estaba desierto, no se veía ni un barco, ni un buceador. Reinaba la más absoluta soledad en este lugar de encuentro de pescadores de perlas. Tal como me había dicho el capitán Nemo, llegábamos con un mes de adelanto a aquellos parajes.


    A las seis de la mañana se hizo de día súbitamente, con la rapidez característica de las regiones tropicales que no conocen ni la aurora ni el crepúsculo. Los rayos de sol traspasaron la cortina de nubes acumuladas sobre el horizonte y el astro rey se elevó rápidamente. El bote avanzó hacia la isla de Manaar, que mostraba su línea redondeada hacia el sur. El capitán Nemo se había levantado de su banco y observaba el mar. A su señal, echaron el ancla y la cadena apenas corrió, puesto que el fondo no estaba a más de un metro y en este lugar formaba uno de los puntos más elevados del banco de madreperlas.


    —Ya hemos llegado, señor Aronnax —dijo entonces el capitán Nemo—. Observe esta bahía cerrada. Aquí mismo es donde dentro de un mes se reunirán multitud de barcos de pesca de las explotaciones y en estas aguas es donde los pescadores se sumergirán audazmente. Esta bahía tiene todas las condiciones precisas para este tipo de pesca. Está al abrigo de los vientos más fuertes y apenas se produce oleaje, una circunstancia muy favorable para el trabajo de los buceadores. Ahora nos pondremos nuestras escafandras y empezaremos nuestra excursión.


    No respondí nada y, sin apartar la vista de aquellas sospechosas aguas, ayudado por los marineros de la embarcación, empecé a vestirme mi pesado equipo. El capitán Nemo y mis dos compañeros también se vistieron. Ninguno de los hombres del Nautilus nos acompañaría en esta nueva excursión.


    Pronto estuvimos aprisionados hasta el cuello en el traje de caucho y unos tirantes fijaron a nuestra espalda unos aparatos de aire. Esta vez no llevábamos los aparatos Ruhmkorff. Antes de introducir la cabeza en la cápsula de cobre, se lo comenté al capitán.


    —No nos servirían para nada —me respondió—. No nos sumergiremos a grandes profundidades y los rayos solares bastarán para iluminar nuestra marcha. Además, no es prudente llevar en estas aguas una linterna eléctrica, puesto que su resplandor podría atraer inoportunamente a algún habitante peligroso de estos parajes.


    Mientras el capitán Nemo pronunciaba estas palabras, me volví hacia Conseil y Ned. Pero los dos amigos ya habían embutido la cabeza en su casco metálico y no podían ni oírme ni responder. Tan solo me quedaba una última pregunta por hacer al capitán Nemo:


    —¿Y nuestras armas, nuestros fusiles? —pregunté.


    —¡Fusiles! ¿Para qué? ¿Acaso sus montañeses no atacan a los osos con un puñal en la mano y el acero no es más seguro que el plomo? Tenga, esta hoja es sólida. Pásela por su cinturón y partamos.


    Miré a mis compañeros. Iban armados como nosotros y Ned Land blandía además un enorme arpón que había colocado en el bote antes de abandonar el Nautilus.


    Así, siguiendo el ejemplo del capitán, dejé que me colocasen la pesada esfera de cobre y nuestros depósitos de aire entraron en funcionamiento inmediatamente. Un instante después, los marineros del bote nos desembarcaban uno tras otro en una zona donde el agua solo nos cubría un metro y medio e hicimos pie en una arena uniforme. El capitán Nemo nos hizo una seña con la mano. Le seguimos y, bajando por una suave pendiente, desaparecimos bajo las aguas.


    Allí, las ideas que me obsesionaban abandonaron mi cerebro. Sorprendentemente, me sentí en calma. La facilidad de movimientos aumentó mi confianza y la rareza del espectáculo que presencié cautivó mi imaginación. El sol enviaba ya una claridad suficiente bajo las aguas. Hasta los objetos más minúsculos eran perceptibles. Tras diez minutos de marcha, ya caminábamos bajo cinco metros de agua y el terreno se había vuelto casi llano. A nuestro paso, como bandadas de patos en un pantano, se alzaban bancos de peces curiosos. A medida que el sol se elevaba, iluminaba progresivamente el agua. El fondo cambiaba poco a poco. A la arena fina le sucedió un verdadero pavimento de rocas redondeadas, revestido por un tupido y variado tapiz de moluscos y de zoófitos.


    A las siete, ya recorríamos el banco de ostras en el que estas se reproducían por millones. Estos preciosos moluscos se adherían fuertemente a las rocas por medio de su biso de color pardo que no les permitía desplazarse. En este aspecto, las ostras son inferiores a los mejillones, puesto que la naturaleza les ha negado cualquier medio de locomoción.


    La madreperla, cuyas valvas son casi iguales, se presenta bajo la forma de una concha redondeada de gruesas paredes, muy rugosas por el exterior. Algunas de estas conchas estaban laminadas y surcadas por unas bandas verdosas que brillaban por la parte superior. Se trataba de jóvenes ostras. Las otras, de superficie tosca y negra, eran ostras viejas de unos diez años de edad o más y medían hasta unos quince centímetros.


    El capitán Nemo me señaló con la mano aquella aglomeración prodigiosa de madreperlas y comprendí que aquella mina era verdaderamente inagotable, puesto que la fuerza creadora de la naturaleza superaba con creces la fuerza destructiva del hombre. Ned Land, fiel a su instinto, se apresuraba a llenar una red que llevaba colgada en su costado con los moluscos más hermosos. Pero no podíamos detenernos, puesto que teníamos que seguir al capitán, que parecía dirigirse a algún lugar concreto por unos senderos que tan solo conocía él. El fondo se elevaba sensiblemente y, a veces, cuando levantaba el brazo, este sobrepasaba la superficie del mar. Después el nivel del banco volvía a descender caprichosamente. En ocasiones, teníamos que dar la vuelta a altas rocas terminadas en piramidones. En sus oscuros recovecos, grandes crustáceos, apoyados sobre sus altas patas como si fueran máquinas de guerra, nos contemplaban fijamente, y bajo nuestros pies reptaban mirianas, gliceros, aricias y anélidos, que alargaban de una forma exagerada sus antenas y sus zarcillos tentaculares.


    Entonces se abrió ante nosotros una amplia gruta excavada en un pintoresco amontonamiento de rocas tapizadas con todas las variedades de la flora submarina. De entrada, aquella gruta me pareció profundamente oscura. Los rayos solares parecían difuminarse progresivamente y su vaga transparencia provenía de esa luz que se perdía en su interior.


    El capitán Nemo entró en ella y nosotros, tras él. Mis ojos pronto se acostumbraron a aquella relativa penumbra. Distinguí la silueta caprichosamente ondulada de la bóveda que soportaban unos pilares naturales, ampliamente apoyados sobre su base granítica, como si fuesen pesadas columnas de la arquitectura toscana. ¿Por qué nuestro enigmático guía nos conducía hasta el fondo de aquella cripta submarina? No tardaría en saberlo.


    Después de descender por una pendiente bastante escarpada, nuestros pies pisaron el fondo de una especie de pozo circular. El capitán Nemo se detuvo allí y con la mano nos indicó un objeto que yo aún no había visto. Era una ostra de dimensiones extraordinarias, una tridacna gigantesca, una pila bautismal que hubiera podido contener un lago de agua bendita, cuya anchura sobrepasaba los dos metros y, en consecuencia, era más grande que la que adornaba el salón del Nautilus.


    Me acerqué a aquel molusco fenomenal. Estaba adherida con su biso a una losa de granito y allí crecía aislada en las tranquilas aguas de la gruta. Estimé el peso de aquella tridacna en unos 300 kilos. Ahora bien, una ostra como aquella podría contener unos 15 kilos de carne y sería preciso el estómago de un Gargantúa para comerse algunas docenas de estas.


    Era evidente que el capitán Nemo conocía la existencia de este bivalvo. No era la primera vez que lo visitaba y pensé que, al conducirnos a este lugar, sencillamente quería mostrarnos una curiosidad natural. Estaba equivocado. El capitán Nemo tenía un interés particular en comprobar el estado actual de aquella ostra.


    Las dos valvas del molusco estaban entreabiertas. El capitán se acercó e introdujo su puñal entre las conchas para impedir que se cerrasen y con la mano levantó la túnica membranosa que formaba el manto del animal. Allí, entre los pliegues foliáceos, vi una perla libre, grande como un coco. Su forma esférica, su limpidez perfecta, su oriente admirable la convertían en una joya de valor incalculable. Llevado por la curiosidad, alargue la mano para sopesarla, para palparla. Pero el capitán me detuvo, hizo un gesto negativo, retiró con un movimiento rápido su puñal y dejó que las dos valvas se cerrasen súbitamente.


    Así comprendí cuál era la intención del capitán Nemo. Al dejar aquella perla hundida bajo el manto de la ostra, le permitía ir creciendo de manera imperceptible. Cada año la secreción del molusco añadía nuevas capas concéntricas. El capitán era el único que conocía la gruta donde «maduraba» aquel admirable fruto de la naturaleza que, por decirlo de alguna manera, solo él cultivaba, para algún día transportarlo a su precioso museo. Quizás incluso, siguiendo el ejemplo de los chinos y los indios, había provocado la producción de aquella perla introduciendo bajo los pliegues del molusco algún pedacito de cristal o de metal, que poco a poco se habría ido recubriendo con la materia nacarada. En cualquier caso, comparando esta perla con las que ya había visto, y las que brillaban en la colección del capitán, estimé su valor en unos diez millones de francos, por lo menos. Una soberbia curiosidad natural, mas no una joya de lujo, porque no sé qué orejas femeninas hubieran podido resistir su peso.


    La visita a la opulenta ostra había terminado. El capitán Nemo abandonó la gruta y regresamos al banco de ostras, que se encontraba entre aquellas aguas claras que todavía no se habían visto enturbiadas con el trabajo de los buceadores. Íbamos a nuestro aire, como si estuviéramos paseando, cada uno se detenía o se alejaba según le apetecía. Por lo que a mí se refiere, ya no estaba preocupado por los peligros que mi imaginación había exagerado de forma tan ridícula. El fondo se acercaba sensiblemente a la superficie del agua, pronto tan solo tuve un metro de agua por encima de mí y mi cabeza sobrepasó el nivel del océano. Conseil se puso a mi lado, pegó su casco al mío y me saludó amistosamente con la mirada. Pero aquella elevación tan solo medía algunas toesas y pronto regresamos a nuestro elemento, pues me parece que ya tengo todo el derecho a calificarlo así.


    Al cabo de diez minutos, el capitán Nemo de repente se detuvo. Con un gesto nos ordenó refugiarnos en el fondo de una gran cavidad. Su mano señaló hacia un punto de la masa líquida y observé atentamente. A cinco metros de donde nos encontrábamos, apareció una sombra que descendió hasta el fondo. La inquietante idea de los tiburones me volvió a la mente. Pero me equivocaba; por lo menos esa vez no teníamos que enfrentarnos a los monstruos del océano.


    Era un hombre, vivo, un indio, un indígena, un pescador, un pobre diablo, sin duda, que venía a recolectar antes de la cosecha. Percibí el fondo de su canoa anclada a pocos pies por encima de su cabeza. Se sumergía y volvía a la superficie sucesivamente. Una piedra tallada en forma cónica y que sujetaba con el pie, mientras una cuerda la unía a su canoa, le servía para descender rápidamente al fondo. Era todo su equipo. Cuando llegaba a unos cinco metros de profundidad, se ponía de rodillas y llenaba su saco con ostras recogidas al azar. Después volvía a subir, vaciaba su saco, izaba su piedra y repetía la operación, que no duraba más de 30 segundos.


    El buceador no nos vio. La sombra de la roca nos ocultaba a su vista y, por otra parte, era imposible que aquel pobre indio pudiera imaginar que unos seres iguales que él estuviesen allí, bajo las aguas, espiando sus movimientos sin perderse ningún detalle de su pesca.


    Se zambulló y volvió a subir varias veces. En cada inmersión no se llevaba más de una decena de ostras, puesto que era preciso arrancarlas del banco al que estaban adheridas con su robusto biso. ¡Y cuántas de aquellas ostras seguramente no contendrían aquellas perlas por las que aquel hombre estaba arriesgando su vida!


    Yo lo observaba con gran atención. Realizaba todas aquellas maniobras de una forma muy regular y durante media hora no pareció que le acechase ningún peligro, cuando, de golpe, mientras el indio estaba arrodillado en el suelo, vi que hacía un gesto de espanto, se incorporaba y tomaba impulso para volver a la superficie. Comprendí su espanto: una sombra gigantesca apareció por encima del desdichado pescador. Era un tiburón de gran tamaño que avanzaba en diagonal, con los ojos encendidos y las mandíbulas abiertas. Me quedé mudo de horror, incapaz de realizar un solo movimiento. El voraz animal, con un fuerte aletazo, se abalanzó hacia el indio, que escapó echándose a un lado. Evitó la mordedura del tiburón, pero no el coletazo, que le alcanzó en el pecho y le dejó tendido en el suelo.


    Aquella escena apenas había durado unos segundos. El tiburón regresó y se dispuso a partir al hombre en dos.


    Noté que el capitán Nemo, situado cerca de mí, de pronto se alzaba. Después, puñal en mano, avanzó directamente hacia el monstruo dispuesto a luchar cuerpo a cuerpo.


    Cuando el escualo iba a devorar al infortunado pescador, advirtió la presencia de su nuevo adversario. Giró sobre el vientre y se dirigió rápidamente hacia él.


    Aún me parece estar viendo al capitán Nemo. Agazapado, esperaba con una admirable sangre fría al formidable escualo, y cuando este se abalanzó sobre él, evitó el encuentro echándose a un lado con una prodigiosa habilidad, y le clavó su puñal en el vientre. Pero aún no había terminado todo y se entabló un terrible combate. Por decirlo de algún modo, el tiburón se enfureció. La sangre salía a borbotones de sus heridas. El mar se tiñó de rojo y a través de aquel líquido opaco ya no vi nada más.


    Cuando volvieron a aclararse las aguas, vi al audaz capitán agarrado a una de las aletas del animal, luchando con el monstruo, clavándole puñaladas en el vientre de su enemigo, pero sin poder asestarle el golpe definitivo, es decir: alcanzarle en pleno corazón. El escualo, debatiéndose, agitaba las aguas con gran furia y la fuerza del remolino que originaba amenazaba con derribarme.


    Me hubiera gustado acudir en auxilio del capitán, pero paralizado por el terror, no podía moverme. Contemplaba la escena horrorizado viendo cómo cambiaban las fases de la lucha. El capitán cayó al suelo derribado por la masa enorme que pesaba sobre él. Después, las mandíbulas del tiburón se abrieron desmesuradamente como una guillotina y hubiera sido el fin del capitán si, rápido como una centella, Ned Land no se hubiera precipitado con su arpón en la mano contra el tiburón y le hubiera atravesado con su temible punta.


    El agua, teñida al instante por la gran masa de sangre, se agitaba con los movimientos del tiburón. Ned no había errado el golpe. Era el estertor del monstruo. Con el corazón atravesado por el arpón, se debatía entre espasmos espantosos, uno de los cuales hizo caer a Conseil. Sin embargo, Ned Land había salvado al capitán. Este se levantó indemne, fue directamente al indio, cortó rápidamente la cuerda que le unía a la piedra, le tomó en sus brazos y, con un fuerte talonazo, lo subió a la superficie del mar.


    Los tres le seguimos y al cabo de poco, milagrosamente a salvo, alcanzamos la embarcación del pescador. La primera preocupación del capitán Nemo fue intentar volver a la vida al pobre indio. No sabía si lo lograría. Tenía confianza en que así fuese, ya que aquel pobre diablo no había permanecido tanto tiempo bajo el agua. Pero el fuerte golpe que había recibido con la cola del tiburón podía haber sido mortal. Por fortuna, gracias a las fuertes fricciones de Conseil y del capitán, vi que poco a poco el ahogado volvía a recuperar el sentido y abrió los ojos. ¡Cuál debió de ser su sorpresa, incluso su espanto, al ver aquellas cuatro grandes cabezas de cobre inclinadas sobre él! Y sobre todo, ¿qué debió de pensar cuando el capitán Nemo sacó de un bolsillo de su equipo un saquito de perlas y se lo puso en la mano? Aquella magnífica limosna del hombre de las aguas al pobre indio de Ceilán fue aceptada con mano temblorosa. Sus ojos asustados abiertos de par en par indicaban que no sabía a qué seres sobrehumanos debía al mismo tiempo la fortuna y la vida.


    A una señal del capitán, volvimos al banco de perlas y, siguiendo la ruta que ya habíamos recorrido, tras una media hora de camino encontramos el ancla que unía al fondo el bote del Nautilus. Una vez embarcados, con la ayuda de los marineros, nos libramos de nuestro pesado caparazón de cobre. Las primeras palabras que pronunció el capitán Nemo fueron para el canadiense.


    —Gracias, señor Land —le dijo.


    —Se lo debía, capitán. Estamos en paz —respondió Ned Land.


    El capitán esbozó una leve sonrisa, y eso fue todo.


    —Al Nautilus —ordenó.


    La embarcación voló sobre las aguas. Pocos minutos después, nos encontramos el cadáver del tiburón que flotaba. Su longitud sobrepasaba los veinticinco pies, su boca enorme ocupaba el tercio de su cuerpo. Era un adulto, como se apreciaba por las seis hileras de dientes dispuestos en triángulos isósceles sobre la mandíbula superior. Conseil lo contemplaba con un interés puramente científico, y estoy seguro de que lo clasificaba, no sin razón, en la clase de los cartilaginosos, orden de los condropterigios de branquias fijas, familia de los selacios, género de los escualos. Mientras estaba contemplando aquella masa inerte, una docena de voraces congéneres apareció de golpe alrededor de la embarcación, pero, sin preocuparse de nosotros, se lanzaron sobre el cadáver y se disputaron sus pedazos.


    A las ocho y media, ya estábamos de regreso en el Nautilus. Una vez a bordo, reflexioné sobre los incidentes acontecidos durante nuestra excursión al banco de Manaar. Inevitablemente, llegué a dos conclusiones: una hacía referencia a la audacia sin par del capitán Nemo; y la otra, a su devoción por un ser humano, uno de los representantes de esta raza de la que tanto huía ocultándose bajo el mar. Dijera lo que dijese, este hombre extraño no había conseguido aún enterrar todos los sentimientos de su corazón.


    Cuando le hice esta observación, me respondió ligeramente emocionado:


    —¡Ese indio, señor profesor, es un habitante del país de los oprimidos, y yo aún soy y hasta mi último aliento seré de ese país!







    4 
El mar Rojo


    Durante la jornada del 29 de enero, la isla de Ceilán desapareció en el horizonte y el Nautilus, con una velocidad de veinte millas por hora, se deslizó por aquel laberinto de canales que separa las Maldivas de las Laquedivas. También costeó la isla Kittan, tierra de origen madrepórico, descubierta por Vasco de Gama en 1499 y una de las diecinueve principales islas del archipiélago de las Laquedivas, situadas entre los 10° y 14° 30’ de latitud norte, y 69° y 50° 72’ de longitud este. Hasta entonces habíamos recorrido 16.220 millas o 7.500 leguas desde nuestro punto de partida en los mares de Japón.


    Al día siguiente, el 30 de enero, cuando el Nautilus emergió a la superficie del océano ya no había ninguna tierra a la vista. Su rumbo era norte noroeste, hacia el mar de Omán, situado entre Arabia y la península de la India, que sirve de desembocadura al golfo Pérsico. Evidentemente, aquello era un callejón sin salida. ¿Adónde nos conducía el capitán Nemo? No sabría decirlo. Aquello no satisfizo al canadiense, que aquel día me preguntó adónde nos dirigíamos.


    —Señor Land, vamos adonde nos conduce el capricho del capitán.


    —Este capricho no puede llevarnos demasiado lejos —respondió el canadiense—. El golfo Pérsico no tiene salida y, si entramos, no tardaremos demasiado en volver sobre nuestros pasos.


    —Pues volveremos sobre nuestros pasos, señor Land, y si después del golfo Pérsico, el Nautilus quiere visitar el mar Rojo, el estrecho de Bab el-Mandeb siempre estará allí para franquearle el paso.


    —No hace falta que le recuerde, señor —insistió Ned—, que el mar Rojo está tan cerrado como el golfo, ya que aún no han terminado de construir el canal del istmo de Suez y, aunque ya estuviera abierto, una nave misteriosa como la nuestra no se atrevería a pasar por esos canales llenos de esclusas. Así pues, el mar Rojo no será el camino que nos devolverá a Europa.


    —Yo no he dicho que estemos regresando a Europa.


    —¿Entonces usted qué supone?


    —Supongo que tras haber visitado estos curiosos parajes de Arabia y Egipto, el Nautilus regresará al océano Índico, tal vez a través del canal de Mozambique para alcanzar el cabo de Buena Esperanza.


    —¿Y cuando lleguemos al cabo de Buena Esperanza? —preguntó el canadiense con una particular insistencia.


    —Pues nos adentraremos en el océano Atlántico, que aún no conocemos. ¿Qué le preocupa, amigo Ned? ¿Está cansado de este viaje submarino? ¿Está aburrido del espectáculo incesantemente variado de las maravillas submarinas? Por lo que a mí respecta, me sabría muy mal terminar este viaje que pocos hombres tienen la ocasión de realizar.


    —¿Pero se da cuenta usted, señor Aronnax, de que pronto hará tres meses que estamos prisioneros a bordo del Nautilus? —repuso el canadiense.


    —No, Ned, no lo sé, ni quiero saberlo y no cuento los días ni las horas.


    —¿Pero cuándo terminará?


    —Terminará a su debido tiempo. Además, nosotros no podemos hacer nada al respecto y estamos discutiendo en balde. Si usted viene y me dice: «Se nos presenta una oportunidad para escapar», la discutiré con usted, pero este no es el caso y, si le he de ser sincero, no creo que el capitán Nemo se aventure jamás en mares europeos.


    Como se puede apreciar por este breve diálogo, me había convertido en un entusiasta del Nautilus y ya estaba hablando como su comandante. En cuanto a Ned Land, terminó la conversación con estas palabras en forma de monólogo:


    —Todo esto es hermoso y bueno, pero, en mi opinión, donde hay malestar ya no hay placer.


    En las siguientes jornadas, hasta el 3 de febrero, el Nautilus visitó el mar de Omán. De nuevo avanzaba aparentemente a su capricho, como si dudase de la ruta, pero al abandonar este mar nunca sobrepasó el trópico de Cáncer. Por unos instantes divisamos Mascate, la ciudad más importante de Omán. Admiré su extraño aspecto entre las negras rocas que la rodean y sobre las que se destaca el blanco de sus casas y sus fortificaciones. Vislumbré la cúpula redondeada de sus mezquitas, la elegante punta de sus minaretes, sus frescas terrazas. Pero no fue más que una visión y el Nautilus pronto se hundió bajo las aguas oscuras de aquellos parajes. Después navegó a una distancia de seis millas de las costas arábigas de Mahrah y de Hadramaut y de sus onduladas líneas de montañas en las que destacaban algunas ruinas antiguas. El 5 de febrero, por fin llegamos al golfo de Adén, un verdadero embudo introducido en el cuello de Bab el-Mandeb que comunica las aguas índicas con el mar Rojo.


    El 6 de febrero, el Nautilus navegaba a la vista de Adén, edificada sobre un promontorio que un estrecho istmo une al continente, una especie de Gibraltar inaccesible, donde los ingleses reconstruyeron las fortificaciones después de haber tomado la ciudad en 1839. Pude ver los minaretes octogonales de la ciudad que antaño fue la más rica y más comercial de la costa, si hacemos caso al historiador Edrisi. Yo estaba convencido de que el capitán Nemo, llegados a este punto, iba a dar media vuelta, pero me equivocaba y, ante mi gran sorpresa, seguimos adelante.


    Al día siguiente, embocamos el estrecho de Bab el-Mandeb, que en lengua árabe significa «la puerta de las lágrimas». Con una extensión de veinte millas de ancho por tan solo cincuenta y dos kilómetros de largo y el Nautilus lanzado a toda velocidad, apenas tardó una hora en franquearlo. Pero no vi nada. Por el estrecho paso navegaban demasiados steamers ingleses o franceses de las líneas de Suez a Bombay, Calcuta, Melbourne, Bourbon, Maurice, para que el Nautilus se arriesgase a mostrarse, por lo que se mantuvo prudentemente entre dos aguas.


    Por fin, al mediodía, surcábamos las aguas del mar Rojo. El mar Rojo, tan célebre gracias a la Biblia, es un mar sobre el que apenas caen lluvias refrescantes, en el que no desemboca ningún río importante y una excesiva evaporación lo vacía incesantemente; pierde cada año el equivalente a una capa líquida de un metro y medio. Si estuviese cerrado y tuviese las condiciones de un lago, tal vez ya estaría completamente seco, inferior en esto a sus vecinos, el mar Caspio o el mar Muerto, cuyo nivel solamente baja hasta el punto en que su evaporación iguala precisamente la suma de las aguas recibidas en su seno.


    El mar Rojo tiene dos mil seiscientos kilómetros de longitud y una anchura media de doscientos cuarenta kilómetros. En tiempos de Ptolomeo y de los emperadores romanos, fue la gran arteria comercial del mundo y su apertura le devolverá aquella antigua importancia que los ferrocarriles de Suez ya le han devuelto en parte. Yo ni siquiera intenté comprender aquel capricho del capitán Nemo que le impulsaba a conducirnos por el golfo, pero aprobé sin reservas que el Nautilus entrara en él. Se mantuvo a una velocidad media, permaneciendo en la superficie o bien sumergiéndose para evitar los navíos, por lo que pude observar tanto por dentro como por fuera este mar tan curioso.


    El 8 de febrero, a partir de las primeras horas del día, vislumbramos Moka, una ciudad que ahora está en ruinas, y que alberga aquí y allá algunas verdes palmeras. Antaño fue una ciudad importante, que contaba con seis mercados públicos, veintiséis mezquitas, y estaba rodeada por una muralla de un perímetro de tres kilómetros y defendida por catorce fuertes. Luego, el Nautilus se acercó a las costas africanas, donde la profundidad del mar es más considerable. Allí, entre las aguas cristalinas, a través de los paneles abiertos, pudimos contemplar admirables arbustos de brillantes corales y vastas superficies rocosas revestidas con una espléndida piel verde de algas. ¡Qué espectáculo tan indescriptible! ¡Qué variedad de sitios y paisajes formados por la erosión de escollos y de los islotes volcánicos que lindan con la costa libia! Pero donde estas arborizaciones aparecieron en todo su esplendor y belleza fue en las riberas orientales que el Nautilus no tardó en recorrer. Fue en las costas del Tehama, porque allí aquel despliegue de zoófitos no solo florecía bajo el nivel del mar, sino que también formaba pintorescos entrelazamientos que se desplegaban a diez brazas por encima del agua. ¡Cuántas horas agradables pasé de este modo pegado al cristal del salón! ¡Cuántos nuevos ejemplares de la flora y la fauna submarina llegué a admirar bajo la luz de nuestro fanal eléctrico!


    El 9 de febrero, el Nautilus navegaba por la parte más amplia del mar Rojo comprendida entre Suakin, en la costa occidental, y Quonfodah, en la oriental, a una distancia de ciento noventa millas. Aquel día, después de tomar la posición, el capitán Nemo subió a la plataforma donde yo me encontraba. Me prometí a mí mismo no dejar que volviera a bajar sin haber por lo menos intuido cuáles eran sus últimos proyectos. Se acercó a mí en cuanto me vio, me ofreció amablemente un cigarro y me dijo:


    —Y bien, señor profesor, ¿le gusta el mar Rojo? ¿Ha podido observar con atención las maravillas que encierra, sus peces, sus zoófitos, sus parterres de esponjas y sus bosques de coral? ¿Ha podido distinguir las ciudades que se alzan en sus costas?


    —Sí, capitán, y el Nautilus se presta a las mil maravillas para realizar este estudio. ¡Es un barco muy inteligente! —respondí yo.


    —Sí, señor, inteligente, audaz e invulnerable. No teme ni a las terribles tempestades del mar Rojo ni sus corrientes ni sus escollos.


    —En efecto, este mar está considerado entre los más peligrosos y, si no me equivoco, en la Antigüedad tenía una pésima reputación.


    —Pésima, señor Aronnax. Los historiadores griegos y latinos hablan muy mal de él y Estrabón dice que es particularmente peligroso en la época de los vientos etesios y en la estación de lluvias. El árabe Edirisi explica que los navíos naufragaban en gran número en sus bancos de arena y que nadie se atrevía a navegar de noche por él. Según refería, es un mar sometido a terribles huracanes, plagado de islas inhóspitas y que no ofrece nada bueno. Y esta misma opinión se encuentra en los escritos de Arrien, Agatárquides y Artemidoro.


    —Cómo se nota que esos historiadores no han navegado a bordo del Nautilus.


    —Es cierto —respondió sonriendo el capitán— y, en este aspecto, los modernos no han avanzado mucho más que los antiguos. Ha sido preciso que transcurrieran varios siglos para encontrar la potencia mecánica del vapor. ¡Quién sabe si dentro de cien años veremos un segundo Nautilus! Los progresos son lentos, señor Aronnax.


    —Es verdad, su navío se ha adelantado un siglo, varios tal vez, a su época. ¡Qué lástima que un secreto como este tenga que morir con su inventor!


    El capitán Nemo no me respondió. Y tras unos minutos de silencio, dijo:


    —Comentábamos la opinión que merecían a los antiguos historiadores los peligros que ofrece la navegación por el mar Rojo...


    —¿Tal vez exageraban sus temores?


    —Sí y no, señor Aronnax —me respondió el capitán, que daba la impresión de conocer a fondo «su» mar Rojo—, lo que ya no es peligroso para un navío moderno, bien aparejado, sólidamente construido, dueño de su rumbo gracias a la obediencia del vapor, ofrecía peligros de todo tipo a las embarcaciones de los antiguos. Tenemos que imaginarnos a estos primeros navegantes aventurándose en el mar en barcas hechas con tablas unidas entre sí con cuerdas de palma, calafateadas con pasta de resina y recubiertas de grasa de perro marino. Ni siquiera tenían instrumentos para determinar su rumbo y navegaban por intuición entre corrientes que apenas conocían. En esas condiciones, seguramente se producían muchísimos naufragios. Pero, actualmente, los steamers que hacen el servicio entre Suez y los mares del sur no tienen ya nada que temer de las cóleras de este golfo a pesar de los monzones contrarios. Sus capitanes y pasajeros no se preparan para la partida con sacrificios propiciatorios antes de partir y, cuando regresan, no acuden con guirnaldas y cintas doradas a dar las gracias a los dioses al templo vecino.


    —Estoy de acuerdo con usted —dije yo—. El vapor parece haber acabado con el sentimiento de agradecimiento en el corazón de los marinos. Pero, capitán, usted que parece haber estudiado especialmente este mar, ¿podría decirme cuál es el origen de su nombre?


    —Existen numerosas explicaciones sobre este tema. ¿Le gustaría saber la opinión de un cronista del siglo XIV?


    —Con mucho gusto.


    —De su relato se desprende que se le dio su nombre tras el paso de los israelitas, cuando el faraón pereció bajo las aguas que se cerraron a la voz de Moisés:


    En señal de aquel prodigio,


    el mar se volvió rojo y escarlata.


    Ya para siempre no supieron llamarlo


    de otro modo distinto que el mar Rojo.


    —Explicación de poeta, capitán Nemo —respondí yo—, pero no me contento con ella. Así que le ruego que me dé su opinión personal.


    —Desde luego. A mi parecer, señor Aronnax, podríamos ver en esta denominación de mar Rojo una traducción de la palabra hebrea Edrom y, si los antiguos le dieron este nombre, fue a causa del color particular de sus aguas.


    —Pues hasta ahora no he visto más que aguas límpidas y sin ninguna coloración especial.


    —Desde luego, pero si avanzamos hacia el fondo del golfo, podrá apreciar esta singular apariencia. Yo recuerdo haber visto la bahía de Tor completamente roja, como si fuese un lago de sangre.


    —¿Y ese color usted lo atribuye a la presencia de alguna alga microscópica?


    —Sí. Es una materia mucilaginosa de color púrpura que produce unas diminutas plantas llamadas trichodesmium y hacen falta unas cuarenta mil para ocupar el espacio de un milímetro cuadrado. Tal vez las podrá ver cuando lleguemos a Tor.


    —¿De modo, capitán Nemo, que no es la primera vez que usted atraviesa el mar Rojo a bordo del Nautilus?


    —No, señor.


    —Entonces, ya que antes usted hablaba del paso de los israelitas y de la catástrofe de los egipcios, me gustaría preguntarle si ha encontrado en estas aguas algún rastro de este gran acontecimiento histórico.


    —No, señor profesor, y por una razón evidente.


    —¿Cuál?


    —Pues porque el lugar por donde Moisés condujo a su pueblo está sepultado de arena hasta tal punto que los camellos apenas pueden mojarse las patas al pasar por allí. Y usted comprenderá que mi Nautilus necesita aguas más profundas para navegar.


    —¿Y ese lugar...? —pregunté yo.


    —Ese lugar está situado un poco por encima de Suez en este brazo que antaño formaba un profundo estuario, cuando el mar Rojo se extendía hasta el lago Amargo. Ahora bien, tanto si lo pudieron atravesar con un milagro o no, lo cierto es que los israelitas pasaron por allí para llegar a la tierra prometida y el ejército del faraón pereció exactamente en aquel lugar. Por lo tanto, creo que si se realizasen excavaciones en esas arenas saldría al descubierto una gran cantidad de armas y utensilios de origen egipcio.


    —Esperemos que los arqueólogos realicen esas excavaciones tarde o temprano, cuando se erijan nuevas ciudades sobre este istmo, después de abrir el canal de Suez. ¡Un canal totalmente inútil para un navío como el Nautilus!


    —Sin duda, pero muy útil para todo el mundo —dijo el capitán Nemo—. Los antiguos ya comprendían perfectamente su utilidad para realizar sus actividades comerciales y establecer la comunicación entre el mar Rojo y el mar Mediterráneo, pero nunca pensaron en excavar un canal directo y optaron por el Nilo como intermediario. Lo más probable es que el canal que unía el Nilo con el mar Rojo hubiera empezado con Sesostris, si hacemos caso a la tradición. Lo que sí es cierto es que 615 años antes de Cristo, Necao inició los trabajos de un canal alimentado con las aguas del Nilo a través de la llanura de Egipto, que se orientaba hacia Arabia. Aquel canal se podía remontar en cuatro días y su anchura era tal que podían pasar de frente dos trirremes. Lo continuó Darío, hijo de Hystaspes, y probablemente lo terminó Ptolomeo II. Estrabón lo conoció ya abierto a la navegación, pero su poca pendiente desde el punto de partida, cerca de Bubaste y el mar Rojo, hacía que solo fuera navegable unos pocos días al año. Este canal se utilizó para la navegación hasta el siglo de los Antoninos. Abandonado, se llenó de arena, después se restableció por orden del califa Omar y fue cegado definitivamente en el 761 o 762 por el califa Al-Mansor, que quería impedir que los víveres llegasen a Mohammed ben Abdallah, que se había sublevado contra él. Durante la expedición a Egipto, vuestro general Bonaparte encontró los restos de esas obras en el desierto de Suez y, sorprendido por la marea, estuvo a punto de perecer en el mismo lugar donde Moisés había acampado 3.300 años antes que él.


    —Pues bien, capitán, lo que los antiguos no se atrevieron a emprender, la comunicación entre los dos mares que acortará en nueve mil kilómetros la ruta entre Cádiz y las Indias, lo ha hecho Lesseps, y dentro de poco habrá convertido África en una isla inmensa.


    —Sí, señor Aronnax, tiene todo el derecho a estar muy orgulloso de su compatriota. ¡Es un hombre que honra más a su nación que los más grandes capitanes! Como tantos otros, ha tenido que superar dificultades y menosprecios, pero ha triunfado gracias al talento y a la voluntad. Es triste pensar que esta obra, que debería haber sido una obra internacional, que habría bastado para hacer célebre a un reino, tan solo se deberá a la energía de un solo hombre. Así pues, ¡honor al señor Lesseps!


    —Sí, honor a este gran ciudadano —respondí yo, muy sorprendido por el entusiasmo con el que el capitán acababa de hablar.


    —Por desgracia —prosiguió—, no puedo conducirle a través del canal de Suez, pero podrá usted contemplar los largos diques de Port Said pasado mañana, cuando entremos en el Mediterráneo.


    —¡El Mediterráneo! —exclamé.


    —Sí, señor profesor. ¿Le extraña?


    —Lo que me extraña es pensar que estaremos allí pasado mañana.


    —¿De veras?


    —Sí, capitán, aunque ya tendría que estar habituado a no extrañarme de nada desde que estoy a bordo de su nave.


    —¿Y por qué le sorprende tanto?


    —¡Por la increíble velocidad que tendrá que imprimir al Nautilus si pasado mañana tenemos que encontrarnos en pleno Mediterráneo, si tenemos que rodear África y doblar el cabo de Buena Esperanza! A menos que el Nautilus navegue por tierra firme y pase por encima del istmo...


    —O por debajo, señor Aronnax.


    —¿Por debajo?


    —Sin duda —respondió tranquilamente el capitán Nemo—. Hace mucho tiempo que la naturaleza ha hecho bajo esta lengua de tierra lo que los hombres están haciendo hoy día en su superficie.


    —¡Pero qué...! ¡Existe un paso!


    —Sí, un paso subterráneo que he llamado Arabian Tunnel o túnel arábigo. Empieza por debajo de Suez y sale por el golfo de Pelusa.


    —¿Pero este istmo no está formado por arenas movedizas?


    —Hasta una profundidad determinada. Pero a partir de los cincuenta metros tan solo se encuentra un inquebrantable asentamiento rocoso.


    —¿Descubrió usted este paso por casualidad? —pregunté cada vez más sorprendido.


    —Y por razonamiento. Diría incluso que por razonamiento más que por casualidad, señor profesor.


    —Le estoy escuchando capitán, pero apenas doy crédito a lo que estoy oyendo.


    —¡Ah, señor! Aures habent et non audient es intemporal. No solo existe este paso, sino que lo he utilizado varias veces. De no ser así, no me habría aventurado hoy a entrar en este callejón sin salida que es el mar Rojo.


    —¿Sería indiscreto preguntarle cómo descubrió usted este túnel?


    —Señor, no puede haber secretos entre personas que siempre han de estar juntas —respondió el capitán.


    No hice caso a la insinuación y me dispuse a escuchar el relato del capitán Nemo.


    —Señor profesor, es un simple razonamiento de naturalista lo que me condujo a descubrir este paso del que solo yo conozco su existencia. Me había fijado en que en el mar Rojo y en el mar Mediterráneo existía un cierto número de peces de especies absolutamente idénticas. Constatada esta certeza, me pregunté si tal vez existiría algún paso que comunicase los dos mares. En caso de que así fuera, por fuerza la corriente subterránea tenía que ir del mar Rojo al Mediterráneo a causa de la diferencia de sus niveles. De modo que pesqué gran cantidad de peces en los alrededores de Suez. Les pasé por la cola una anilla de cobre y los volví a lanzar al mar. Unos meses después, en las costas de Siria volví a capturar algunos ejemplares de mis peces marcados con la anilla. Así pues, quedó demostrado que los dos mares se comunicaban. Busqué el paso con el Nautilus, lo descubrí y me aventuré a atravesarlo. Dentro de poco, señor profesor, también usted habrá franqueado mi túnel arábigo.







    5 
Arabian Tunnel


    Aquel mismo día expliqué a Conseil y a Ned Land la parte de aquella conversación que les concernía directamente. Cuando les dije que dentro de dos días estaríamos en plenas aguas del Mediterráneo, Conseil aplaudió, pero el canadiense se encogió de hombros.


    —¡Un túnel submarino! —exclamó—. ¡Una comunicación entre dos mares! ¿Quién ha oído hablar alguna vez de eso?


    —Amigo Ned —repuso Conseil—, ¿habías oído hablar alguna vez del Nautilus? ¡No! Y sin embargo, existe. Así que no te encojas de hombros tan a la ligera y rechaces algo con la excusa de que nunca has oído hablar antes de ello.


    —¡Ya lo veremos! —replicó Ned Land sacudiendo la cabeza—. Al fin y al cabo, ojalá que el capitán tenga razón y ese paso exista. Quiera el cielo que nos conduzca en realidad al Mediterráneo.


    Aquella misma tarde, a 21° 30’ de latitud norte, el Nautilus navegando por la superficie del mar se acercó a la costa árabe. Divisé Djeddah, importante centro comercial de Egipto, Siria, Turquía y las Indias. Distinguí con bastante nitidez el conjunto de sus construcciones, los barcos anclados en los muelles y los que por su calado se veían obligados a anclar en la rada. El sol, bastante bajo en el horizonte, daba de lleno en las casas de la ciudad y resaltaba su blancura. En el exterior, algunas cabañas de madera o hechas con cañas indicaban la zona habitada por los beduinos.


    Al día siguiente, 10 de febrero, aparecieron varios navíos que navegaban en dirección contraria a la nuestra. El Nautilus reemprendió su navegación submarina hasta que, con el mar desierto, volvió a emerger. Acompañado de Ned y Conseil fui a sentarme a la plataforma. La costa por el este se mostraba como una masa apenas difuminada entre una húmeda bruma. Apoyados en un costado del bote mientras hablábamos de todo y de nada, Ned Land extendió su mano hacia un punto del mar y me dijo:


    —¿Ve usted algo por allí, profesor?


    —No, Ned, pero yo no tengo su vista, ya lo sabe —respondí.


    —Fíjese bien —insistió Ned—, ¡por allí delante, a estribor, casi a la altura del fanal! ¿No ve usted una masa que parece moverse?


    —En efecto —repuse, ya que después de una atenta observación percibí una especie de cuerpo negruzco alargado flotando en la superficie del agua.


    —¿Otro Nautilus? —dijo Conseil.


    —No. Si no me equivoco, apostaría a que es un animal marino —respondió el canadiense.


    —¿Hay ballenas en el mar Rojo? —preguntó Conseil.


    —Puede ser que encontremos alguna —respondí yo.


    —Eso no es una ballena —intervino Ned Land, que no perdía de vista el cuerpo señalado—. Las ballenas y yo somos viejos amigos y no se mueven de esta manera.


    —Esperemos a ver —dijo Conseil—. El Nautilus se dirige hacia allí y dentro de poco sabremos a qué atenernos.


    Aquel cuerpo negruzco pronto estuvo a menos de una milla de nosotros. Parecía un gran escollo plantado en mitad del mar. ¿Qué era aquello? Aún no podía pronunciarme.


    —¡Ah! ¡Se mueve! ¡Se sumerge! —exclamó Ned Land—. ¡Por mil diablos! ¿Qué animal puede ser? No tiene la cola bifurcada como las ballenas o los cachalotes y sus aletas natatorias parecen miembros truncados.


    —Pues entonces... —dije.


    —¡Ahora se echa sobre el lomo y muestra sus mamas al aire!


    —¡Es una sirena! —exclamó Conseil—, una verdadera sirena, si el señor no opina lo contrario.


    Al pronunciar la palabra sirena, Conseil me puso sobre la pista y comprendí que aquel animal pertenecía al orden de seres marinos que han contribuido a la fábula de las sirenas, mitad mujeres y mitad peces.


    —No —dije a Conseil—. No es una sirena, sino un curioso ser de los que quedan muy pocos ejemplares en el mar Rojo. Es un dugongo.


    —Orden de los sirénidos, grupo de los pisciformes, subclase de los monodelfos, clase de los mamíferos, rama de los vertebrados —añadió Conseil; y cuando hablaba de ese modo, ya no había nada más que decir.


    Sin embargo, Ned seguía mirando. Sus ojos brillaban de codicia a la vista de aquel animal. Su mano parecía presta para arponearlo. Daba la impresión de que esperaba el momento de lanzarse al mar para atacarlo en su elemento.


    —¡Oh, profesor, nunca he matado algo como «eso»! —me dijo entonces con voz temblorosa de emoción, voz de arponero de pies a cabeza.


    En aquel momento, el capitán Nemo apareció en la plataforma. Vio el dugongo y enseguida comprendió la actitud del canadiense.


    —Si tuviera usted un arpón, señor Land —se dirigió a él—, ya le estaría quemando en las manos, ¿cierto?


    —Exactamente como dice usted, señor.


    —¿Le gustaría recuperar por un día su oficio de pescador y añadir este cetáceo a la lista de los que ya ha pescado?


    —Nada me gustaría más.


    —Pues bien, si lo desea, puede intentarlo.


    —Gracias, señor —respondió Ned Land con los ojos encendidos.


    —Tan solo le aconsejo que no falle, y se lo digo en su propio interés.


    —¿Acaso es peligroso? —pregunté yo, a pesar de que el canadiense se encogió de hombros.


    —Sí, a veces —respondió el capitán—. A veces este animal se revuelve contra sus asaltantes y vuelca su embarcación. Pero el señor Land no tiene por qué temer este peligro. Su ojo es certero y su brazo, seguro. Si le recomiendo que no falle ante este animal, es porque lo considero una valiosa pieza de caza y sé que el señor Land no desdeña un buen bocado.


    —¡Ah! ¿De modo que esta bestia también se da el lujo de ser comestible?


    —Sí, señor Land. Su carne es un manjar exquisito tan extremadamente estimado que en toda Malasia está reservada a la mesa de los príncipes. Por ello, este excelente animal sufre una caza realmente tan encarnizada que, igual que sucede con su congénere el manatí, sufre peligro de extinción.


    —Entonces, señor capitán —dijo muy serio Conseil—, ¿acaso no sería aconsejable dejarlo con vida, en interés de la ciencia?


    —Tal vez —repuso el canadiense—, pero en interés de la cocina, es mejor darle caza.


    —Adelante pues, señor Land —animó el capitán Nemo.


    Entonces, siete hombres de la tripulación, callados e impasibles como siempre, subieron a la plataforma. Uno llevaba un arpón y un cabo parecidos a los que emplean los pescadores de ballenas. Sacaron el bote de su hueco y lo botaron al mar. Seis remeros ocuparon su lugar en sus bancos respectivos y el patrón se puso al timón. Ned, Conseil y yo nos sentamos en la popa.


    —¿Usted no viene, capitán? —pregunté.


    —No, pero les deseo una buena caza.


    El bote se separó e, impulsado por sus seis remos, se dirigió rápidamente hacia el dugongo, que entonces nadaba a diez millas del Nautilus. Cuando llegamos a pocos cables del cetáceo, aminoró su velocidad y los remos se sumergieron sin hacer ruido en las tranquilas aguas. Ned, con su arpón en la mano, se puso de pie en la proa de la embarcación. El arpón que se utiliza para pescar ballenas normalmente está atado a una cuerda muy larga que se desenrolla rápidamente cuando el animal herido la arrastra con él. Pero en este caso la cuerda no medía más de una decena de brazas y su extremo solamente estaba sujeto a un pequeño barril que, al flotar, indicaría la marcha del dugongo sobre las aguas.


    Me levanté y observé con toda claridad al adversario del canadiense. Aquel dugongo se parecía mucho a un manatí. Su cuerpo oblongo terminaba en una aleta caudal muy alargada y sus aletas natatorias laterales terminaban en verdaderos dedos. Se diferenciaba del manatí en que su mandíbula superior estaba armada con dos dientes largos y puntiagudos, que formaban defensas emergentes a ambos lados de la boca. Aquel dugongo que Ned Land se disponía a atacar tenía unas dimensiones colosales y su longitud superaba por lo menos los siete metros. No se movía y parecía dormir en la superficie del mar, una circunstancia que hacía que su captura fuera más fácil.


    El bote se aproximó prudentemente a tres brazas del animal. Yo me incorporé a medias. Ned Land, con el cuerpo un poco echado hacia atrás, blandía su arpón con mano experta. De pronto se escuchó un silbido y el dugongo desapareció. El arpón, lanzado con fuerza, había dado en el agua.


    —¡Por mil diablos! —exclamó el canadiense furioso—. ¡He fallado!


    —No, el animal está herido, aquí hay sangre, pero el arpón no se le ha clavado en el cuerpo —dije yo.


    —¡Mi arpón! ¡Mi arpón! —gritó Ned Land.


    Los marineros se pusieron a remar y el patrón dirigió la embarcación hacia el barril flotante. Una vez recuperado el arpón, el bote inició la persecución del animal. Este emergía de vez en cuando a la superficie del mar para respirar. Su herida no le había debilitado, puesto que nadaba con extrema rapidez. La embarcación, impulsada por los fuertes brazos de los marinos, volaba sobre su rastro. Varias veces se acercó a pocas brazas y el canadiense se preparó para lanzar el arpón, pero el dugongo se escapaba sumergiéndose súbitamente y era imposible de alcanzar. Podéis imaginar el arrebato de cólera del impaciente Ned. Dedicaba al pobre animal los juramentos más enérgicos de la lengua inglesa. Por mi parte, estaba decepcionado al ver que el dugongo parecía descubrir todas nuestras artimañas.


    Le seguimos sin tregua durante una hora y ya empezaba a creer que sería muy difícil de atrapar cuando al animal se le ocurrió una desafortunada idea de venganza de la que debería arrepentirse: embistió el bote para atacarlo. El canadiense se dio cuenta enseguida de esta maniobra.


    —¡Atención! —avisó.


    El patrón pronunció unas palabras en su extraña lengua y sin duda previno a sus hombres para que estuviesen en guardia.


    El dugongo, al llegar a veinte pies de la barca, se detuvo, husmeó bruscamente el aire con sus amplias fosas nasales, situadas no en el extremo, sino en la parte superior de su hocico, y después, tomando impulso, se precipitó contra nosotros. El bote no pudo evitar el choque y medio volcado embarcó una o dos toneladas de agua que fue preciso achicar, pero, gracias a la habilidad del patrón, al ser abordado de refilón y no de lleno, no volcó. Ned, agarrado a la roda, no dejaba de arponear al gigantesco animal, que, con los dientes incrustados en la borda, levantaba la embarcación fuera del agua como un león haría con un ciervo. Caímos unos encima de otros y no sé cómo habría terminado aquella aventura si el canadiense finalmente no le hubiera atravesado el corazón a la bestia. Escuché el chasquido de los dientes contra el metal y el dugongo desapareció, arrastrando el arpón con él. Sin embargo, muy pronto vimos el barril en la superficie y al cabo de pocos instantes apareció el cuerpo del animal flotando sobre su lomo. El bote fue hacia él y, remolcándolo, nos dirigimos hacia el Nautilus. 


    Fue preciso emplear unas potentes poleas para izar al dugongo a la plataforma. Pesaba cinco mil kilos. Lo despedazaron bajo la atenta mirada del canadiense, que insistió en seguir todos los detalles de la operación. Aquel mismo día, el asistente me sirvió para cenar unos filetes de aquella carne hábilmente preparada por el cocinero de a bordo. La encontré excelente, superior a la de ternera e incluso a la del buey.


    Al día siguiente, 11 de febrero, la cocina del Nautilus se enriqueció aún más con unas delicadas piezas de caza. Una bandada de golondrinas de mar se abatió sobre el Nautilus. Eran de la especie Sterna nilotica, típica de Egipto, con el pico negro, la cabeza gris y punteada, el vientre y el cuello blancos y las patas rojas. También capturamos unas docenas de patos del Nilo, aves silvestres de gran valor gastronómico, con el cuello y la parte superior de la cabeza blancos con manchas negras.


    El Nautilus navegaba a velocidad moderada. Por decirlo de alguna forma, avanzaba paseando. Observé que el agua del mar Rojo cada vez era menos salada a medida que nos aproximábamos a Suez. Hacia las cinco de la tarde, pudimos ver al norte el cabo de Ras Mohammed. Este cabo forma la punta de la Arabia Pétrea, comprendida entre el golfo de Suez y el golfo de Aqaba. Cuando el Nautilus penetró en el estrecho de Jubal, que conduce al golfo de Suez, vi con toda claridad el monte Horeb, el Sinaí, en cuya cumbre Moisés vio a Dios cara a cara, y que los creyentes se imaginan siempre coronado de rayos.


    A las seis, el Nautilus, unas veces navegando por la superficie y otras sumergido, pasó por delante de Tor, asentada en el fondo de una bahía cuyas aguas parecían teñidas de rojo, una observación que ya había hecho el capitán Nemo. Después se hizo de noche entre un pesado silencio solo interrumpido de vez en cuando por el grito de algún pelícano y otras aves nocturnas, el rumor de la resaca contra las rocas o el gemido lejano de algún steamer agitando las aguas del golfo con sus sonoras paletas.


    De las ocho a las nueve, el Nautilus permaneció unos metros bajo la superficie. A través de los paneles del salón, pude ver los fondos rocosos vivamente iluminados por nuestra luz eléctrica. Me pareció que el estrecho se encogía poco a poco. A las nueve y cuarto, la nave ya había vuelto a la superficie, por lo que subí a la plataforma. Demasiado impaciente por franquear el túnel del capitán Nemo, no podía estarme quieto y subí a respirar el aire fresco de la noche. Entre las sombras percibí una débil luz, medio difuminada por la bruma, que brillaba a una milla de nosotros.


    —Un faro flotante —dijo una voz junto a mí.


    Me di la vuelta y reconocí al capitán.


    —Es el faro flotante de Suez —prosiguió—. No tardaremos en alcanzar el orificio del túnel.


    —La entrada no debe de ser nada fácil.


    —No, señor. Pero tengo por costumbre ocupar el puesto del timonel para dirigir yo mismo la maniobra y ahora, si es tan amable de bajar, señor Aronnax, el Nautilus se sumergirá y no regresará a la superficie hasta haber franqueado el Arabian Tunnel.


    Seguí al capitán Nemo. Se cerró la escotilla, los depósitos de agua se llenaron y el navío se sumergió una decena de metros.


    Cuando me disponía a ir a mi camarote, el capitán me detuvo.


    —Señor profesor, ¿le gustaría acompañarme a la cabina del piloto? —preguntó.


    —No me atrevía a pedírselo — respondí.


    —Venga, así podrá ver todo lo que se puede ver al navegar a la vez de forma subterránea y submarina.


    El capitán Nemo me condujo hacia la escalera central. A media rampa, abrió una puerta, siguió por los pasillos superiores y llegó a la cabina del piloto, que, como ya he explicado anteriormente, se elevaba en el extremo de la plataforma. Era una cabina que medía unos seis pies de lado. En el centro se maniobraba una rueda dispuesta en vertical. Cuatro ojos de buey de cristales lenticulares practicados en las paredes de la cabina permitían al timonel mirar en todas direcciones. La cabina estaba a oscuras, pero pronto mis ojos se acostumbraron a aquella oscuridad y pude ver al piloto, un hombre fuerte que tenía las manos apoyadas en los radios del timón. En el exterior, el mar aparecía profusamente iluminado por el fanal que estaba situado en la parte trasera de la cabina en el otro extremo de la plataforma.


    —Ahora, busquemos nuestro paso —dijo el capitán Nemo.


    Unos cables eléctricos conectaban la cabina del timonel con la sala de máquinas y desde allí el capitán podía comunicar simultáneamente a su Nautilus la dirección y el movimiento. Apretó un botón de metal y enseguida la velocidad de la hélice disminuyó.


    Contemplé en silencio la alta muralla que estábamos bordeando; se alzaba como un gran acantilado: era la inquebrantable base del macizo arenoso de la costa. Seguimos así durante una hora. El capitán Nemo no apartaba la vista de la brújula suspendida en la cabina con sus dos discos concéntricos. Con un simple gesto, el timonel modificaba continuamente la dirección del Nautilus. Yo me había situado en la ventanilla de babor y pude contemplar magníficas formaciones coralinas, zoófitos, algas y crustáceos que agitaban sus enormes patas sacándolas de las cavidades de la roca.


    A las diez y cuarto, el capitán Nemo se hizo cargo él mismo del timón. Ante nosotros se abría una ancha galería, negra y profunda. El Nautilus se adentró en ella temerariamente. Se escuchó un inusual crujido por los flancos. Eran las aguas del mar Rojo que la pendiente del túnel precipitaba hacia el Mediterráneo. El Nautilus seguía el torrente, rápido como una flecha, a pesar de los esfuerzos que hacía su máquina, que, para resistirse, agitaba las aguas a contrahélice.


    En las paredes de las estrechas murallas del paso ahora ya no veía más que brillantes rayas, líneas rectas, surcos de fuego trazados por la velocidad de nuestra nave bajo el destello de la electricidad. El corazón me latía con fuerza y tenía que apretarlo con la mano.


    A las diez y treinta y cinco minutos, el capitán Nemo abandonó el timón y volviéndose hacia mí me dijo:


    —¡El Mediterráneo!


    En menos de veinte minutos, el Nautilus arrastrado por aquel torrente había franqueado el istmo de Suez.







    6 
El archipiélago griego


    Al amanecer del 12 de febrero, el Nautilus emergió a la superficie. Me apresuré a subir a la plataforma. Un torrente nos había llevado de un mar a otro. Pero aquel túnel, por el que era fácil descender, debía de ser impracticable para remontarlo.


    Hacia las siete de la mañana, Ned y Conseil se unieron a mí. Los dos inseparables compañeros habían dormido tranquilamente, sin preocuparse en absoluto por las proezas del Nautilus.


    —Y bien, señor naturalista, ¿dónde está ese mar Mediterráneo? —me preguntó el canadiense con un tono ligeramente guasón.


    —Amigo Ned, estamos navegando por su superficie.


    —¿Qué? ¿Es que esta noche...? —exclamó Conseil.


    —Pues sí, en unos pocos minutos hemos franqueado este istmo infranqueable.


    —No me lo creo —respondió el canadiense.


    —Pues se equivoca, señor Land, esta costa baja que redondea hacia el sur es la costa egipcia.


    —A otro perro con ese hueso, señor —repuso testarudo el canadiense.


    —Si el señor lo afirma, tendremos que creer al señor —le sugirió Conseil.


    —Ned, el capitán Nemo, además, ha tenido el detalle de enseñarme su túnel y pude estar a su lado en la cabina del timonel mientras dirigía él mismo el Nautilus a través de este estrecho paso.


    —¿Oyes eso, Ned? —dijo Conseil.


    —Y usted que tiene tan buena vista, Ned —añadí—, podrá distinguir a lo lejos los diques de Port Said que se adentran en el mar.


    El canadiense miró con atención hacia donde yo le señalaba.


    —En efecto, tiene usted razón, profesor, y su capitán es todo un maestro. Estamos en el Mediterráneo. Bien, siendo así, hablemos de nuestros asuntos, pero sin que nadie pueda oírnos.


    Me di cuenta perfectamente de adónde quería ir a parar. De todas formas pensé que era mejor hablarlo, de modo que los tres nos sentamos cerca del fanal, donde estábamos menos expuestos a recibir el húmedo embate de las olas.


    —Y bien, Ned, le escuchamos, ¿de qué quería hablarnos? —pregunté.


    —Lo que quería decir es muy simple —repuso—. Estamos en Europa, y antes de que los caprichos del capitán Nemo nos arrastren hasta el fondo de los mares polares o a Oceanía, propongo abandonar el Nautilus.


    Confieso que hablar de este tema seguía incomodándome. De ninguna manera pretendía poner trabas a la libertad de mis compañeros y, sin embargo, yo no sentía ningún deseo de abandonar al capitán Nemo. Gracias a él, gracias a su aparato, cada día completaba mis estudios submarinos y rehacía mi libro de los fondos submarinos en aquel mismo elemento. ¿Acaso volvería a presentarse jamás una ocasión como aquella de observar las maravillas del océano? ¡Ciertamente, no! Por lo tanto, no podía hacerme a la idea de abandonar el Nautilus antes de haber completado mis investigaciones.


    —Amigo Ned, respóndame francamente, ¿se aburre a bordo? ¿Lamenta que el destino le haya puesto en manos del capitán Nemo? —pregunté.


    El canadiense se quedó unos instantes callado y luego, cruzándose de brazos, respondió:


    —Con franqueza, no me arrepiento de este viaje submarino. Estaré contento de haberlo hecho, pero para haberlo hecho, primero es preciso que finalice. Eso es lo que pienso.


    —Finalizará, Ned.


    —¿Dónde y cuándo?


    —¿Dónde? No lo sé. ¿Cuándo? No sabría decirlo, supongo que se acabará cuando los mares ya no tengan nada que enseñarnos. Todo lo que empieza forzosamente tiene un fin en este mundo.


    —Yo opino como el señor. Es muy posible que, después de haber recorrido todos los mares del globo, el capitán Nemo nos dé la libertad a los tres.


    —¡La libertad! —exclamó el canadiense—. ¿A qué tipo de libertad te refieres?


    —No exageremos, señor Land —intervine—. No tenemos nada que temer del capitán, pero por otro lado no comparto las ideas de Conseil. Ahora conocemos todos los secretos del Nautilus, por lo que no creo que su comandante esté dispuesto a darnos la libertad y arriesgarse a que los compartamos con todo el mundo.


    —Pues entonces, ¿qué espera usted? —preguntó el canadiense.


    —Que se nos presenten unas circunstancias que podamos y debamos aprovechar, sea hoy o dentro de seis meses.


    —¡Ja! —exclamó Ned Land—. ¿Y puede usted decirnos dónde estaremos dentro de seis meses, por favor, señor naturalista?


    —Quizás aquí, quizás en la China, ya sabe que el Nautilus avanza rápido. Atraviesa los océanos como una golondrina atraviesa el aire o un expreso los continentes. No teme en absoluto los mares frecuentados, de modo que ¿quién nos dice que no se atreva a bordear las costas de Francia, Inglaterra o América, donde podremos intentar fugarnos con mayor éxito?


    —Señor Aronnax, sus argumentos fallan por la base. Usted habla de un futuro: ¡estaremos aquí, estaremos allá...! Y yo hablo en presente: estamos aquí y tenemos que aprovechar la ocasión.


    Me sentía acorralado por la lógica de Ned Land y llevaba las de perder en ese terreno. Ya no sabía qué argumentos esgrimir a mi favor.


    —Señor —prosiguió Ned—, supongamos, por imposible que sea, que el capitán Nemo hoy mismo le ofrezca la libertad. ¿Aceptaría usted?


    —No lo sé —respondí yo.


    —Y si añadiese que la oferta que le hace hoy no se la volverá a hacer más adelante, ¿aceptaría usted?


    No respondí.


    —¿Y qué piensa de esto nuestro amigo Conseil? —preguntó Ned.


    —El amigo Conseil —respondió tranquilamente el muchacho— no tiene nada que decir. La cuestión le trae sin cuidado. Al igual que su señor el profesor y su camarada Ned, es soltero. Ni esposa, ni padres, ni hijos le esperan en su país. Está al servicio del señor, piensa como el señor y, con gran pesar, rechaza que se cuente con él para decidir lo que quiera la mayoría. De modo que solo vale la opinión de dos personas: el señor por un lado y Ned Land por el otro. Dicho esto, el amigo Conseil escuchará los argumentos y se limitará a anotar los puntos como si fuese una partida.


    No pude evitar una sonrisa al ver cómo Conseil dejaba al margen de una forma tan rotunda su personalidad. En el fondo, el canadiense debía de estar encantado de no tenerlo en su contra.


    —Entonces, señor —dijo Ned Land—, ya que Conseil no cuenta, hablemos de esto entre los dos. Yo ya he hablado y usted ha escuchado. ¿Qué me responde?


    Teníamos que llegar a una conclusión y, por otra parte, me repugnaba usar subterfugios.


    —Amigo Ned, mi respuesta es esta: usted tiene razón y mis argumentos no se sostienen ante los suyos. No debemos confiar en la buena voluntad del capitán Nemo, ya que la prudencia más elemental le impide ponernos en libertad. Y, por el contrario, la prudencia también aconseja que aprovechemos la primera oportunidad que se nos presente para abandonar el Nautilus.


    —Muy bien, señor Aronnax, habla de forma inteligente.


    —Aunque tengo que hacerle una observación. Es preciso que nuestra primera tentativa de fuga tenga éxito, ya que, si sale mal, no se nos volverá a presentar ninguna otra oportunidad para intentarlo y el capitán Nemo no nos perdonará jamás.


    —Su observación se aplica a cualquier tentativa de fuga, tanto si se presenta dentro de dos años o dentro de dos días. Así pues, la cuestión siempre es esta: si se presenta una ocasión favorable, tenemos que aprovecharla —repuso el canadiense.


    —De acuerdo. Y ahora, dígame Ned, ¿qué entiende usted por una ocasión favorable?


    —Por ejemplo, una en la que en una noche oscura el Nautilus navegase a poca distancia de alguna costa europea.


    —¿E intentaría salvarse a nado?


    —Sí, si estuviésemos lo suficientemente cerca de la costa y si el navío flotase en la superficie. Y no, si estuviésemos lejos y el navío navegase bajo las aguas.


    —¿Y si se diera este caso?


    —En ese caso, intentaría apoderarme del bote. Sé cómo se maneja. Nos introduciríamos en el interior y, tras soltar los pernos que lo sujetan, subiríamos a la superficie, sin que ni siquiera el timonel situado a proa se diera cuenta de nuestra huida.


    —Muy bien, Ned. Esté atento por si se presenta la ocasión, pero no olvide que un fracaso sería fatal para nosotros.


    —No lo olvidaré, señor.


    —Y ahora, Ned, ¿quieres que te diga lo que pienso sobre tu proyecto?


    —Con mucho gusto, señor Aronnax.


    —Pues bien, pienso, y no digo «espero», pienso que esta ocasión favorable no se presentará.


    —¿Y por qué no?


    —Porque al capitán Nemo seguramente no se le escapa que no hemos renunciado a la esperanza de recuperar nuestra libertad y se mantendrá en guardia, sobre todo en los mares frente a las costas europeas.


    —Soy de la misma opinión que el señor —dijo Conseil.


    —Ya veremos —respondió Ned Land, moviendo la cabeza con gesto decidido.


    —Y ahora, Ned —añadí—, dejémoslo aquí y no hablemos más de este tema. Cuando llegue el día que lo tenga usted todo preparado, nos avisa y le seguiremos. Confío completamente en usted.


    Así terminó esta conversación, que más adelante tendría graves consecuencias. Tengo que decir ahora que los hechos parecieron confirmar mis previsiones, con gran desesperación del canadiense. O bien el capitán Nemo desconfiaba de nosotros mientras navegaba por estos mares frecuentados, o bien tan solo quería ocultarse de la vista de los numerosos navíos de todas las nacionalidades que surcaban el Mediterráneo. No sabría decirlo. Pero la mayor parte del tiempo se mantuvo sumergido y alejado de las costas. Cuando el Nautilus emergía, tan solo sobresalía la cabina del timonel, o se sumergía a grandes profundidades, puesto que entre el archipiélago griego y Asia Menor alcanzábamos los dos mil metros sin tocar fondo.


    Me quedé sin ver la isla de Cárpatos, una de las Espóradas, y tuve que contentarme con que el capitán Nemo me citara este verso de Virgilio señalando con el dedo un punto del planisferio:


    Est in Carpathio Neptuni gurgite ates


    Caeruleus Proteus...


    En efecto, se trataba de la antigua morada de Proteo, el viejo pastor de los rebaños de Neptuno, ahora isla de Escarpanto, situada entre Rodas y Creta. Tan solo pude contemplar su basamento granítico a través del cristal del salón.


    Al día siguiente, 14 de febrero, me propuse dedicar unas horas al estudio de los peces del archipiélago, pero por algún motivo los paneles permanecieron herméticamente cerrados. Al observar el rumbo del Nautilus, me fijé en que avanzaba hacia la antigua isla de Creta. Cuando me embarqué en el Abraham Lincoln, esta isla acababa de sublevarse contra el despotismo turco. Pero desde entonces ignoraba completamente cuál había sido el curso de aquella insurrección y desde luego no sería el capitán Nemo, privado de toda comunicación con tierra, quien me informaría. Por lo tanto, no hice ninguna alusión a este acontecimiento cuando, por la noche, me encontré solo con él en el salón. Además, me pareció taciturno, preocupado. Y después, contrariamente a su costumbre, ordenó abrir los dos paneles del salón y, yendo de uno a otro, observó atentamente la masa de agua. ¿Qué pretendía? Imposible adivinarlo y empleé el tiempo a estudiar los peces que pasaban ante mis ojos.


    Entre otros, aquellos gobios que cita Aristóteles y que vulgarmente se conocen con el nombre de lochas de mar, que se pueden encontrar en aguas saladas cercanas al delta del Nilo. Junto a ellos nadaban besugos semifosforescentes. Igualmente vi queilinas de unos treinta centímetros de largo; son unos peces óseos de escamas transparentes con el cuello de un color lívido salpicado con manchas rojas, que comen grandes cantidades de vegetales marinos, lo que les da un sabor exquisito, por lo que eran muy apreciados en la antigua Roma. También captó mi atención otro habitante de aquellos mares que me trajo a la memoria todos los recuerdos de la Antigüedad. Se trataba de la rémora, que viaja pegada al vientre de los tiburones. Decían los antiguos que este pececillo, fijándose a la quilla de una nave, podía detener su marcha y uno de ellos, al retener el avance del navío de Antonio, facilitó de este modo la victoria de Augusto. ¡A veces el destino de las naciones se debe a cosas insignificantes como esta! Observé igualmente admirables antías, que pertenecen al orden de los lujanes, peces sagrados para los griegos, quienes les atribuían el poder de ahuyentar a los monstruos marinos de las aguas que frecuentaban; su nombre significa «flor» y lo justificaban por sus colores atornasolados, que comprendían, dentro de la gama del rojo, desde la palidez del rosa hasta el resplandor del rubí. No podía apartar la vista de aquellas maravillas del mar, cuando de golpe me vi sorprendido por una inesperada aparición.


    Entre las aguas apareció un hombre, un buceador que llevaba en su cintura una bolsa de cuero. No se trataba de un cuerpo abandonado en el mar. Era un hombre vivo que nadaba con vigorosas brazadas, desaparecía a veces para ir a respirar a la superficie y se sumergía al instante. Me volví hacia el capitán Nemo y con la voz entrecortada por la emoción exclamé:


    —¡Un hombre! ¡Un náufrago! ¡Tenemos que salvarlo a toda costa!


    El capitán no me respondió y vino a apoyarse junto al cristal.


    El hombre se acercó y, con el rostro pegado al panel, se nos quedó mirando.


    Me quedé estupefacto al ver que el capitán Nemo le hacía una seña. El buceador le respondió con la mano, subió inmediatamente a la superficie del mar y no volvió a aparecer.


    —No se inquiete —me avisó el capitán—. Es Nicolás, del cabo Matapán, a quien apodan el Pez. Es muy conocido en las Cícladas, ¡y es un atrevido buceador! El agua es su elemento y permanece más tiempo en el agua que en tierra. Va de una isla a otra sin cesar y llega hasta Creta.


    —¿Le conoce usted, capitán?


    —¿Y por qué no, señor Aronnax?


    Dicho esto, el capitán Nemo se dirigió hacia un mueble situado cerca del panel izquierdo del salón. Junto a aquel mueble, vi un cofre reforzado con hierro, en cuya tapa había una placa de cobre con la inicial del Nautilus y su divisa Mobilis in mobile. Entonces, el capitán, sin preocuparse por mi presencia, abrió el mueble. Era una especie de caja fuerte que encerraba un gran número de lingotes de oro. ¿Cuál era la procedencia de aquel precioso metal que constituía una inmensa fortuna? ¿De dónde sacaba aquel oro el capitán y qué iba a hacer con él?


    Yo no dije ni una palabra y le miré. El capitán Nemo tomó uno a uno estos lingotes y los colocó metódicamente en el cofre hasta llenarlo del todo. Estimé que contendría más de mil kilos de oro, es decir, cerca de cinco millones de francos. El capitán cerró sólidamente el cofre y escribió en su tapa una dirección en caracteres que seguramente eran griego moderno. Hecho esto, apretó un botón que comunicaba con la sala de la tripulación. Aparecieron cuatro hombres y, no sin dificultades, sacaron el cofre del salón. Seguidamente, oí que lo izaban por medio de palancas por la escalera de hierro, y entonces el capitán Nemo se volvió hacia mí:


    —¿Decía usted, señor profesor...? —me preguntó.


    —No decía nada, capitán.


    —Entonces, señor, permítame que le desee buenas noches —dijo, y abandonó el salón.


    Regresé a mi camarote muy intrigado, como se puede suponer. En vano intenté dormir. Buscaba una relación entre la aparición de aquel buceador y el cofre lleno de oro. Pronto advertí por ciertos movimientos de cabeceo y balanceo, que el Nautilus abandonaba las capas inferiores y estaba emergiendo. A continuación, escuché ruido de pasos por la plataforma. Comprendí que estaban soltando el bote y que lo lanzaban al mar. Chocó un momento contra el flanco del Nautilus y a continuación se hizo el silencio.


    Dos horas después, se escuchó el mismo ruido y volvieron a producirse las mismas idas y venidas. La embarcación fue izada a bordo, la aseguraron en su hueco y el Nautilus volvió a sumergirse bajo las aguas.


    Así pues, aquellos millones habían sido transportados a su destinatario. ¿A qué lugar del continente? ¿Quién era el corresponsal del capitán Nemo?


    A la mañana siguiente, expliqué a Conseil y al canadiense los sucesos de aquella noche que despertaron mi curiosidad al máximo. Mis compañeros mostraron la misma sorpresa que yo.


    —¿Pero de dónde saca estos millones? —preguntó Ned Land.


    A su pregunta, no se me ocurrió ninguna respuesta. Me acerqué al salón después de haber desayunado y me puse a trabajar. Estuve redactando mis notas hasta las cinco de la tarde cuando sentí mucho calor, que atribuí a una indisposición personal, y tuve que quitarme la chaqueta de biso. Aquello era incomprensible, puesto que no estábamos en altas latitudes y, por otra parte, el Nautilus sumergido no debía experimentar ninguna elevación de temperatura. Miré el manómetro. Indicaba una profundidad de sesenta pies, de modo que era imposible que el calor de la atmósfera le estuviese afectando.


    Seguí trabajando, pero la temperatura aumentó hasta un punto insoportable. «¿Habrá fuego a bordo?», me pregunté. Iba a abandonar el salón, cuando entró el capitán Nemo en él. Se acercó al termómetro, lo consultó y, volviéndose hacia mí, me dijo:


    —Cuarenta y dos grados.


    —Ya lo he notado, capitán, y si este calor aumenta, por poco que sea, no podremos soportarlo —respondí yo.


    —¡Oh! Señor profesor, este calor no aumentará si nosotros no lo deseamos.


    —¿Puede usted controlar este calor a voluntad?


    —No, pero puedo alejarme del foco que lo produce.


    —Así pues, ¿es exterior?


    —Desde luego. Estamos flotando en una corriente de agua hirviendo.


    —¿Eso es posible?


    —Mire.


    Los paneles se abrieron y vi el mar totalmente de color blanco alrededor del Nautilus. Una humareda de vapores sulfurosos se extendía entre las aguas que burbujeaban como el agua de una caldera. Apoyé la mano en uno de los cristales, pero el calor era tal que tuve que retirarla.


    —¿Dónde estamos? —pregunté.


    —Cerca de la isla de Santorín, profesor —respondió el capitán—, exactamente en el canal que separa Nea Kameni de Palea Kameni. He querido ofrecerle el curioso espectáculo de una erupción submarina.


    —Creía que la formación de estas islas nuevas había concluido —dije.


    —Nunca concluye en estas zonas volcánicas y el globo terráqueo siempre se ve modificado por los fuegos subterráneos. Ya en el año 19 de nuestra era, según dicen Casiodoro y Plinio, una isla nueva, Theia la divina, apareció en el mismo lugar donde se han formado recientemente estos islotes. Luego se hundió bajo las aguas para volver a emerger en el año 69 y volver a sumergirse una vez más. Desde aquella época hasta nuestros días, no se volvió producir más actividad volcánica. Pero el 3 de febrero de 1866, un nuevo islote, que llamaron islote de George, emergió entre vapores sulfurosos cerca de Nea Kameni y se soldó a ella el 6 del mismo mes. Siete días después, el 13 de febrero, apareció el islote Afroessa, dejando entre Nea Kameni y él un canal de diez metros. Yo estaba en estos mares cuando se produjo el fenómeno y pude observar todas sus fases. El islote Afroessa, de forma redondeada, medía trescientos pies de diámetro por treinta pies de altura. Estaba compuesto por lavas negras y vítreas, mezcladas con fragmentos feldespáticos. Finalmente, el 10 de marzo, un islote más pequeño llamado Reka se mostró cerca de Nea Kameni y desde entonces estos tres islotes, soldados los tres juntos, forman una sola isla.


    —¿Y el canal donde nos encontramos en este momento? —pregunté yo.


    —Está aquí —respondió el capitán Nemo, mostrándome un mapa del archipiélago—. Observará usted que ya he cartografiado estos nuevos islotes.


    —¿Pero cree usted que este canal algún día se colmará?


    —Es probable, señor Aronnax, ya que desde 1866 han surgido ocho pequeños islotes de lava frente al puerto de San Nicolás en Palea Kameni. Así pues, es evidente que Nea y Palea dentro de poco acabarán uniéndose. Si en el Pacífico son los infusorios los que forman los continentes, aquí son los fenómenos eruptivos. Vea, señor, vea lo que ocurre bajo el mar.


    Volví al cristal. El Nautilus se había detenido. El calor era insoportable. De ser antes tan blanco, ahora el mar se volvió rojo, una coloración debida a la presencia de sales ferrosas. A pesar de que el salón estaba cerrado herméticamente, penetraba un hedor sulfuroso insoportable y pude observar llamaradas escarlatas cuya intensidad eclipsaba el resplandor de la electricidad. Estaba impregnado de sudor, me ahogaba, me estaba asando vivo. Sí, de veras notaba que me estaba asando.


    —No podemos quedarnos más tiempo en estas aguas hirviendo —dije al capitán.


    —No, no sería prudente —respondió impasible Nemo.


    Dio una orden y el Nautilus viró y se alejó de aquel horno que no podía ser desafiado impunemente. Un cuarto de hora después, salíamos a respirar a la superficie del mar. Entonces se me ocurrió que, si Ned hubiese escogido aquella zona para realizar nuestra fuga, no habríamos salido con vida de aquel mar de fuego.


    Al día siguiente, 16 de febrero, abandonamos la cuenca mediterránea, que, entre Rodas y Alejandría, cuenta con una profundidad de tres mil metros, y el Nautilus pasó por alta mar frente a Citera, y abandonó el archipiélago griego después de haber doblado el cabo Matapán.
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El mediterráneo en cuarenta y ocho horas


    El Mediterráneo, el mar azul por excelencia, el «gran mar» de los hebreos, el «mar» de los griegos, el mare nostrum de los romanos, bordeado de naranjos, cactus, pinos, perfumado con el aroma de los mirtos, enmarcado por agrestes montañas, saturado de aire puro y transparente pero incesantemente alimentado por los fuegos de la tierra, es un verdadero campo de batalla donde Neptuno y Plutón se disputan aún el imperio del mundo. Así, en sus riberas y en sus aguas, según dice Michelet, el hombre se templa en uno de los climas más poderosos de la Tierra.


    Sin embargo, por bello que fuera, tan solo pude contemplar brevemente este mar cuya superficie cubre dos millones de kilómetros cuadrados. Incluso llegué a echar de menos los conocimientos personales del capitán Nemo, ya que el enigmático personaje no se dejó ver ni una sola vez durante esta travesía a gran velocidad. Calculo que el Nautilus recorrió unas seiscientas leguas por este mar y el viaje se realizó en cuarenta y ocho horas. Partimos la mañana del 16 de febrero de Grecia y al amanecer del día 18 ya habíamos franqueado el estrecho de Gibraltar. Me pareció evidente que este mar Mediterráneo, encerrado entre estas tierras de las que el capitán quería huir, le disgustaba. Sus olas y sus brisas le traían demasiados recuerdos o tal vez demasiados pesares. En estas aguas no gozaba de libertad de movimientos, de aquella independencia para maniobrar que le permitían los océanos, y su Nautilus se notaba constreñido entre estas riberas de África y de Europa, demasiado cercanas entre sí.


    Nuestra velocidad fue pues de veinticinco millas por hora. Ni que decir tiene que Ned Land, a su pesar, tuvo que renunciar a sus proyectos de huida. No pudo utilizar el bote, que era arrastrado a razón de doce o trece metros por segundo. Abandonar el Nautilus en estas condiciones hubiera sido como saltar de un tren en marcha a esta velocidad, una maniobra imprudente donde las haya. Por otra parte, nuestra nave tan solo emergía durante la noche para renovar su provisión de aire y se orientaba solamente siguiendo las indicaciones de la brújula y las anotaciones de la corredera.


    Por lo tanto, tan solo vi del interior del Mediterráneo lo que vería un viajero de un expreso del paisaje que se escapa ante sus ojos, es decir: horizontes lejanos.


    Sin embargo, Conseil y yo tuvimos la oportunidad de observar algunos de los peces mediterráneos que por la fuerza de sus aletas natatorias se mantenían algunos instantes a la altura del Nautilus. Ambos permanecimos al acecho ante los cristales del salón y las notas que tomamos me permitieron reproducir en pocas palabras la ictiología de este mar. De los diferentes peces que lo habitan vi algunos, vislumbré otros y muchos otros escaparon a mi observación a causa de la velocidad del Nautilus.


    Y aún gracias a que, el 16 por la tarde, el Nautilus aminoró considerablemente su velocidad. Estas fueron las circunstancias que lo provocaron. Pasábamos entre Sicilia y la costa de Túnez. En este espacio comprendido entre el cabo de Bon y el estrecho de Mesina el fondo del mar se eleva casi súbitamente. Allí se forma una verdadera cresta bajo tan solo diecisiete metros de agua, mientras que en cada lado alcanza una profundidad de ciento setenta metros. Así pues, el Nautilus tuvo que maniobrar con mucha prudencia para no chocar contra esta barrera submarina. Sobre una carta del Mediterráneo, indiqué a Conseil dónde se alza este largo arrecife.


    —Si el señor me permite decirlo —observó Conseil—, es como un verdadero istmo que une Europa con África.


    —Sí, muchacho, cierra por completo el estrecho de Libia y los sondeos de Smith han demostrado que antaño los continentes estaban unidos entre el cabo Boco y el cabo Furina —respondí.


    —Le creo —dijo Conseil.


    —Y yo añadiría que existe una barrera parecida entre Gibraltar y Ceuta, y que, en otros tiempos geológicos, cerraba completamente el Mediterráneo.


    —¿Y si alguna erupción volcánica volviera a elevar algún día estas dos barreras por encima de las aguas? —sugirió Conseil.


    —No es demasiado probable, Conseil.


    —Si el señor me permite terminar, si este fenómeno se produjese, sería bastante enojoso para el señor Lesseps, que se está tomando tanto trabajo para abrir su istmo.


    —Seguramente, pero, te lo repito, Conseil, ese fenómeno no se producirá. La violencia de las fuerzas subterráneas disminuye constantemente. Los volcanes, que en los primeros tiempos del mundo eran tan numerosos, se están extinguiendo poco a poco, el calor interno cada vez es menor, la temperatura de las capas inferiores del globo disminuye una cantidad considerable cada siglo y todo ello en detrimento de nuestro planeta, ya que este calor es su vida.


    —Pero el sol...


    —El sol es insuficiente, Conseil. ¿Acaso puede devolverle el calor a un cadáver?


    —No, que yo sepa.


    —Pues bien, amigo mío, la Tierra un día será este frío cadáver. Será inhabitable y estará deshabitada como la Luna, que desde hace mucho tiempo ha perdido su calor vital.


    —¿Dentro de cuántos siglos será eso? —preguntó Conseil.


    —Dentro de unos centenares de miles de años.


    —¡Entonces, tenemos tiempo de sobras de terminar nuestro viaje, si es que Ned Land no complica las cosas!


    Y Conseil, más tranquilo, se puso a estudiar el elevado fondo marino que el Nautilus casi rozaba a su paso con una velocidad moderada, aunque le faltó tiempo para completar su trabajo.


    Después de haber rebasado el bajo fondo del estrecho de Libia, el Nautilus retomó su velocidad acostumbrada. Desde entonces, ya no vimos ni moluscos ni articulados ni zoófitos. Solo grandes peces que pasaban como sombras.


    Durante la noche del 16 al 17 de febrero nos adentramos en aquella segunda cuenca mediterránea, cuyas mayores profundidades se encuentran a tres mil metros. El Nautilus, impulsado por su hélice y deslizándose mediante planos inclinados, se sumergió hasta las capas más profundas del mar.


    Allí, a falta de maravillas de la naturaleza, las aguas me ofrecieron la contemplación de muchas escenas a la vez conmovedoras y terribles. Estábamos atravesando aquella parte del Mediterráneo tan fecunda en siniestros marinos. Desde las costas de Argelia a las riberas de Provenza, ¡cuántos navíos han naufragado, cuántos barcos han desaparecido! El Mediterráneo no deja de ser un lago comparado con las vastas llanuras líquidas del Pacífico, pero es un lago caprichoso, de olas cambiantes, hoy propicio y agradable para la frágil tartana que parece flotar entre el azul ultramar del agua y del cielo, mañana iracundo, atormentado, alterado por los fuertes vientos, capaz de hacer pedazos a los navíos más sólidos con sus olas cortas que los golpean incesantemente.


    Así pues, durante este paseo rápido a través de las capas profundas, pude contemplar numerosos naufragios yaciendo en el fondo, unos recubiertos por los corales, otros revestidos solo por una capa de herrumbre, anclas, cañones, balas, guarniciones de hierro, palas de hélice, trozos de máquinas, cilindros rotos, calderas desfondadas, además de cascos flotando entre dos aguas, unos derechos y otros boca abajo.


    De entre estas naves naufragadas, unas habían perecido a consecuencia de una colisión; otras, por haber chocado con algún escollo de granito; y algunas se habían ido a pique con la arboladura recta, y sus aparejos estaban rígidos por el agua. Daban la impresión de estar ancladas en una inmensa rada extranjera esperando el momento de partir. Cuando el Nautilus pasaba entre ellos y los envolvía con su resplandor eléctrico, parecía que estos navíos iban a saludarle con su pabellón. Pero no, en aquel campo de catástrofes no reinaba más que el silencio de la muerte. Observé que en los fondos del Mediterráneo abundaban más estos siniestros naufragios a medida que el Nautilus se acercaba al estrecho de Gibraltar. Allí las costas de África y Europa casi se juntan y, en este estrecho espacio, son más frecuentes las colisiones. Vi numerosas tinas de hierro, ruinas fantásticas, steamers, unos echados de lado, otros en pie, como si fuesen animales formidables. Uno de estos barcos tenía los flancos abiertos, la chimenea curvada, rotas sus ruedas en las que tan solo quedaba la montura... Presentaba un aspecto terrible. ¡Cuántas existencias rotas en su naufragio! ¡Cuántas víctimas arrastradas bajo las aguas! ¿Habría sobrevivido algún marinero de a bordo para explicar aquel terrible desastre o guardaban todavía las olas el secreto de aquel siniestro? No sé por qué, pero me vino a la mente que aquel barco hundido bajo el mar podría ser el Atlas, desaparecido hacía una veintena de años y del que nadie jamás volvió a saber nada. ¡Ah! ¡Qué historia tan terrible contarían los fondos mediterráneos, aquel vasto osario donde tantas riquezas se han perdido, donde tantas víctimas han encontrado la muerte!


    No obstante, el Nautilus, indiferente y rápido, corría a toda hélice entre aquellas ruinas. El 18 de febrero, hacia las tres de la madrugada, se encontraba a la entrada del estrecho de Gibraltar. En este lugar existen dos corrientes: una corriente superior, conocida desde hace mucho tiempo, que transporta las aguas del océano hacia la cuenca del Mediterráneo; y una contracorriente inferior, cuya existencia ha sido demostrada por el razonamiento hoy en día. La suma de las aguas del Mediterráneo, incesantemente acrecentada por las aguas del Atlántico y por los ríos que vierten sus aguas en él, tendría que elevar cada año el nivel de este mar, ya que su evaporación es insuficiente para restablecer el equilibrio. Pero no es así y, por lo tanto, se ha tenido que admitir la existencia de una corriente inferior que a través del estrecho de Gibraltar vierte aguas del Mediterráneo, demasiado lleno, en el Atlántico.


    Este razonamiento es exacto y precisamente el Nautilus se aprovechó de esta contracorriente. Avanzó raudo por el estrecho paso. Durante unos instantes pude vislumbrar las fantásticas ruinas del templo de Hércules hundido con la isla baja donde se alzaba, si hacemos caso a Plinio y Avieno, y pocos minutos más tarde, ya estábamos navegando en las aguas del Atlántico.
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La bahía de Vigo


    ¡El Atlántico! Esta inmensa extensión de agua cuya superficie cubre veinticinco millones de millas cuadradas se extiende a lo largo de nueve mil millas con una anchura media de dos mil setecientas millas. Importante océano casi ignorado por los antiguos salvo quizá por los cartagineses, esos holandeses de la Antigüedad, que en sus peregrinaciones comerciales seguían las costas occidentales de Europa y África. Océano cuyas costas de sinuosidades paralelas abarcan un perímetro inmenso regado por los mayores ríos del mundo: el San Lorenzo, el Misisipi, el Amazonas, el río de la Plata, el Orinoco, el Níger, el Senegal, el Elba, el Loira, el Rin, que le aportan las aguas de los países más civilizados y de los rincones más salvajes del mundo. Magnífica llanura, incesantemente surcada por los navíos de todas las naciones, amparada por todos los pabellones del mundo y que termina en estos extremos terribles y temidos por los navegantes como son el cabo de Hornos y el cabo de las Tempestades.


    El Nautilus surcaba sus aguas cortándolas con el filo de su espolón después de haber realizado cerca de diez mil leguas en tres meses y medio, un recorrido superior a la longitud de uno de los grandes círculos terrestres. ¿Adónde íbamos ahora y qué nos depararía el futuro?


    Después de salir del estrecho de Gibraltar, el Nautilus se adentró en alta mar. Una vez allí, remontó a la superficie y con ello pudimos volver a realizar nuestros paseos diarios por la plataforma. Subí enseguida acompañado de Ned Land y de Conseil. A una distancia de doce millas vislumbramos vagamente el cabo de San Vicente, que forma la punta sudoeste de la península hispánica. Soplaba un viento bastante fuerte del sur. Había mar gruesa, con grandes olas que imprimía violentos bandazos al Nautilus. Era casi imposible mantenerse en la plataforma, de modo que volvimos a bajar tras haber respirado algunas bocanadas de aire fresco.


    Regresé a mi camarote y Conseil al suyo, pero el canadiense me siguió con aspecto preocupado. Nuestro rápido paso a través del Mediterráneo no le había permitido ejecutar sus planes y disimulaba muy poco su decepción.


    Tras cerrar la puerta de mi camarote, se sentó y me miró en silencio.


    —Amigo Ned, le entiendo, pero no tiene que reprocharse nada. En las condiciones en que el Nautilus navegaba, pensar en abandonarlo hubiera sido una locura —dije.


    No respondió, aunque sus labios apretados y el ceño fruncido indicaban su impetuosa obsesión por aquella idea fija.


    —Veamos, no tiene por qué desesperarse. Estamos remontando la costa de Portugal. Francia e Inglaterra no están tan lejos y allí encontraremos refugio fácilmente. Sería distinto que el Nautilus, después de salir del estrecho de Gibraltar, hubiera puesto rumbo al sur. Entonces compartiría con usted sus inquietudes. Pero, y ahora ya lo sabemos, el capitán Nemo no huye de los mares civilizados y dentro de pocos días creo que usted podrá actuar con cierta seguridad.


    Ned Land me miró más fijamente aún y por fin, destensando los labios, me dijo:


    —Será esta noche.


    Me puse en pie de un salto. Confieso que no estaba preparado para esta noticia. Me hubiera gustado responder al canadiense, pero no se me ocurrió nada que decir.


    —Habíamos quedado que esperaríamos una circunstancia propicia —prosiguió Ned Land— y esta circunstancia ya se ha presentado. Esta noche estaremos a pocas millas de la costa española. La noche es oscura. El viento sopla de altamar. Tengo su palabra, señor Aronnax, y cuento con usted.


    Como yo seguía callado, el canadiense se levantó y se acercó a mí:


    —Esta noche, a las nueve. Ya he avisado a Conseil. A esa hora el capitán Nemo está encerrado en su camarote y probablemente ya estará acostado. Ni los mecánicos ni los hombres de la tripulación podrán vernos. Conseil y yo iremos a la escalera central. Usted, señor Aronnax, permanecerá en la biblioteca, a un par de pasos de nosotros, esperando mi señal. Los remos, el mástil y la vela ya están en la barca e incluso he conseguido esconder allí algunas provisiones. Me he procurado una llave inglesa para aflojar los pernos que sujetan la barca al casco del Nautilus. De modo que todo está preparado para esta noche.


    —Hay muy mala mar —observé.


    —Lo reconozco, pero debemos arriesgarnos. La libertad bien merece este precio. Por otra parte, la embarcación es sólida y unas pocas millas no creo que supongan una gran dificultad. Quién sabe, quizás mañana ya estaremos a cien leguas en alta mar. Si las circunstancias nos son favorables, entre las 10 y las 11 de la noche habremos desembarcado en algún punto de tierra firme... o estaremos muertos. ¡Así pues, que sea lo que Dios quiera y hasta esta noche!


    Tras decir esto, el canadiense se retiró y me dejó casi aturdido. Yo me había imaginado que, dado el caso, tendría tiempo de reflexionar o de discutirlo. Pero mi testarudo compañero no me dio opción. Sin embargo, al fin y al cabo, ¿qué le habría dicho? Ned Land tenía cien veces razón. Se había presentado una ocasión bastante clara y él la aprovechaba. ¿Acaso podía echarme atrás y asumir la responsabilidad de comprometer el futuro de mis compañeros por mi propio interés personal? ¿Y si mañana el capitán Nemo nos arrastraba a gran distancia de cualquier tierra firme?


    Entonces, un silbido bastante fuerte me hizo saber que se estaban llenando los depósitos y el Nautilus se hundió bajo las aguas del Atlántico.


    Permanecí en mi camarote. No quería que el capitán viese la emoción que me dominaba. ¡Pasé una triste jornada, debatiéndome entre el deseo de recuperar mi libre albedrío y la pena por tener que abandonar aquel maravilloso Nautilus, dejando inacabados mis estudios submarinos! Abandonar así este océano, «mi Atlántico», como me gustaba llamarlo, sin haber observado hasta sus últimas capas, sin haber desvelado todos los secretos que me habían revelado los mares de las Indias y del Pacífico. El primer volumen de la novela que estaba leyendo se me caía de las manos y mi sueño se interrumpía en el mejor momento. ¡Qué duras se me hicieron aquellas horas, unas veces viéndome a salvo en tierra con mis compañeros y otras deseando, al contrario de lo que aconsejaba mi razón, que cualquier circunstancia imprevista impidiera la realización de los proyectos de Ned Land! Fui dos veces al salón. Quería consultar la brújula. Quería ver si la dirección del Nautilus en realidad nos acercaba o nos alejaba de la costa. Pero no, el Nautilus seguía manteniéndose en aguas portuguesas. Su proa apuntaba al norte manteniéndose en paralelo a las costas del océano.


    Tenía que decidirme y prepararme para la huida. Mi equipaje sería ligero. Mis notas y nada más. En cuanto al capitán Nemo, me pregunté qué pensaría él de nuestra evasión, qué inquietudes, qué problemas tal vez le causaría y lo que haría en el doble caso de que fuese revelada o fallida. Sin duda yo no tenía ni una queja de él, al contrario. Jamás hubo hospitalidad tan sincera como la suya. Pero si le abandonaba, tampoco se me podía acusar de ingratitud. No nos vinculaba a él ningún juramento. Solamente estábamos con él por la fuerza de los hechos y no porque le hubiésemos dado nuestra palabra. Pero su pretensión repetida tantas veces de retenernos para siempre prisioneros a bordo de su nave justificaba todas nuestras tentativas.


    No había vuelto a ver al capitán desde nuestra visita a la isla de Santorín. ¿Y si el azar hacía que me encontrase con él antes de nuestra partida? Lo deseaba y lo temía a la vez. Escuché por si le oía moverse en su camarote, contiguo al mío. No pude oír nada. Seguramente el camarote estaba vacío.


    Entonces se me ocurrió pensar en si este extraño personaje estaría a bordo. Desde aquella noche en la que la barca había abandonado el Nautilus para efectuar una misión misteriosa, la idea que tenía de él había cambiado ligeramente. Pensé que, a pesar de lo que el capitán Nemo dijese al respecto, debía de haber conservado con tierra una relación de algún tipo. ¿De veras no abandonaba jamás el Nautilus? Pasaban semanas enteras sin que me encontrara con él. ¿Qué hacía durante todo ese tiempo? ¿Y si mientras yo creía que el capitán era presa de accesos de misantropía, resultaba que estaba realizando lejos de la nave algún acto secreto cuya naturaleza hasta el momento se me escapaba?


    Todas estas ideas y mil más me asaltaban a la vez. El campo de las conjeturas era infinito en la extraña situación en la que nos encontrábamos. Sentía un malestar insoportable. Aquel día de espera se me hizo eterno. Las horas transcurrían con demasiada lentitud al ritmo de mi impaciencia. Me sirvieron la cena como siempre en mi camarote. Comí mal, puesto que estaba demasiado preocupado. Me levanté de la mesa a las siete de la tarde. Conté cada uno de los ciento veinte minutos que me separaban aún del momento en que yo debía reunirme con Ned Land. Mi excitación aumentaba. Tenía el pulso acelerado, no me podía quedar quieto. Iba y venía, esperando que con el movimiento se me calmasen los ánimos. La idea de sucumbir en nuestra temeraria empresa era la menor de mis preocupaciones, pero cuando me enfrentaba a la idea de que nuestro proyecto se viese descubierto antes de haber abandonado el Nautilus, ante la idea de ser llevado ante el capitán Nemo, irritado, o lo que hubiera sido peor, dolido por mi abandono, el corazón se me aceleraba.


    Quise ver el salón una última vez. Recorrí los pasillos y entré en aquel museo donde había pasado tantas horas agradables y útiles. Contemplé todas aquellas riquezas, todos aquellos tesoros como si fuera un hombre en vísperas de un exilio eterno y que parte para no volver jamás. Iba a abandonar para siempre aquellas maravillas de la naturaleza, aquellas obras de arte entre las cuales durante tantos días concentré mi vida. Me hubiera gustado sumergir la mirada por el cristal del salón a través de las aguas del Atlántico, pero los paneles estaban herméticamente cerrados y un manto de metal me separaba de aquel océano que aún no conocía.


    Recorrí así el salón hasta llegar a la puerta que comunicaba con el camarote del capitán. Me quedé muy sorprendido al ver que la puerta estaba entreabierta. Retrocedí involuntariamente. Si el capitán Nemo estaba allí, podía verme. Sin embargo, al no escuchar ningún ruido, me acerqué. No había nadie en el camarote. Empujé la puerta. Di unos pasos en el interior, que conservaba el mismo aspecto severo, monacal.


    En aquel instante, me fijé en unos aguafuertes colgados en la pared que no había visto durante mi primera visita. Eran unos retratos de grandes personajes históricos, caracterizados por grandes ideales: Kosciusko, el héroe caído al grito de Finis Poloniae; Botzaris, el Leónidas de la Grecia moderna; O’Connell, el defensor de Irlanda; Washington, el fundador de los Estados Unidos de América; Manin, el patriota italiano; Lincoln, asesinado por la bala de un esclavista; y, por último, el mártir de la liberación de la raza negra, John Brown, colgado en la horca, tal como lo dibujó dramáticamente el lápiz de Victor Hugo.


    ¿Qué vínculo existía entre aquellas almas heroicas y el alma del capitán Nemo? ¿Acaso podría yo, contemplando aquella reunión de retratos, descubrir el misterio de su existencia? ¿Sería el defensor de los pueblos oprimidos, el liberador de razas esclavas? ¿Habría tomado parte en los últimos acontecimientos políticos o sociales de este siglo? ¿Había sido uno de los héroes de aquella terrible guerra americana, guerra lamentable pero que ha escrito páginas gloriosas de la historia?


    De pronto dieron las ocho en el reloj. La primera campanada me arrancó de mi ensoñación. Me sobresalté como si un ojo invisible hubiera penetrado en mi pensamiento más secreto y salí corriendo del camarote.


    Ya de nuevo en el salón, miré la brújula. Nuestra dirección siempre era norte. La corredera indicaba una velocidad moderada; el manómetro, una profundidad de unos sesenta pies. Las circunstancias favorecían los proyectos del canadiense.


    Volví a mi camarote. Me vestí con ropas de abrigo, botas de agua, gorro de piel de nutria, casaca de biso forrada con piel de foca. Estaba listo. Esperé. Únicamente la vibración de la hélice turbaba el profundo silencio que reinaba a bordo. Agucé el oído. ¿Y si de pronto algún grito me hacía saber que acababan de sorprender a Ned Land en sus proyectos de evasión? Me invadió una inquietud mortal. Intenté en vano recuperar mi sangre fría.


    Faltaban pocos minutos para las nueve y pegué la oreja a la puerta del capitán. No se escuchaba ni un ruido. Abandoné mi camarote y regresé al salón, que estaba sumergido en la penumbra pero desierto.


    Abrí la puerta que comunicaba con la biblioteca. La misma claridad insuficiente, la misma soledad. Fui a situarme junto a la puerta que daba a la escalera central. Esperé la señal de Ned Land.


    En aquel momento, las vibraciones de la hélice disminuyeron sensiblemente y después cesaron del todo. ¿A qué se debía aquel cambio en la velocidad del Nautilus? ¿Aquel alto favorecería o perjudicaría los planes de Ned Land? No sabría decirlo.


    El silencio tan solo se veía alterado por los latidos de mi corazón.


    De pronto, se escuchó un ligero choque. Comprendí que el Nautilus acababa de posarse sobre el fondo del océano. Mi inquietud se redobló. No me llegaba la señal del canadiense. Tenía ganas de encontrarme con Ned Land para decirle que pospusiera su tentativa. Noté que nuestra navegación ya no se hacía en las condiciones ordinarias.


    Entonces, la puerta del gran salón se abrió y el capitán Nemo apareció. Me vio y sin otro preámbulo me dijo con tono amable:


    —¡Ah! Señor profesor, le estaba buscando. ¿Es conocedor usted de la historia de España?


    —No mucho —respondí.


    —Esa respuesta es de sabios. ¡Un sabio nunca sabe mucho! Entonces siéntese y le explicaré un curioso episodio de esta historia.


    El capitán se acomodó en un diván y, maquinalmente, me senté junto a él en la penumbra.


    —Señor profesor, escúcheme bien. Seguramente esta historia le interesará, ya que responderá una pregunta que sin duda usted se ha planteado y no ha podido resolver.


    —Le escucho, capitán —dije, sin saber adónde quería ir a parar mi interlocutor y preguntándome si este incidente tendría relación con nuestros proyectos de fuga.


    —Si le parece bien —prosiguió el capitán Nemo—, nos remontaremos al año 1702. Seguramente sabrá que en esa época su rey Luis XIV, creyendo que bastaba con hacer un gesto de potentado por su parte para apoderarse de las tierras más allá de los Pirineos, había impuesto al duque de Anjou, su nieto, como rey de los españoles. Este príncipe, que reinó más o menos mal bajo el nombre de Felipe V, tuvo que hacer frente a una gran oposición, sobre todo en el exterior.


    »En efecto, el año anterior, las casas reales de Holanda, de Austria e Inglaterra habían firmado en La Haya un tratado de alianza, con el objetivo de arrancar la corona de España a Felipe V para colocarla sobre la cabeza de un archiduque al que dieron prematuramente el nombre de Carlos III.


    »España tuvo que hacer frente a esta coalición, a pesar de que no contaba con suficientes soldados y marineros. No obstante, dinero no le faltaba, a condición de que sus galeones, cargados de oro y de plata de las Américas pudieran seguir entrando en sus puertos. Hacia finales de 1702, se esperaba un convoy cargado de riquezas que Francia hacía escoltar por una flota de veintitrés navíos comandados por el almirante de Château-Renault, ya que los barcos de la coalición asediaban el Atlántico. El convoy debía dirigirse a Cádiz, pero el almirante, al enterarse de que la flota inglesa merodeaba por aquella zona, decidió volver a un puerto francés.


    »Los comandantes españoles del convoy protestaron contra esta decisión. Quisieron que se les condujese a un puerto español y, ya que no podían dirigirse a Cádiz, se dirigieron a la bahía de Vigo, situada en la costa noroeste de España, que no estaba bloqueada. El almirante de Château-Renault tuvo la debilidad de obedecer aquel requerimiento y los galeones entraron en la bahía de Vigo.


    »Desgraciadamente, esta bahía forma una rada abierta que no puede ser defendida de ninguna manera, por lo que era preciso apresurarse a descargar los galeones antes de que llegasen las flotas de la coalición. Tenían tiempo de sobras para efectuar el desembarco, si no hubiese surgido entre ellos una miserable cuestión de rivalidad... ¿Sigue bien el hilo de los acontecimientos? —me preguntó el capitán Nemo.


    —Perfectamente —dije yo, sin saber aún por qué el capitán me estaba dando esta lección de historia.


    —Pues continúo. He aquí lo que pasó. Los comerciantes de Cádiz tenían un privilegio según el cual tenían que recibir todas las mercaderías que procedían de las Indias occidentales. Por lo tanto, desembarcar los lingotes de los galeones en el puerto de Vigo era atentar contra su derecho. De modo que se quejaron a Madrid y el débil Felipe V ordenó que el convoy, sin ser desembarcado, quedase en depósito en la rada de Vigo hasta que se hubieran alejado las flotas enemigas. Pero mientras se tomaba esta decisión, el 22 de octubre de 1702, los navíos ingleses llegaron a la bahía de Vigo. El almirante de Château-Renault, a pesar de la inferioridad de sus fuerzas, luchó valerosamente. Pero cuando vio que las riquezas del convoy iban a caer en manos de sus enemigos, incendió y desfondó los galeones, que se fueron a pique con sus inmensos tesoros.


    El capitán Nemo hizo una pausa. Lo confieso, no veía aún por qué esta historia tenía que interesarme.


    —¿Y bien? —le pregunté.


    —Pues bien, señor Aronnax —me respondió el capitán Nemo—, estamos en la bahía de Vigo y está en su mano desentrañar sus secretos.


    El capitán se levantó y me rogó que le siguiera. Ya recuperado, obedecí. El salón estaba oscuro, pero a través de los cristales transparentes brillaban las aguas del océano. Me acerqué a mirar.


    Alrededor del Nautilus, en un radio de media milla, las aguas parecían impregnadas de luz eléctrica. El fondo arenoso estaba limpio y claro. Hombres de la tripulación, vestidos con escafandras, estaban ocupados retirando toneles medio podridos, cajas reventadas entre restos aún ennegrecidos. De aquellas cajas, entre los barriles, se escapaban lingotes de oro y de plata, cascadas de piastras y de joyas desparramados por la arena. Una vez cargados con este precioso botín, los hombres regresaban al Nautilus a depositar su carga y luego volvían a aquella inagotable pesca de plata y oro.


    Ahora lo entendía. Estábamos en el campo de batalla del 22 de octubre de 1702. Aquí mismo se habían hundido los galeones cargados por cuenta del gobierno español. Aquí el capitán Nemo, según le convenía, venía a hacerse con los millones con los que lastraba su Nautilus. América había entregado sus preciosos metales al capitán Nemo, solamente a él. Él era el único heredero directo de aquellos tesoros arrancados a los incas y a los vencidos de Hernán Cortés.


    —¿Sabía usted, señor profesor, que el mar contenía tantas riquezas? —me preguntó sonriendo.


    —Sabía que se calcula que en las aguas hay unas dos mil toneladas de plata en suspensión.


    —Sin duda, pero para extraer esa plata, los gastos superarían el beneficio. Y aquí, al contrario, lo único que tengo que hacer es recoger lo que los hombres han perdido y no solo en esta bahía, sino en miles de escenarios de naufragios que he anotado en mis cartas de navegación submarinas. ¿Comprende usted ahora por qué soy inmensamente rico?


    —Lo comprendo, capitán. Sin embargo, permítame que le diga que, al explotar en concreto esta bahía de Vigo, se ha adelantado a los trabajos de una sociedad rival.


    —¿Cuál?


    —Una sociedad que ha recibido del gobierno español el privilegio de buscar galeones hundidos. Los accionistas han sido seducidos por el cebo de un enorme beneficio, ya que el valor de estas riquezas naufragadas se calcula en unos quinientos millones.


    —Quinientos millones. Los había, pero ya no —respondió el capitán Nemo.


    —En efecto —dije yo—. Y tal vez sería un acto de caridad si alguien se lo dijera a estos accionistas. Aunque quién sabe si sería bien recibido. Lo que los jugadores lamentan por encima de todo no es la pérdida de su dinero, sino la de sus locas esperanzas. De todos modos, lo siento menos por ellos que por los miles de desgraciados a los que tantas riquezas, bien repartidas, hubiesen podido ayudar, mientras que en sus manos siempre serán estériles.


    No había acabado de expresar mi queja cuando me di cuenta de que mis palabras seguramente habían ofendido al capitán Nemo.


    —¡Estériles! —respondió alterándose—. ¿De modo que usted cree, señor, que estas riquezas se han perdido porque soy yo quien las recoge? ¿Es que acaso cree usted que me tomo la molestia de recoger estos tesoros solo para mí? ¿Quién le ha dicho que yo no hago buen uso de ellos? ¿Cree usted que ignoro que existen seres que sufren, razas oprimidas sobre la tierra, miserables que deben ser consolados, víctimas que deben ser vengadas? ¿No comprende usted que...?


    El capitán Nemo calló de pronto tal vez lamentando haber hablado demasiado. Pero yo ya lo había adivinado. Cualesquiera que fuesen los motivos que le habían obligado a buscar la independencia bajo el mar, él seguía siendo un hombre. Su corazón palpitaba aún por los sufrimientos de la humanidad y su inmensa caridad iba dirigida a las razas esclavizadas y a sus individuos.


    ¡Por fin comprendí a quién iban destinados aquellos millones entregados por el capitán Nemo cuando el Nautilus navegaba por las aguas de la Creta insurrecta







    9 
Un continente desaparecido


    A la mañana siguiente, el 19 de febrero, el canadiense entró en mi camarote. Esperaba su visita. Parecía muy desanimado.


    —¿Y bien, señor? —me dijo.


    —Al parecer el destino se puso en nuestra contra.


    —¡Pues sí! También fue casualidad que este condenado capitán se detuviera precisamente a la misma hora en que íbamos a escapar de su barco.


    —Pues sí, Ned, tenía cita con su banquero.


    —¡Su banquero!


    —O mejor dicho, con su banco. Lo digo porque estas riquezas están más seguras en este océano de lo que estarían jamás en las arcas de un Estado.


    Entonces le expliqué al canadiense los incidentes de la víspera, con la secreta esperanza de convencerlo de que no abandonásemos al capitán; pero mis explicaciones solo tuvieron como resultado que siguiera lamentándose enérgicamente de no haber podido realizar por su cuenta un paseo por el campo de batalla de Vigo.


    —¡Bueno, no todo está perdido! Tan solo es un arponazo perdido. En otra ocasión tendremos éxito, esta misma noche si es preciso...


    —¿Cuál es el rumbo del Nautilus? —pregunté.


    —Lo ignoro —respondió Ned.


    — Bien, al mediodía veremos dónde estamos.


    El canadiense regresó junto a Conseil. Me vestí y pasé al salón. La posición de la brújula no era tranquilizadora. La ruta del Nautilus era sur-sudoeste y aquello significaba que estábamos dando la espalda a Europa. Esperé con cierta impaciencia que señalaran la posición en el mapa. Hacia las once y media vaciaron los depósitos y nuestra nave emergió a la superficie del océano. Me apresuré a subir a la plataforma. Ned Land ya estaba allí.


    No había tierra a la vista, tan solo el inmenso mar. Se vislumbraban algunas velas en el horizonte, sin duda las que iban hacia el cabo San Roque a buscar los vientos favorables para doblar el cabo de Buena Esperanza. El cielo estaba encapotado y se estaba preparando un temporal.


    Ned, furioso, intentaba ver algo entre las brumas. Aún confiaba en que tras toda aquella niebla se extendiese esa tierra tan deseada.


    Al mediodía, apareció el sol un momento. El segundo de a bordo aprovechó aquel claro para tomar su altura. Luego, el estado del mar empeoró, nos sumergimos y cerraron el panel.


    Una hora después, al consultar la carta, vi que habían señalado la posición del Nautilus en 16° 17’ de longitud y 33° 22’ de latitud, a ciento cincuenta leguas de la costa más cercana. No había forma de que tuviésemos la oportunidad de huir y dejo a la imaginación adivinar cómo se lo tomó el canadiense cuando fui a comunicárselo. Por lo que a mí respecta, no me afectó demasiado. Me sentí aliviado del peso que me oprimía y pude retomar con una especie de calma mis trabajos habituales.


    Por la noche, hacia las once, el capitán Nemo me visitó inesperadamente. Me preguntó con gran amabilidad si me sentía fatigado por haber pasado en vela la noche anterior. Le dije que no.


    —Entonces, señor Aronnax, le propondría una curiosa excursión.


    —Proponga, capitán, usted dirá.


    —Usted solamente ha visitado los fondos submarinos de día y bajo la luz del sol. ¿Le gustaría verlos en una noche oscura?


    —Me encantaría.


    —Le advierto que será un paseo muy fatigoso. Tendremos que andar y subir una montaña por unos caminos no muy bien cuidados.


    —Lo que me está diciendo, capitán, aumenta mi curiosidad. Estoy listo para seguirle.


    —Venga pues, señor profesor, vayamos a ponernos las escafandras.


    Cuando llegué al vestidor, vi que ni mis compañeros ni ningún miembro de la tripulación nos acompañarían en esta excursión. El capitán Nemo tampoco me había propuesto que viniesen con nosotros ni Conseil ni Ned. Nos vestimos nuestros equipos en un momento y nos pusieron a la espalda los depósitos abundantemente cargados de aire, pero las lámparas eléctricas no estaban preparadas. Se lo comenté al capitán.


    —Serían inútiles —respondió él.


    Creí que lo había entendido mal, pero no pude reiterar mi observación, ya que la cabeza del capitán ya había desaparecido bajo su envoltura metálica. Terminé de equiparme y noté que me colocaban en la mano un bastón rematado en hierro y, al cabo de pocos minutos, tras la maniobra habitual, pisábamos el fondo del Atlántico a una profundidad de trescientos metros.


    Era casi medianoche. Las aguas estaban profundamente oscuras, pero el capitán Nemo me mostró un resplandor que brillaba a unas dos millas del Nautilus. No sabría decir qué era aquel fuego, qué materiales lo alimentaban, por qué y cómo ardía en la masa líquida. En cualquier caso nos iluminaba, cierto es que vagamente, pero pronto me acostumbré a aquellas singulares tinieblas y comprendí que en aquellas circunstancias las lámparas Ruhmkorff habrían sido inútiles.


    El capitán Nemo y yo caminamos el uno junto al otro, directamente hacia el fuego indicado. El suelo era llano y subía imperceptiblemente. Andábamos dando grandes zancadas ayudándonos con el bastón, pero definitivamente nuestra marcha era lenta, ya que nuestros pies se hundían con frecuencia en una especie de lodo mezclado con algas y sembrado de piedras planas.


    Mientras avanzábamos, escuchaba una especie de chisporroteo por encima de mi cabeza. Aquel ruido a veces aumentaba y producía como una crepitación continua. Pronto comprendí cuál era la causa. Se trataba de la lluvia que caía violentamente sobre la superficie del agua. Instintivamente, pensé que me iba a mojar. ¡Con agua, en medio del agua! No pude evitar reírme ante aquella idea disparatada. Aunque, a decir verdad, con la espesa capa de la escafandra no se nota el líquido elemento y uno se cree que esta en una atmósfera un poco más densa que la atmósfera terrestre, tan solo eso.


    Después de andar media hora, el suelo se hizo pedregoso. Las medusas, los crustáceos microscópicos y las pennátulas lo dominaban todo con brillos fosforescentes. Vislumbré montones de piedras cubiertas por millones de zoófitos y marañas de algas. De vez en cuando, resbalaba al pisar aquel viscoso tapiz vegetal y, si no hubiera tenido mi bastón, habría caído más de una vez. Al darme la vuelta, siempre veía el fanal blanquecino del Nautilus que empezaba a palidecer en la lejanía.


    Los montones de piedra que acabo de mencionar estaban dispuestos sobre el fondo oceánico siguiendo cierta regularidad que no acertaba a explicarme y percibía gigantescos surcos que se perdían en la oscura lejanía, cuya longitud escapaba a cualquier cálculo. También presentaban otras particularidades que no sabía a qué atribuir. Me parecía que mis pesadas suelas de plomo aplastaban un lecho de huesos que se quebraban con un ruido seco. ¿Qué era pues aquella vasta llanura que estaba recorriendo? Me hubiera gustado interrogar al capitán, pero su lenguaje de signos, que le permitía hablar con sus compañeros cuando le seguían en sus excursiones submarinas, aún me era incomprensible.


    Sin embargo, la claridad rojiza que nos guiaba crecía e inflamaba el horizonte. La presencia de aquella hoguera bajo las aguas me intrigaba muchísimo. ¿Se trataba de algún efluvio eléctrico que se manifestaba? ¿Me encaminaba hacia un fenómeno natural aún desconocido por los sabios de la Tierra? ¿O tal vez —se me ocurrió— la mano del hombre intervenía y provocaba aquel fulgor? ¿Quién avivaba aquel incendio? ¿Encontraría bajo aquellas capas profundas a compañeros, amigos del capitán Nemo, viviendo como él esta extraña existencia, y a los que se disponía a visitar? ¿Encontraría allí a una colonia de exiliados que, hartos de las miserias de la tierra, habían buscado y encontrado la independencia en lo más profundo del océano? Todas estas ideas locas, inadmisibles, me perseguían y en tal estado de ánimo, atraído sin cesar por las maravillas que pasaban ante mis ojos, no me habría sorprendido encontrar en el fondo de este mar una de esas ciudades submarinas con las que soñaba el capitán Nemo.


    Nuestra ruta se iluminaba cada vez más. El resplandor blanquecino brillaba en la cumbre de una montaña de unos ochocientos pies de altura. Pero lo que veía no era una simple reverberación causada por las cristalinas capas del agua. El foco, la fuente de aquella inexplicable claridad, ocupaba la ladera opuesta de la montaña.


    El capitán Nemo avanzaba sin vacilar entre aquellos dédalos pedregosos que surcaban el fondo del Atlántico. Él conocía aquella sombría ruta. La habría recorrido con frecuencia, no cabía duda, y no podía perderse. Me dio la impresión de que el capitán era como una especie de genio del mar y, cuando andaba delante de mí, admiré su alta estatura, que se recortaba oscura sobre el fondo luminoso del horizonte.


    Era la una de la madrugada. Habíamos llegado a las primeras cuestas de la montaña, pero para abordarlas teníamos que aventurarnos por los difíciles senderos de un extenso bosquecillo. ¡Sí! Un bosquecillo de árboles muertos, sin hojas, sin savia, árboles mineralizados por la acción del agua entre los que dominaban los pinos gigantescos. Era como un yacimiento de hulla aún en pie, sujetándose con sus raíces en el suelo hundido y cuyas ramas se dibujaban limpiamente sobre el fondo de las aguas como si se tratasen de finas siluetas de papel negro. Los senderos estaban llenos de algas y de fucos entre los que pululaban multitud de crustáceos.


    Yo avanzaba encaramándome a las rocas, pasando por encima de troncos tirados por el suelo, rompiendo las lianas de mar que se balanceaban de un árbol a otro, ahuyentando a los peces que volaban de rama en rama. Me dejé llevar, ya no sentía la fatiga. ¡Qué espec­táculo! ¡Cómo podría describirlo! Cómo describir el aspecto de aquellos bosques y rocas en el medio líquido, sombríos y feroces por la parte inferior, pintados de tonos rojizos por las partes superiores bajo aquella claridad que aumentaba la reverberación del agua. Escalamos rocas que se desmoronaban y seguidamente caían en enormes trozos con un ruido sordo de avalancha. A izquierda y derecha se abrían tenebrosas galerías en cuyo interior se perdía la vista.


    Pero el capitán Nemo seguía subiendo. No quería quedarme atrás y me esforcé en seguirle. Suerte tenía de contar con el bastón. Dar un paso en falso por los estrechos senderos excavados en aquellos abismos hubiese sido muy peligroso, pero avancé con paso firme sin sentir el mareo del vértigo. Allí donde las piedras se unían, los árboles crecían como surtidores lanzados a una formidable presión y sostenían a las mismas piedras que los sostenían a ellos. Más allá, había torres naturales de grandes paredes talladas a pico como si se tratara de cortinas inclinadas en un ángulo que las leyes de la gravedad no hubiesen permitido en la superficie de las regiones terrestres.


    Mientras estoy relatando esta excursión submarina, me doy cuenta de que lo que cuento parece inverosímil. Soy el historiador de cosas que en apariencia parecen imposibles y que, sin embargo, son reales, indiscutibles. No las he soñado. ¡Las he visto y las he sentido!


    Dos horas después de haber abandonado el Nautilus, habíamos franqueado la línea de árboles y a cien pies por encima de nuestras cabezas se alzaba el pico de la montaña que se proyectaba haciendo sombra a la deslumbrante irradiación del vertiente opuesto. Algunos arbustos petrificados crecían aquí y allá formando un forzado zigzag. Los peces se alzaban en masa a nuestro paso como si fuesen aves sorprendidas entre la maleza. La masa rocosa estaba excavada con impenetrables depresiones, grutas profundas, insondables agujeros en cuyo fondo se podía oír cómo se agitaban seres formidables. La sangre se me agolpaba en el corazón cuando vislumbraba una antena enorme que me impedía el paso o alguna pinza terrorífica que se cerraba ruidosamente en la oscuridad de aquellas cavidades. Miles de puntos luminosos brillaban entre las tinieblas. Eran los ojos de crustáceos gigantescos, agazapados en su madriguera, bogavantes gigantes alzándose como alabarderos que agitaban sus patas haciendo un ruido metálico, cangrejos enormes montados como cañones en sus soportes y espantosos pulpos entrelazando sus tentáculos como una maraña viviente de serpientes.


    ¿Qué mundo descomunal era aquel que yo aún no conocía? ¿A qué orden pertenecían aquellos articulados a los que la roca era para ellos como un segundo caparazón? ¿Dónde había encontrado la naturaleza el secreto de su existencia vegetativa y cuántos siglos hacía que vivían de este modo en las capas más remotas del océano?


    Pero no podía detenerme. El capitán Nemo, familiarizado con estos terribles animales, no les prestaba atención. Llegamos a una primera llanura donde otras sorpresas me esperaban. Allí se dibujaban unas pintorescas ruinas, que dejaban ver la mano del hombre y no la del Creador. Eran grandes amontonamientos de piedras en los que se distinguían vagamente las formas de castillos, templos revestidos de todo un mundo de zoófitos en flor y sobre los que, en lugar de hiedra, las algas y los fucos formaban una espesa capa vegetal.


    ¿Qué parte del mundo era aquella sepultada por los cataclismos? ¿Quién había dispuesto aquellas rocas y piedras como dólmenes de los templos prehistóricos? ¿Dónde me encontraba, adónde me había arrastrado la fantasía del capitán Nemo?


    Me hubiera gustado preguntárselo, pero como no podía, le detuve agarrando su brazo. Sin embargo, él sacudió la cabeza y me señaló el último pico de la montaña como si quisiera decirme: «¡Siga, siga andando!». Haciendo un último esfuerzo le seguí y, en pocos minutos, ya había escalado el pico que dominaba toda aquella masa rocosa.


    Observé el lado que acabábamos de franquear. La montaña se elevaba unos setecientos u ochocientos pies por encima de la llanura, pero por su vertiente opuesta, dominaba el fondo de aquella parte del Atlántico al doble de altura. Extendí la vista a lo lejos abarcando una gran extensión iluminada por un violento resplandor. En efecto, aquella montaña era un volcán situado a cincuenta pies por debajo del pico. Entre una lluvia de piedras, un gran cráter vomitaba torrentes de lava, que se dispersaba formando una cascada de fuego en el seno de la masa líquida. Desde aquel lugar, el volcán, como una inmensa antorcha, iluminaba la llanura inferior hasta los límites del horizonte.


    El cráter submarino expulsaba lava pero no llamas, puesto que estas necesitan el oxígeno del aire y no pueden formarse bajo el agua, pero la lava puede alcanzar la temperatura del hierro al rojo vivo, luchar victoriosamente contra el elemento líquido y vaporizarse al entrar en contacto con él. Unas rápidas corrientes arrastraban todos aquellos gases y los torrentes de lava se deslizaban hasta la base de la montaña como las deyecciones del Vesubio sobre otra Torre del Greco.


    Allí, ante mis ojos, en ruinas, destruida, hundida, aparecía una ciudad destrozada, con los tejados desplomados, templos destrozados, arcos dislocados, columnas caídas por los suelos en los que aún se notaban las sólidas proporciones de una especie de arquitectura toscana; más lejos se extendían algunos restos de un gigantesco acueducto; más allá, la cimentada elevación de una acrópolis con las formas flotantes de un Partenón; más lejos, los vestigios del dique de un antiguo puerto que antaño hubiese albergado navíos mercantes y las trirremes de guerra en las orillas de un océano desaparecido; aún más lejos, prolongadas líneas de murallas derrumbadas, largas calles desiertas, toda una Pompeya hundida bajo las aguas que el capitán Nemo resucitaba ante mis ojos.


    ¿Dónde estaba? Necesitaba saberlo a toda costa, quería hablar, quería arrancarme la esfera de cobre que aprisionaba mi cabeza. Pero el capitán Nemo me hizo un gesto para que me detuviese. Después, tomó un trozo de piedra, se dirigió a una roca de basalto negro y escribió una sola palabra: «Atlántida».


    ¡Un rayo de luz atravesó mi alma! ¡La Atlántida! La Atlántida de Platón, el continente negado por Orígenes, Porfirio, Jámblico, D’Anville, Malte-Brun, Humboldt, para los que la historia de su desaparición no eran más que relatos de leyendas, en contra de lo que opinaban Posidonio, Plinio, Ammiano-Marcelino, Tertuliano, Engel, Sherer, Tournefort, Buffon, Avezac... La tenía allí ante mis ojos mostrando todavía las pruebas irrefutables de su catástrofe. Era pues el continente hundido que existía más allá de Europa, Asia, Libia, más allá de las columnas de Hércules, donde vivía el poderoso pueblo de los atlantes contra los que se libraron las primeras guerras de la antigua Grecia. El mismo Platón consignó en sus escritos las grandes hazañas de aquellos tiempos históricos. Su diálogo entre Timeo y Critias se inspiró en Solón, poeta y legislador.


    Cierto día, Solón conversaba con algunos viejos sabios de Sais, una antigua ciudad que tenía unos ochocientos años, como atestiguaban sus anales grabados en el muro sagrado de sus templos. Uno de aquellos ancianos explicó la historia de otra ciudad mil años más antigua. Aquella primera ciudad ateniense había sido invadida y en parte destruida por los atlantes. Decía que los atlantes ocupaban un continente inmenso mucho más grande que África y Asia juntas, que cubría una superficie comprendida entre los 12° y los 40° de latitud norte. Su dominio se extendió hasta Egipto. Quisieron imponer su dominación incluso en Grecia, pero tuvieron que retirarse ante la indomable resistencia de los helenos. Transcurrieron los siglos y se produjo un cataclismo, inundaciones y terremotos. Bastaron un día y una noche para que la Atlántida fuera aniquilada. Solo quedaron las cimas más altas que emergieron y formaron las islas de Madeira, las Azores, las Canarias y las islas de Cabo Verde.


    Aquella inscripción del capitán Nemo hizo palpitar en mi alma todos estos recuerdos históricos. Así pues, guiado por el más extraño de los destinos, estaba pisando con mis propios pies una de las montañas de este continente. Toqué con la mano aquellas ruinas mil veces seculares y contemporáneas de las épocas geológicas. Estaba caminando por el mismo suelo que habían pisado los contemporáneos del primer ser humano. Aplastaba con mis pesadas suelas esqueletos de animales de tiempos fabulosos que aquellos árboles, ahora petrificados, antaño habían cobijado bajo su sombra.


    ¡Ah! ¡Lástima de no tener más tiempo! Me habría gustado descender por las abruptas pendientes de aquella montaña, recorrer aquel continente inmenso que sin duda unía África y América y visitar aquellas grandes ciudades antediluvianas. Tal vez, algún día, un fenómeno volcánico devolverá a la superficie todas estas ruinas tragadas por el mar. Se han señalado numerosos volcanes submarinos en esta parte del océano y muchos navíos han notado extraordinarias sacudidas al pasar sobre estos fondos atormentados. Unos han escuchado ruidos sordos que anunciaban la intensa lucha de los elementos, otros han recogido cenizas volcánicas proyectadas fuera del mar. Todo este suelo hasta el ecuador todavía se encuentra bajo la acción de las fuerzas plutonianas. Y, quién sabe si, en una época lejana, acrecentadas por las deyecciones volcánicas y por las sucesivas capas de lava, aparecerán estas cumbres volcánicas en la superficie del Atlántico.


    Mientras yo estaba sumido en mis reflexiones intentando fijar en mi recuerdo todos los detalles de aquel grandioso paisaje, el capitán Nemo, apoyado en una piedra recubierta de musgo, permanecía inmóvil, como petrificado en un mudo éxtasis. ¿Pensaba en aquellas generaciones desaparecidas y se preguntaba el secreto del destino humano? ¿Era en este lugar donde este extraño hombre venía a empaparse de los recuerdos de la historia y a revivir en esta vida antigua lo que no quería de la vida moderna? ¡Qué habría dado yo por saber lo que pensaba, compartir sus pensamientos, entenderlos!


    Permanecimos en aquel lugar toda una hora, contemplando la vasta llanura bajo el resplandor de las lavas, que en ocasiones adquirían una sorprendente intensidad. La ebullición interna sacudía con rápidos temblores la corteza de la montaña. Los profundos ruidos limpiamente transmitidos por este medio líquido retumbaban con majestuosa amplitud.


    En aquel momento, apareció la luna un instante a través de la masa del agua y proyectó algunos pálidos rayos sobre el continente sumergido. Tan solo fue un destello, pero el efecto que produjo fue indescriptible. El capitán se levantó, miró por última vez aquella llanura y después me hizo una seña con la mano para que le siguiese.


    Descendimos rápidamente de la montaña, atravesamos el bosque mineral y vislumbré el fanal del Nautilus que brillaba como una estrella. El capitán caminó directamente hacia él y subimos a bordo cuando las primeras luces del alba clareaban la superficie del océano.
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Los yacimientos de hulla submarinos


    Al día siguiente, 20 de febrero, me levanté bastante tarde. El cansancio de la noche había prolongado mi sueño hasta las once de la mañana. Me vestí enseguida, tenía prisa por saber el rumbo del Nautilus. Los instrumentos me indicaron que navegaba hacia el sur a una velocidad de veinte millas por hora y una profundidad de cien metros. Cuando Conseil entró, le expliqué nuestra excursión nocturna y, puesto que los paneles estaban abiertos, aún pudo entrever una parte de aquel continente sumergido.


    El Nautilus solo estaba a diez metros del suelo de la llanura que ocupaba la Atlántida. Navegaba como un globo arrastrado por el viento sobre praderas terrestres, pero quizá sería más exacto decir que estábamos en aquel salón como si viajásemos en un tren expreso. Los primeros planos que pasaron ante nuestros ojos fueron rocas fantásticamente recortadas; bosques de árboles que habían pasado del reino vegetal al reino mineral, cuya inmóvil silueta gesticulaba bajo las aguas; también masas pétreas sumergidas bajo tapices de anémonas, erizadas con bloques de lavas de extraños contornos, prueba de todo el furor de las expansiones plutonianas.


    Mientras aquellos extraños lugares resplandecían bajo nuestras luces eléctricas, expliqué a Conseil la historia de los atlantes, que, desde un punto de vista puramente imaginario, inspiraron a Bailly tantas páginas hermosas. Le conté las guerras de aquellos pueblos heroicos y le hablé de la Atlántida como un hombre que no duda de lo que está diciendo. Sin embargo, Conseil apenas me escuchaba y enseguida me di cuenta del porqué de su indiferencia ante aquel hecho histórico.


    Sucedía que numerosos peces atraían su mirada y Conseil se sumía en los abismos de la clasificación y desconectaba del mundo real; de modo que no tuve más remedio que seguirle y retomar con él nuestros estudios ictiológicos. Aquellos peces del Atlántico no se diferenciaban demasiado de los que habíamos observado hasta el momento. Entre otros muchos, había rayas de un tamaño gigantesco, de cinco metros de largo y dotadas de una gran fuerza muscular que les permitía impulsarse por encima de las olas, escualos de especies distintas, entre otros un glauco de cuatro metros y medio con dientes triangulares y afilados cuya transparencia le hacía casi invisible en el agua, sagros oscuros, humantinos en forma de prismas y acorazados con una piel tuberculosa, esturiones semejantes a sus congéneres del Mediterráneo, peces trompeta, de un pie y medio de largo, de color pardo amarillento y provistos de pequeñas aletas grises, sin dientes ni lengua, que desfilaban como serpientes finas y flexibles.


    Pero, mientras observaba todas aquellas muestras de la fauna marina, no podía dejar de examinar las grandes llanuras de la Atlántida. En ocasiones, caprichosos accidentes del terreno obligaban al Nautilus a aminorar su velocidad y entonces se deslizaba con la destreza de un cetáceo por estrechos pasos entre las colinas. Si aquel laberinto se hacía inextricable, la nave se elevaba como un aerostato y, una vez franqueado el obstáculo, retomaba su velocidad rápida a pocos metros del fondo. Era una admirable y fascinante navegación que recordaba las maniobras de un paseo en globo aerostático, con la diferencia de que el Nautilus obedecía pasivamente a la mano de su timonel.


    Hacia las cuatro de la tarde, el terreno, generalmente compuesto por un lodo espeso entremezclado con ramas mineralizadas, se modificó poco a poco, se hizo más pedregoso y parecía sembrado de conglomerados, tobas basálticas, fragmentos de lavas y obsidianas sulfurosas. Entonces pensé que la región montañosa pronto seguiría a las extensas llanuras y, en efecto, en ciertas evoluciones del Nautilus pude ver el horizonte meridional bloqueado por un alto muro que parecía cerrar cualquier salida. Su cumbre sobrepasaba el nivel del océano. Aquello debía de ser un continente o por lo menos una isla, quizás una de las Canarias o una de las islas de Cabo Verde. Aún no habían señalado la posición, tal vez a propósito, por lo que no sabía dónde estábamos. En cualquier caso, una muralla como aquella pareció marcar el fin de la Atlántida, aquel continente del que habíamos recorrido tan solo una mínima parte.


    La noche no interrumpió mis observaciones. Cuando Conseil volvió a su camarote, me quedé solo. El Nautilus había reducido su marcha y revoloteaba por encima de las masas confusas del suelo, unas veces rozándolas como si quisiera posarse en ellas, otras remontando caprichosamente hacia la superficie. Cuando lo hacía, podía ver brillantes constelaciones a través de las aguas cristalinas y concretamente cinco o seis de aquellas estrellas zodiacales que componen la cola de Orión.


    Me habría quedado más tiempo admirando a través del cristal las bellezas del mar y del cielo, pero los paneles se cerraron. El Nautilus había llegado a la base del alto muro. No acertaba a adivinar cómo conseguiría maniobrar. Volví a mi camarote. El Nautilus no se movía. Me dormí con la firme intención de levantarme tras pocas horas de sueño.


    Sin embargo, ya eran las ocho de la mañana cuando regresé al salón. Miré el manómetro. En él pude ver que el Nautilus flotaba en la superficie del océano. Además, escuché ruido de pasos sobre la plataforma. Subí hasta la escotilla. Estaba abierta, pero en lugar de la luz de pleno día que esperaba encontrar me vi rodeado de una profunda oscuridad. ¿Dónde estábamos? ¿Me había equivocado? ¿Era de noche aún? ¡No! Allí no brillaba ninguna estrella y la oscuridad de la noche nunca presenta aquellas tinieblas tan absolutas. No sabía qué pensar, cuando una voz me dijo:


    —¿Es usted, profesor?


    —¡Ah! Capitán Nemo, ¿dónde estamos?


    —Bajo tierra, señor profesor.


    —¡Bajo tierra! ¿Y cómo puede ser que el Nautilus esté flotando?


    —Espere un momento, ahora encenderemos nuestro fanal y, si le gustan las situaciones claras, quedará satisfecho.


    Subí a la plataforma y esperé. La oscuridad era tan completa que ni siquiera podía ver al capitán Nemo. Pero al mirar hacia el cénit, exactamente por encima de mi cabeza, me pareció ver un brillo vacilante, una especie de penumbra que llenaba un agujero circular. De pronto, se encendió el fanal y su intenso destello desvaneció aquel vago resplandor.


    Tras haber cerrado un instante los ojos deslumbrado por aquel haz de luz eléctrica, miré a mi alrededor. El Nautilus estaba atracado cerca de una especie de orilla dispuesta como un muelle. El mar que lo acogía era un lago aprisionado en un circo de murallas que medían dos millas de diámetro, o sea, unas seis millas de perímetro. Su nivel, tal como indicaba el manómetro, solo podría ser el nivel exterior, ya que necesariamente tenía que haber una comunicación entre el lago y el mar. Las altas paredes, inclinadas sobre su base, se redondeaban en forma de bóveda y formaban un inmenso embudo invertido de una altura de quinientos o seiscientos metros. En lo alto se abría un orificio circular por el que había percibido aquella ligera claridad, evidentemente debida a la irradiación diurna.


    Antes de examinar con más atención la disposición interior de aquella enorme caverna, antes de preguntarme si aquello era obra de la naturaleza o del hombre, le pregunté al capitán Nemo.


    —¿Dónde estamos?


    —En el mismísimo centro de un volcán apagado —me respondió el capitán—. El mar ha invadido el interior tras alguna convulsión del suelo. Mientras usted dormía, el Nautilus ha penetrado en esta laguna por un canal natural abierto a diez metros por debajo de la superficie del océano. Este es un puerto de atraque, un puerto seguro, cómodo, misterioso, al abrigo de los embates del viento. ¿A que no es usted capaz de encontrar en alguna costa de sus continentes o islas una ensenada que esté a la altura de este refugio protegido contra el furor de los huracanes?


    —Desde luego —respondí—, aquí está usted completamente seguro, capitán Nemo. ¿Quién podría sorprenderle en el centro de un volcán? Pero ¿puede ser que en su cumbre haya visto una abertura?


    —Sí, su cráter, un cráter lleno en otro tiempo de lavas, vapores y llamas y que ahora deja entrar este aire vivificante que respiramos.


    —¿Y cuál es esta montaña volcánica? —pregunté.


    —Pertenece a uno de los numerosos islotes que abundan en el mar, un simple escollo para los barcos, pero que para nosotros es una caverna inmensa. La descubrí por azar y el azar me ha prestado un gran servicio.


    —¿Pero no se puede descender por el orificio que forma el cráter del volcán?


    —Es tan imposible como escalarlo desde aquí. Hasta un centenar de pies, la base interior de esta montaña es practicable, pero más arriba las paredes caen a plomo y sus rampas no se pueden franquear.


    —Ya veo, capitán, que la naturaleza le sirve en todas partes. Está a salvo en este lago y solo usted puede visitar sus aguas. ¿Pero cuál es el objetivo de este refugio? El Nautilus no necesita puerto.


    —No, señor profesor, pero sí que necesita electricidad para moverse y elementos para producir su electricidad, sodio para alimentar sus elementos, carbón para fabricar su sodio y yacimientos de hulla para extraer el carbón. Y aquí, precisamente, el mar recubre bosques enteros que fueron enterrados en tiempos geológicos, se mineralizaron y se transformaron en hulla; para mí significan una mina inagotable.


    —¿Sus hombres, capitán, trabajan de mineros?


    —Exactamente. Estas minas se extienden bajo las aguas como los yacimientos de hulla de Newcastle. En estos lugares, protegidos con escafandras, con picos y palas extraerán esta hulla que nunca he pedido a las minas de la tierra. Cuando quemo este combustible para fabricar sodio, el humo que escapa por el cráter de esta montaña le da todavía el aspecto de un volcán en actividad.


    —¿Podemos ver a sus compañeros en pleno trabajo?


    —No, al menos esta vez no, puesto que me urge continuar nuestra vuelta al mundo submarina. Me contentaré con extraer las reservas de sodio que poseo. Nos quedaremos solo el tiempo preciso para embarcarlas, es decir un día, y reanudaremos nuestro viaje. Por lo tanto, si le apetece recorrer esta caverna y dar una vuelta por la laguna, aproveche hoy, señor Aronnax.


    Di las gracias al capitán y fui a buscar a mis dos compañeros, que aún no habían abandonado su camarote. Los invité a seguirme sin decirles dónde se encontraban.


    Conseil, que no se extrañaba por nada, miró a su alrededor como si fuese una cosa muy natural despertarse en una montaña después de haberse dormido bajo el mar. Pero a Ned no se le ocurrió otra idea que no fuese buscar si la caverna tenía alguna salida.


    Después de desayunar, hacia las diez de la mañana, bajamos a la orilla.


    —¡De nuevo en tierra! —dijo Conseil.


    —Yo no llamo a esto tierra —respondió el canadiense—, y además no estamos encima, sino debajo.


    Entre el pie de las paredes de la montaña y las aguas del lago se extendía una orilla que en la parte más ancha medía unos quinientos pies. Siguiéndola, se podía dar fácilmente la vuelta al lago. Pero la base de las altas paredes estaba formada por un terreno desigual en el que yacían bloques volcánicos de enormes piedras pómez formando un pintoresco amontonamiento. Todas aquellas masas desprendidas, recubiertas de un esmalte pulido debido a los fuegos subterráneos, resplandecían al recibir las luces eléctricas del fanal. El polvo de mica de la orilla que levantábamos a nuestro paso se alzaba como una nube de chispas.


    El terreno se elevaba sensiblemente al alejarse del refugio de las aguas y pronto llegamos a unas pendientes largas y sinuosas, auténticas cuestas que permitían ir subiendo poco a poco. No obstante, era preciso caminar con precaución entre aquellos conglomerados que no estaban unidos por ningún cemento y nuestros pies resbalaban sobre aquellas traquitas vítreas formadas por cristales de feldespato y de cuarzo.


    La naturaleza volcánica de aquella enorme excavación quedaba patente por todas partes y así se lo hice observar a mis compañeros.


    —¿Os imagináis cómo debía de ser este lugar cuando estaba lleno de lava hirviente y el nivel de este líquido incandescente se elevaba hasta el orificio de la montaña, como una fundición sobre las paredes de un horno?


    —Me lo imagino perfectamente —respondió Conseil—, ¿pero el señor me dirá por qué el gran fundidor suspendió su operación y cómo el horno fue sustituido por las aguas tranquilas de un lago?


    —Lo más probable, Conseil, es que se produjese alguna convulsión por debajo de la superficie del océano y formase esta abertura que el Nautilus ha utilizado como paso. Entonces las aguas del Atlántico se precipitaron al interior de la montaña. Se produjo una lucha terrible entre los dos elementos, una lucha que terminó a favor de Neptuno. Pero desde entonces han transcurrido muchos siglos y el volcán sumergido se ha convertido en una gruta pacífica.


    —Muy bien —replicó Ned Land—, acepto la explicación, pero lamento que, en nuestro interés, esta abertura de la que habla el profesor no se haya producido por encima del nivel del mar.


    —Pero, amigo Ned —intervino Conseil—, si este paso no fuese submarino, el Nautilus no habría podido penetrar aquí.


    —Y yo añadiría, señor Land, que las aguas no se habrían precipitado bajo la montaña y que el volcán seguiría siendo un volcán, de modo que sus lamentos no sirven de nada.


    Nuestro ascenso prosiguió. Las rampas cada vez eran más pronunciadas y angostas. Unas veces estaban cortadas por profundas grietas que era preciso franquear y otras nos veíamos obligados a rodear grandes rocas. Andábamos a gatas y nos arrastrábamos sobre el vientre. Pero con la ayuda de la habilidad de Conseil y la fuerza del canadiense logramos superar todos los obstáculos.


    A una altitud de unos treinta metros, la naturaleza del terreno cambió sin que por ello fuese más practicable. A los conglomerados y traquitas le sucedieron negros basaltos extendidos como capas llenas de bultos producidos por el burbujeo de la lava hirviendo, formando prismas regulares, dispuestos como una columna que soportaba los arranques de aquella bóveda inmensa, admirable muestra de la arquitectura natural. Después, entre aquellos basaltos serpenteaban largas coladas de lavas enfriadas y en algunos lugares se extendían grandes alfombras de azufre.


    Sin embargo, nuestra ascensión se vio pronto interrumpida a una altura de doscientos cincuenta pies por infranqueables obstáculos. La curvatura interior se alzaba como un voladizo de modo que no pudimos subir y tuvimos que realizar un paseo circular. A esta altura, el reino vegetal empezaba a luchar con el reino mineral. Algunos arbustos e incluso algunos árboles brotaban de las grietas de las paredes. Entre las coladas de lava vi pequeñas violetas que aún conservaban un ligero aroma y confieso que aspiré su perfume con gran placer. El perfume es el alma de la flor, y las flores del mar, esos espléndidos hidrófitos, no tienen alma. Habíamos llegado a los pies de un grupo de robustos dragoneros que se abrían paso entre las rocas con el esfuerzo de sus musculosas raíces, cuando Ned Land exclamó:


    —¡Señor, una colmena!


    —¡Una colmena! —exclamé con un gesto de perfecta incredulidad.


    —Sí, una colmena —repitió el canadiense con un montón de abejas zumbando a su alrededor.


    Me acerqué a lo que me estaba mostrando y tuve que rendirme ante la evidencia. En el orificio de un agujero excavado en el tronco de un dragonero había millares de aquellos ingeniosos insectos, tan comunes en todas las Canarias y cuyos productos son particularmente apreciados.


    Naturalmente, el canadiense quiso hacer su provisión de miel y mal hubiera yo podido oponerme. Con la chispa de su mechero encendió unas cuantas hojas secas mezcladas con azufre y empezó a echar humo a las abejas. Los zumbidos cesaron poco a poco y el panal abierto nos proporcionó varias libras de una perfumada miel. Ned Land llenó con ella su morral.


    —Cuando haya mezclado la miel con la pasta del artocarpus, podré ofrecerle un suculento pastel de especias.


    —¡Nos chuparemos los dedos!


    —Seguro que sí, pero ahora reanudemos este interesante paseo.


    Desde determinados recodos del sendero que estábamos siguiendo, el lago se nos aparecía en toda su extensión. El fanal iluminaba completamente su tranquila superficie, que no conocía ni las olas ni las ondulaciones. El Nautilus estaba completamente inmóvil. Los hombres de su tripulación iban de un lado a otro por la plataforma y la orilla, y los veíamos como sombras negras claramente recortadas en aquella luminosa atmósfera.


    Estábamos rodeando ya la cresta más elevada de los primeros planos de rocas que sostenían la bóveda. Entonces vi que las abejas no eran los únicos representantes del reino animal en el interior de aquel volcán. Había aves de presa planeando y dando vueltas entre las sombras o escapaban de sus nidos colgados en picos rocosos. Eran milanos de vientre blanco y chillones cernícalos. Por las pendientes también corrían, con toda la rapidez que les permitían sus zancos, bellas y gordas avutardas. Dejo a la imaginación pensar cómo se excitó la codicia del canadiense a la vista de aquellas piezas de caza sabrosas y cuánto lamentó no llevar consigo un fusil entre sus manos. Intentó sustituir el plomo con las piedras y, tras varios intentos fallidos, consiguió herir a una de aquellas magníficas avutardas. No miento si digo que arriesgó veinte veces su vida para apoderarse de ella, pero lo hizo tan bien que el animal fue a parar a su morral junto a los pasteles de miel.


    Luego tuvimos que bajar, ya que el ascenso si hizo impracticable. Y media hora después de la última hazaña del canadiense, ya habíamos llegado a la orilla interior. Allí la flora estaba representada por grandes alfombras de cresta marina, una pequeña umbelífera muy buena para confitar y que también lleva el nombre de quebrantapiedras, pasapiedras e hinojo marino. Conseil aprovechó para recoger algunos manojos. En cuanto a la fauna, contaba con millares de crustáceos de todo tipo: bogavantes, cangrejos... y una cantidad prodigiosa de conchas, porcelanas y pechinas.


    En aquel lugar se abría una magnífica gruta. Mis compañeros y yo nos dimos el gusto de echarnos sobre su fina arena. El fuego había pulido sus paredes, que lucían esmaltadas y brillantes todas ellas, completamente salpicadas por el polvo de mica. Ned las tanteó intentando adivinar su espesor. No pude evitar sonreír. La conversación giró lógicamente sobre sus eternos proyectos de fuga y, sin querer avanzarme demasiado, creí poder darle esta esperanza: el capitán Nemo solo había descendido hacia el sur para renovar su provisión de sodio. Por lo tanto, esperaba que seguidamente se acercase a las costas de Europa y de América, lo que permitiría al canadiense intentar con más éxito su tentativa abortada.


    Nos quedamos allí echados en aquella bonita gruta. Poco a poco, nuestra charla, animada al principio, languideció. Cierta somnolencia se apoderó de nosotros. Puesto que no veía ninguna razón para resistirme al sueño, me dejé llevar por un profundo sopor. Y soñé..., uno no elige sus sueños, soñé que mi existencia se reducía a la vida vegetativa de un simple molusco. Me parecía que aquella gruta formaba la doble valva de mi concha... De pronto, me despertó la voz de Conseil.


    —¡Alerta! ¡Alerta! —gritaba.


    —¿Qué sucede? —pregunté, incorporándome a medias.


    —¡Nos cubre el agua!


    Me puse de pie. El mar se precipitaba como un torrente sobre nuestro retiro y, decididamente, ya que no éramos moluscos, teníamos que ponernos a salvo.


    Al poco ya estábamos a resguardo en la parte superior de la gruta.


    —¿Pero qué pasa? —preguntó Conseil—. ¿Es algún nuevo fenómeno?


    —No, amigos míos —respondí—, no es más que la marea, que ha estado a punto de sorprendernos como al héroe de Walter Scott. El nivel del océano sube y por una ley completamente natural del equilibrio, el nivel del lago también sube. Casi nos damos un buen baño. Vayamos a cambiarnos al Nautilus. 


    Tres cuartos de hora más tarde, ya habíamos terminado nuestro paseo circular y regresamos a bordo. Los hombres de la tripulación terminaban en aquel momento de embarcar las provisiones de sodio y el Nautilus ya podía partir inmediatamente.


    Sin embargo, el capitán Nemo no dio ninguna orden. ¿Acaso quería esperar a que se hiciese de noche para salir secretamente por su pasaje submarino? Tal vez. Fuera lo que fuese, a la mañana siguiente, el Nautilus, después de haber abandonado su base, navegaba en alta mar lejos de cualquier tierra y a pocos metros por debajo de las olas del Atlántico.
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El mar de los Sargazos


    El rumbo del Nautilus no había cambiado, de modo que nos veíamos obligados a abandonar cualquier esperanza de regresar a mares europeos. El capitán Nemo había puesto rumbo al sur. ¿Adónde nos llevaba? No me atrevía ni a imaginármelo.


    Aquel día, el Nautilus atravesó una zona singular del océano Atlántico. Nadie ignora la existencia de la gran corriente de agua cálida, conocida con el nombre de corriente del Golfo. Desde los canales de Florida se dirige hacia las Spitzberg, pero antes de penetrar en el golfo de México, hacia los 44º de latitud norte, esta corriente se divide en dos ramas: la principal llega hasta las costas de Irlanda y de Noruega, mientras que la segunda se desvía hacia el sur a la altura de las Azores y después, tocando las costas africanas y describiendo un óvalo alargado, se desvía hacia las Antillas.


    Sin embargo, este segundo brazo, más parecido a un collar que a un brazo, rodea con sus anillos de agua cálida esta fría zona del océano, tranquila e inmóvil, que llamamos mar de los Sargazos. Forma un verdadero lago en pleno Atlántico, que las aguas de la gran corriente tardan no menos de tres años en rodear.


    El mar de los Sargazos, propiamente hablando, cubre toda la parte sumergida de la Atlántida. Algunos autores incluso han admitido que las numerosas hierbas que se encuentran en él provienen de las praderas de aquel antiguo continente, aunque lo más probable es que hayan sido arrastradas por la corriente del Golfo desde las costas de Europa y América. Esta fue una de las razones que hicieron creer a Colón en la existencia de un nuevo mundo. Cuando las naves de aquel intrépido descubridor llegaron al mar de los Sargazos, aquellas hierbas entorpecieron su marcha, ante el espanto de sus tripulantes, y tardaron tres largas semanas en atravesarlo.


    Esta era la región que visitaba el Nautilus en aquel momento, una verdadera pradera, una alfombra plagada de algas, espesa, compacta. El capitán Nemo no quería enredar su hélice en aquella masa de hierbas y se mantuvo a unos metros de profundidad por debajo de la superficie.


    El nombre de Sargazos es de origen español y significa macroalgas, en otras partes conocidas como varech o portabaya, que son la especie que forma principalmente este inmenso banco. Y si hacemos caso de lo que dice el sabio Maury, esta es la causa de que estos hidrófitos se reúnan en esta apacible zona del Atlántico:


    «Me parece que la explicación que se puede dar resulta de una experiencia conocida por todo el mundo. Si colocamos en un recipiente fragmentos de corcho o cualquier cuerpo flotante y se le imprime a este recipiente un movimiento circular, veremos que los fragmentos dispersados se agrupan en el centro de la superficie líquida, es decir, en el punto menos agitado. En el fenómeno que nos ocupa, el recipiente es el Atlántico, la corriente del Golfo es la agitación y el mar de los Sargazos es el punto central donde se agrupan los cuerpos flotantes».


    Comparto la opinión de Maury y he podido observar el fenómeno dentro de este espacio especial donde los navíos penetran raras veces. Por encima de nosotros flotaban cuerpos procedentes de todas partes, amontonados entre aquellas hierbas parduzcas, troncos de árboles arrancados a los Andes o a las montañas Rocosas y arrastrados al mar por el Amazonas o el Misisipi, numerosos pecios, restos de quillas o carenas, bordas desfondadas y tan llenas de conchas que no podían emerger a la superficie del océano. Tal vez algún día el tiempo dará la razón a otra opinión de Maury que dice que todas estas materias acumuladas de este modo durante siglos se mineralizarán bajo la acción de las aguas y formarán inagotables yacimientos de hulla. Una valiosa reserva que la previsora naturaleza prepara para el momento en que los hombres habrán agotado las minas de los continentes.


    Pasamos todo el 22 de febrero en el mar de los Sargazos, donde los peces, amantes de plantas marinas y de crustáceos, encuentran abundante alimento. A la mañana siguiente, el océano había recuperado su aspecto acostumbrado.


    Desde entonces y durante diecinueve días, del 23 de febrero al 12 de marzo, el Nautilus navegó por el Atlántico a una velocidad constante de cien leguas durante las veinticuatro horas del día. Evidentemente, el capitán Nemo quería cumplir con su programa submarino y yo estaba convencido de que, una vez doblado el cabo de Hornos, tenía la intención de regresar a los mares australes del Pacífico.


    Ned Land tenía pues razón al preocuparse. En aquellos vastos mares, privados de islas, era impensable intentar abandonar el navío y tampoco teníamos ningún medio de oponernos a la voluntad del capitán Nemo. Nuestra única opción era someternos; pero lo que no debíamos esperar conseguir por medio de la fuerza o de la astucia, me gustaba pensar que lo conseguiríamos por medio de la persuasión. Cuando hubiese terminado el viaje, ¿consentiría el capitán Nemo en dejarnos en libertad bajo juramento de no revelar jamás su existencia? Un juramento de honor que por supuesto respetaríamos. Era preciso tratar esta delicada cuestión con el capitán. Ahora bien, ¿me atrevería yo a reclamar esta libertad? ¿Acaso él mismo no había declarado desde el principio que el secreto de su vida exigía nuestro encarcelamiento perpetuo a bordo del Nautilus? ¿El silencio que había mantenido durante aquellos cuatro meses acaso le parecía una aceptación tácita a aquella situación? ¿Volver a tratar aquel tema no tendría como resultado despertar las sospechas que podrían echar a perder nuestros proyectos si se presentase alguna circunstancia favorable para aprovecharlos? Sopesé todas aquellas razones, les di vueltas en la cabeza y se las comenté a Conseil, que no estaba menos confuso que yo. En resumen, aunque yo no fuese una persona fácil de desanimar, comprendí que las oportunidades de volver a ver algún día a mis semejantes disminuían día a día, sobre todo en aquel momento, cuando el capitán Nemo corría temerariamente hacia el sur del Atlántico.


    Durante los diecinueve días que antes he mencionado, nuestro viaje transcurrió sin ningún incidente en particular. Vi poco al capitán. Por lo visto trabajaba. Solía encontrar libros que él dejaba entreabiertos, sobre todo libros de historia natural. Mi obra sobre los fondos marinos, que el capitán hojeaba, estaba repleta de notas al margen, que a veces contradecían mis teorías. Pero el capitán se contentaba con depurar de este modo mi trabajo y era raro que discutiese conmigo. En algunas ocasiones me llegaban los acordes melancólicos de su órgano, que tocaba con mucha expresividad, pero solamente por la noche, entre la más secreta oscuridad, cuando el Nautilus se dormía en los desiertos del océano.


    Durante aquella parte del viaje, navegamos días enteros por la superficie del océano. El mar parecía desierto. Apenas encontrábamos algunos veleros en ruta hacia las Indias dirigiéndose hacia el cabo de Buena Esperanza. Un día fuimos perseguidos por las embarcaciones de un ballenero, que sin duda nos tomó por una enorme ballena de gran valor. Pero el capitán Nemo no quiso hacer perder el tiempo y malgastar los esfuerzos de aquellos valientes y terminó la persecución sumergiéndose bajo las aguas. Aquel incidente interesó en gran manera a Ned Land y no me equivocaría si digo que seguramente el canadiense lamentó que nuestro cetáceo de metal no pudiese ser herido mortalmente por el arpón de los pescadores.


    Los peces que pudimos observar Conseil y yo durante aquel período diferían poco de los que ya habíamos estudiado en otras latitudes. Los principales fueron algunas muestras de aquel temible género de cartilaginosos dividido en tres subgéneros que agrupan más de treinta y dos especies: escualos galonados, de cinco metros de longitud, cabeza hundida y más ancha que el cuerpo, aletas caudales redondeadas, con el dorso con siete grandes franjas negras paralelas y longitudinales; y después escualos perlones gris ceniza, con siete orificios branquiales y provistos de una sola aleta natatoria dorsal situada casi en la mitad del cuerpo.


    Durante días enteros también nos acompañaron grupos de elegantes y alegres delfines. Viajaban y cazaban en manadas de cinco o seis, como los lobos en los bosques, y su voracidad era comparable a la de los perros de mar, si es cierta la afirmación de un profesor de Copenhague que dice que retiró del estómago de un delfín trece marsopas y quince focas. Lo cierto era que se trataba de una orca, perteneciente a la mayor especie conocida y cuya longitud supera algunas veces los veinticuatro pies.


    Citaré también, vistos en aquellos mares, curiosos ejemplares de peces del orden de los acantopterigios y de la familia de los escienoides. Algunos autores, más poetas que naturalistas, insinúan que estos peces cantan melodiosamente y que sus voces unidas forman un concierto que ningún coro de voces humanas podría igualar. No digo que no, pero los peces que encontramos no nos ofrecieron ninguna serenata a nuestro paso, y lo lamento.


    Y, por último, Conseil clasificó una gran cantidad de peces voladores. Nada hay más curioso que ver a los delfines cazarlos con una maravillosa precisión. Fuera el que fuese el alcance de su vuelo, cualquiera que fuese la trayectoria que describiesen, incluso por encima del Nautilus, el infortunado pez siempre acababa en la boca abierta del delfín, presta para recibirlo.


    Hasta el 13 de marzo, nuestra navegación prosiguió en estas condiciones. Aquel día, el Nautilus, se dedicó a experiencias de sondeos que me interesaron muchísimo. Ya habíamos realizado entonces cerca de trece mil leguas desde nuestra partida en las aguas del Pacífico. Ahora nos encontrábamos a 47º 37’ de latitud sur y 37º 53’ de longitud oeste. El capitán Nemo decidió enviar su Nautilus hasta el máximo de profundidad posible para controlar los diferentes sondeos. Me preparé para anotar los resultados de la experiencia. Abrieron los paneles del salón y las maniobras para alcanzar aquellas profundidades abismales empezaron.


    No se trataba simplemente de sumergirse llenando los depósitos, ya que tal vez al hacerlo no hubiesen podido aumentar suficientemente el peso específico del Nautilus. Por otra parte, para después remontar, sería preciso vaciar aquella sobrecarga de agua y las bombas no tendrían la potencia suficiente para vencer la presión exterior. El capitán Nemo decidió ir al encuentro del fondo oceánico trazando una diagonal lo suficientemente prolongada, colocando sus planos laterales en un ángulo de cuarenta y cinco grados respecto a la línea de flotación del Nautilus. Después, impulsaron la hélice a su máxima velocidad y sus cuatro palas agitaron las aguas con una violencia indescriptible. Con este potente impulso, el casco del Nautilus tembló como una cuerda sonora y se sumergió de forma regular bajo las aguas.


    El capitán y yo, desde el salón, seguíamos la aguja del manómetro que se movía rápidamente. Pronto superamos la zona habitable, donde residen la mayor parte de los peces. Si bien algunos de estos animales no pueden vivir más que en la superficie de los mares o los ríos, otros, menos numerosos, se mantienen a profundidades bastante considerables. Entonces pregunté al capitán Nemo si había observado peces a esas grandes profundidades.


    —¿Peces? Raramente —me respondió—. Pero en el estado actual de la ciencia, ¿qué suponen que saben sobre ello, qué se sabe?


    —Pues puedo decirle lo siguiente: se sabe que, descendiendo a las capas inferiores del océano, la vida vegetal desaparece más deprisa que la vida animal. Se sabe que en esta zona se encuentran aún seres animados, pero ni un solo hidrófito. Se sabe que las peregrinas, las ostras, viven a dos mil metros de profundidad y que Mac Clintock, el héroe de los mares polares, ha extraído una estrella de mar viva a una profundidad de dos mil quinientos metros. Se sabe que la tripulación del Bull-Dog de la Marina Real pescó una asteria a más de dos mil seiscientas veinte brazas, o sea, a más de una legua de profundidad. Pero, capitán Nemo, ¿le parece a usted que todo esto no es saber nada?


    —No, señor profesor —respondió el capitán—, no sería tan descortés. Sin embargo, le preguntaría cómo explica usted que estos seres puedan vivir a tales profundidades.


    —Lo explicaría por dos razones. En principio, porque las corrientes verticales, determinadas por las diferencias de salinidad y densidad de las aguas, producen un movimiento que basta para mantener la rudimentaria vida de las encrinas y las asterias.


    —Cierto —comentó el capitán.


    —Y después porque, si el oxígeno es la base de la vida, se sabe que la cantidad de oxígeno disuelto en el agua de mar aumenta con la profundidad en lugar de disminuir y que la presión de las capas inferiores contribuye a comprimirlo en ellas.


    —¡Ah! ¿Se sabe esto? —respondió el capitán Nemo, con un tono ligeramente sorprendido—. Pues bien, señor profesor, tiene razón, es verdad. Y añadiría que la vejiga natatoria de los peces contiene más nitrógeno que oxígeno cuando estos animales se pescan en la superficie del agua y sucede al contrario cuando se pescan a grandes profundidades. Pero prosigamos nuestras observaciones.


    Esta vez mis miradas se dirigieron al manómetro. El instrumento indicaba una profundidad de seis mil metros. Nuestra inmersión duraba ya una hora. El Nautilus, deslizándose en sus planos inclinados, seguía sumergiéndose. Las aguas desiertas eran increíblemente transparentes y tan diáfanas que es imposible describirlas. Una hora después habíamos llegado a los trece mil metros y el fondo del océano aún no se intuía. No obstante, a los catorce mil metros, percibí unos picos negruzcos que surgían entre las aguas. Pero estos picos podían pertenecer a montañas altas como el Himalaya o el Mont Blanc o incluso más altas, y la profundidad de los abismos seguía siendo imposible de calcular.


    El Nautilus descendió aún más, a pesar de las potentes presiones que soportaba. Notaba cómo temblaban sus planchas de metal en las junturas de sus pernos; sus cuadernas se arqueaban; sus paneles crujían; los vidrios del salón parecían combarse bajo la presión del agua. Y aquella sólida nave hubiera cedido, sin duda, si no hubiese sido diseñada para ser capaz de resistir toda ella como un solo bloque.


    Al pasar rozando las pendientes de aquellas rocas perdidas bajo las aguas, pude observar todavía algunas conchas, sérpulas y espinorbes vivos y algunos ejemplares de asterias. Pero pronto estos últimos representantes de la vida animal desaparecieron y, por debajo de las tres leguas, el Nautilus superó los límites de la vida submarina, como hace el globo que se eleva en el aire por encima de las zonas respirables. Habíamos alcanzado una profundidad de dieciséis mil metros, cuatro leguas, ¡y los flancos del Nautilus soportaban entonces una presión de mil seiscientas atmósferas, es decir, seiscientos kilogramos por cada centímetro cuadrado de superficie!


    —¡Qué situación! —exclamé—. ¡Recorrer estas profundas regiones a las que nunca ha llegado el hombre! ¡Fíjese, capitán, fíjese en estas rocas magníficas, estas grutas deshabitadas, estos últimos receptáculos del globo donde la vida ya no es posible! ¡Qué lugares desconocidos! ¡Lástima que solo podamos conservar de ellos el recuerdo!


    —¿Le gustaría llevarse de aquí algo más que el recuerdo? —me preguntó el capitán Nemo.


    —¿Qué quiere decir con eso?


    —¡Quiero decir que nada es más fácil que tomar una fotografía de esta región submarina!


    Aún no había tenido tiempo de expresar la sorpresa que me causaba esta nueva propuesta cuando, a una orden del capitán Nemo, trajeron un objetivo al salón. Por los paneles abiertos de par en par, el medio líquido, iluminado con luz eléctrica, se distribuía con una perfecta claridad. Ni una sola sombra, ninguna degradación de nuestra luz artificial. Ni el sol habría sido más adecuado para una operación de esta naturaleza. El Nautilus, con el impulso de su hélice, controlado por la inclinación de sus planos, permanecía inmóvil. El instrumento fue enfocado hacia los fondos oceánicos y en pocos segundos habíamos obtenido un negativo de extrema pureza.


    Tengo aquí la prueba positivada. Se pueden ver en ella rocas primordiales que jamás han conocido la luz de los cielos, los granitos inferiores que forman los poderosos cimientos del globo, grutas profundas excavadas en la masa pétrea, perfiles de una incomparable nitidez cuyo trazo terminal se destaca en negro como si fuera obra de artistas flamencos. Más allá, un horizonte de montañas, una admirable línea ondulada que compone el fondo del paisaje. Me resulta imposible describir aquel conjunto de rocas lisas, negras, pulidas, sin un solo musgo, ni manchas, de formas extrañamente recortadas y sólidamente establecidas sobre este tapiz de arena que brillaba bajo los focos de luz eléctrica.


    Después de terminar su operación, el capitán Nemo me dijo:


    —Subamos, señor profesor. No debemos abusar de esta situación ni exponer durante demasiado tiempo al Nautilus a estas presiones.


    —¡Subamos! —respondí.


    —Sujétese bien.


    Aún no había tenido tiempo de comprender por qué el capitán me hacía aquella recomendación cuando caí sobre la alfombra.


    Con la hélice embragada a una señal del capitán y los planos levantados lateralmente, el Nautilus, impulsado como un globo por los aires, subía con la rapidez de un rayo. Cortaba las aguas con una ruidosa vibración. No se apreciaba ningún detalle. En cuatro minutos había franqueado las cuatro leguas que lo separaban de la superficie del océano y, después de haber emergido como un pez volador, volvió a caer al mar levantando el agua a una altura prodigiosa.
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Cachalotes y ballenas


    Durante la noche del 13 al 14 de marzo, el Nautilus retomó su rumbo hacia el sur. Pensé que a la altura del cabo de Hornos se dirigiría hacia el oeste para adentrarse en aguas del Pacífico y terminar su vuelta al mundo. Pero no lo hizo y siguió remontando hacia las regiones australes. ¿Adónde quería ir? ¿Al polo? Era una insensatez. Empecé a creer que las temeridades del capitán justificaban de sobras las aprensiones de Ned Land.


    Desde hacía algún tiempo, el canadiense ya no me hablaba de sus proyectos de fuga. Se había vuelto menos comunicativo, casi silencioso. Saltaba a la vista que aquel encierro le pesaba. Notaba que iba acumulando cólera. Cuando se encontraba con el capitán, sus ojos brillaban sombríamente, y yo siempre temía que su carácter violento no le llevase a cometer cualquier locura.


    Aquel día, 14 de marzo, Conseil y Ned vinieron a verme a mi camarote. Les pregunté la razón de su visita.


    —Quisiéramos plantearle una simple pregunta, señor —me dijo el canadiense.


    —Diga, Ned.


    —¿Cuántos hombres cree usted que hay a bordo del Nautilus?


    —No sabría decirle, amigo mío.


    —Me parece que no se necesita una tripulación numerosa para manejarlo.


    —En realidad, creo que, dadas sus condiciones, bastan unos diez hombres para tripularlo.


    —Pues si con esos bastan, ¿por qué habría de haber más? —dijo el canadiense.


    —¿Por qué? —le pregunté, y miré fijamente a Ned Land, cuyas intenciones eran fáciles de adivinar—. Porque digo yo que, si hago caso a mi intuición, si he comprendido bien la existencia del capitán, el Nautilus no es solo una nave. Debe de ser un refugio para todos los que, como su comandante, han roto cualquier relación con la tierra.


    —Quizás, pero en cualquier caso, el Nautilus solo puede albergar una cantidad determinada de hombres, ¿y el señor no podría averiguar este máximo? —dijo Conseil.


    —¿Y cómo lo hago, Conseil?


    —Calculándolo. Dado que el señor conoce la capacidad del navío y en consecuencia la cantidad de aire que contiene, y sabiendo por otra parte lo que cada hombre consume al respirar, y comparando estos resultados con la necesidad que tiene el Nautilus de emerger cada veinticuatro horas...


    Conseil no terminó la frase, pero vi muy bien adónde quería ir a parar.


    —Te comprendo, pero este cálculo, por otra parte fácil de hacer, solo nos puede dar una cifra muy incierta.


    —No importa —insistió Ned.


    —El cálculo sería este: cada hombre consume en una hora el oxígeno contenido en cien litros de aire, o sea, en veinticuatro horas el oxígeno contenido en dos mil cuatrocientos litros. De modo que tenemos que averiguar cuántas veces el Nautilus contiene dos mil cuatrocientos litros de aire.


    —Exactamente —dijo Conseil.


    —Ahora bien —proseguí—, si una tonelada son mil litros y la capacidad del Nautilus es de mil quinientas toneladas, el Nautilus contiene un millón quinientos mil litros de aire, que divididos por dos mil cuatrocientos...


    Hice unos rápidos cálculos a lápiz:


    —... Nos da un cociente de seiscientos veinticinco, lo que equivale a decir que el aire contenido en el Nautilus rigurosamente podría bastar para que seiscientos veinticinco hombres respiraran durante veinticuatro horas.


    —¡Seiscientos veinticinco! —repitió Ned.


    —Pero tened por seguro que entre pasajeros, marineros y oficiales no formamos en absoluto ni la décima parte de esta cifra.


    —Aún son demasiados para tres hombres —murmuró Conseil.


    —Así pues, mi pobre Ned, solo puedo aconsejarle paciencia.


    —E incluso más que paciencia: resignación —añadió Conseil.


    Conseil había empleado la palabra justa.


    —Al fin y al cabo —prosiguió—, el capitán Nemo no puede ir siempre hacia el sur. En un momento u otro tendrá que detenerse, aunque sea ante los hielos polares, y luego volver a mares más civilizados. Entonces será hora de retomar los proyectos de Ned.


    El canadiense sacudió la cabeza, se pasó la mano por la frente, no dijo nada y se retiró.


    —Permítame el señor que le haga una observación —me dijo entonces Conseil—. El pobre Ned tan solo piensa en lo que no puede tener. Todo le recuerda a su vida pasada. Echa de menos todo lo que nos está prohibido. Sus antiguos recuerdos le oprimen el corazón y siente pesar. Hay que comprenderle. ¿Qué hace él aquí? Nada. No es un estudioso como el señor y no siente el mismo interés que nosotros por las cosas admirables del mar. Él lo arriesgaría todo por poder entrar en una taberna de su país.


    Cierto es que la monotonía de a bordo debía parecerle insoportable al canadiense, habituado a una vida libre y activa. Las actividades que podían apasionarle escaseaban. Sin embargo, aquel día, un incidente le recordó sus felices días de arponero.


    Hacia las once de la mañana, mientras se hallaba en la superficie del océano, el Nautilus se encontró en medio de una manada de ballenas. Aquel encuentro no me sorprendió, ya que sabía que estos animales, perseguidos a ultranza, se refugian en las cuencas de estas latitudes.


    El papel que desempeñan las ballenas en el mundo marino y su influencia en los descubrimientos geográficos han sido considerables. Al arrastrar en su pesca primero a los pescadores vascos, después a los asturianos, a los ingleses y los holandeses, los hizo fuertes para enfrentarse a los peligros del océano y los condujo de un extremo a otro del planeta. A las ballenas les gusta frecuentar los mares australes y boreales. Antiguas leyendas incluso pretenden que estos cetáceos arrastraron a los pescadores tan solo a siete leguas del Polo Norte. Si este hecho es falso, será verdadero un día, y probablemente los hombres alcanzarán ese punto ignoto del globo persiguiendo a la ballena en las regiones árticas o antárticas.


    Estábamos sentados en la plataforma. El mar estaba en calma, ya que en estas latitudes el mes, equivalente casi a octubre, nos ofrecía hermosos días otoñales. Fue el canadiense, y él no podía equivocarse, quien avistó una ballena en el horizonte, al este. Mirando atentamente vimos su lomo negruzco elevarse y sumergirse alternativamente por encima de las olas, a cinco millas del Nautilus.


    —¡Ah! —exclamó Ned—. ¡Si me encontrara a bordo de un ballenero, este encuentro sí que me haría feliz! ¡Es un animal de gran tamaño! ¡Fíjense con qué fuerza sus espiráculos expulsan columnas de aire y de vapor! ¡Por mil diablos! ¿Por qué caramba estoy encadenado a este trozo de chatarra?


    —¿Qué, Ned, aún se acuerda de sus viejas ideas de pesca? —le dije.


    —¿Acaso un pescador de ballenas, señor, puede olvidar su antiguo oficio? ¿Es que uno puede llegar a cansarse de una emoción como esta?


    —¿Nunca ha pescado en estos mares, Ned?


    —Nunca, señor. Solo en los mares boreales y tanto en el estrecho de Bering como en el de Davis.


    —De modo que aún no se ha enfrentado a la ballena austral. Hasta ahora ha cazado la ballena franca, que nunca se atrevería a pasar por las aguas cálidas del ecuador.


    —¡Ah! Profesor, ¿por qué me dice esto? —contestó el canadiense con un tono que dejaba entrever cierta incredulidad.


    —Porque es cierto.


    —¡De ninguna manera! Aquí donde me ve, en el sesenta y cinco, hace ya dos años y medio, capturé cerca de Groenlandia una ballena que aún tenía clavado en su flanco el arpón de un ballenero de Bering. De modo que le pregunto cómo después de haber sido herida al oeste de América, pude yo matar a este animal en el este si no hubiese franqueado el ecuador después de haber doblado o bien el cabo de Hornos o bien el cabo de Buena Esperanza.


    —Opino como el amigo Ned y espero ver cuál será la respuesta del señor —dijo Conseil.


    —Este señor les responderá, amigos míos, que las ballenas se localizan según sus especies en determinados mares, que no abandonan, y si uno de estos ejemplares ha ido del estrecho de Bering al de Davis, la única explicación es que existe un paso de un mar al otro o bien en las costas de América o en las de Asia.


    —¿He de creerle? —preguntó el canadiense, guiñando un ojo.


    —Debemos creer al señor —repuso Conseil.


    —¿De modo que, ya que no he pescado nunca en esta zona, no conozco las ballenas que la frecuentan? —apuntó el canadiense.


    —Ya se lo he dicho, Ned.


    —Razón de más para conocerlas —replicó Conseil.


    —¡Miren, miren! —exclamó el canadiense emocionado—. ¡Se está acercando! ¡Viene hacia nosotros! ¡Me está retando! ¡Sabe que no puedo hacerle nada!


    Ned daba patadas en el suelo, su mano temblaba blandiendo un arpón imaginario.


    —¿Estos cetáceos son tan grandes como los de los mares boreales? —preguntó.


    —Más o menos, Ned.


    —¡Es que yo he visto ballenas muy grandes, señor, ballenas que medían hasta cien pies de largo! ¡Incluso se dice que la Hullamock y la Umgallich, ballenas de las islas Aleutianas, superan en mucho los ciento cincuenta pies!


    —Me parece que exageran —respondí yo—. Esos animales son ballenópteros provistos de aletas natatorias dorsales e, igual que los cachalotes, en general son más pequeños que la ballena franca.


    —¡Ah! —exclamó el canadiense sin apartar su mirada del océano—, ¡se está acercando, se está aproximando al Nautilus! —Después, retomando su conversación, comentó—: Usted habla del cachalote como si se tratase de un animal pequeño y, sin embargo, ha habido cachalotes gigantescos. Y estos cetáceos son inteligentes. Se dice que algunos se cubren de algas y de fucos y los toman por islotes. Se puede acampar sobre ellos, instalarse, encender una hoguera...


    —Se construyen casas sobre ellos... —dijo Conseil.


    —Pues sí, bromista —respondió Ned Land—, pero un buen día el animal se sumerge y arrastra a todos sus habitantes al fondo del abismo.


    —Como en los viajes de Simbad el Marino —repliqué riendo—. ¡Ah! ¡Señor Land, parece que le gustan las historias extraordinarias! ¡Menudos cachalotes los suyos! ¡Espero que no se crea esas patrañas!


    —Señor naturalista —respondió muy serio el canadiense—, si se trata de ballenas debemos creerlo todo. ¡Cómo corre esta! ¡Fíjense en cómo se mueve! Dicen que estos animales pueden dar la vuelta al mundo en quince días.


    —No digo que no.


    —Pero lo que usted sin duda no sabe, señor Aronnax, es que al comienzo del mundo, las ballenas aún nadaban mucho más rápido.


    —¿De veras, Ned? ¿Y eso por qué?


    —Porque entonces tenían la cola de través, como los demás peces, es decir que la cola, colocada en vertical, golpeaba el agua de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Pero el Creador, al darse cuenta de que nadaban demasiado rápido, les torció la cola y desde entonces baten las olas de arriba abajo en detrimento de su rapidez.


    —Y bien, Ned —dije yo, retomando una expresión del canadiense—, ¿he de creerle?


    —No mucho —respondió Ned—, no mucho más que si yo le dijese que existen ballenas de trescientos pies de largo y que pesan cien mil libras.


    —En efecto es mucho —dije—, pero es cierto que algunos cetáceos adquieren un desarrollo considerable, ya que pueden proporcionar hasta ciento veinte barriles de aceite.


    —Es cierto, yo lo he visto —dijo el canadiense.


    —Le creo, Ned, igual que creo que algunas ballenas tienen el tamaño de cien elefantes. ¡Imagínese el efecto que causaría una masa como esta lanzada a toda velocidad!


    —¿Es cierto que pueden hundir barcos? —preguntó Conseil.


    —Barcos grandes no creo. Pero cuentan que en 1820, precisamente en estos mares del sur, una ballena se precipitó contra el Essex y le hizo retroceder a una velocidad de cuatro metros por segundo. Las olas inundaron la popa y el Essex se hundió casi al instante.


    Ned me miró con aire burlón.


    —Yo puedo decir que una vez recibí un coletazo de ballena, por supuesto subido a mi bote. Mis compañeros y yo fuimos despedidos a una altura de seis metros. Pero comparado con la ballena del profesor, la mía tan solo era un ballenato.


    —¿Viven mucho tiempo estos animales? —preguntó Conseil.


    —Mil años —respondió el canadiense sin vacilar.


    —¿Y cómo lo sabes, Ned?


    —Porque es lo que se dice.


    —¿Y por qué se dice?


    —Pues porque se sabe.


    —No, Ned, no se sabe, pero se supone, y esa suposición se basa en este razonamiento: hace cuatrocientos años, cuando los pescadores se dedicaron por primera vez a pescar ballenas, estos animales tenían un tamaño superior al que tienen hoy en día. Así pues se supone, lógicamente, que la inferioridad de las ballenas actuales se debe a que no tienen tiempo de alcanzar su total desarrollo. Es lo que ha llevado a Buffon a decir que estos cetáceos podían e incluso debían de vivir incluso hasta los mil años. ¿Lo comprende?


    Ned Land ni comprendía ni escuchaba. La ballena seguía acercándose y la estaba devorando con los ojos.


    —¡Ah! ¡No es una sola ballena, son diez, veinte, es toda una manada! ¡Y no poder hacer nada! ¡Tener que estar aquí atado de pies y manos!


    —Pero, amigo Ned, ¿por qué no le pides al capitán que te dé permiso para cazar...? —sugirió Conseil.


    Este aún no había terminado su frase, cuando Ned ya había bajado a toda prisa por la escotilla y corría en busca del capitán. Unos instantes después, los dos reaparecían en la plataforma. El capitán Nemo observó la manada de cetáceos que nadaba a una milla del Nautilus.


    —Son ballenas australes. Allí va la fortuna de toda una flota de balleneros —dijo.


    —¿Y bien, señor? ¿Podría dárles caza, aunque solo fuese para no olvidar mi antiguo oficio de arponero?


    —¿Y para qué? —respondió el capitán Nemo—. ¿Cazar únicamente para destruir? ¡Solo nos faltaría hacer aceite de ballena a bordo!


    —¡Y sin embargo, capitán, usted nos autorizó a cazar a un dugongo! —insistió Ned.


    —Se trataba de proporcionar carne fresca a mi tripulación. En este caso sería matar por matar. Ya sé que es un privilegio reservado al hombre, pero no permito estos pasatiempos mortíferos. Destruyendo a la ballena austral y a la ballena franca, unos seres inofensivos y buenos, sus semejantes, señor Land, cometen una acción censurable. Es así como ya han despoblado toda la bahía Baffin y al final exterminarán una especie de útiles animales. Deje pues tranquilos a estos pobres cetáceos. Ya tienen bastante con sus enemigos naturales, los cachalotes, espadones, peces sierra, para que ahora usted también se sume a ellos.


    Pueden imaginarse la cara que puso el canadiense ante esta lección de moral. Dar tales argumentos a un cazador de ballenas era hablar en vano. Ned Land miraba al capitán Nemo y evidentemente no estaba entendiendo nada de lo que le decía. Sin embargo, el capitán tenía razón. El bárbaro y desconsiderado encarnizamiento de los pescadores algún día provocará la extinción de la última ballena del océano.


    Ned Land se puso a silbar el Yankee doodle, se metió las manos en los bolsillos y nos dio la espalda.


    El capitán Nemo observó la manada de cetáceos y me dijo:


    —Estaba en lo cierto al argumentar que, incluso sin contar con el hombre, las ballenas ya tienen bastantes enemigos naturales. Dentro de poco los verá entrar en acción. ¿Ve usted, señor Aronnax, a ocho millas a sotavento aquellos puntos negruzcos que están en movimiento?


    —Sí, capitán —respondí.


    —Son cachalotes, unos animales temibles que en ocasiones me he encontrado en manadas de doscientos o trescientos. A estos sí que convendría exterminarlos. Son unas bestias crueles y asesinas.


    El canadiense se volvió rápidamente al oír estas palabras.


    —Pues entonces, capitán, por el bien de las ballenas, aún hay tiempo... —dije.


    —Es inútil exponerse, señor profesor. El Nautilus bastará para dispersar a estos cachalotes. Está armado con un espolón de acero que creo que estará a la altura del arpón del señor Land.


    El canadiense ni siquiera se molestó en encogerse de hombros. Atacar a cetáceos a golpes de espolón. ¿Quién había oído hablar jamás de eso?


    —Espere, señor Aronnax —dijo el capitán Nemo—, le mostraremos una cacería que no ha visto nunca. Sin piedad con estos feroces cetáceos, que tan solo son boca y dientes.


    ¡Boca y dientes! No se podía describir mejor al cachalote macrocéfalo, cuyo tamaño supera en ocasiones los veinticinco metros. La cabeza enorme de este cetáceo ocupa casi un tercio de su cuerpo. Mejor armado que la ballena, cuya mandíbula superior solamente tiene barbas, está provisto de veinticinco grandes dientes, de veinte centímetros de alto, cilíndricos y cónicos por arriba y de dos libras de peso cada uno. En la parte superior de esta enorme cabeza y en dos grandes cavidades separadas por cartílagos se encuentran trescientos o cuatrocientos kilogramos de un valioso aceite llamado «esperma de ballena». El cachalote es un animal poco agraciado, más parecido en la forma a un renacuajo que a un pez. Está mal diseñado, por decirlo de alguna manera, pues le falta parte de la estructura del lado izquierdo y apenas ve por el lado derecho.


    La monstruosa manada seguía acercándose. Habían visto a las ballenas y se preparaban para atacar. Se podía pensar que la victoria de los cachalotes era previsible, no solo porque están mejor dotados para el ataque que sus inofensivos adversarios, sino también porque pueden permanecer más tiempo bajo la superficie sin emerger para respirar.


    Teníamos que acudir en auxilio de las ballenas. El Nautilus se situó entre dos aguas. Conseil, Ned y yo nos colocamos ante los paneles del salón. El capitán Nemo se apostó junto al timonel para maniobrar la nave como una máquina de destrucción. Pronto noté cómo aumentaba el movimiento de la hélice y que nuestra velocidad incrementaba.


    Cuando el Nautilus llegó, el combate ya había empezado entre los cachalotes y las ballenas. Maniobró para separar la manada de macrocéfalos. Al principio estos se mostraron poco inquietos a la vista del nuevo monstruo que intervenía en la batalla, pero pronto tuvieron que protegerse de sus golpes.


    ¡Qué lucha! Ned Land se entusiasmó enseguida y acabó aplaudiendo. El Nautilus ya no era más que un arpón formidable blandido por la mano de su capitán. Se lanzaba contra aquellas masas carnosas y las atravesaba. El Nautilus no notaba los formidables coletazos que golpeaban sus flancos. Ni siquiera los choques que producían. En cuanto exterminaba a un cachalote, corría a por otro, viraba sin moverse de sitio para no soltar su presa, iba hacia delante y hacia atrás, dócil al timón, sumergiéndose cuando el cetáceo se sumergía en las capas profundas, remontando con él cuando volvía a la superficie, golpeándolo de lleno o hiriéndolo, clavándole su terrible espolón. ¡Qué estruendo en la superficie del océano! ¡Qué silbidos tan agudos y qué bramidos tan terribles emitían aquellos animales! Su cola levantaba grandes olas en aquellas aguas normalmente tan tranquilas.


    Aquella homérica masacre se prolongó durante una hora. Varias veces, diez o doce ejemplares reunidos intentaron aplastar al Nautilus con toda su masa. Por el cristal veíamos su boca repleta de dientes, su ojo formidable. Ned Land, desatado, los amenazaba y los insultaba. Notábamos que se aferraban a nuestra nave, como perros que apresan a un jabato en los bosques. Pero el Nautilus, forzando su hélice, se los llevaba por delante, los arrastraba o los sacaba del agua sin inmutarse por su enorme peso ni por sus poderosas embestidas.


    Finalmente la masa de cachalotes se hizo menos densa. Las aguas volvieron a calmarse. Noté que volvíamos a la superficie del océano. Abrieron la escotilla y nos precipitamos a la plataforma.


    El mar estaba cubierto de cadáveres. Una gran explosión no hubiese dividido, desgarrado, destrozado con más violencia aquellas masas de carne. Flotábamos entre cuerpos gigantescos, azulados por el lomo y blanquecinos por el vientre y todos ellos con enormes protuberancias. Algunos cachalotes asustados huían por el horizonte. Las aguas estaban teñidas de rojo en un radio de varias millas y el Nautilus flotaba en un mar de sangre.


    El capitán Nemo se unió a nosotros.


    —¿Qué le parece, señor Land? —dijo.


    —¡Pues bien, señor! —respondió el canadiense, ya con los ánimos más tranquilos—, es un espectáculo terrible, desde luego. Pero no soy carnicero, soy cazador, y esto no es más que una carnicería. Me gusta más mi arpón.


    —A cada cual su arma — repuso el capitán, mirando fijamente a Ned.


    Temía que este se dejase llevar por algún arrebato de ira, que además habría tenido terribles consecuencias. Pero la vista de una ballena a la que el Nautilus acababa de acercarse hizo que dejase a un lado su cólera.


    El animal no había podido escapar a los dientes de los cachalotes. Reconocí la ballena austral, de cabeza hundida, completamente negra. Anatómicamente se distingue de la ballena blanca y de la del Nord Caper porque tiene soldadas las siete vértebras cervicales y tiene dos costillas más que sus congéneres. El infortunado animal, acostado sobre el flanco y con el vientre lleno de mordeduras, estaba muerto. En el extremo de su aleta mutilada colgaba un pequeño ballenato al que no había podido salvar de la masacre. Su boca abierta dejaba escapar agua que al pasar entre las barbas parecía el murmullo de la resaca.


    El capitán Nemo condujo al Nautilus cerca del cadáver del animal. Dos de sus hombres subieron al flanco de la ballena y vi, no sin asombro, que retiraban de sus mamas toda la leche que contenían, es decir, unos dos o tres barriles.


    El capitán me ofreció una taza de aquella leche aún caliente. No pude evitar mostrar mi repugnancia ante aquel brebaje, pero me aseguró que aquella leche era excelente y que no se distinguía de la leche de vaca. La probé y pude comprobar que tenía razón. Así pues, era para nosotros una reserva útil, ya que aquella leche, convertida en mantequilla salada o queso, aportaría variedad a nuestra dieta.


    Desde aquel día, observé con inquietud que la actitud de Ned Land hacia el capitán Nemo era cada vez más tensa y decidí vigilar de cerca los actos y los gestos del canadiense.







    13 
La banquisa


    El Nautilus había retomado su imperturbable rumbo hacia el sur. Seguía el meridiano 50 a una velocidad considerable. ¿Acaso pretendía alcanzar el polo? No lo creía, ya que hasta el momento todas las tentativas para llegar a este punto del globo habían fracasado. Por otra parte, la estación estaba ya bastante avanzada, ya que el 13 de marzo de las tierras antárticas corresponde al 13 de septiembre de las regiones boreales, cuando empieza el período equinoccial.


    El 14 de marzo vi hielos flotantes, simples restos opacos de veinte a veinticinco pies, que formaban escollos contra los que rompían las olas. El Nautilus se mantenía en la superficie del océano. Ned Land, que había pescado ya en los mares árticos, estaba familiarizado con el espectáculo de los icebergs, pero Conseil y yo los admirábamos por primera vez.


    Por todo el horizonte sur, contrastando con el cielo, se extendía una banda blanca de aspecto deslumbrante. Los balleneros ingleses le habían dado el nombre de ice-blink. Anuncia la presencia de un banco de hielo, y por más oscuras que sean las nubes, estas no pueden oscurecerla.


    En efecto, pronto aparecieron bloques de tamaño más considerable, cuyo brillo cambiaba según los caprichos de la bruma. Algunas de estas masas mostraban vetas verdes, como si el sulfato de cobre hubiera trazado líneas onduladas. Otras, parecidas a enormes amatistas, dejaban que la luz penetrase en ellas. Algunas reverberaban la luz del día sobre las mil facetas de sus cristales. Otras, matizadas con los vivos reflejos de sus materiales calcáreos, habrían bastado para la construcción de todo un pueblo de mármol.


    Cuanto más descendíamos hacia el sur, más abundaban y más grandes eran aquellas islas flotantes. Las aves polares anidaban en ellas a millares. Algunas tomaban el Nautilus por el cadáver de una ballena y venían a posarse para picotear ruidosamente su casco de metal.


    Mientras navegábamos entre los hielos, el capitán solía permanecer en la plataforma. Observaba con atención aquellos parajes abandonados. De vez en cuando, su tranquila mirada se animaba. ¿Acaso pensaba que en aquellos mares polares prohibidos al hombre, dueño y señor de aquellos infranqueables espacios, se encontraba en su casa? Tal vez. Se quedaba inmóvil y solo reaccionaba cuando le asaltaban sus instintos de navegante. Entonces gobernaba su Nautilus con una habilidad consumada, evitaba hábilmente el choque de aquellas masas, algunas de las cuales medían varias millas de longitud por una altura que variaba de setenta a ochenta metros. Con frecuencia el horizonte aparecía completamente cerrado. A la altura de los 60º de latitud, parecía que no había ningún paso. Pero el capitán Nemo, buscando con atención, pronto encontraba alguna estrecha abertura por donde se deslizaba audazmente, aunque sabía bien que se cerraría tras él.


    De este modo, el Nautilus, guiado por la hábil mano de su capitán, atravesó aquellos hielos, clasificados según su forma o su tamaño con una precisión que encantaba a Conseil: icebergs o montañas, ice-fields o campos unidos y sin límites, packs o campos quebrados, llamados palchs cuando son circulares y streams cuando están formados por trozos alargados.


    La temperatura era bastante baja. El termómetro expuesto al aire exterior marcaba dos o tres grados sobre cero. Pero íbamos bien equipados con gruesas pieles hechas de piel de foca u osos marinos. El interior del Nautilus, regularmente calentado por sus aparatos eléctricos, desafiaba los fríos más intensos. Además, le hubiese bastado con sumergirse unos metros por debajo de la superficie para encontrar una temperatura soportable.


    Si hubiésemos visitado aquellas latitudes dos meses antes habríamos disfrutado de un día perpetuo, pero ahora ya se hacía de noche durante tres o cuatro horas y más adelante aquellas regiones circumpolares se encontrarían sumidas en las sombras.


    El 15 de marzo, rebasamos la latitud de las islas Shetland y las Orcadas del Sur. El capitán me explicó que antaño numerosas colonias de focas habitaban estas tierras, pero los balleneros ingleses y americanos, en su ansia de destrucción, masacraban los ejemplares adultos y las hembras preñadas y allí donde reinaba la animación de la vida habían dejado tras ellos el silencio de la muerte.


    El 16 de marzo, hacia las 8 de la mañana, el Nautilus rebasó el círculo polar antártico siguiendo el meridiano 55. Los hielos nos rodeaban por todas partes y cerraban el horizonte. Sin embargo, el capitán Nemo seguía su camino hacia el sur.


    —¿Pero adónde irá?


    —Hacia delante. Al fin y al cabo, cuando ya no pueda ir más lejos, se detendrá —me respondió Conseil.


    —¡No estaría yo tan seguro! —respondí.


    Y, para ser sinceros, confieso que aquella excursión a la aventura no me disgustaba en absoluto. No sabría decir hasta qué punto me maravillaban las bellezas de aquellas nuevas regiones. Los hielos adquirían formas soberbias. Por un lado, todo el conjunto parecía una ciudad oriental con sus minaretes y sus numerosas mezquitas. Por el otro, se alzaba una ciudad en ruinas como si alguna convulsión del suelo la hubiese derruido. Su aspecto variaba constantemente gracias a los oblicuos rayos de sol o se perdían en las brumas grises entre tempestades de nieve. Y por todas partes se oían estallidos, el estruendo de grandes témpanos de hielo que se desplomaban y que cambiaban el decorado como el paisaje de un diorama.


    Si el Nautilus estaba sumergido cuando se rompían estos equilibrios, el ruido se propagaba bajo las aguas con una increíble intensidad y la caída de estas masas creaba temibles remolinos hasta las capas más profundas del océano. Entonces el Nautilus cabeceaba y se balanceaba como un barco abandonado a la furia de los elementos.


    Con frecuencia, al no ver ninguna salida, pensaba que definitivamente habíamos quedado aprisionados en el hielo, pero el capitán Nemo, guiado por su instinto, descubría nuevos pasos. Jamás se equivocaba al observar los finos hilillos de agua azulada que surcaban los ice-fields. No cabía la menor duda de que ya se había aventurado a atravesar los mares antárticos con el Nautilus.


    No obstante, el 16 de marzo, los campos de hielo nos cortaron absolutamente el paso. Aún no se trataba de la banquisa propiamente dicha, sino de vastos ice-fields cimentados por el frío. Aquel obstáculo no podía detener al capitán Nemo, que se lanzó contra el ice-field con una terrible violencia. El Nautilus entraba como si se tratase de una cuña en aquella masa quebradiza. Era el antiguo ariete impulsado por una potencia infinita. Los restos de hielo impulsados hacia lo alto volvían a caer como granizo a nuestro alrededor. Con la sola fuerza de su impulso nuestra nave fue abriendo un canal. A veces, debido a su impulso, se subía al campo de hielo y lo aplastaba con su peso o, incrustada en el campo de hielo, lo dividía mediante un sencillo movimiento de balanceo que producía grandes grietas.


    Durante aquellos días cayeron sobre nosotros violentos aguaceros. En algunas ocasiones, rodeados por espesas brumas, no teníamos visibilidad de un extremo al otro de la plataforma. El viento cambiaba bruscamente y soplaba en todas direcciones. La nieve se acumulaba en capas tan duras que era preciso romperla a golpes de pico. Bastaba que la temperatura bajara a 5 grados bajo cero para que todo el exterior del Nautilus se recubriese de hielo. Hubiese sido imposible manejar cualquier aparejo porque todos los cabos hubieran quedado atascados en la garganta de las poleas. Tan solo un navío sin velas e impulsado por un motor eléctrico que no necesitaba carbón era capaz de afrontar tan altas latitudes.


    En aquellas condiciones, el barómetro se mantuvo en general muy bajo: la presión cayó hasta los 73° 5’. Las indicaciones de la brújula no ofrecían ninguna garantía. Sus agujas giraban como locas en direcciones contradictorias al aproximarnos al polo magnético meridional, que no coincide con el sur geográfico. En efecto, según Hansten, el Polo Sur está situado aproximadamente a 70° de latitud y a 130° de longitud, y según las observaciones de Duperrey, a 135° de longitud y a 70° 30’ de latitud. Por lo tanto, era preciso realizar numerosas observaciones mediante varias brújulas colocadas en diferentes partes del navío y realizar la media. Pero con frecuencia se recurría a la estimación para fijar la ruta, un método poco satisfactorio entre aquellos pasos sinuosos cuyos puntos de referencia cambiaban incesantemente.


    Finalmente, el 18 de marzo, tras veinte asaltos inútiles, el Nautilus se vio definitivamente atrapado. Ya no eran ni los streams, ni los palch, ni los campos de hielo, sino una interminable barrera inmóvil formada por montañas soldadas entre ellas.


    —El casquete polar — me dijo el canadiense.


    Comprendí que tanto para Ned Land como para todos los navegantes que nos habían precedido, aquel obstáculo era infranqueable. El sol apareció un instante hacia mediodía, y el capitán Nemo pudo obtener una observación bastante exacta que indicó que estábamos a 51° 30’ de longitud y 67° 39’ de latitud sur. Así pues, nos encontrábamos en un punto bastante avanzado de las regiones antárticas. Ante nosotros ya no teníamos la superficie de un mar de apariencia líquida. Bajo el espolón del Nautilus se extendía una vasta llanura atormentada, en la que se amontonaban de cualquier manera bloques de hielo mezclados caprichosamente, característicos de la superficie de un río antes del deshielo pero de proporciones gigantescas. Aquí y allá se observaban picos agudos, agujas aisladas que se elevaban a una altura de doscientos pies; más lejos unos acantilados cortados a pico revestidos de colores grisáceos, vastos espejos que reflejaban algunos rayos de sol medio ocultos en las brumas. Y entre aquella naturaleza desolada, reinaba un silencio feroz, apenas interrumpido por el batir de las alas de los petreles o los frailecillos. Allí todo estaba congelado, incluso el ruido.


    Así pues, el Nautilus se vio obligado a detener su osada carrera entre los campos de hielo.


    —Señor, si su capitán va más lejos... —me dijo aquel día Ned Land.


    —¿Si...?


    —Pues que será todo un maestro.


    —¿Por qué, Ned?


    —Porque nadie puede franquear la banquisa. Es valiente su capitán, pero, ¡por mil diablos!, no es más fuerte que la naturaleza y allá donde ella ha puesto límites debemos detenernos, tanto si queremos como si no.


    —Tiene razón, Ned, y sin embargo me habría gustado saber qué hay después de esta banquisa. ¡Lo que me irrita más es encontrarnos con un muro!


    —El señor tiene razón —dijo Conseil—, los muros solo se han inventado para desesperar a los sabios. No debería haber muros en ninguna parte.


    —Bueno, de todos modos ya sabemos qué es lo que hay detrás de esta banquisa —dijo el canadiense.


    —¿Y qué hay? —pregunté.


    —¡Hielo, y nada más que hielo!


    —Parece muy seguro de ello, Ned, pero yo no lo estoy tanto, por ello me gustaría ir a verlo —respondí yo.


    —Pues tendrá que renunciar a esa idea, profesor. Ya ha llegado a la banquisa, que ya es mucho, y no se puede ir más lejos, ni usted ni su capitán Nemo ni su Nautilus. Y tanto si él quiere como si no, volveremos al norte, es decir, adonde viven las gentes honradas.


    Tengo que reconocer que Ned Land tenía razón, y mientras que no se construyan navíos para navegar por los campos de hielo, estos tendrán que detenerse ante la banquisa.


    Así, a pesar de sus esfuerzos, a pesar de todos los poderosos medios empleados para separar los hielos, el Nautilus quedó reducido a la inmovilidad. Normalmente, quien no puede ir más allá tiene que volver sobre sus pasos. Pero allí donde nos encontrábamos, volver era casi tan imposible como avanzar, puesto que los pasos que habíamos atravesado se habían cerrado detrás de nosotros y por poco tiempo que nuestra nave permaneciera inmóvil no tardaría en quedar bloqueada. Y aquello fue lo que nos pasó hacia las dos de la tarde: sobre sus flancos se empezó a formar una capa de hielo con una asombrosa rapidez. He de confesar que la conducta del capitán Nemo me pareció más que imprudente.


    Entonces yo me encontraba en la plataforma. El capitán, que observaba la situación desde hacía unos instantes, me dijo:


    —Y bien, señor profesor, ¿qué opina usted?


    —Pienso que estamos atrapados, capitán.


    —¡Atrapados! ¿Qué quiere decir?


    —Pues digo que no podemos avanzar ni retroceder ni ir a un lado ni a otro. Cuando esto sucede, me parece que se llama estar atrapados, por lo menos en los continentes habitados.


    —¿De modo, señor Aronnax, que piensa que el Nautilus no podrá liberarse?


    —Difícilmente, capitán, puesto que la estación ya está muy avanzada para que confíe en un deshielo.


    —¡Ah! Señor profesor, siempre tan pesimista —respondió el capitán Nemo irónicamente—. ¡No ve más que impedimentos y obstáculos! Yo le aseguro que el Nautilus no solo se liberará de los hielos, sino que incluso irá más lejos.


    —¿Más lejos hacia el sur? —pregunté contemplando al capitán.


    —Sí, señor, el Nautilus llegará al polo.


    —¡Al polo! —exclamé, sin poder evitar mostrar mi incredulidad.


    —¡Sí! —respondió fríamente el capitán—, al Polo Antártico, a ese punto desconocido donde se cruzan todos los meridianos del globo. Ya sabe usted que hago con el Nautilus lo que quiero.


    ¡Sí! Lo sabía. Sabía que aquel hombre era audaz hasta la temeridad. ¡Pero vencer todos los obstáculos que se alzan por todo el Polo Sur, más inaccesible que el Polo Norte, que aún no han alcanzado ni los más osados navegantes, sería intentar una empresa absolutamente insensata que solo la mente de un loco podía imaginar! Entonces se me ocurrió preguntar al capitán Nemo si él ya había descubierto aquel polo que ninguna criatura humana jamás había pisado.


    —No, señor —me respondió—, y lo descubriremos juntos. Allí donde otros han fracasado yo no fracasaré. Nunca he llevado a mi Nautilus tan lejos por los mares australes, pero, se lo repito, aún llegará más lejos.


    —Quiero creerle, capitán —proseguí yo con un tono un poco irónico—. ¡Le creo! ¡Sigamos adelante! ¡No hay obstáculos para nosotros! ¡Rompamos esta banquisa! ¡Hagámosla saltar por los aires! ¡Y si se resiste, demos alas al Nautilus para que pueda pasar por encima!


    —¿Por encima, señor profesor? Por encima no, sino por debajo —respondió tranquilamente el capitán Nemo.


    —¡Por debajo! —exclamé.


    Aquella súbita revelación de los proyectos del capitán acababa de iluminar mi mente. Le había comprendido. ¡Las maravillosas cualidades del Nautilus le serían útiles de nuevo en esta empresa sobrehumana!


    —Ya veo que empezamos a entendernos, señor profesor —me dijo el capitán, esbozando una sonrisa—. Está empezando a considerar la posibilidad y diría que la certeza de que esta tentativa tenga éxito. Lo que es impracticable con un navío ordinario al Nautilus le es fácil. Si un continente emerge en el polo, se detendrá ante este continente. ¡Pero si, al contrario, es el mar lo que lo cubre, ira hasta el mismo polo!


    —Entonces —expuse influenciado por el razonamiento del capitán—, ¿aunque la superficie del mar esté solidificada por el hielo, sus capas inferiores están libres por la razón providencial que hace que el agua de mar alcance un máximo de densidad a una temperatura un grado superior a la de su congelación, y entonces, si no me equivoco, la relación entre la parte sumergida y la parte visible de esta banquisa es de cuatro a uno?


    —Casi, señor profesor. Por un pie que los icebergs muestran por encima de la superficie del mar, tienen tres pies por debajo. Por lo tanto, ya que estas montañas de hielo no sobrepasan una altura de 100 metros, tan solo se hunden 300 metros. ¿Y qué son 300 metros para el Nautilus?


    —Nada, señor.


    —Incluso podrá ir a buscar a una mayor profundidad la temperatura uniforme de las aguas marinas, y allí desafiaremos impunemente los 30 o 40 grados bajo cero de la superficie.


    —Exactamente, exactamente —respondí entusiasmándome.


    —La única dificultad —prosiguió el capitán Nemo—, será que tendremos que quedarnos varios días sumergidos sin renovar nuestra provisión de aire.


    —¿Solo eso? El Nautilus tiene grandes depósitos de reserva, podemos llenarlos y nos proveerán de todo el oxígeno que necesitemos.


    —Bien pensado, señor Aronnax —respondió sonriendo el capitán—, pero para que pueda usted acusarme de temeridad, permítame que le exponga primero todas mis objeciones.


    —¿Aún hay más?


    —Tan solo una. Es posible que, si existe un mar en el Polo Sur, este mar esté totalmente congelado y, en consecuencia, no podamos volver a la superficie.


    —¿Pero, señor, acaso olvida que el Nautilus está armado con un temible espolón y que podemos lanzarnos en diagonal contra esos campos de hielo que se abrirán con el choque?


    —¡Vaya, señor profesor, hoy se le ocurren muchas ideas!


    —Además, capitán —añadí dejándome llevar cada vez más por el entusiasmo—, ¿y por qué no deberíamos encontrar mar libre en el Polo Sur y el Polo Norte? Los polos de máximo frío y los polos de la Tierra no se confunden ni en el hemisferio austral ni en el hemisferio boreal y, hasta que alguien demuestre lo contrario, debemos suponer que existe un continente o un mar libre de hielos en estos dos puntos de la Tierra.


    —Yo también lo creo, señor Aronnax —respondió el capitán Nemo—. Nada más me queda comentarle que, después de haber proferido tantas objeciones contra mi proyecto, ahora me abruma con tantos argumentos a su favor.


    Era cierto lo que decía el capitán Nemo. Había llegado al punto de vencerle en audacia. Era yo quien le estaba arrastrando hacia el polo, le adelantaba, se quedaba atrás... ¡Pero no! Pobre loco. ¡El capitán Nemo conocía mejor que tú todos los pros y los contras de la cuestión y se divertía viéndote arrastrado hacia aquellos sueños de lo imposible!


    Mientras tanto, él no había perdido ni un solo instante. A una orden suya apareció el segundo de a bordo. Los dos hombres hablaron rápidamente en su incomprensible idioma y, o bien el segundo ya había sido avisado con anterioridad, o bien creía que aquel proyecto era viable, el caso es que no mostró ninguna sorpresa. Pero, por más impasible que fuese, no mostró una impasibilidad más completa que Conseil cuando le anuncié nuestra intención de avanzar hasta el Polo Sur. Acogió la noticia con un «como guste el señor» y tuve que contentarme con ello. En cuanto a Ned Land, no creo que nadie se hubiera encogido más de hombros de lo que lo hizo el canadiense para mostrar su indiferencia.


    —Mire, señor —me dijo—, ¡usted y su capitán Nemo me dan lástima!


    —Pero iremos al polo, Ned.


    —¡Es posible, pero no volverán!


    Y Ned regresó a su camarote, «para no cometer una desgracia», dijo.


    Sin embargo, los preparativos de aquella tentativa acababan de empezar. Las potentes bombas del Nautilus introducían aire en los depósitos y lo almacenaban a alta presión. Hacia las cuatro de la tarde, el capitán Nemo me anunció que iban a cerrar las escotillas de la plataforma. Lancé una última mirada a la espesa banquisa que íbamos a franquear. El tiempo estaba despejado, la atmósfera era bastante pura, el frío era intenso, a doce grados bajo cero, pero puesto que el viento se había calmado esta temperatura no se hacía insoportable.


    Una decena de hombres subieron a los flancos del Nautilus y, armados con picos, rompieron el hielo acumulado alrededor del navío que pronto quedó liberado. Lo hicieron rápidamente, ya que la capa de hielo aún era reciente. Todos regresamos al interior. Los depósitos habituales que permitían la maniobra de flotación se volvieron a llenar de agua y el Nautilus no tardó en sumergirse.


    Bajé al salón con Conseil. Por los ventanales abiertos contemplamos las capas inferiores del océano austral. El termómetro iba subiendo. La aguja del manómetro se movía en la esfera. A unos trescientos metros, tal como lo había previsto el capitán Nemo, flotábamos bajo la superficie ondulada de la banquisa. Pero el Nautilus aún se sumergió más y alcanzó una profundidad de ochocientos metros. La temperatura del agua, que en la superficie marcaba doce grados bajo cero, ahora no pasaba de menos diez. Ni que decir tiene que la temperatura del Nau­tilus, gracias a sus aparatos de calefacción, era muy superior. Todas las maniobras se llevaron a cabo con una extraordinaria precisión.


    Durante parte de la noche, la novedad de la situación hizo que Conseil y yo nos quedáramos pegados a los ventanales del salón. El mar se iluminaba bajo la luz eléctrica del foco, pero estaba desierto. No había peces en aquellas aguas prisioneras. No se quedaban allí, tan solo las utilizaban como paso para ir del océano Antártico al mar libre del polo. Avanzábamos rápidamente. Se notaba por las vibraciones del largo casco de acero. Hacia las dos de la madrugada, me retiré a descansar algunas horas y Conseil me imitó. No encontré al capitán Nemo por los pasadizos. Supuse que estaba en la cabina del timonel.


    Al día siguiente, 19 de marzo, a las cinco de la mañana, fui de nuevo a mi puesto en el salón. La corredera eléctrica me indicó que el Nautilus había moderado la velocidad. Estaba subiendo a la superficie, pero lo hacía prudentemente vaciando lentamente sus depósitos. El corazón me latía con fuerza. ¿Íbamos a emerger y encontrar la atmósfera libre del polo?


    No. Un choque me hizo ver que el Nautilus había golpeado la superficie inferior de la banquisa, muy espesa, a juzgar por el ruido sordo que había producido. En efecto, habíamos tocado fondo, por emplear la expresión marinera, pero en sentido inverso, por arriba, y a unos mil pies de profundidad, lo que equivaldría a una capa de hielo de un espesor de dos mil pies, de los cuales emergían mil. Por lo tanto, la capa de hielo presentaba una altura superior a la que habíamos calculado en sus bordes, una circunstancia poco tranquilizadora para nosotros.


    Durante aquel día, el Nautilus intentó varias veces la misma maniobra y siempre chocaba contra la muralla de hielo que tenía por encima de él. En algunas ocasiones, la encontró a novecientos metros, lo que revelaba mil doscientos metros de grosor y, unos doscientos por encima de la superficie del océano. Era el doble de la altura calculada en el momento en que el Nautilus se había sumergido bajo las aguas. Anoté cuidadosamente aquellas distintas profundidades y de este modo obtuve el perfil submarino de aquella cadena que se desarrollaba por debajo de las aguas.


    Por la tarde nuestra situación no había cambiado. Seguíamos encontrando hielo a una profundidad de entre cuatrocientos y quinientos metros. Una disminución evidente, pero todavía teníamos un increíble espesor entre nosotros y la superficie del océano.


    Ya eran las ocho. Hacía cuatro horas que el aire debería haberse renovado en el interior del Nautilus, siguiendo las rutinas de a bordo. Pero yo no notaba ninguna molestia, a pesar de que el capitán Nemo no hubiera utilizado sus reservas de oxígeno.


    Apenas dormí. Me debatía entre el temor y la esperanza. Me levanté varias veces. Hacia las tres de la madrugada, observé que la superficie inferior de la capa de hielo se encontraba tan solo a cincuenta metros de profundidad. Entonces nos separaban ciento cincuenta pies de la superficie del agua. La banquisa poco a poco se convertía en un campo de hielo y la montaña se convertía en llanura. No quitaba la vista del manómetro. Seguíamos subiendo siempre siguiendo en diagonal la superficie resplandeciente que brillaba bajo los rayos de luz eléctrica. El banco de hielo disminuía por encima y por debajo en pendientes alargadas. Se hacía más delgado de milla en milla.


    Por fin, a las seis de la mañana, tras aquel memorable 19 de marzo, la puerta del salón se abrió. El capitán Nemo apareció y me dijo:


    —¡El mar libre!
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    Corrí a la plataforma. ¡Sí! Era el mar libre. Apenas se veían algunos témpanos de hielo, icebergs flotando y a lo lejos la extensión de agua; el aire estaba plagado de pájaros y miles de peces nadaban bajo aquellas aguas que, siguiendo los fondos marinos, variaban del azul intenso al verde oliva. El termómetro marcaba 3 °C. Era casi como una primavera encerrada tras aquella banquisa, cuyas masas lejanas se perfilaban en el horizonte hacia el norte.


    —¿Estamos en el polo? —pregunté al capitán, con el corazón palpitando de emoción.


    —Lo ignoro —me respondió—. Al mediodía comprobaremos la posición.


    —¿Pero cree que aparecerá el sol a través de estas brumas? —pregunté contemplando el cielo plomizo.


    —Por poco que aparezca, bastará —respondió el capitán.


    A diez millas del Nautilus, hacia el sur, se elevaba un islote solitario de una altura de doscientos metros y avanzamos hacia él, pero con prudencia, ya que este mar podía estar sembrado de escollos. Una hora después habíamos llegado al islote. Dos horas después terminamos de rodearlo. Medía de cuatro a cinco millas de circunferencia. Un estrecho canal lo separaba de una extensión de tierra considerable, tal vez un continente del que no podíamos percibir los límites. La existencia de esta tierra parecía dar la razón a las hipótesis de Maury. El ingenioso americano observó que entre el Polo Sur y el paralelo 60, el mar está cubierto de hielos flotantes de dimensiones enormes que no se encuentran jamás en el Atlántico norte. De este hecho dedujo que el círculo antártico encierra territorios de gran extensión, ya que los icebergs no pueden formarse en alta mar, sino solo en las costas. Según sus cálculos, la masa de hielo que rodea el Polo Austral forma un vasto casquete cuya anchura debe de alcanzar los cuatro mil kilómetros.


    Sin embargo, el Nautilus, por temor a encallar, se había detenido a tres cables de un arenal que dominaba un inmenso montón de rocas. Lanzaron el bote al agua. El capitán, dos de sus hombres que llevaban los instrumentos, Conseil y yo embarcamos. Eran las diez de la mañana. Hasta el momento no había visto a Ned. Sin duda el canadiense no quería negar la evidencia de que estábamos en el Polo Sur. Unos pocos golpes de remo llevaron al bote hacia la arena, donde encalló. Cuando Conseil iba a saltar a tierra, le retuve.


    —Señor —me dirigí al capitán Nemo—, a usted le corresponde el honor de pisar por primera vez esta tierra.


    —Sí, señor —respondió el capitán—, y si no dudo en pisar esta tierra es porque hasta el día de hoy ningún ser humano ha dejado aquí la huella de sus pasos.


    Dicho esto, saltó ágilmente sobre la arena. Le embargaba una profunda emoción. Escaló una roca que terminaba en un promontorio y allí, con los brazos cruzados y fuego en la mirada, inmóvil y mudo parecía estar tomando posesión de aquellas regiones australes. Permaneció unos cinco minutos sumido en ese éxtasis y luego se volvió hacia nosotros.


    —¡Cuando usted quiera, señor! —me dijo gritando.


    Desembarqué seguido de Conseil, dejando a los dos hombres de la tripulación en el bote. En una gran extensión del terreno el suelo presentaba una toba rojiza, como si estuviera hecho de ladrillos amontonados. Regueros de lava y piedras pómez lo recubrían. No cabía duda de que su origen era volcánico. En algunos lugares, unas ligeras humaredas, que emitían un olor sulfuroso, daban fe de que los fuegos subterráneos todavía conservaban su poder expansivo. Sin embargo, no vi ningún volcán en un radio de varios kilómetros. Se sabe que en estas regiones antárticas, James Ross encontró los cráteres del Erebus y del Terror en plena actividad a la altura del meridiano 167 y a 77° 32’ de latitud.


    La vegetación de este desolado continente me pareció extremadamente reducida. Sobre las rocas se extendían algunos líquenes de la especie Usnea melanoxantha. Algunas plántulas microscópicas, diatomeas rudimentarias, componían toda la escasa flora de esta región. La playa estaba sembrada de moluscos, pequeños mejillones, lapas... También pude ver miríadas de clíos boreales de tres centímetros de longitud, que las ballenas engullen a montones. Los terópodos, verdaderas mariposas marinas, animaban las aguas libres en la orilla. En las profundidades aparecían entre otros zoófitos algunas arborescencias coralinas, de las que, según James Ross, viven en los mares antárticos hasta los mil metros de profundidad, además de pequeños alciones pertenecientes a la especie Procellaria pelagica, así como un gran número de asterias y estrellas de mar que constelaban el suelo. Pero era en el aire donde la vida se mostraba en todo su esplendor. Por todas partes volaban y revoloteaban millares de aves de especies variadas que nos ensordecían con sus gritos. Otras cubrían las rocas mirándonos sin temor al pasar y siguiéndonos familiarmente. Eran pingüinos tan ágiles y flexibles en el agua, donde a veces se les confunde con rápidos bonitos, como torpes y pesados en tierra. Emitían chillidos y formaban grupos numerosos, de gestos sobrios, pero pródigos en vocerío.


    Entre las aves, observé palomas antárticas, de la familia de las zancudas, del tamaño de las palomas, de plumaje blanco, pico corto y cónico y los ojos enmarcados por un círculo rojo. Conseil hizo una buena provisión de ellas, ya que estas aves, convenientemente preparadas, son un buen manjar. Por el aire pasaban albatros de cuatro metros de envergadura, llamados justamente buitres del océano; petreles gigantescos, entre otros quebrantahuesos de alas arqueadas, que son grandes depredadores de focas; dameros, especie de pequeños patos cuyo cuerpo es blanco y negro por encima; y finalmente, toda una serie de petreles, unos de color blancuzco de alas ribeteadas de marrón, y otros azules, propios de los mares antárticos, tan «oleosos», dije a Conseil, que los habitantes de las islas Feroe los utilizan como luz colocándoles una mecha antes de encenderlos.


    —¡Un poco más y serían unas lámparas perfectas! ¡Aunque no se puede pedir a la naturaleza que encima les haya provisto de una mecha!


    Tras recorrer media milla, todo el terreno quedó plagado de nidos de pingüinos: eran una especie de madrigueras preparadas para la puesta y de las que escapaban numerosas aves. Más tarde, el capitán Nemo hizo que cazaran algunos centenares, ya que su carne negruzca es bastante comestible. Dejaban escapar bramidos parecidos a los de un asno. Estos animales, del tamaño de una oca, tenían un color pizarroso por encima y por debajo eran blancos con un ribete amarillo alrededor del cuello, como un lazo. Sin embargo, la bruma no se levantaba y a las 11 el sol aún no había aparecido. Su ausencia seguía inquietándome. Sin él no se podía hacer ninguna observación. ¿Entonces cómo determinar si habíamos alcanzado el polo?


    Cuando me reuní con el capitán Nemo, le encontré apoyado en una roca en silencio contemplando el cielo. Parecía impaciente, contrariado. ¿Pero qué podía hacer él? Aquel hombre audaz y poderoso no dominaba el sol como hacía con el mar.


    Llegó el mediodía sin que el astro diurno se mostrase un solo instante. Ni siquiera podíamos reconocer el lugar que ocupaba tras aquella cortina de brumas, que pronto acabó convirtiéndose en una nevada, y regresamos al Nautilus entre la tormenta de nieve. Seguimos la costa avanzando una decena de millas al sur. Había dejado de nevar, pero el termómetro marcaba dos grados bajo cero. Las brumas se levantaron y yo alimenté la esperanza de que pudiéramos retomar nuestras observaciones.


    Sin que el capitán Nemo se hubiera presentado, el bote nos recogió a Conseil y a mí, y nos llevó a tierra. La naturaleza del terreno era la misma, volcánica. Tanto aquí como en la lejanía, miríadas de aves animaban esta parte del continente polar. Pero este imperio lo compartían con vastas colonias de mamíferos marinos que nos contemplaban dócilmente. Eran focas de especies distintas, unas tendidas en el suelo, otras acostadas sobre témpanos de hielo a la deriva, muchas otras saliendo del agua o entrando en ella. No huían al ver que nos acercábamos, puesto que jamás habían visto a un ser humano. Había tantas como para aprovisionar a varios centenares de navíos.


    —¡Vaya, por suerte Ned Land no nos ha acompañado!


    —¿Por qué lo dices, Conseil?


    —Porque es un cazador empedernido y habría acabado con todas.


    —Eso sería mucho decir, pero creo que en efecto no habríamos podido impedir que nuestro amigo el canadiense arponease a algunos de estos magníficos cetáceos. Lo que habría molestado sobremanera al capitán Nemo, ya que él no derrama ni una gota de sangre de animales inofensivos inútilmente.


    —El capitán tiene razón.


    —Cierto, Conseil. Pero, dime, ¿has clasificado ya todos estos fabulosos ejemplares de fauna marina?


    —El señor sabe bien que no estoy muy versado en la práctica. Pero en cuanto el señor me indique el nombre de estos animales...


    —Son focas y morsas.


    —Dos géneros que pertenecen a la familia de los pinnípedos —se apresuró a decir Conseil—, orden de los carnívoros, un grupo de los unguiculados, subclase de los monodelfos, clase de los mamíferos, rama de los vertebrados.


    —Bien, Conseil —respondí yo—, pero estos dos géneros, focas y morsas, se dividen en especies y, si no me equivoco, aquí tendremos la ocasión de observarlas. Adelante, pues.


    Nos dirigimos hacia una extensa bahía abierta en el acantilado granítico de la costa. Desde allí puedo decir que, a nuestro alrededor hasta donde nos alcanzaba la vista, el terreno y los témpanos de hielo estaban repletos de mamíferos marinos. Busqué involuntariamente con la mirada al viejo Proteo, el mitológico pastor que guardaba los inmensos rebaños de Neptuno. Eran sobre todo focas: formaban grupos distintos, machos y hembras, el padre protegía a su familia, la madre amamantaba a sus pequeños, algunos ejemplares jóvenes ya fuertes se emancipaban a pocos pasos. Cuando estos mamíferos querían desplazarse, se movían dando saltitos gracias a la contracción de su cuerpo, ayudándose con bastante torpeza de su imperfecta aleta natatoria, que en el caso del manatí, su congénere, forma un verdadero brazo. Debo decir que, en el agua, que es su elemento por excelencia, estos animales de espina dorsal móvil, pelvis estrecha, pelaje liso y tupido, y de pies palmeados nadaban perfectamente. Cuando descansaban y se encontraban en tierra, adoptaban actitudes extremadamente graciosas. Por ello, los antiguos, al observar su fisonomía serena, su mirada expresiva que podría rivalizar con la hermosa mirada de una mujer, con sus ojos aterciopelados y límpidos, sus posturas encantadoras, poetizándolos a su manera, metamorfosearon a los machos en tritones y a las hembras en sirenas.


    Señalé a Conseil el extraordinario desarrollo de los lóbulos cerebrales de aquellos inteligentes cetáceos. Ningún mamífero, a excepción del ser humano, tiene una materia cerebral más rica. Las focas también son susceptibles de recibir cierta educación, se domestican fácilmente y creo que, compartiendo la opinión de algunos naturalistas, convenientemente adiestradas podrían prestar grandes servicios como perros de pesca.


    La mayoría de las focas descansaban sobre las rocas o sobre la arena. Entre las focas propiamente dichas, que no tienen orejas externas, se deslizaban también elefantes marinos, una especie de focas con una trompa corta y móvil, considerados los gigantes de la especie, con un cuerpo de veinte pies de circunferencia y diez metros de longitud. Cuando nos acercamos, no hicieron ni un solo movimiento.


    —¿Son peligrosos estos animales? —me preguntó Conseil.


    —No —respondí—, a menos que se les ataque. Cuando una foca defiende a su cría, lo hace con gran ferocidad y no es extraño que destrocen la embarcación de los pescadores.


    —Están en su derecho —contestó Conseil.


    —No digo que no.


    Dos millas más allá nos detuvimos ante el promontorio que se alzaba sobre la bahía y la protegía de los vientos del sur. El mar chocaba con fuerza contra él levantando nubes de espuma ante el embate de la resaca. Un poco más lejos, se oían unos formidables rugidos, como los que hubiera producido un rebaño de rumiantes.


    —¿Qué es eso, un concierto de toros?


    —No, un concierto de morsas —dije yo.


    —¿Se están peleando?


    —O se están peleando o están jugando.


    —Si al señor no le importa, me gustaría ir a verlo.


    —Desde luego tenemos que verlo, Conseil.


    De modo que franqueamos las rocas negras sorteando imprevistos derrumbamientos y pisando piedras que el hielo hacía muy resbaladizas. Me caí de bruces más de una vez. Conseil, más prudente o más estable que yo, avanzaba apenas sin dar un solo tropiezo y me ayudaba a levantarme diciendo:


    —Si el señor tuviera la bondad de separar las piernas, conservaría mejor el equilibrio.


    Llegado a la arista superior del promontorio pude ver una vasta llanura blanca cubierta de morsas. Los animales estaban jugando entre ellos. Eran bramidos de alegría y no de furia.


    Las morsas se parecen a las focas por la forma de su cuerpo y por la disposición de sus miembros. Pero en la mandíbula inferior no tienen caninos ni incisivos, y en cuanto a los caninos superiores, son dos defensas de ochenta centímetros de largo por treinta y tres de circunferencia en su alveolo. Estos colmillos, de un marfil compacto y sin estrías, más duro que el de los elefantes y menos propenso a amarillear, son muy buscados. También las morsas son víctimas de una caza sin cuartel que pronto las destruirá hasta su extinción, ya que los cazadores las masacran indistintamente, tanto a las hembras preñadas como a las crías más jóvenes, y suelen acabar con más de cuatro mil ejemplares al año.


    Al pasar cerca de estos curiosos animales, pude examinarlos a mis anchas, ya que no se asustaban a nuestro paso. Su piel era gruesa y rugosa, de color castaño rojizo, y su pelo corto y poco espeso. Algunos medían cuatro metros. Más tranquilos y menos asustadizos que sus congéneres del norte, no tenían centinelas encargados de vigilar los alrededores de su campamento.


    Después de haber examinado esta colonia de morsas, creí que ya era el momento de regresar. La barca varada ya había llevado al capitán a tierra. Le vi de pie en un bloque de basalto, con sus instrumentos cerca de él. Si al día siguiente tampoco fuese posible llevar a cabo la observación del sol, tendríamos que renunciar definitivamente a conocer nuestra situación. Estábamos a 20 de marzo y al día siguiente, 21, día del equinoccio, el sol desaparecería tras el horizonte durante seis meses y con su desaparición empezaría la larga noche polar. Desde el equinoccio de septiembre, había ido surgiendo del horizonte septentrional elevándose por extensas espirales hasta el 21 de diciembre. A partir de aquel momento, el solsticio de verano de estas regiones boreales había empezado a descender y se disponía a lanzar sus últimos rayos. Comuniqué mis observaciones y mis temores al capitán Nemo.


    —Tiene usted razón, señor Aronnax —me dijo—, si mañana no consigo tomar la altura del sol, no podré realizar de nuevo esta operación hasta dentro de seis meses. Pero, por otra parte, puesto que los azares de mi navegación me han traído el 21 de marzo a estos mares, será fácil fijar mi posición si el sol aparece al mediodía.


    —¿Por qué, capitán?


    —Porque cuando el sol describe espirales tan prolongadas, es difícil medir exactamente su altura sobre el horizonte y los instrumentos están expuestos a cometer graves errores.


    —¿Y entonces cómo piensa proceder?


    —Solamente usaré mi cronómetro —me respondió el capitán Nemo—. Si mañana, 21 de marzo, al mediodía, el disco solar, teniendo en cuenta la refracción, se encuentra cortado exactamente por el horizonte norte, es que estoy en el Polo Sur.


    —Efectivamente. Pero no es una afirmación matemáticamente rigurosa, ya que el equinoccio no coincide necesariamente con el mediodía.


    —Desde luego, pero este error no llegará a los cien metros, y no necesitamos más. Hasta mañana, pues.


    No había recolectado en nuestro paseo ningún objeto destacable, aparte de un huevo de pingüino, curioso por su tamaño, y por el que un coleccionista habría pagado más de mil francos. Su color avellana, las líneas y los caracteres que lo adornaban como si fueran jeroglíficos lo convertían en un objeto de adorno singular. Conseil lo llevó intacto a bordo del Nautilus como si se tratase de una preciosa porcelana China. Y coloqué aquel singular huevo en una de las vitrinas del museo. Cené con gran apetito un excelente trozo de hígado de foca, cuyo sabor recordaba al de la carne de cerdo. Después me acosté, no sin haber invocado, como si fuera un hindú, los favores del astro rey.


    A las cinco de la mañana del 21 de marzo subí a la plataforma. El capitán Nemo ya se encontraba allí.


    —Parece que se está despejando el tiempo —me dijo—. Hoy tengo esperanzas. Después de desayunar, iremos a tierra para elegir un puesto de observación.


    Tras quedar de acuerdo, fui a buscar a Ned Land para proponerle que viniera con nosotros. El obstinado canadiense lo rechazó y pude constatar que su carácter taciturno y su mal humor aumentaban de día en día. Aunque después de todo no sentí demasiado que se obcecase en no venir, porque verdaderamente había demasiadas focas en tierra y no era conveniente someter a este pescador empedernido a tal tentación.


    Después de desayunar fui a tierra. El Nautilus se había adentrado unas millas mar adentro. Se encontraba en alta mar a más de una legua de una costa que dominaba un afilado pico de una altura de unos cuatrocientos o quinientos metros. El bote nos transportaba al capitán Nemo y a mí, a dos hombres de la tripulación y los instrumentos, es decir, un cronómetro, un anteojo y un barómetro.


    Durante nuestra travesía, vi numerosas ballenas pertenecientes a tres especies propias de los mares australes: la ballena franca o right-wale de los ingleses, que no tiene aleta dorsal; la humpback, ballenóptero de vientre rugoso de amplias aletas natatorias blanquecinas, que, a pesar de su nombre, no forman alas; y la fin-back, de color marrón amarillento, el más potente de los cetáceos. Este poderoso animal se deja oír desde muy lejos cuando proyecta a una gran altura sus columnas de aire y de vapor, que parecen remolinos de humo. Aquellos diferentes mamíferos retozaban en manadas en aguas tranquilas y así comprobé que el Polo Antártico servía en realidad de refugio a los cetáceos perseguidos hasta la saciedad por los cazadores. Igualmente, me fijé en las largas cadenas blanquecinas de salpas, una especie de moluscos agregados y medusas de gran tamaño que se balanceaban con el vaivén del oleaje.


    A las nueve de la mañana atracamos en tierra firme. El cielo se estaba despejando y las nubes viajaban hacia el sur. Las brumas abandonaban la fría superficie del mar. El capitán Nemo se dirigió hacia el saliente donde sin duda quería instalar su observatorio. Fue un ascenso difícil, pisando lavas puntiagudas y piedras pómez, entre una atmósfera en general saturada por las emanaciones sulfurosas de las fumarolas. El capitán, teniendo en cuenta que era un hombre poco acostumbrado a caminar por tierra firme, subía por las pendientes más empinadas con una flexibilidad y una agilidad que yo no podía igualar y que hubiese envidiado un cazador de gamuzas.


    Tardamos dos horas en alcanzar la cima de aquel pico, mezcla de porfirio y basalto. Desde allí, la vista se extendía por un vasto mar que, hacia el norte, trazaba con toda nitidez su línea contra el fondo del cielo. A nuestros pies se extendían campos de una impresionante blancura. Sobre nuestras cabezas, dominaba el pálido azul del cielo limpio de brumas. Al norte, el disco solar era como una bola de fuego que ya se recortaba por el filo del horizonte. Del seno de las aguas se elevaban centenares de magníficos chorros de agua. A lo lejos, el Nautilus reposaba como un cetáceo dormido. Detrás de nosotros, hacia el sur y el este, se extendía un territorio inmenso, un amontonamiento caótico de rocas e hielos del que no se percibía el límite.


    Cuando el capitán Nemo llegó a la cumbre calculó meticulosamente su altura por medio del barómetro, puesto que debía tenerla en cuenta para su observación. A las doce menos cuarto, el sol, que solo habíamos visto entonces por refracción, se mostró como un disco de oro y dispersó sus últimos rayos sobre aquel continente, sobre aquellos mares que el hombre jamás había surcado.


    El capitán Nemo, provisto de un anteojo de lentes reticuladas, que por medio de un espejo corregía la refracción, observó el astro que se movía por el horizonte siguiendo una diagonal muy prolongada. Yo sostenía el cronómetro. El corazón me latía con fuerza. Si la desaparición del semidisco solar coincidía con el mediodía del cronómetro, entonces nos encontrábamos en el mismísimo polo.


    —¡Mediodía! —exclamé.


    —¡El Polo Sur! —afirmó el capitán Nemo con voz grave, pasándome el catalejo que mostraba el astro diurno precisamente cortado en dos mitades iguales por el horizonte.


    Vi cómo los últimos rayos coronaban el pico y cómo las sombras cubrían poco a poco las pendientes. En aquel momento, el capitán Nemo, apoyando su mano en mi espalda, me dijo:


    —Pues bien, yo, capitán Nemo, hoy 21 de marzo de 1868, he llegado a los 90º S, o sea, al Polo Sur, y tomo posesión de esta parte del globo que equivale al sexto de los continentes conocidos.


    —¿En nombre de quién, capitán?


    —¡En el mío propio, señor!


    Diciendo esto, el capitán Nemo desplegó una bandera negra con una «N» dorada en el centro. Seguidamente, volviéndose hacia el astro rey, cuyos últimos rayos acariciaban el mar en el horizonte, exclamó:


    —¡Adiós, sol! ¡Desaparece, astro rey! ¡Ocúltate bajo este mar libre y deja que la noche extienda sus sombras durante seis meses sobre mi nuevo dominio!







    15 
¿Accidente o incidente?


    Al día siguiente, a las seis de la mañana, comenzaron los preparativos para la partida. Los últimos rayos de sol del crepúsculo se fundían en la noche. El frío era intenso. Las constelaciones resplandecían. En el cénit brillaba la admirable Cruz del Sur, la estrella polar de las regiones antárticas.


    El termómetro marcaba doce grados bajo cero y, cuando la fuerza del viento aumentaba, penetraba en la piel. Los témpanos de hielo se multiplicaban en el agua. El mar se estaba congelando por todas partes. Numerosas placas que se extendían por su superficie anunciaban la inminente formación de un nuevo hielo. Evidentemente, la cuenca austral, congelada durante los seis meses de invierno, era absolutamente inaccesible. ¿Qué sucedía con las ballenas durante aquel período? Sin duda viajaban por debajo de la banquisa para buscar mares más practicables. Las focas y las morsas, habituadas a vivir en los climas más duros, se quedaban en estas regiones heladas. Estos animales tienen el instinto de cavar hoyos en los campos de hielo y los mantienen siempre abiertos para poder respirar. Cuando las aves ahuyentadas por el frío emigran hacia el norte, estos mamíferos marinos son los dueños y señores del continente polar.


    Después de llenar los depósitos de agua, el Nautilus descendió lentamente y se detuvo a una profundidad de mil pies. Su hélice agitó las aguas y avanzó directo al norte a una velocidad de quince millas por hora. Por la tarde, ya navegaba bajo la inmensa capa de hielo de la banquisa.


    Los paneles del salón estaban cerrados por precaución, ya que el casco del Nautilus podía chocar contra cualquier bloque de hielo sumergido. Aproveché la tarde pasando a limpio todas mis notas. No me quitaba de la cabeza todos los recuerdos de la experiencia vivida en el Polo Sur. Habíamos alcanzado aquel punto inaccesible sin problemas, como si nuestro vagón flotante se hubiese deslizado por los raíles de una vía. Y ahora iniciábamos el regreso. Me preguntaba si el viaje me depararía todavía más sorpresas. Si pensaba en ello, las maravillas submarinas son inagotables. Ya hacía cinco meses y medio que el destino nos había llevado a bordo del Nautilus, habíamos recorrido catorce mil leguas y en este trayecto, más largo que el ecuador terrestre, cuántos incidentes curiosos o terribles habíamos vivido durante el viaje: la cacería en los bosques de Crespo, el encallamiento en el estrecho de Torres, el cementerio de coral, las pesquerías de perlas de Ceilán, el túnel arábigo, los fuegos de Santorín, los millones de la bahía de Vigo, la Atlántida, ¡el Polo Sur! Durante la noche, todos aquellos recuerdos, pasando de un sueño a otro, no dejaron descansar a mi cerebro ni un instante.


    A las tres de la madrugada me despertó un violento choque. Me incorporé sobresaltado en la cama y escuché con atención en la oscuridad, pero entonces salí despedido bruscamente al centro de la habitación. Evidentemente, el Nautilus había dado un bandazo considerable después de golpear con algo. Arrimándome a las paredes me arrastré por los pasadizos hasta el salón, iluminado por el plafón. Los muebles estaban por los suelos. Por suerte, las vitrinas, sólidamente sujetas por la base, seguían en pie. Los cuadros de la parte de estribor seguían pegados a la pared, pero los de babor estaban separados un pie por su parte inferior. Por lo tanto, parecía que el Nautilus estaba inclinado hacia estribor completamente inmóvil.


    Por el interior de la nave se escuchaban ruidos de pasos y voces confusas. Pero el capitán Nemo no apareció. Cuando me disponía a abandonar el salón, Ned Land y Conseil entraron.


    —¿Qué sucede? —les pregunté al momento.


    —Eso venía a preguntarle al señor —respondió Conseil.


    —¡Por mil diablos! —exclamó el canadiense—. ¡Yo sí lo sé! El Nautilus ha encallado y, tal como está escorado, no creo que desencalle tan fácilmente como la primera vez en el estrecho de Torres.


    —¿Pero al menos ha subido a la superficie?


    —No lo sabemos —respondió Conseil.


    —Lo averiguaremos enseguida —respondí yo.


    Consulté el manómetro. Me sorprendí mucho al ver que indicaba una profundidad de trescientos sesenta metros.


    —¿Qué significa esto? —exclamé.


    —Tendremos que preguntárselo al capitán Nemo —dijo Conseil.


    —¿Pero dónde está? —preguntó Ned.


    —Seguidme —dije a mis dos compañeros.


    Abandonamos el salón. En la biblioteca no había nadie. En la escalera central y en la sala de la tripulación tampoco había nadie. Supuse que el capitán Nemo estaría en la cabina del timonel. Lo mejor era esperar, de modo que los tres regresamos al salón.


    No comentaré todas las recriminaciones que profirió el canadiense, ya que tenía motivos de sobra para quejarse. Dejé que diera rienda suelta a su mal humor sin responderle. Pasamos veinte minutos intentando escuchar hasta el mínimo ruido que se producía en el interior del Nautilus, y por fin entró el capitán Nemo. Pareció no vernos. Su rostro, habitualmente tan impasible, revelaba inquietud. Observó en silencio la brújula, el manómetro, y puso un dedo en un punto del planisferio, en la parte que representaba los mares australes.


    No quise interrumpirle. Solo cuando se volvió hacia mí, tras unos instantes, le dije empleando una expresión que había utilizado él en el estrecho de Torres:


    —¿Un incidente, capitán?


    —No, señor, esta vez es un accidente.


    —¿Grave?


    —Tal vez.


    —¿El peligro es inmediato?


    —No.


    —¿Ha encallado el Nautilus?


    —Sí.


    —¿Y cuál es la causa?


    —Un capricho de la naturaleza, no un error humano. No hemos cometido ningún fallo en nuestras maniobras, pero no hemos podido impedir que el equilibrio produzca sus efectos. Podemos desafiar las leyes humanas, pero no podemos resistirnos a las leyes de la naturaleza.


    —¿Puedo saber cuál es la causa del accidente? —le pregunté.


    —Un enorme bloque de hielo se ha derrumbado, toda una montaña. Cuando los icebergs pierden parte de su base al encontrarse con aguas más cálidas o a causa de choques reiterados, sube su centro de gravedad. Entonces dan la vuelta sobre sí mismos. Eso es lo que ha sucedido. Uno de estos bloques, al darse la vuelta, ha chocado contra el Nautilus que navegaba sumergido. Después se ha deslizado por debajo del casco y lo ha elevado con una fuerza irresistible y lo ha arrastrado hacia las capas menos densas, donde ha quedado volcado sobre el flanco.


    —¿Pero no es posible liberar al Nautilus vaciando sus depósitos para que recupere el equilibrio?


    —Es lo que estamos haciendo en este momento, señor. Si presta atención, podrá escuchar cómo funcionan las bombas. Observe la aguja del manómetro. Indica que el Nautilus está remontando, pero el bloque de hielo sube con él y hasta que un obstáculo detenga su movimiento ascendente, no podremos cambiar nuestra posición.


    En efecto, el Nautilus estaba inclinado sobre la banda de estribor. Sin duda recuperaría la posición horizontal cuando el bloque de hielo encontrase algo que lo frenase. Pero quién sabe si no acabaríamos chocando contra la parte inferior de la banquisa y quedaríamos irremediablemente atrapados entre las dos superficies heladas.


    Me puse a reflexionar sobre las consecuencias de aquella situación. El capitán Nemo no dejaba de observar el manómetro. Desde que había caído el iceberg, el Nautilus había remontado unos ciento cincuenta pies, pero seguía escorado en el mismo ángulo con la perpendicular.


    De pronto, se percibió un ligero movimiento en el casco. Evidentemente, el Nautilus se estaba enderezando poco a poco. Los objetos colgados en las paredes del salón recuperaban sensiblemente su posición. Las paredes ya casi estaban en vertical. Ninguno de nosotros hablaba. Con ansiedad, notábamos cómo la nave se movía, el suelo recuperaba su horizontalidad bajo nuestros pies. Transcurrieron diez minutos.


    —¡Por fin estamos en posición horizontal! —exclamé.


    —Sí —dijo el capitán Nemo dirigiéndose a la puerta del salón.


    —Pero ¿flotaremos? —le pregunté.


    —Por supuesto —respondió él—, porque los depósitos no están vacíos y, cuando lo estén, el Nautilus emergerá a la superficie del mar.


    El capitán abandonó el salón y enseguida me di cuenta de que, siguiendo sus órdenes, habían detenido la marcha ascendente del Nau­tilus. En efecto, si no lo hiciera, pronto chocaría con la parte inferior de la banquisa y era mejor mantenerlo entre dos aguas.


    —¡De buena nos hemos librado! —dijo entonces Conseil.


    —Sí. Habríamos podido quedar aplastados entre estos bloques de hielo o por lo menos aprisionados. Y entonces, sin poder renovar el aire... ¡Sí! De buena nos hemos librado.


    —¡Si es que esto ha acabado...! —murmuró Ned Land.


    No quise enzarzarme en una discusión inútil con el canadiense y no respondí. Además, los paneles se abrieron en aquel momento y la luz exterior irrumpió a través de los cristales.


    Estábamos en aguas libres, como ya he dicho, pero a una distancia de diez metros a cada lado del Nautilus se elevaba una resplandeciente muralla de hielo. Por encima y por debajo nos rodeaba la misma muralla. Por encima, porque la superficie inferior de la isla se extendía como un inmenso techo. Por debajo, porque el bloque de hielo derrumbado, al haberse deslizado poco a poco, había encontrado sobre las paredes laterales dos puntos de apoyo que lo mantenían en aquella posición. El Nautilus estaba aprisionado en un verdadero túnel de hielo, de una longitud de unos veinte metros, repleto de aguas tranquilas. Por lo tanto, le sería fácil salir de él avanzando o bien hacia atrás o bien hacia delante y después retomando, unos pocos centenares de metros más abajo, un paso libre bajo la banquisa.


    A pesar de haberse apagado el plafón luminoso del techo, el salón seguía resplandeciendo con una luz intensa. Aquello se debía a que la potente reverberación de las paredes de hielo enviaba hacia el Nautilus los haces luminosos del foco. Es difícil describir el efecto de los rayos de luz voltaicos sobre aquellos grandes bloques caprichosamente recortados, puesto que cada ángulo, cada arista, cada faceta, lanzaba un brillo diferente, siguiendo la naturaleza de las vetas que recorrían el hielo. Parecía una resplandeciente mina de gemas, particularmente de zafiros, que cruzaban su brillo con el brillo verde de las esmeraldas. Por todas partes, los matices opalinos de finas tonalidades bañaban puntos incandescentes como diamantes de fuego de brillo deslumbrante.


    —¡Qué belleza! ¡Qué belleza! —exclamó Conseil.


    —¡Sí! Es un espectáculo maravilloso, ¿no es cierto, Ned?


    —¡Por mil diablos! ¡Sí, es soberbio! Aunque me cueste reconocerlo, estoy de acuerdo. Jamás he visto nada parecido. Pero este espectácu­lo podría costarnos caro. Y, para ser sincero, creo que estamos viendo cosas que Dios ha querido que el hombre no vea.


    Ned tenía razón. Era demasiado bello. De pronto, un grito de Conseil me hizo volver la cabeza.


    —¿Qué sucede? —pregunté.


    —¡Cierre los ojos, señor! ¡Le ruego que no mire, señor!


    Mientras decía esto, Conseil se tapaba con fuerza los ojos con las manos.


    —¿Pero qué te sucede, muchacho?


    —¡Estoy deslumbrado, ciego!


    Involuntariamente miré a través del cristal, pero no pude soportar la intensidad del resplandor que penetraba.


    Comprendí lo que estaba pasando. El Nautilus acababa de ponerse en marcha a gran velocidad. Todos los brillos inmóviles de las paredes de hielo habían pasado a ser rayos fulgurantes. Los resplandores de aquellas miríadas de diamantes se confundían. El Nautilus, impulsado por su hélice, viajaba en un túnel de rayos.


    Entonces se cerraron los paneles del salón. Nosotros seguíamos frotándonos los ojos impregnados de aquellos destellos concéntricos que flotan ante la retina cuando los rayos de sol los deslumbran. Tuvimos que esperar un buen rato para poder ver con normalidad y apartar las manos de nuestros ojos.


    —¡Jamás lo hubiera creído! —dijo Conseil.


    —¡Y yo aún no lo creo! —repuso el canadiense.


    —Cuando regresemos a tierra —añadió Conseil—, cansados de ver tantas maravillas de la naturaleza, ¡no sé qué pensaremos de los miserables continentes y de las pequeñas obras de los hombres! ¡No! ¡El mundo habitado ya no será digno de nosotros!


    Aquellas palabras salidas de la boca del impasible flamenco demostraban hasta qué punto estábamos entusiasmados. Pero el canadiense no pudo evitar verter su jarra de agua fría.


    —¡El mundo habitado! —dijo moviendo la cabeza—. Tranquilo, amigo Conseil, que no volveremos a verlo.


    Eran las cinco de la madrugada. En aquel momento se produjo un choque en la proa del Nautilus. Comprendí que su espolón acababa de chocar contra un bloque de hielo. Debía de ser una falsa maniobra, ya que el túnel submarino, obstruido por bloques, no presentaba una navegación fácil. De modo que pensé que el capitán Nemo, modificando su ruta, sortearía aquellos obstáculos o seguiría las sinuosidades del túnel. Sin embargo, contra lo que yo esperaba, el Nautilus retrocedió de una forma muy pronunciada.


    —¿Vamos hacia atrás? —dijo Conseil.


    —Sí, parece que el túnel no tiene salida por delante — respondí yo.


    —¿Y entonces?


    —Pues entonces, la maniobra es sencilla. Volveremos sobre nuestros pasos y saldremos por el orificio sur. Eso es todo —dije yo.


    Al decir esto, quería aparentar más tranquilidad de la que en realidad sentía. Sin embargo, el movimiento de retroceso del Nautilus se aceleraba y nos arrastraba con gran rapidez.


    —Esto significará un retraso —dijo Ned.


    —Qué importan unas horas más o menos, con tal de que salgamos.


    —Sí, si es que salimos —repitió Ned.


    Empecé a pasear arriba y abajo del salón a la biblioteca. Mis compañeros, sentados, permanecían en silencio. Pronto me eché en un diván y tomé un libro por el que paseé la vista maquinalmente. Un cuarto de hora después, Conseil se me acercó.


    —¿Es interesante su lectura, señor?


    —Muy interesante —respondí yo.


    —Le creo. ¡El señor está leyendo el libro del señor!


    —¿Mi libro?


    En efecto, tenía en mis manos mi obra Los misterios de los grandes fondos submarinos. No me había dado ni cuenta. Cerré el libro y volví a pasear. Ned y Conseil se levantaron para retirarse a sus camarotes.


    —Quedaos, amigos míos —dije reteniéndoles—. Quedémonos juntos hasta que hayamos salido de este atolladero.


    —Como guste el señor —respondió Conseil.


    Pasaron varias horas más. Observé con frecuencia los instrumentos colgados en la pared del salón. El manómetro indicaba que el Nautilus se mantenía a una profundidad constante de trescientos metros; la brújula, que se dirigía siempre hacia el sur; la corredera, que avanzaba a una velocidad de 20 millas por hora, una velocidad excesiva en un espacio tan estrecho, pero el capitán Nemo sabía que debía apresurarse y que cada minuto valía un siglo.


    A las ocho y veinticinco se produjo otro choque. Esta vez por la popa. Palidecí. Mis compañeros se habían acercado a mí. Estreché la mano de Conseil, nos interrogamos con la mirada, más directamente que si las palabras hubiesen interpretado nuestro pensamiento. En aquel momento, el capitán entró en el salón. Fui hacia él.


    —¿La ruta está también bloqueada por el sur? —le pregunté.


    —Sí, señor. El iceberg, al darse la vuelta, ha cerrado todas las salidas.


    —¿Estamos bloqueados?


    —Sí.







    16 
Sin aire


    Así pues, el Nautilus estaba rodeado por un impenetrable muro de hielo. Estábamos aprisionados en la banquisa. El canadiense dio un puñetazo sobre la mesa con su formidable puño. Conseil no dijo nada. Miré al capitán. Su rostro había recuperado su impasibilidad habitual. Estaba de brazos cruzados, reflexionando. El Nautilus no se movía. Entonces el capitán tomó la palabra:


    —Señores —dijo con voz tranquila—, en las condiciones en las que nos encontramos, podemos morir de dos formas distintas.


    Aquel indescriptible personaje tenía el aspecto de un profesor de matemáticas dando una lección a sus alumnos.


    —La primera es la de morir aplastados. La segunda es la de morir asfixiados. No comento la posibilidad de morir de hambre, ya que las provisiones del Nautilus durarían más que nosotros. Por tanto, debemos preocuparnos de las opciones de morir aplastados o asfixiados.


    —En cuanto a la asfixia, capitán —intervine yo—, no tenemos por qué preocuparnos, ya que los depósitos están llenos.


    —Es cierto —repuso el capitán Nemo—, pero en las reservas de aire solo se cubren dos días. Hace treinta y seis horas que estamos sumergidos en el agua y tendremos que renovar la atmósfera viciada del Nautilus. Nuestras reservas se agotarán en cuarenta y ocho horas.


    —Pues bien, capitán, tenemos poco tiempo para salir de aquí.


    —Por lo menos lo intentaremos perforando la muralla que nos rodea.


    —¿Por qué lado? —pregunté.


    — Nos lo dirá la sonda.


    —Voy a varar el Nautilus sobre el banco inferior y mis hombres, provistos de escafandras, atacarán el iceberg por su cara menos gruesa.


    —¿Se pueden abrir los paneles del salón?


    —No hay inconveniente, estamos parados.


    El capitán Nemo salió. Pronto, por los silbidos que se escuchaban, supe que estaban introduciendo agua en los depósitos. El Nautilus descendió lentamente y descansó sobre el fondo de hielo a una profundidad de trescientos cincuenta metros, que era la misma profundidad del banco de hielo inferior.


    —Amigos míos, la situación es grave, pero cuento con vuestro valor y vuestra fortaleza.


    —Señor —me respondió el canadiense—, no es el momento de importunarle con mis recriminaciones. Estoy dispuesto a hacer lo que sea por el bien común.


    —Bien, Ned —dije tendiéndole la mano al canadiense.


    —Y añadiría que, puesto que soy hábil en el manejo tanto del pico como del arpón, si puedo ser útil al capitán, puede disponer de mí.


    —No creo que rechace su ayuda. Venga conmigo, Ned.


    Acompañé al canadiense a la sala donde los hombres del Nautilus se vestían sus escafandras. Le comuniqué al capitán la propuesta de Ned, que fue aceptada al momento. El canadiense se vistió su traje de buzo y pronto estuvo listo como sus compañeros de trabajo. Todos llevaban a la espalda su aparato Rouquayrol con una gran reserva de aire puro de los depósitos del Nautilus. En cuanto a las lámparas Ruhmkorff, eran inútiles entre aquellas aguas luminosas saturadas de rayos eléctricos.


    Cuando Ned estuvo equipado, volví al salón. Las cristaleras ya estaban abiertas y, junto a Conseil, examiné las capas del exterior que rodeaban el Nautilus. Poco después vimos a una docena de hombres de la tripulación hacer pie sobre el banco de hielo y entre ellos Ned Land, reconocible por su gran estatura. El capitán Nemo iba con ellos.


    Antes de proceder a excavar las paredes de hielo, ordenó que practicasen sondas que debían asegurar la buena dirección de los trabajos. Introdujeron largas sondas por las paredes laterales, pero al cabo de quince metros aún tropezaron con la espesa muralla. Como era inútil intentarlo en la superficie superior, ya que la banquisa medía más de cuatrocientos metros de altura, el capitán Nemo hizo sondear la parte inferior. En este caso nos separaban del agua diez metros de pared. Por lo tanto, se trataba de excavar un trozo igual en superficie del Nautilus. Se tenían que apartar unos seis mil quinientos metros cúbicos para horadar un agujero por el que descenderíamos y nos abriríamos paso por debajo del campo de hielo.


    El trabajo empezó inmediatamente y lo llevaron a cabo con una infatigable tenacidad. En lugar de excavar alrededor del Nautilus, lo que habría causado grandes dificultades, el capitán Nemo hizo trazar una inmensa fosa a ocho metros de su banda de babor. Después, sus hombres la taladraron simultáneamente en varios puntos de su circunferencia. Pronto, el pico atacó con fuerza aquella materia compacta y separaron grandes bloques de la masa. Por un curioso efecto del peso específico, estos bloques, menos pesados que el agua, volaban, por así decirlo, hacia la parte superior del túnel, engrosándola, lo cual disminuiría la parte inferior. Pero poco importaba mientras disminuyese el grosor de la pared inferior.


    Tras dos horas de intenso trabajo, Ned Land regresó agotado. Sus compañeros fueron sustituidos por nuevos hombres a los que nos unimos Conseil y yo. Nos dirigía el segundo del Nautilus.


    El agua me pareció particularmente fría, pero enseguida entré en calor manejando el pico. Tenía mucha libertad de movimientos a pesar de que se producían bajo una presión de treinta atmósferas. Cuando tras dos horas de trabajo entré a bordo para comer algo y descansar un poco, encontré una notable diferencia entre el fluido puro que me proporcionaba el aparato Rouquayrol y la atmósfera del Nautilus, muy cargada ya de anhídrido carbónico. Hacía cuarenta y ocho horas que no se había renovado el aire y sus cualidades revitalizantes se habían reducido sensiblemente. Y, aun así, en un período de doce horas tan solo habíamos quitado un trozo de hielo de un metro de grosor en la superficie marcada, o sea, unos seiscientos metros cúbicos. Admitiendo que el mismo trabajo se realizase durante doce horas más, aún necesitaríamos cinco noches y cuatro días para conseguir llevar a cabo aquella empresa.


    —¡Cinco noches y cuatro días! —dije a mis compañeros—. Y tan solo tenemos aire de reserva para dos días en los depósitos.


    —¡Sin contar con que, una vez que hayamos salido de esta condenada cárcel, aún estaremos aprisionados bajo la banquisa y sin comunicación posible con la atmósfera! —añadió Ned.


    Una acertada reflexión. ¿Nos asfixiaríamos antes de que el Nautilus pudiera salir a la superficie? ¿Estaba destinado a perecer en aquella tumba de hielo con todos los que íbamos a bordo? La situación era terrible. Pero todos y cada uno de nosotros estábamos dispuestos a enfrentarnos a ella y a cumplir con nuestro deber hasta el final.


    Siguiendo mis previsiones, por la noche separaron un nuevo pedazo de hielo de un metro. Pero, por la mañana, vestido con mi escafandra, recorrí la masa líquida a una temperatura de seis a siete grados bajo cero y me fijé en que los muros laterales se acercaban poco a poco. Las capas de agua alejadas de la fosa que no se caldeaban con el trabajo de los hombres y el uso de las herramientas tendían a solidificarse. En presencia de este nuevo e inminente peligro, ¿cuáles eran nuestras posibilidades de supervivencia y cómo podríamos evitar la solidificación de este medio líquido, que haría estallar las paredes del Nautilus como si fuesen de cristal?


    No les dije nada a mis dos compañeros sobre esta nueva amenaza. No serviría de nada debilitar la energía que empleaban en el difícil trabajo de salvamento. Pero cuando regresé a bordo, le comuniqué al capitán Nemo aquella grave complicación.


    —Lo sé —dijo con su voz tranquila, que no conseguían alterar ni las más terribles perspectivas—. Es un peligro más, pero no veo ningún medio para frenarlo. La única esperanza de salvarnos es trabajar más deprisa que la solidificación. Se trata de llegar los primeros. Eso es todo.


    ¡Llegar los primeros! ¡Tendría que estar ya habituado a aquella forma de hablar!


    Aquel día, durante varias horas, manejé el pico con obstinación. El trabajo me mantenía en pie. Además, trabajar significaba abandonar el Nautilus y respirar directamente el aire puro suministrado por los depósitos y los aparatos. Era abandonar una atmósfera empobrecida y viciada.


    Hacia la noche habíamos excavado un metro más de fosa. Cuando entré a bordo, casi me asfixio a causa del anhídrido carbónico que saturaba el aire. ¡Ojalá contásemos con medios químicos que nos permitiesen eliminar aquel gas deletéreo! Oxígeno no nos faltaba. El agua contenía una cantidad considerable y, si pudiésemos descomponerla mediante nuestras potentes pilas, nos hubiese restituido el fluido vivificante. Ya había pensado en ello, pero no serviría de nada, ya que el anhídrido carbónico producido por nuestra respiración había invadido todas las partes del navío. Para absorberlo, hubiese sido necesario llenar recipientes de potasa cáustica y agitarlos sin cesar. A bordo no teníamos aquella materia y nada podía reemplazarla.


    Aquella tarde, el capitán Nemo tuvo que abrir las espitas de los depósitos y soltar varias columnas de aire puro al interior del Nautilus. Si por precaución no lo hubiese hecho, no nos habríamos despertado.


    Al día siguiente, 26 de marzo, reanudé mi trabajo de minero excavando el quinto metro. Las paredes laterales y la superficie inferior de la banquisa se engrosaban visiblemente. Era evidente que se unirían antes de que el Nautilus estuviese listo para liberarse del hielo. Por un instante me invadió el desánimo. Casi se me escapó el pico de las manos. ¿Para qué seguir excavando si al final acabaría muriendo asfixiado, aplastado por agua convertida en piedra? Un suplicio que ni siquiera la ferocidad de los salvajes había inventado. Me parecía estar entre las formidables mandíbulas de un monstruo que se acercaba inexorablemente. En aquel momento, el capitán Nemo, que nos dirigía y trabajaba a la vez, pasó junto a mí. Le toqué con la mano y le mostré las paredes de nuestra prisión. La muralla de estribor se había acercado unos cuatro metros al casco del Nautilus. El capitán comprendió lo que le indicaba y me hizo una seña para que le siguiese. Entramos a bordo, nos quitamos las escafandras y le acompañé al salón.


    —Señor Aronnax, tendremos que intentar algún medio heroico o nos quedaremos sellados en el hielo como si fuese cemento —me dijo.


    —Efectivamente, pero ¿qué podemos hacer? —dije yo.


    —¡Ah! —exclamó de pronto—. ¿Y si mi Nautilus fuese lo suficientemente fuerte para soportar esta presión sin resultar aplastado?


    —¿Cómo dice? —pregunté, sin acabar de comprender la idea del capitán.


    —¿No comprende que la congelación del agua vendrá en nuestra ayuda? ¿No ve usted que, cuando se solidifique, hará estallar estos campos de hielo que nos aprisionan como lo hace con las piedras más duras al congelarse? ¿No cree usted que será un agente de salvación en lugar de un agente de destrucción?


    —Sí, capitán, tal vez. Pero por más resistencia que posea el Nautilus, no podrá soportar esta terrible presión y se aplastará como una plancha de metal.


    —Lo sé, señor. Por tanto, no debemos contar con que la naturaleza nos ayude, sino con nosotros mismos. Tenemos que oponernos a esta solidificación. Tenemos que contenerla. No solo se estrechan las paredes laterales, sino que nos quedan diez pies de agua por delante y por detrás del Nautilus. La congelación nos gana por todos lados.


    —¿Durante cuánto tiempo nos permitirá respirar a bordo el aire de los depósitos? —le pregunté.


    —¡Pasado mañana los depósitos estarán vacíos! —respondió.


    Un sudor frío recorrió todo mi cuerpo. No sé por qué me sorprendió aquella respuesta. El 22 de marzo el Nautilus se había sumergido en las aguas libres del Polo. Estábamos a día 26. Hacía casi cinco días que estábamos consumiendo el aire de a bordo. Y lo que quedaba de aire respirable teníamos que reservarlo para los trabajadores. En el momento de escribir estos hechos, guardo una impresión tan intensa que un involuntario terror se apodera de todo mi ser y me da la impresión de que a mis pulmones les falta aire.


    El capitán Nemo reflexionaba inmóvil, en silencio. Era evidente que se le había ocurrido una idea, pero parecía meditarla. Movía negativamente la cabeza como si se estuviera respondiendo y, por fin, pronunció estas palabras:


    —Agua hirviendo —murmuró.


    —¿Agua hirviendo? —exclamé.


    —Sí, señor. Estamos encerrados en un espacio relativamente reducido. Si inyectamos constantemente chorros de agua hirviendo con las bombas del Nautilus, ¿no cree que elevarían la temperatura de este medio y retrasarían su congelación?


    —Tenemos que intentarlo —dije decidido.


    —Intentémoslo.


    El termómetro marcaba entonces siete grados bajo cero en el exterior. El capitán Nemo me condujo a las cocinas, donde funcionaban unos grandes aparatos destiladores que nos proveían de agua potable por evaporación. Los cargaron de agua y todo el calor eléctrico de las pilas se transmitió a través de las serpentinas bañadas por el líquido. En pocos minutos el agua alcanzó los cien grados. Fue dirigida hacia las bombas en las que penetraba agua a medida que iba saliendo. El calor despedido por las pilas era tal que el agua fría del mar, solo con atravesar los aparatos, llegaba hirviendo al cuerpo de la bomba. Empezaron a realizar la inyección y, tres horas después, el termómetro marcaba una temperatura exterior de seis grados bajo cero. Habíamos ganado un grado. Dos horas más tarde, el termómetro marcaba cuatro bajo cero.


    —Lo conseguiremos —dije al capitán, después de haber seguido y comprobado varias veces los progresos de la operación.


    —Eso creo —me respondió—. Por lo menos no moriremos aplastados, solo debemos temer la asfixia.


    Durante la noche, la temperatura del agua subió a un grado bajo cero. Los chorros de agua caliente no consiguieron elevarla más, pero puesto que la congelación del agua de mar se produce a los dos grados bajo cero, por fin me tranquilicé acerca de los peligros de la solidificación.


    Al día siguiente, 27 de marzo, ya se habían arrancado unos seis metros de hielo de la cavidad. Solo quedaban cuatro metros por excavar. Aquello significaba cuarenta y ocho horas de trabajo. Ya no se podía renovar el aire del interior del Nautilus. Por lo tanto, aquel día cada vez fue a peor.


    Me agobiaba una insoportable torpeza. Hacia las tres de la tarde, aquella sensación de angustia llegó al máximo. Los constantes bostezos me dislocaban las mandíbulas. Mis pulmones jadeaban buscando aire, que se viciaba cada vez más. Me asaltó un gran sopor. Estaba echado sin fuerzas, casi había perdido el conocimiento. Mi valiente Conseil, con los mismos síntomas que yo y padeciendo los mismos sufrimientos, no me abandonaba. Me tomaba la mano, me animaba y oía que murmuraba:


    —¡Ah! ¡Si yo pudiese no respirar para dejar más aire al señor!


    Se me inundaban los ojos de lágrimas al oírle hablar así.


    ¡Era tan intolerable nuestra situación en el interior, que nos apresurábamos a vestirnos las escafandras para incorporarnos a nuestro turno de trabajo! Los picos resonaban sobre la capa de hielo. Los brazos se fatigaban, las manos se despellejaban, pero aquel sufrimiento no importaba porque por lo menos el aire vital llegaba a los pulmones. Respirábamos, al menos respirábamos. Y aun así, ninguno de nosotros se quedaba más tiempo del establecido en los turnos. Cuando terminábamos de trabajar, todos entregábamos a nuestros jadeantes compañeros el depósito de aire que les insuflaba vida. El capitán Nemo daba ejemplo y era el primero en someterse a esta severa disciplina. Cuando llegaba su turno, cedía su aparato a otro y entraba en la atmósfera viciada de a bordo, siempre tranquilo sin mostrar desaliento, sin una queja.


    Aquel día se llevó a cabo el trabajo con más ahínco si cabe. Solo quedaban dos metros para retirar toda la superficie. Tan solo nos separaban dos metros del mar libre, pero los depósitos estaban casi vacíos de aire. Lo poco que quedaba debía reservarse a los trabajadores, ¡ni un átomo para el Nautilus!


    Cuando entré a bordo, casi me asfixio. ¡Menuda noche! No sabría ni cómo describirla. Cuesta expresar tantos sufrimientos. Al día siguiente, a los dolores de cabeza se unía un gran mareo, como si estuviese ebrio. Mis compañeros experimentaban los mismos síntomas. Algunos hombres de la tripulación parecían estar agonizantes.


    El sexto día que permanecíamos aprisionados, el capitán Nemo consideró que el trabajo realizado con palas y picos iba demasiado lento y decidió aplastar la capa de hielo que nos separaba del agua. Aquel hombre había conservado su sangre fría y su energía. Controlaba con su fuerza moral los dolores físicos. Pensaba, ponderaba y obraba.


    Siguiendo sus órdenes aligeraron la nave, es decir, se alzó al cambiar su peso específico. Cuando flotó, tiraron de ella hasta situarla encima de la inmensa fosa dibujada siguiendo su línea de flotación. Después, llenaron sus depósitos de agua, descendió y quedó encajada en la fosa.


    En aquel momento, toda la tripulación subió a bordo y se cerró la doble puerta de comunicación. El Nautilus descansaba sobre la capa de hielo que tenía solo un metro de espesor y que las sondas habían perforado por mil sitios. Entonces abrieron completamente las válvulas de los depósitos y se precipitaron en su interior cien metros cúbicos de agua, aumentando en cien mil kilogramos el peso del Nautilus.


    Permanecimos a la espera, escuchando, olvidando nuestros sufrimientos, atentos a cualquier ruido. Nos jugamos nuestra salvación a una última carta.


    A pesar de los zumbidos que resonaban en mi cabeza, pronto escuché temblores bajo el casco del Nautilus. La nave se desniveló. El hielo crujió con un estruendo particular, parecido a un papel rasgándose y el Nautilus descendió.


    —¡Pasamos! —murmuró Conseil a mi oído.


    No tenía fuerzas para responderle. Tomé su mano y se la apreté con una convulsión involuntaria.


    De golpe, arrastrado por su exceso de peso, el Nautilus se hundió como una bala bajo las aguas, es decir, que cayó como si estuviese en el vacío.


    Entonces dirigieron toda la fuerza eléctrica hacia las bombas para expulsar el agua de los depósitos. Tras algunos minutos lograron controlar la caída. Pronto, también el manómetro indicó un movimiento ascendente. La hélice, propulsándonos a toda velocidad, hizo temblar el casco de metal hasta los pernos y nos llevó hacia el norte.


    Pero ¿hasta cuándo duraría esta navegación bajo la banquisa y cuándo lograríamos alcanzar el mar libre? ¿Un día más? ¡Ya estaría muerto!


    Me estaba ahogando derrumbado en un diván de la biblioteca. Tenía la cara violácea, los labios azules, mis facultades anuladas. Ya no veía ni oía nada. Había perdido la noción del tiempo. No podía contraer los músculos. No sabría decir cuánto tiempo pasó, pero tuve consciencia de agonizar. Comprendí que iba a morir...


    De pronto, unas bocanadas de aire penetraron en mis pulmones. ¿Estábamos en la superficie del agua? ¿Habíamos franqueado la banquisa? ¡No! Eran Ned y Conseil, mis dos valientes amigos, que se sacrificaban para salvarme. Quedaba un resto de aire en el fondo de un aparato y, en lugar de respirarlo, lo habían conservado para mí y, aunque ellos se asfixiaban, me proporcionaban vida gota a gota. Quise apartar el aparato. Me sujetaron las manos y por un instante respiré intensamente.


    Miré el reloj, eran las once de la mañana. Sería el 28 de marzo. El Nautilus avanzaba a una velocidad vertiginosa de cuarenta millas por hora, retorciéndose en el agua.


    ¿Dónde estaba el capitán Nemo? ¿Había perecido? ¿Sus compañeros habían muerto con él?


    El manómetro indicaba que estábamos ya a veinte pies de la superficie. Un simple campo de hielo nos separaba de la atmósfera. ¿Podríamos romperlo?


    ¡Tal vez! En cualquier caso, el Nautilus lo intentaría. En efecto, noté que se colocaba en posición oblicua, bajaba la popa y alzaba el espolón. La entrada de agua había bastado para romper su equilibrio y, después, impulsado por su potente hélice atacó el campo de hielo por debajo como si se tratase de un formidable ariete. Lo fue perforando, se retiraba y acometía a toda velocidad contra el campo de hielo que se desgarraba aplastado bajo su peso.


    Abrieron la escotilla, casi diría que la arrancaron, y oleadas de aire puro penetraron en el Nautilus. 
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Del cabo de Hornos al Amazonas


    No sabría decir cómo llegué a la plataforma. Quizás el canadiense me había llevado allí. Pero respiraba. Inspiré grandes bocanadas del aire vivificante del mar. Mis dos compañeros estaban junto a mí emborrachándose de aquellas frescas moléculas. La pobre gente que se ve privada de alimentos durante mucho tiempo no puede lanzarse sobre la comida y comer a placer lo que se les presente. Nosotros, por el contrario, no teníamos por qué moderarnos. Podíamos aspirar a pleno pulmón los átomos de aquella atmósfera y era la brisa, el aire del mar, lo que nos proporcionaba aquella voluptuosa embriaguez.


    —¡Ah! ¡Qué bueno es el oxígeno! —exclamó Conseil—. No tema respirar, señor, hay para todo el mundo.


    Ned Land no hablaba, pero abría tanto la boca que hubiese sido capaz de asustar a un tiburón. Aspiraba con tal fuerza, que parecía una estufa en plena combustión.


    Enseguida recuperé las fuerzas y, cuando miré a mi alrededor, vi que estábamos solos en la plataforma. No había ningún hombre de la tripulación, ni siquiera el capitán Nemo. Los extraños marineros del Nautilus se contentaban con el aire que circulaba en el interior de la nave. Ninguno de ellos había subido a deleitarse con el aire fresco.


    Las primeras palabras que pronuncié yo fueron de agradecimiento y gratitud para mis dos compañeros. Ned y Conseil habían prolongado mi existencia durante las últimas horas de aquella larga agonía. No tenía palabras suficientes para expresarles mi gratitud por su entrega.


    —Está bien, profesor —me respondió Ned—, no hay nada que agradecer. ¿Qué mérito tenemos? Ninguno. Simplemente era una cuestión de aritmética. Su existencia vale más que la nuestra, así pues teníamos que conservarla.


    —No, Ned —respondí yo—, no vale más. Nadie es superior a un hombre generoso y bueno y usted lo es. Y tú, mi valiente Conseil. Cuánto has sufrido.


    —No tanto, si tengo que ser sincero con el señor. Cierto es que me faltaba el aire, pero creo que me habría acostumbrado. Sin embargo, veía desfallecer al señor y eso sí me quitaba las ganas de respirar.


    —Amigos míos —respondí profundamente emocionado—, estamos unidos para siempre y siempre tendréis sobre mí derechos...


    —De los que abusaré —repuso el arponero.


    —¿Cómo? —exclamó Conseil.


    —Sí, el derecho de llevarle conmigo cuando abandone este infernal Nautilus —repuso Ned Land.


    —Por cierto, ¿vamos en buena dirección? —preguntó Conseil.


    —Sí —respondí yo—, ya que vamos hacia el sol y en esta zona el sol está al norte.


    —Sin duda —prosiguió Ned—, pero falta saber si estamos bordeando el Pacífico o el Atlántico, es decir, hacia mares frecuentados o desiertos.


    A esto yo no podía responder y temía que el capitán Nemo nos estuviese conduciendo hacia el vasto océano que baña las costas de Asia y América. De esa forma, completaría su vuelta al mundo submarina y volvería a los mares donde el Nautilus recuperaba su total independencia. Pero si volvíamos al Pacífico, lejos de toda tierra habitada, ¿qué sería de los proyectos de Ned Land?


    Dentro de poco sabríamos a qué atenernos sobre aquella cuestión tan importante. El Nautilus avanzaba rápidamente. Pronto franqueamos el círculo polar, proa al cabo de Hornos. Lo atravesamos bordeando la punta americana el 31 de marzo a las siete de la tarde.


    Entonces olvidamos todas las penalidades pasadas. El recuerdo de haber quedado atrapados en el hielo se borró poco a poco de nuestra mente y solo pensábamos en el futuro. El capitán Nemo no volvió a aparecer, ni en el salón ni en la plataforma. Cada día, el segundo de a bordo fijaba la posición, lo que me permitía conocer el rumbo exacto del Nautilus. Pero fue aquella tarde cuando pude constatar, para mi gran satisfacción, que volvíamos al norte por la ruta del Atlántico. Les comuniqué a mis compañeros el resultado de mis observaciones.


    —Es una buena noticia —respondió el canadiense—, pero... ¿adónde irá el Nautilus?


    —No sabría decirle, Ned.


    —¿Es posible que su capitán quiera, después de haber alcanzado el Polo Sur, afrontar el Polo Norte y volver al Pacífico por el famoso paso del noroeste?


    —Ni se lo comentes —respondió Conseil.


    —Pues antes procuraremos darle esquinazo —dijo el canadiense.


    —En todo caso, el capitán Nemo es un hombre extraordinario y nos alegraremos de haberle conocido —añadió Conseil.


    —Sobre todo cuando lo hayamos dejado atrás —replicó Ned.


    Al día siguiente, primero de abril, cuando el Nautilus remontó a la superficie del agua pocos minutos antes del mediodía, avistamos una costa al oeste. Era la Tierra de Fuego, a la que los primeros navegantes dieron este nombre al ver las numerosas humaredas que se elevaban de las chozas de los indígenas. Tierra de Fuego forma una vasta aglomeración de islas que se extiende en unas treinta leguas de largo y ochenta leguas de ancho entre los 53º y 56º de latitud austral y 67º 50’ y 77º 15’ de longitud oeste. La costa me pareció baja, aunque a lo lejos se alzaban altas montañas. Incluso me pareció avistar el monte Sarmiento, de dos mil setenta metros por encima del nivel del mar, un bloque piramidal de esquisto, con un pico muy puntiagudo que, en función de si está cubierto o no de nubes, anuncia si hará buen o mal tiempo, según me contó Ned Land.


    —Un famoso barómetro.


    —Sí, señor, un barómetro natural que no me falló nunca cuando navegaba por los pasos del estrecho de Magallanes.


    En aquel momento, el pico aparecía limpiamente recortado en el cielo. Era un presagio de buen tiempo que se cumplió.


    El Nautilus se sumergió y se acercó a la costa, que bordeó a unas pocas millas. Por los cristales del salón vi largas lianas y fucos, macroalgas, que también crecían en el mar libre del Polo Sur, con sus filamentos viscosos y lisos, y que medían hasta trescientos metros de longitud; unos verdaderos cables más gruesos que un pulgar, muy resistentes, que se utilizan con frecuencia como amarres de los navíos. Otra hierba, conocida con el nombre de velp, con unas hojas de cuatro pies de largo, pegada a las masas coralinas, tapizaba los fondos. Servía de nido y alimento a multitud de crustáceos y moluscos, cangrejos y sepias. Allí, focas y nutrias se daban grandes atracones, mezclando la carne de los peces con las legumbres del mar.


    El Nautilus pasó a gran velocidad sobre aquellos fondos fértiles y exuberantes. Por la tarde, se acercó al archipiélago de las Malvinas, de las que pude reconocer al día siguiente sus recortadas cumbres. La profundidad del mar era media. Entonces pensé, y no sin razón, que aquellas dos islas rodeadas por un gran número de islotes antaño formaron parte de las tierras de Magallanes. Probablemente las islas Malvinas fueron descubiertas por el célebre John Davis, que les impuso el nombre de Davis-Southern-Islands. Posteriormente, Richard Hawkins las llamó Maiden-Islands, islas de la Virgen. Seguidamente, a principios del siglo XVIII, las llamaron islas Malvinas por los pescadores de Saint Malo, y finalmente los ingleses, a quienes pertenecen actualmente, las llamaron Falkland.


    En esta zona las redes recogieron bellos ejemplares de algas y particularmente un fuco cuyas redes estaban cargadas de los mejores mejillones del mundo. Abatimos ocas y patos desde la plataforma y pronto fueron a parar a los fogones de a bordo. Por lo que respecta a los peces, observé especialmente variedades de gobios y sobre todo unos que medían dos decímetros de largo llenos de manchas blanquecinas y amarillas.


    También pude admirar numerosos ejemplares de medusas y, entre ellas, las más bellas del género, las crisauras, propias de los mares de las Malvinas. Pueden presentar el aspecto de una sombrilla semiesférica muy lisa, con rayas de un rojo parduzco y terminada con doce festones regulares, o bien la apariencia de una cesta vuelta del revés de donde escapaban graciosamente anchas hojas y largos tallos rojos. Nadaban agitando sus cuatro brazos foliáceos y dejaban a merced de la deriva su opulenta cabellera de tentáculos.


    Me habría gustado conservar algunas muestras de aquellos delicados zoófitos, pero fuera de su elemento natural no son más que nubes, sombras que se funden y evaporan.


    Cuando las últimas cumbres de las Malvinas desaparecieron en el horizonte, el Nautilus se sumergió y siguió la costa americana. El capitán Nemo seguía sin aparecer.


    Hasta el 3 de abril, no dejamos atrás la zona de la Patagonia, que recorrimos tanto bajo el océano como en la superficie. El Nautilus rebasó el vasto estuario formado por la desembocadura del río de la Plata y se encontró el 4 de abril frente a Uruguay, pero a cincuenta millas mar adentro. Mantenía rumbo al norte y seguía las largas sinuosidades de la América meridional. Habíamos realizado ya dieciséis mil leguas desde que embarcamos en los mares de Japón.


    Hacia las once de la mañana, cruzamos el trópico de Capricornio en el meridiano treinta y siete y pasamos por delante de cabo Frío. El capitán Nemo, para gran contrariedad de Ned Land, no era amante de la proximidad de las costas habitadas de Brasil, y lo demostraba avanzando a una velocidad vertiginosa. Ni un pez, ni un ave, por rápidos que estos fuesen, podían seguirnos, así que las curiosidades naturales de estos mares escaparon a cualquier observación.


    Esta velocidad se mantuvo durante varios días y el 9 de abril por la tarde avistamos la punta más oriental de América del Sur, que forma el cabo San Roque. Pero el Nautilus se apartó de nuevo y fue a buscar a mayores profundidades un valle submarino abierto entre este cabo y Sierra Leona, en la costa africana. Este valle se bifurca a la altura de las Antillas y termina al norte con una enorme depresión de nueve mil metros. En este lugar, el corte geológico del océano presenta, hasta las pequeñas Antillas, un acantilado de seis kilómetros, cortado a pico, y a la altura de Cabo Verde, otra muralla no menos considerable que encierran entre ambos todo el continente sumergido de la Atlántida. El fondo de este inmenso valle es accidentado, con montañas que le dan al fondo submarino un aspecto pintoresco. Me baso sobre todo en los mapas manuscritos guardados en la biblioteca del Nautilus, unos mapas seguramente obra del capitán Nemo y trazados según sus observaciones personales.


    Durante dos días visitamos estas aguas desiertas y profundas mediante planos inclinados. El Nautilus daba largas bordadas diagonales que lo llevaban a diferentes profundidades. Sin embargo, el 11 de abril, emergió súbitamente y volvimos a ver tierra en la desembocadura del río Amazonas, un vasto estuario cuyo caudal es tan considerable que desala el agua de mar en una extensión de varias leguas.


    Habíamos cruzado el ecuador. A veinte millas al oeste se encontraban las Guayanas, un territorio francés en el que hubiésemos hallado un fácil refugio. Pero el viento soplaba con fuerza y era imposible enfrentarse a las grandes olas con un bote. Ned Land sin duda se dio cuenta, puesto que no me comentó nada. Por mi parte, yo no hice ninguna alusión a sus proyectos de fuga, ya que no quería incitarle a tomar alguna iniciativa que estaría condenada al fracaso.


    Compensé fácilmente aquel retraso con interesantes estudios. Durante el 11 y 12 de abril, el Nautilus no abandonó la superficie del mar y sus redes recogieron una espléndida pesca de zoófitos, peces y reptiles. Entre la gran variedad de peces que pudimos reseñar, se encontraba uno del que Conseil seguramente se acordará durante mucho tiempo y con razón.


    Una de nuestras redes había pescado una especie de raya muy plana que, sin la cola, hubiese formado un disco perfecto, de unos veinte kilos de peso. Era blanca por debajo, rojiza por encima con grandes manchas redondas de color azul oscuro ornadas de negro, con la piel muy lisa y terminada en una aleta natatoria bilobulada. Extendida sobre la plataforma se debatía, intentaba regresar al agua con movimientos convulsivos e hizo tantos esfuerzos que un último salto la hubiese precipitado al mar. Pero Conseil, que no quería dejar escapar su presa, se echó sobre ella y, antes de que yo pudiese impedírselo, la atrapó con las dos manos. Al momento cayó de espaldas con las piernas en alto, paralizado de medio cuerpo y gritando:


    —¡Ay! ¡Señor, señor, ayúdame!


    Era la primera vez que el pobre muchacho me tuteaba.


    El canadiense y yo lo levantamos, le frotamos el cuerpo enérgicamente y, cuando recuperó el sentido, el eterno clasificador murmuró con voz entrecortada:


    —Clase de los cartilaginosos, orden de los condopterios, de branquias fijas, suborden de los lacios, familia de las rayas, género de los torpedos.


    —En efecto, amigo mío —respondí—, es una raya torpedo la que te ha dejado en este estado.


    —¡Ah! ¡Pues no le quepa duda al señor de que me vengaré de este animal! —exclamó Conseil.


    —¿Y cómo lo harás?


    —Me lo voy a comer.


    Y así lo hizo aquella misma noche, pero por pura venganza, porque francamente su carne era correosa.


    El infortunado Conseil se había enfrentado a una raya torpedo de la especie más peligrosa: la cumana. Aquel raro animal, en un medio conductor como es el agua, fulmina a los peces a varios metros de distancia, tal es la fuerza de su órgano eléctrico, cuyas dos superficies principales no miden menos de veintisiete pies cuadrados.


    Durante la jornada siguiente, la del 12 de abril, el Nautilus se acercó a la costa de la Guayana holandesa. Allí vivían varios grupos de manatíes, que pertenecen al orden de los sirénidos. Estos hermosos animales, pacíficos e inofensivos, de seis a siete metros de largo, debían de pesar al menos cuatro mil kilos. Les expliqué a Ned y a Conseil que la previsora naturaleza había asignado a estos mamíferos una importante función. Tanto ellos como las focas son los encargados de pacer en las praderas submarinas y destruir así las aglomeraciones de hierbas que obstruyen la desembocadura de los ríos tropicales.


    —¿Y sabéis qué es lo que ha sucedido desde que los hombres han aniquilado casi por completo a estas útiles especies? Que las hierbas descompuestas han envenenado el aire y este aire envenenado ha provocado la fiebre amarilla que asola estas admirables zonas. ¡La vegetación venenosa se ha multiplicado bajo estos mares tórridos y el mal se ha extendido irremediablemente desde la desembocadura del río de la Plata hasta La Florida! —añadí.


    Si hacemos caso a Toussenel, esta plaga no es nada comparado con lo que les sucederá a nuestros descendientes cuando los mares queden despoblados de ballenas y focas. Abarrotados de pulpos, medusas y calamares, se convertirán en grandes focos de infección, ya que no contarán con «estos grandes estómagos a los que Dios ha encomendado la tarea de limpiar la superficie de los mares».


    Sin menospreciar estas teorías, la tripulación cazó media docena de manatíes para aprovisionar su excelente carne, superior a la del buey y la ternera. No fue una caza interesante, puesto que los manatíes se dejaban matar sin defenderse. Así, se almacenaron a bordo varios kilos de carne destinada a ser secada.


    Aquel día, dedicado especialmente a la pesca, aumentó en gran medida las reservas del Nautilus, tal era la abundancia de aquellas aguas. Las redes habían recogido también cierta cantidad de equídnidos, con la cabeza terminada en una placa ovalada de rebordes carnosos. Su disco aplastado está compuesto por láminas cartilaginosas transversales móviles, con las que pueden hacer el vacío, lo que les permite adherirse a los objetos como una ventosa.


    Terminada la pesca, el Nautilus se acercó a la costa. Allí, en la superficie del agua dormía un grupo de tortugas marinas. Habría sido difícil capturar a estos preciados reptiles, ya que el menor ruido los despierta y su sólido caparazón está hecho a prueba de arpones. Pero el equídnido los capturaría con una seguridad y precisión extraordinarias. Este animal en realidad es un anzuelo vivo, que haría las delicias y la fortuna de un cándido pescador de caña.


    Los hombres del Nautilus ataron a la cola de estos peces una anilla lo bastante grande para no entorpecer sus movimientos, y a esta anilla, una larga cuerda amarrada a bordo por el otro extremo. Lanzaron los equínidos al mar y empezaron enseguida a pegarse al peto de las tortugas. Lo hacían con tanta tenacidad que se hubiesen desgarrado antes que dejar escapar su presa. Tiraron de ellos a bordo y con ellos las tortugas a las que estaban pegados. De este modo, capturaron varias caguamas de un metro de ancho y doscientos kilos de peso. Su caparazón, cubierto de placas córneas grandes, delgadas, transparentes, amarronadas con motas blancas y amarillas, las hacía muy valiosas. Además eran excelentes desde el punto de vista comestible, igual que lo son las tortugas francas, que tienen un sabor exquisito.


    Con esta pesca terminó nuestra estancia en la zona del Amazonas y, por la noche, el Nautilus regresó a alta mar.
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Los pulpos


    Durante varios días, el Nautilus navegó constantemente separado de la costa americana. Era evidente que no quería frecuentar las aguas del golfo de México o el mar de las Antillas. No obstante, no le faltó agua bajo su quilla, ya que la profundidad media de aquella zona es de mil ochocientos metros, pero probablemente aquella zona plagada de islas y surcada por steamers no convenía al capitán Nemo.


    El 16 de abril avistamos Martinica y Guadalupe a una distancia de unas treinta millas. Por unos instantes pude ver sus elevados picos.


    El canadiense, que contaba con llevar a cabo sus proyectos en el golfo, o bien alcanzando tierra firme o bien abordando alguno de los numerosos barcos que hacen el cabotaje de una isla a otra, estaba desconcertado. La fuga hubiera sido muy factible si Ned hubiera podido hacerse con el bote a escondidas del capitán, pero en pleno océano no cabía ni pensar el ello.


    El canadiense, Conseil y yo mantuvimos una larga conversación sobre el tema. Hacía seis meses que estábamos prisioneros a bordo del Nautilus. Habíamos recorrido diecisiete mil leguas y, tal como decía Ned Land, nada indicaba que aquello fuese a acabar, por lo que me hizo una propuesta que no me esperaba: preguntarle directamente al capitán Nemo si pensaba retenernos indefinidamente a bordo.


    Me repugnaba tener que hacerlo, porque en mi opinión aquello no podía acabar bien. No podíamos esperar nada del comandante del Nautilus, dependíamos de nosotros mismos. Además, desde hacía algún tiempo, aquel hombre se veía más sombrío, estaba más retraído, menos sociable. Parecía que me evitaba. Tan solo me encontraba con él de vez en cuando. Antes le gustaba explicarme las maravillas submarinas y ahora me abandonaba a mis estudios y ya no venía al salón. ¿A qué se debía su cambio de actitud? ¿Cuál era la causa? Yo no tenía nada que reprocharme. ¿Tal vez nuestra presencia a bordo le molestaba? De todos modos, no contaba con que aquel hombre tuviera la intención de devolvernos la libertad.


    Por ello, le rogué a Ned que me dejara reflexionar antes de hacer nada. Si aquella iniciativa no obtenía ningún resultado, podría aumentar sus sospechas, hacer que nuestra situación fuese más difícil y arruinar los proyectos del canadiense. Añadiré que de ninguna manera podía alegar motivos de salud. Si exceptuamos la dura prueba de la banquisa del Polo Sur, nunca habíamos estado mejor. La alimentación saludable, la atmósfera salubre, la vida regular, la temperatura constante no propiciaban las enfermedades y, para un hombre que no echaba de menos ningún recuerdo de tierra firme, para un capitán Nemo que está en su casa, va donde quiere, que por misteriosas vías que tan solo él conoce va al objetivo que se ha marcado, me resultaba comprensible que llevase aquella existencia. Pero nosotros no habíamos roto con la humanidad. Yo no quería enterrar conmigo mis estudios tan novedosos y originales. Ahora tenía el derecho de escribir el verdadero libro del mar y quería que este libro tarde o temprano pudiese ver la luz.


    Incluso allí, en las aguas de las Antillas, a diez metros bajo la superficie del agua, con los paneles abiertos, ¡cuántos ejemplares interesantes pude anotar en mi diario! Y muchas más muestras maravillosas hubiese podido observar aún si el Nautilus poco a poco no se hubiese sumergido hacia las profundidades. Sus planos inclinados lo llevaron hasta fondos de dos mil y tres mil quinientos metros. En estas capas, la vida animal solo estaba representada por encrinas, estrellas de mar, hermosas pentacrinas de cabeza de medusa, cuyo tallo recto soportaba un pequeño cáliz, unos trocos, quenotas sangrientas, fisurelas y grandes moluscos litorales.


    El 20 de abril habíamos remontado a una altura media de mil quinientos metros. La tierra más cercana era el archipiélago de las islas Lucayas, diseminadas como un montón de guijarros sobre las aguas. Allí se elevaban altos acantilados submarinos, unas paredes verticales formadas por bloques toscos dispuestos en anchas capas horadadas por oscuros agujeros que nuestros rayos eléctricos no alcanzaban a iluminar desde el fondo. Aquellas rocas estaban tapizadas por grandes plantas, laminarias gigantes, fucos gigantescos, una verdadera espaldera de hidrófitas, digna de un mundo de titanes.


    Ned, Conseil y yo hablamos de aquellas plantas gigantes e inevitablemente la conversación nos llevó a citar los animales gigantescos del mar. Unos evidentemente están destinados a ser alimento de los otros. Pero por los ventanales del Nautilus, que permanecía casi inmóvil, no podía ver entre los largos filamentos más que algunas arañas de mar de largas patas, algunos cangrejos violáceos y clíos propios del mar de las Antillas.


    Eran más o menos las once cuando Ned atrajo mi atención hacia una formidable agitación que se estaba produciendo a través de las grandes algas.


    —¡Vaya! Son verdaderas cavernas de pulpos y no me extrañaría ver alguno de esos monstruos —dije yo.


    —¿Cómo? ¿Calamares, simples calamares de la clase de los cefalópodos? —exclamó Conseil.


    —No —respondí yo—, pulpos de gran tamaño, pero seguramente el amigo Ned se habrá equivocado porque no veo nada.


    —Qué pena —replicó Conseil—. Me gustaría contemplar cara a cara uno de esos pulpos de los que tanto he oído hablar y que pueden arrastrar a los barcos al fondo de los abismos. Esas bestias se llaman krak...


    —Di mejor patrañas —interrumpió irónicamente el canadiense.


    —Krakens —prosiguió Conseil, terminando la palabra sin hacer caso de la broma de su compañero.


    —Jamás me convencerán de que existen esos animales —dijo Ned.


    —¿Y por qué no? Bien que creímos en el narval del señor —respondió Conseil.


    —Nos equivocamos, Conseil.


    —¡Sin duda! Pero seguramente otros todavía creen en él.


    —Probablemente, Conseil, pero por lo que a mí respecta, estoy decidido a no admitir la existencia de esos monstruos hasta que los haya disecado con mis propias manos.


    —¿Así que el señor no cree en pulpos gigantes? —me preguntó Conseil.


    —¿Y quién diablos se cree esa patraña? —exclamó el canadiense.


    —Mucha gente, amigo Ned.


    —Pescadores seguro que no, tal vez algún científico.


    —Perdona, Ned, pescadores y científicos.


    —Pues yo mismo —dijo Conseil con toda la seriedad del mundo— me acuerdo perfectamente de haber visto una gran embarcación arrastrada a las profundidades por los brazos de un cefalópodo.


    —¿Tú has visto eso? —preguntó el canadiense.


    —Sí, Ned.


    —¿Con tus propios ojos?


    —Con mis propios ojos.


    —¿Dónde, por favor?


    —En Saint-Malo —respondió imperturbable Conseil.


    —¿En el puerto? —dijo Ned irónicamente.


    —No, en una iglesia —respondió Conseil.


    —¡En una iglesia! —exclamó el canadiense.


    —Sí, amigo Ned. En un cuadro que representaba el pulpo en cuestión.


    —¡Pues vaya! —exclamó Ned soltando una carcajada—. El señor Conseil me está tomando el pelo.


    —De hecho, Conseil tiene razón —dije—. He oído hablar de ese cuadro, pero el tema que representa está sacado de una leyenda del campo de la historia natural. Además, cuando se trata de monstruos, la gente da rienda suelta a la imaginación. No solo se dice que estos pulpos podían hacer naufragar a los navíos, sino que un tal Olaüs Magnus habla de un cefalópodo de una milla de largo que se parece más a una isla que a un animal. También se cuenta que el obispo de Nidros levantó un día un altar sobre una roca inmensa. Cuando terminó la misa, la roca se puso en movimiento y volvió al mar. La roca era un pulpo.


    —¿Y eso es todo? —preguntó el canadiense.


    —No —respondí—. Otro obispo, Pontoppidan de Berghem, habla también de un pulpo sobre el que podía maniobrar un regimiento de caballería.


    —¡Pues sí que estaban bien los obispos en aquella época! —soltó Ned.


    —Finalmente, los naturalistas de la Antigüedad citan a monstruos cuya boca parecía un golfo y que eran tan grandes que no pasaban por el estrecho de Gibraltar.


    —¡Menos mal! —exclamó el canadiense.


    —Pero en todos estos relatos, ¿qué hay de cierto? —preguntó Conseil.


    —Nada, amigos míos, al menos nada de lo que supere el límite de lo verosímil para convertirse en fábula o leyenda. Aunque la imaginación de los cuentistas suele estar estimulada por una causa o un pretexto. No se puede negar que existen especies de pulpos y calamares de gran tamaño, pero aun así de menor tamaño que los cetáceos. Aristóteles constató las dimensiones de un calamar de cinco codos, o sea, poco más de tres metros. Nuestros pescadores con frecuencia ven algunos cuya longitud sobrepasa un metro ochenta. Los museos de Trieste y de Montpellier conservan esqueletos de pulpos de dos metros. Además, siguiendo el cálculo de los naturalistas, uno de estos animales, de solo seis pies, tendría unos tentáculos de veintisiete pies, lo que bastaría para convertirlo en un monstruo formidable.


    —¿Actualmente se pescan de este tamaño? —preguntó Ned.


    —Si no los pescan, los marinos por lo menos los ven. Uno de mis amigos, el capitán Paul Bos, del Havre, me aseguró que en varias ocasiones había visto uno de estos monstruos de talla colosal en los mares de la India. Pero lo más sorprendente y que demuestra la existencia de estos animales gigantescos sucedió hace unos años en 1861.


    —¿Qué pasó? —preguntó Ned.


    —Pues en 1861, al nordeste de Tenerife, más o menos a una latitud de donde nos encontramos ahora, la tripulación del navío Alecton vio un monstruoso calamar que nadaba en sus aguas. El comandante Bourguer se acercó al animal y lo atacó a arponazos y a tiros sin demasiado éxito, ya que las balas y los arpones atravesaban su carne blanda como si fuese jalea sin consistencia. Tras varias infructuosas tentativas, la tripulación consiguió pasar un nudo corredizo alrededor del cuerpo del molusco. El nudo se deslizó hasta las aletas caudales y se detuvo. Entonces intentaron tirar del monstruo para subirlo a bordo, pero pesaba tanto que se separó por la cola bajo la tracción de la cuerda y, privado de su ornamento, desapareció bajo las aguas.


    —Bueno, eso sí que es un hecho —dijo Ned Land.


    —Un hecho indiscutible, mi valiente Ned. Por ello propusieron llamar a este pulpo con el nombre de calamar de Bourguer.


    —¿Cuánto medía? —preguntó el canadiense.


    —¿No mediría unos seis metros? —dijo Conseil, que, apostado junto al ventanal, examinaba de nuevo las cavidades del acantilado.


    —Exactamente —respondí.


    —¿Su cabeza estaba coronada por ocho tentáculos que se agitaban sobre el agua como un nido de serpientes?


    —Exactamente.


    —¿Sus ojos colocados en la parte superior de la cabeza eran de tamaño considerable?


    —Sí, Conseil.


    —¿Y su boca era como un pico de loro, pero de tamaño enorme?


    —En efecto, Conseil.


    —Pues bien, con el permiso del señor —dijo tranquilamente Conseil—, si este no es el calamar de Bourguer, por lo menos será uno de sus hermanos.


    Miré a Conseil. Ned Land se precipitó hacia el cristal.


    —¡La espantosa bestia! —exclamó.


    También me acerqué a mirar y no pude reprimir un gesto de repulsión. Ante mis ojos se agitaba un monstruo horrible, digno de figurar en las leyendas teratológicas.


    Era un calamar de dimensiones colosales de unos ocho metros de largo. Nadaba hacia atrás a una velocidad enorme en dirección al Nautilus, mirándolo fijamente con sus enormes ojos glaucos. Sus ocho brazos, o mejor dicho, sus ocho pies, implantados sobre su cabeza, que dan a estos animales el nombre de cefalópodos, eran el doble de largos que su cuerpo y se retorcían como la cabellera de las Furias. Se veían con toda claridad las doscientas cincuenta ventosas dispuestas en la cara interna de los tentácu­los en forma de cápsulas semiesféricas. Las ventosas se pegaron varias veces al cristal del salón haciendo el vacío. La boca de aquel monstruo, un pico córneo en forma de pico de loro, se abría y cerraba verticalmente. Su lengua, constituida por una sustancia córnea, armada con varias hileras de dientes afilados, salía temblorosa de aquella verdadera cizalla. ¡Qué capricho de la naturaleza! ¡Un pico de ave en un molusco! Su cuerpo, fusiforme y abultado por el centro, formaba una masa carnosa que debía de pesar de veinte a veinticinco mil kilogramos. Su color variaba con extrema rapidez siguiendo la irritación del animal, pasando sucesivamente del gris lívido al marrón rojizo. ¿Por qué se estaba enfureciendo aquel molusco? Sin duda por la presencia del Nautilus, más formidable que él y al que no podía capturar con sus brazos llenos de ventosas ni sus mandíbulas. Sin embargo, qué vitalidad ha dado el Creador a estos pulpos, qué fuerza ejercen en sus movimientos gracias a los tres corazones que poseen.


    El azar había hecho que nos encontrásemos con aquel calamar y no quise dejar pasar la ocasión de estudiar atentamente aquel ejemplar de cefalópodo. Superé el terror que me inspiraba su aspecto, tomé un lápiz y empecé a dibujarlo.


    —Quizás es el mismo que el del Alecton —sugirió Conseil.


    —No —respondió Ned—, este está entero y el otro perdió su cola.


    —Eso no sería un motivo —respondí—. Los brazos y la cola de estos animales vuelven a formarse por regeneración y al cabo de siete años la cola del calamar de Bourguer ha tenido tiempo de volver a crecer.


    —Pues si no es este, tal vez sea uno de aquellos —respondió Ned.


    En efecto, aparecieron más pulpos por el cristal de estribor. Conté hasta siete. Escoltaban al Nautilus y se escuchaba el rechinar de su pico contra el casco de metal. Había calamares de sobra para satisfacer nuestra curiosidad.


    Proseguí mi trabajo. Aquellos monstruos se mantenían en nuestras aguas con tal precisión que parecían inmóviles y hubiese podido calcarlos sobre el cristal. Además, navegábamos a velocidad moderada. De pronto el Nautilus se detuvo. Un choque hizo temblar toda su estructura.


    —¿Hemos encallado? —pregunté.


    —Si así fuese, ya nos habríamos soltado, porque estamos flotando —respondió Ned.


    Estábamos flotando, pero no avanzábamos. Las palas de la hélice no agitaban las aguas. Transcurrió un minuto y el capitán Nemo, seguido de su segundo, entró en el salón. Hacía tiempo que no le veía. Me pareció que tenía un aspecto sombrío. Sin dirigirnos la palabra, sin vernos siquiera, se dirigió al panel, miró los pulpos y dijo unas palabras a su segundo. Este salió de la habitación. Pronto se cerraron los paneles y el plafón se iluminó.


    Me dirigí al capitán.


    —Una curiosa colección de pulpos —le dije—, con el tono despreocupado que adoptaría un aficionado ante el cristal de un acuario.


    —En efecto, señor naturalista —me respondió él—, y vamos a combatirlos cuerpo a cuerpo.


    Miré al capitán. Me pareció no haberle comprendido bien.


    —¿Cuerpo a cuerpo? —repetí.


    —Sí, señor. La hélice está encallada. Creo que las mandíbulas córneas de uno de estos calamares se han enredado en sus palas y nos impide avanzar.


    —¿Y qué pretende hacer?


    —Subir a la superficie y hacer pedazos a estas alimañas.


    —Va a ser una empresa difícil.


    —Desde luego. Las balas eléctricas son inútiles contra estas carnes blandas donde no encuentran la suficiente resistencia para estallar, pero los atacaremos a hachazos.


    —Y con el arpón —dijo el canadiense—, si acepta mi ayuda.


    —La acepto, señor Land.


    —Les acompañaremos —dije, y siguiendo al capitán Nemo nos dirigimos hacia la escalera central.


    Allí se encontraban una decena de hombres armados con hachas de abordaje preparados para el ataque. Conseil y yo también tomamos dos hachas. Ned Land, un arpón.


    El Nautilus ya estaba en la superficie. Uno de los marinos, situado en los primeros escalones, estaba retirando los pernos de la escotilla. Pero apenas se soltaron las tuercas, la escotilla se alzó con una gran violencia, evidentemente arrastrada por la ventosa de uno de los tentácu­los de un calamar. Seguidamente, uno de aquellos largos tentáculos se deslizó como una serpiente por la abertura y otros veinte se agitaron por encima. El capitán Nemo cortó con un hachazo aquel formidable tentáculo, que resbaló por los escalones retorciéndose. Cuando nos dirigíamos agrupados a alcanzar la plataforma, otros dos brazos azotando el aire cayeron sobre el marinero que estaba delante del capitán Nemo y lo alzaron con una violencia imparable. El capitán Nemo lanzó un grito y corrió al exterior. Todos nosotros le seguimos.


    ¡Qué escena! Aquel desgraciado, atrapado por el tentáculo y pegado a sus ventosas, era balanceado en el aire al capricho de aquel enorme tentáculo. Jadeaba, se ahogaba, gritaba: «¡Socorro! ¡Socorro!». Aquellas palabras pronunciadas en francés me causaron un profundo estupor. ¡De modo que tenía a un compatriota a bordo o tal vez a varios! Toda mi vida escucharé aquel grito desgarrador.


    Aquel infortunado estaba perdido. ¿Quién podía librarle de aquel potente abrazo? Sin embargo, el capitán Nemo se precipitó sobre el calamar y de un hachazo le cortó un brazo. Su segundo luchaba ferozmente contra otros monstruos que se encaramaban por los flancos del Nautilus. La tripulación luchaba a hachazos. El canadiense, Conseil y yo clavamos las armas en aquellas masas carnosas. Un fuerte hedor a almizcle impregnaba la atmósfera. Era horrible.


    Por un instante creí que aquel desgraciado atrapado por el calamar podría escapar de la poderosa succión. Le habíamos cortado siete de sus ocho brazos. El que le quedaba se retorcía en el aire agitando a su víctima como una pluma. Pero cuando el capitán Nemo y su segundo se precipitaban sobre él, el animal lanzó una columna de un líquido negruzco, secretado por una bolsa situada en su abdomen. Quedamos cegados. ¡Cuando aquella nube se disipó, el calamar había desaparecido y con él mi infortunado compatriota!


    ¡Con qué rabia nos enfrentamos entonces contra aquellos monstruos! ¡Todos nos abalanzamos contra ellos descontroladamente! Diez o doce calamares habían invadido la plataforma y los flancos del Nau­tilus. Rodábamos enredados entre trozos de serpientes que saltaban por la plataforma entre ríos de sangre y tinta negra. Parecía que aquellos viscosos tentáculos renacieran como las cabezas de la hidra. El arpón de Ned Land, a cada golpe que asestaba, se clavaba en los ojos glaucos de los calamares y los reventaba. Pero mi valiente compañero de pronto resultó derribado por los tentáculos de un monstruo que no pudo evitar.


    ¡Ah! ¡El corazón me dio un vuelco del susto y del terror! El formidable pico del calamar se abrió sobre Ned Land, que estaba a punto de ser partido en dos. Me precipité en su ayuda, pero el capitán Nemo se me adelantó. Su hacha desapareció entre las dos enormes mandíbulas y el canadiense, que se salvó de milagro, clavó todo su arpón hasta el triple corazón del calamar.


    —¡Tenía pendiente esta deuda! —dijo el capitán Nemo al canadiense.


    Ned se lo agradeció con una inclinación de cabeza sin responderle.


    Aquel combate duró un cuarto de hora. Los monstruos vencidos, mutilados, heridos de muerte por fin se retiraron y desaparecieron bajo las aguas.


    El capitán Nemo, bañado en sangre, inmóvil junto al fanal, con los ojos llenos de lágrimas, contemplaba el mar que había engullido a uno de sus compañeros.







    19 
La corriente del Golfo


    Ninguno de nosotros podrá olvidar jamás aquella terrible escena del 20 de abril. La he narrado bajo la impresión de una intensa emoción. Más adelante revisé lo que había escrito y se lo leí a Conseil y a Ned. Opinaron que la narración de los hechos era exacta, pero el efecto causado insuficiente. Para describir lo que habíamos vivido haría falta la pluma del más ilustre de nuestros poetas, el autor de Los trabajadores del mar.


    He comentado que el capitán Nemo lloró contemplando las aguas. Su dolor era inmenso. Era el segundo compañero que perdía desde nuestra llegada a bordo. ¡Y qué muerte! Aquel amigo, aplastado, ahogado, destrozado por el formidable brazo de un calamar, triturado por sus mandíbulas de hierro, jamás descansaría en paz con sus compañeros en las tranquilas aguas del cementerio de coral. Pero por lo que a mí respecta, lo que me partió el corazón fue el grito de desesperación del infortunado marinero en mitad de la lucha. Aquel pobre francés, olvidando la lengua que usaban a bordo, había recurrido a la lengua materna de su país para lanzar su llamada desesperada de socorro. ¡Entre la tripulación del Nautilus, asociada en cuerpo y alma al capitán Nemo, huyendo como él del contacto humano, tenía un compatriota! ¿Era el único que representaba a Francia en esta misteriosa asociación, evidentemente compuesta por individuos de distintas nacionalidades? Este era aún uno de los irresolubles problemas que me planteaba constantemente en mi mente.


    El capitán Nemo regresó a su camarote y no le vi durante algún tiempo. Pero seguramente debía de estar triste, desesperado, indeciso, a juzgar por el comportamiento del navío del que era el alma y que se hacía eco de todas sus emociones. El Nautilus no seguía un rumbo concreto. Iba, venía, flotaba como un cadáver a merced de las olas. La hélice ya funcionaba y, sin embargo, apenas la utilizaba. Navegaba al azar como si no se pudiese separar del escenario de su última batalla, de aquel mar que había devorado a uno de los suyos.


    Transcurrieron así diez días. Hasta el 1 de mayo el Nautilus no retomó decididamente su rumbo hacia el norte. Entonces seguimos la corriente del mayor río del mar, con sus orillas, sus peces y su temperatura propios. Se trataba de la corriente del Golfo. En efecto, es un río que transcurre libremente en medio del Atlántico y cuyas aguas no se mezclan con las aguas oceánicas. Es un río salado, más salado que el agua de mar que atraviesa. Su profundidad media es de tres mil pies y su longitud media, de sesenta millas. En algunos lugares, su corriente transcurre a una velocidad de cuatro kilómetros por hora. El volumen invariable de sus aguas es más considerable que el de todos los ríos del globo.


    La verdadera fuente de la corriente del Golfo, reconocida por el comandante Maury, o su punto de partida si se prefiere, está situado en el golfo de Vizcaya. Allí empiezan a formarse sus aguas, aún de baja temperatura y color. Después desciende hacia el sur, costea el África ecuatorial, calienta sus aguas con la radiación solar de la zona tórrida, atraviesa el Atlántico, llega al cabo de San Roque en la costa brasileña y se bifurca en dos ramas de las que una va a saturarse con las cálidas moléculas del mar de las Antillas. Entonces, la corriente del Golfo, encargada de restablecer el equilibrio entre las temperaturas y mezclar las aguas de los trópicos con las aguas boreales, empieza su función moderadora. Caldeada al máximo en el golfo de México, sube hacia el norte por las costas americanas, avanza hasta Terranova, se desvía por el empuje de la corriente fría del estrecho de Davis, retoma la ruta del océano siguiendo la línea loxodrómica por uno de los grandes círculos del globo, se divide en dos brazos hacia alcanzar los 43º de latitud, de los que uno, ayudado por el alisio del nordeste, vuelve al golfo de Vizcaya y a las Azores, y el otro, después de templar las costas de Irlanda y Noruega, va hasta más allá de Spitzberg, donde su temperatura cae hasta los cuatro grados y forma el mar libre del Polo.


    El Nautilus ahora navegaba por este río del océano. A la salida del canal de Bahama, de catorce leguas de ancho y trescientos cincuenta metros de profundidad, la corriente del Golfo avanza a razón de ocho kilómetros por hora. Su rapidez desciende regularmente a medida que avanza hacia el norte y es preciso que esta regularidad persista, ya que, como se cree, si su velocidad y su dirección variasen, los climas europeos se verían sometidos a cambios de imprevisibles consecuencias.


    Hacia mediodía, me encontraba en la plataforma con Conseil explicándole las particularidades relativas a la corriente del Golfo. Cuando terminé, le invité a que sumergiese las manos en la corriente. Conseil obedeció y se extrañó de no experimentar sensación ni de frío ni de calor.


    —Esto sucede porque la temperatura de las aguas de la corriente del Golfo, al salir del golfo de México, difiere poco de la temperatura corporal de la sangre. La corriente del Golfo es un enorme calefactor que permite que las costas de Europa disfruten de un eterno verdor. Y si hacemos caso a Maury, el calor de esta corriente, si se aprovechase completamente, bastaría para mantener un río de hierro fundido tan grande como el Amazonas o el Misuri.


    En aquel momento, la velocidad de la corriente del Golfo era de 2,25 metros por segundo. Su corriente se diferencia tanto del agua de mar por donde transcurre que sus aguas comprimidas sobrepasan el nivel del océano y producen un desnivel entre ellas y las aguas frías. Oscuras y muy ricas en materias salinas, destacan con su azul índigo entre las aguas verdosas que las rodean. Tan clara es su línea de separación que se podía ver que el Nautilus, a la altura de las Carolinas, tenía el espolón en las aguas de la corriente del Golfo mientras su hélice agitaba aún las del océano.


    Aquella corriente arrastraba con ella todo un mundo de seres vivos. Los argonautas, tan comunes en el Mediterráneo, viajaban por ella en grandes bancos. Entre los cartilaginosos, los más destacables eran las rayas, cuya delicada cola ocupaba casi un tercio de su cuerpo, lo que les daba un aspecto de grandes rombos de veinticinco pies de largo; había también pequeños escualos de un metro, de gran cabeza, hocico corto y redondeado, dientes puntiagudos dispuestos en varias hileras y cuerpo que parecía cubierto de escamas.


    Y durante la noche, las aguas fosforescentes de la corriente del Golfo rivalizaban con el resplandor eléctrico de nuestro fanal, especialmente cuando, con frecuencia, el tiempo amenazaba tormenta.


    El 8 de mayo, aún estábamos frente al cabo Hatteras, a la altura de Carolina del Norte. La corriente del Golfo allí es de setenta y cinco millas y su profundidad, de doscientas diez millas. El Nautilus seguía errando a la aventura. No había ningún tipo de vigilancia a bordo. He de convenir que, en estas circunstancias, la idea de intentar una evasión podía tener éxito. En realidad, las costas habitadas ofrecían multitud de refugios fáciles. El mar estaba constantemente surcado por numerosos steamers que hacen el servicio entre Nueva York o Boston y el golfo de México y, día y noche, lo recorren las pequeñas goletas que se dedican al cabotaje entre los diversos puntos de la costa americana. Cabía esperar que nos recogieran. Por lo tanto, era una ocasión favorable a pesar de las treinta millas que separaban el Nautilus de las costas de la Unión.


    Pero una desafortunada circunstancia contrarió absolutamente los proyectos del canadiense. Hacía muy mal tiempo. Nos acercábamos a una zona donde las tormentas son frecuentes, patria de trombas de agua y de ciclones, que justamente se originan a causa de la corriente del Golfo. Enfrentarse a un mar casi siempre embravecido en un frágil bote era dirigirse a una muerte segura. Incluso Ned lo reconocía. Aquello era lo único que lo frenaba, presa de una violenta nostalgia que solo la huida habría calmado.


    —Profesor —me dijo aquel día—, esto tiene que terminar. Ya no puedo más. Su capitán Nemo se está apartando de tierra firme y remonta hacia el norte, pero de veras se lo digo, ya he tenido más que suficiente con el Polo Sur y no le seguiré hasta el Polo Norte.


    —¿Y qué quiere que hagamos, Ned? Ahora es imposible intentar escapar.


    —Vuelvo a insistir en mi idea. Tenemos que hablar con el capitán, usted no le dijo nada cuando estábamos en aguas de su país. Ahora que estamos en aguas de mi país, quiero hablar con él. Cuando pienso que dentro de pocos días el Nautilus se encontrará a la altura de Nueva Escocia y que allí se abre una amplia bahía hacia Terranova y que en esta bahía desemboca el San Lorenzo, y que el San Lorenzo, que es mi río, el río del Quebec, mi ciudad natal, cuando pienso en ello, se me pone el vello de punta y la cara me estalla de ira. ¡Mire, señor, incluso me lanzaría al mar! Yo no me quedaré aquí, me asfixio.


    El canadiense se encontraba definitivamente al límite de su paciencia. Su vigorosa naturaleza no podía acostumbrarse a aquel prolongado confinamiento. Su rostro se alteraba de día en día. Se le estaba agriando el carácter visiblemente. Comprendía lo que debía de estar sufriendo, ya que yo también sentía nostalgia. Habían pasado casi siete meses sin que nos hubiese llegado ninguna noticia de tierra. Además, con el aislamiento del capitán Nemo, su cambio de humor, sobre todo tras el combate con los pulpos, su aspecto taciturno, todo me hacía considerar las cosas bajo un prisma diferente. Ya no sentía el entusiasmo de los primeros días. Había que ser de Flandes como Conseil para aceptar esta situación, en este medio reservado a los cetáceos y otros habitantes del mar. Verdaderamente, si aquel valiente muchacho en lugar de pulmones hubiese tenido branquias, creo que habría hecho muy buen papel como pez.


    —¿Y bien, señor? —repuso Ned, al ver que yo no respondía.


    —¿De modo que quiere que le pregunte al capitán Nemo qué intenciones tiene respecto a nosotros?


    —Sí, señor.


    —¿Aunque ya nos las haya dicho?


    —Sí. Quiero que nos lo vuelva a decir. Hable por mí, de mi parte, si quiere.


    —Pero es que apenas lo veo. Incluso diría que me evita.


    —Razón de más para ir a verle.


    —Se lo preguntaré, Ned.


    —¿Cuándo? —insistió.


    —Cuando me encuentre con él.


    —Señor Aronnax, ¿quiere que vaya yo a verle?


    —No, deje que me ocupe yo. Mañana...


    —Mañana no, hoy —insistió Ned.


    —Está bien. Hoy iré a verle —le respondí, ya que, si lo hiciese él, lo echaría todo a perder.


    Volví a mi camarote. Desde allí escuché pasos en la estancia del capitán Nemo. No podía dejar escapar la ocasión de abordarle. Llamé a su puerta y no obtuve respuesta. Llamé de nuevo y, al no obtener respuesta, giré el picaporte. La puerta se abrió.


    Entré. El capitán estaba allí. Inclinado sobre su mesa de trabajo, parecía no haberme oído. Decidido a no marcharme sin haberle interrogado, me acerqué a él. Alzó la cabeza bruscamente, frunció las cejas y me preguntó con un tono bastante brusco:


    —¿Usted aquí? ¿Qué quiere?


    —Quiero hablar con usted, capitán.


    —Estoy ocupado, señor, estoy trabajando. ¿Acaso no puedo tener yo la misma libertad que le dejo a usted para asilarse?


    Aquel recibimiento era un poco descorazonador. Pero yo estaba decidido a escuchar lo que fuera con tal de poder hablar con él.


    —Señor —dije fríamente—, tengo que hablarle de un asunto que ya no puedo demorar más.


    —¿De qué se trata, profesor? —respondió irónicamente—. ¿Ha descubierto algo que yo aún no sepa? ¿Le ha revelado el mar nuevos secretos?


    Desde luego, ni por asomo, pero antes de que pudiese responder, me mostró un manuscrito abierto sobre su mesa y dijo con un tono más serio:


    —Mire, señor Aronnax, un manuscrito escrito en varios idiomas. Contiene el resumen de mis estudios sobre el mar y, si Dios quiere, no perecerá conmigo. Este manuscrito, firmado con mi nombre y completado con la historia de mi vida, será encerrado en un pequeño aparato insumergible. El último superviviente de todos los que estamos a bordo del Nautilus lanzará este aparato al mar e irá a parar allí donde lo lleven las olas.


    ¡El nombre de este hombre! ¡Su historia escrita por él mismo! Entonces, ¿un día se desvelará su misterio? En aquel momento me di cuenta de que tenía la oportunidad de entrar en materia.


    —Capitán, no puedo más que aprobar su decisión de obrar así. Es imprescindible que no se pierda el fruto de sus estudios. Pero el medio que usted emplea me parece primitivo. ¿Quién sabe adónde los vientos arrastrarán este aparato y a qué manos irá a parar? ¿No ha pensado en otro medio mejor? ¿Usted o uno de los suyos no podría...?


    —Jamás, señor —me interrumpió con firmeza el capitán.


    —Pero yo y mis compañeros estaríamos dispuestos a guardar con toda discreción este manuscrito si usted nos devuelve la libertad...


    —¡La libertad! —exclamó el capitán Nemo alzándose.


    —Sí, señor, es de lo que quería hablarle. Hace ya siete meses que estamos a bordo de su nave y hoy le pregunto, en nombre de mis compañeros y en el mío propio, si su intención es retenernos aquí para siempre.


    —Señor Aronnax —respondió el capitán Nemo—, hoy le responderé lo mismo que le respondí hace siete meses: quien entra en el Nautilus no puede abandonarlo jamás.


    —¡Nos está imponiendo una verdadera esclavitud!


    —Llámelo como quiera.


    —¡Pero en todas partes el esclavo siempre conserva el derecho de recuperar su libertad! ¡Cualquier medio que se le presente para recuperarla lo aprovechará!


    —¿Y quién le niega ese derecho? ¿Acaso he pretendido encadenarle con un juramento? —respondió el capitán Nemo, y se me quedó mirando cruzado de brazos.


    —Señor —le dije—, volver a hablar por segunda vez sobre este tema no será ni de su agrado ni del mío. Pero ya que lo hemos abordado, tenemos que llegar al fondo de la cuestión. Se lo repito, no se trata tan solo de mí. Para mí, el estudio es una ayuda, una poderosa diversión, una preparación, una pasión que hace que me olvide de todo. Como usted, soy un hombre destinado a llevar una vida ignorada, oscura, con la frágil esperanza de legar algún día en el futuro el resultado de mis trabajos por medio de un aparato hipotético confiado al azar de las olas y los vientos. En una palabra, puedo admirarle, seguirle con gusto en una tarea que en ciertos puntos comprendo, pero aún hay otros aspectos de su vida que me hacen pensar que está rodeada de complicaciones y misterios de los que hasta ahora ni mis compañeros ni yo formamos parte. E incluso cuando nuestro corazón se ha conmovido por usted, por alguno de sus sufrimientos, o emocionado ante sus actos de genialidad o valor, hemos tenido que dejar de lado hasta el menor atisbo de esta simpatía que nos despierta la contemplación de lo hermoso y lo bueno, provenga de los amigos o de los enemigos. Pues bien, este sentimiento de que somos ajenos a todo lo que a usted le concierne es lo que hace que nuestra situación sea inaceptable, imposible incluso para mí, pero especialmente para Ned Land. Todo hombre, por el simple hecho de ser hombre, merece ser tenido en cuenta. ¿Acaso ha considerado usted que el amor a la libertad, el odio a la esclavitud podían despertar proyectos de venganza en una naturaleza como la del canadiense? ¿Qué es lo que podía pensar, tratar de hacer, intentar?


    Al llegar a este punto, callé. El capitán Nemo se levantó.


    —Que Ned Land piense, haga o intente lo que le dé la gana, ¿a mí qué me importa? ¡Yo no fui a buscarle! ¡No dejo que se quede a bordo por gusto! Y en cuanto a usted, señor Aronnax, usted es de los que pueden comprenderlo todo, incluso el silencio. Que esta sea la primera y la última vez que venga a hablarme de esto, ya que si lo hace una segunda vez, ni siquiera le escucharé.


    Me retiré. A partir de aquel día nuestra situación fue muy tensa. Les expliqué aquella conversación a mis dos compañeros.


    —Ahora sabemos que no podemos esperar nada de este hombre. El Nautilus se está acercando a Long Island. Nos fugaremos haga el tiempo que haga.


    Sin embargo, el cielo cada vez tenía un aspecto más amenazador. Empezaban a manifestarse indicios de un huracán. La atmósfera adquiría un color blanquecino y lechoso. A los finos cirros les sucedían en el horizonte capas de nimbocúmulos. Otras nubes bajas se desplazaban rápidamente. La mar se hacía gruesa por momentos, alzándose en grandes olas. Los pájaros desaparecían a excepción de las aves que anuncian tormenta. El barómetro bajaba notablemente e indicaba una extrema tensión de los vapores en el aire. La mezcla de stormglass se descomponía bajo la influencia de la electricidad que saturaba la atmósfera. La lucha de los elementos era inminente.


    La tormenta estalló el día 18 de mayo, justo cuando el Nautilus flotaba a la altura de Long Island, a pocas millas de los pasos de Nueva York. Puedo describir la lucha de los elementos, ya que en lugar de evitarla en las profundidades del mar, el capitán Nemo, por un capricho inexplicable, quiso desafiarla en la superficie.


    El viento soplaba del suroeste. Al principio era un ventarrón moderado, con una velocidad de quince metros por segundo, que a las tres de la tarde aumentó a veinticinco metros, que ya se considera fuerza del viento de las tormentas. El capitán Nemo, inamovible frente a las fuertes ráfagas, se había situado en la plataforma. Se había amarrado a la altura de medio cuerpo para resistir el embate de las gigantescas olas que chocaban contra el Nautilus. Yo también subí y también me até, repartiendo mi admiración entre aquella fantástica tempestad y aquel hombre singular que le hacía frente. El mar embravecido era barrido por grandes jirones de nubes que se empapaban en el mar. Ya no se veía ninguna de aquellas olas intermedias que se alzan en el fondo de las grandes concavidades. Tan solo se formaban grandes ondulaciones negruzcas, cuya cresta ni siquiera rompía de tan compactas como eran. Su altura iba en aumento y chocaban enfurecidas entre sí. El Nautilus, tanto escorado como de pronto alzado en vertical como un mástil, cabeceaba y se balanceaba terriblemente.


    Hacia las cinco de la tarde cayó una lluvia torrencial, que no apaciguó ni el viento ni el mar. El huracán se desencadenó a una velocidad de cuarenta y cinco metros por segundo, o sea, casi a cuarenta leguas por hora, y en estas condiciones tiene capacidad para derribar casas, clavar las tejas que arranca de los tejados en las puertas, romper rejas de hierro y llegar a desplazar cañones del veinticuatro. Y, sin embargo, el Nautilus, en medio de la tormenta, hacía justicia a las palabras de un sabio ingeniero: «No hay mar que no pueda ser desafiado por un casco bien construido». No era una sólida roca que aquellas olas hubiesen acabado demoliendo, sino un huso de acero obediente y móvil, sin aparejos, sin mástiles, que desafiaba impunemente su furor.


    Mientras, yo contemplaba con suma atención aquellas olas desen­cadenadas. Medirían unos quince metros de altura por unos ciento cincuenta o ciento setenta y cinco metros de anchura, y su velocidad de propagación, la mitad de la del viento, era de quince metros por segundo. Su volumen y su fuerza aumentaban con la profundidad del mar. Entonces comprendí la función de aquellas olas que atrapan el aire por sus flancos y lo llevan hasta el fondo de los mares donde el oxígeno les renueva la vida. Se ha calculado que su extremada fuerza de presión puede alcanzar hasta los tres mil kilogramos por pie cuadrado de la superficie que baten. Es el mismo tipo de olas que en las Hébridas han desplazado un bloque de casi cuarenta toneladas. Son las mismas que en la tempestad del 23 de diciembre de 1864, después de haber derruido parte de la ciudad de Yeddo en Japón, con una fuerza de setecientos kilómetros por hora, fueron a romper aquel mismo día contra las costas de América.


    La intensidad de la tormenta aumentó durante la noche. El barómetro cayó a los 710 milímetros. Al caer la tarde, vi pasar en el horizonte un gran navío que luchaba con grandes dificultades contra las olas. Capeaba con su potencia al mínimo para mantenerse firme en ellas. Debía de ser uno de los steamers de la línea de Nueva York a Liverpool o al Havre. Pronto desapareció de nuestra vista entre las sombras.


    A las diez de la noche, el cielo parecía que estuviese en llamas. Violentos relámpagos cruzaban la atmósfera. Yo no podía resistir su resplandor, pero el capitán Nemo los contemplaba cara a cara, parecía impregnarse de la atmósfera de la tormenta. Un terrible estruendo llenaba el aire, un ruido complejo en el que se mezclaba el fragor de las olas al romperse, los aullidos del viento, los rugidos del trueno. El viento rolaba desde todos los puntos del horizonte y el ciclón, que provenía del este, pasaba por el norte, el oeste y el sur en sentido inverso al de las tormentas que se desencadenan en el hemisferio austral.


    ¡Ah! ¡La corriente del Golfo! Es la causa de que se formen estos formidables ciclones por la diferencia de temperatura de las capas de aire que se superponen a sus corrientes.


    A la lluvia le sucedió un fuerte chaparrón de fuego. Centellas fulminantes sustituyeron a las gotas de agua. Parecía que el capitán Nemo pretendiese caer fulminado por un rayo, buscando una muerte digna de él. Con un espantoso cabeceo, el Nautilus surcó el aire con su espolón de acero como si se tratase de la aguja de un pararrayos y vi saltar grandes chispas. Agotado, al límite de mis fuerzas, me arrastré boca abajo hacia la escotilla. La abrí y bajé al salón. La tormenta estaba en su apogeo. Era imposible mantenerse en pie en el interior del Nautilus.


    El capitán Nemo entró hacia la medianoche. Escuché que los depósitos se llenaban poco a poco y el Nautilus se hundió suavemente bajo la superficie.


    Por los ventanales abiertos del salón vi grandes peces asustados que pasaban como fantasmas entre aguas de fuego. ¡Algunos de ellos fueron fulminados ante mis propios ojos!


    El Nautilus seguía descendiendo. Pensaba que encontraría aguas tranquilas a una profundidad de quince metros, pero no. Las capas superiores seguían violentamente agitadas, por lo que tuvimos que buscar aguas tranquilas a los cincuenta metros de profundidad en las entrañas del mar.


    Cuando estuvimos allí, ¡qué tranquilidad, qué silencio, qué entorno tan apacible! ¡Quién habría dicho que se estaba desencadenando un terrible huracán en aquel mismo instante en la superficie del océano!
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    A causa de aquella tempestad habíamos sido arrastrados hacia el este. Toda esperanza de evadirnos en las proximidades de las costas de Nueva York o Saint Laurent se desvaneció. El pobre Ned, desesperado, se aisló como el capitán Nemo. Conseil y yo permanecimos juntos.


    Como he dicho, el Nautilus se desplazó hacia el este. Tendría que decir más exactamente hacia el noroeste. Durante varios días navegó errante por la superficie o sumergido entre aquellas brumas tan peligrosas para los navegantes. Estas se deben principalmente al deshielo, que mantiene una extrema humedad en la atmósfera. ¡Cuántos navíos se han perdido en estos parajes intentando guiarse por las luces inciertas de la costa! ¡Cuántos siniestros por culpa de aquellas nieblas opacas! ¡Cuántos choques contra los escollos al quedar oculta la resaca por el ruido del viento! ¡Cuántas colisiones entre navíos a pesar de sus luces de posición, a pesar de las advertencias de sus silbatos y campanas de alarma!


    Por ello, el fondo de estos mares ofrecía el aspecto de un campo de batalla donde aún yacían todas las víctimas del océano, unas ya viejas y abotargadas, otras más recientes, en las que se reflejaba el resplandor de nuestro fanal en sus herrajes y sus carenas de cobre. Entre ellos, cuántos barcos perdidos con toda su carga y su tripulación, con tantísimos inmigrantes, en estos puntos peligrosos señalados en las estadísticas: ¡el cabo Race, la isla de San Pablo, el estrecho de Belle Ile, el estuario del San Lorenzo! Y desde hace algunos años, cuántas víctimas añadidas a los fúnebres anales por las líneas del Royal Mail, Inmann, Montreal, el Solway, el Isis, el Paramatta, el Hungarian, el Canadian, el Anglo Saxon, el Humboldt, el United States, todos ellos hundidos. El Artic, el Lyonnais, que se fueron a pique tras colisionar, el President, el Pacific, el City of Glasgow, desaparecidos por causas desconocidas. Sombríos restos entre los que navegaba el Nautilus, como si estuviese pasando revista de los muertos.


    Nos encontrábamos en el extremo meridional del banco de Terranova. Este banco se forma con aluviones marinos, un cúmulo considerable de detritus orgánicos arrastrados desde el ecuador por la corriente del Golfo o bien procedentes del Polo Boreal por la contracorriente de agua fría que recorre la costa americana. En este lugar también se acumulan los bloques erráticos que se desprenden con el deshielo. Allí se forma un gran osario de peces, moluscos y zoófitos que mueren a millones.


    La profundidad del mar no es demasiado considerable en el banco de Terranova, tan solo unos centenares de brazas como mucho. Pero hacia el sur, se hunde súbitamente en una profunda depresión formando un agujero de tres mil metros. Allí se ensancha la corriente del Golfo, sus aguas se abren en toda su plenitud, pierde su velocidad, su temperatura y se convierte en un mar.


    Entre los peces que el Nautilus asustó a su paso, sus redes capturaron entre otros un pez atrevido, audaz, vigoroso, de fuerte musculatura, armado de espinas en la cabeza y aguijones en las aletas, un verdadero escorpión de dos a tres metros de longitud, enemigo encarnizado de las blenias, los gados y los salmones. Se trataba del coto de los mares septentrionales, de cuerpo tuberculoso, de color pardo y aletas rojizas. Los pescadores del Nautilus tuvieron dificultades para capturar este animal que, gracias a la configuración de sus opérculos, preserva sus órganos respiratorios del contacto desecante de la atmósfera y puede vivir algún tiempo fuera del agua. También sorprendí bacalaos en sus aguas preferidas, en aquel inagotable banco de Terranova. Puede decirse que los bacalaos son peces de montaña, puesto que Terranova no es más que una montaña submarina. Cuando el Nautilus se abrió paso a través de sus apretados bancos, Conseil no pudo evitar comentar:


    —¡Fíjese! ¡Bacalaos! ¡Yo creía que los bacalaos eran planos, como los gallos o los lenguados!


    —¡Qué ingenuo! —exclamé—. Los bacalaos solo son planos en las tiendas, donde los exponen abiertos y extendidos. Pero en el agua son peces fusiformes como los sargos, perfectamente adaptados para desplazarse.


    —Si lo dice el señor, lo creo. ¡Pero qué multitud, qué hormiguero!


    —¡Y más que habría si no fuese por sus enemigos, las escorpinas y los hombres! ¿Sabes cuántos huevos puede poner una sola hembra?


    —Para ser generosos, ¿unos quinientos mil?


    —Once millones, amigo mío.


    —¡Once millones! Si no los cuento yo mismo, no lo creo.


    —Pues cuéntalos, Conseil, pero tardarás menos si me crees. Además, los franceses, ingleses, americanos, daneses y noruegos pescan bacalaos. Son consumidos en cantidades prodigiosas y, si no fuese por la sorprendente fecundidad de estos peces, pronto se extinguirían. De modo que, solo en Inglaterra y América, cinco mil navíos tripulados por setenta y cinco mil marineros se dedican a la pesca del bacalao. Cada navío vuelve con cuarenta mil ejemplares de media, lo que suma veinte millones. En las costas de Noruega el resultado es el mismo.


    —Bien, seguiré el consejo del señor y no los contaré —respondió Conseil.


    —¿No contarás qué?


    —Los once millones de huevos, pero quisiera hacer una observación.


    —Dime.


    —Que si todos los huevos eclosionasen, bastaría con cuatro bacalaos para alimentar a Inglaterra, América y Noruega.


    Mientras pasábamos rozando los fondos del banco de Terranova, vi perfectamente los largos sedales armados con doscientos anzuelos que cada barco tiende por docenas. Cada sedal, sujeto por uno de sus extremos, quedaba retenido desde la superficie por un cabo fijo en una boya de corcho. El Nautilus tuvo que maniobrar con mucha destreza entre aquella red submarina.


    Por otra parte, no permaneció mucho tiempo en aquellos mares frecuentados. Subió hasta los 42º de latitud a la altura de San Juan de Terranova y de Heart’s Content, donde se encuentra uno de los extremos del cable trasatlántico. El Nautilus, en lugar de seguir avanzando hacia el norte, tomó rumbo al este, como si quisiera seguir por la planicie donde reposa el cable telegráfico y cuyos múltiples sondeos detallaron el fondo con una gran exactitud. A unas quinientas millas de Heart’s Content y a dos mil ochocientos metros de profundidad, percibí el cable tendido en el suelo. Conseil, al que no había prevenido, lo tomó por una gigantesca serpiente de mar y se apresuró a clasificarla según su método ordinario. Pero le saqué de su error y, para consolarle de su decepción, le expliqué algunas particularidades del tendido del cable.


    El primer cable fue tendido durante los años 1857 y 1858, pero tras haber transmitido unos cuatrocientos telegramas dejó de funcionar. En 1863, los ingenieros construyeron un nuevo cable que medía tres mil cuatrocientos kilómetros y cuatro mil quinientas toneladas, que fue embarcado en el Great Eastern. Esta tentativa volvió a fracasar. El 25 de mayo, el Nautilus, sumergido a tres mil ochocientos treinta y seis metros de profundidad, se encontraba precisamente en el lugar donde se produjo la ruptura que arruinó aquella empresa. Estaba a seiscientos treinta y ocho millas de la costa irlandesa. A las dos de la tarde, advirtieron que las comunicaciones con Europa acababan de interrumpirse. Los electricistas de a bordo resolvieron cortar el cable en lugar de repescarlo y a las once de la noche habían recuperado la parte averiada. Se hizo un empalme, se reforzó el cable y lo volvieron a sumergir. Pero al cabo de pocos días se rompió y no pudieron extraerlo de las profundidades del océano.


    No por ello los americanos se desanimaron. El audaz Cyrus Field, el promotor de la empresa, que arriesgaba toda su fortuna, emitió una nueva suscripción que se cubrió rápidamente. Se tendió otro cable en mejores condiciones. El haz de hilos conductores aislados con una envoltura de gutapercha estaba protegido por un acolchonamiento de materiales textiles encerrado en un armazón metálico. El Great Eastern se hizo de nuevo a la mar el 13 de julio de 1866. La operación se desarrolló con éxito. No obstante, ocurrió un incidente. Al desenroscar el cable, los electricistas observaron varias veces que alguien había hundido clavos en él. Se reunieron el capitán Anderson, sus oficiales y sus ingenieros, deliberaron y ordenaron colgar carteles que decían que, si el culpable era sorprendido a bordo, sería lanzado al mar sin ningún juicio previo. Desde aquel momento la criminal tentativa no volvió a repetirse. El 23 de julio, cuando se encontraba a ochocientos kilómetros de Terranova, desde Irlanda telegrafiaron al Great Eastern la noticia de que se había firmado el armisticio entre Prusia y Austria tras la batalla de Sadowa y el 27 asomaba entre las brumas el puerto de Heart’s Content. La empresa había concluido felizmente y, en su primer mensaje, la joven América dirigía a la vieja Europa estas sabias palabras tan pocas veces comprendidas: «Gloria a Dios en las alturas y en la Tierra paz a los hombres de buena voluntad».


    No me esperaba encontrar el cable eléctrico en su estado primitivo, tal como era al salir de los talleres de fabricación. Aquella larga serpiente, recubierta de restos de conchas, estaba incrustada en una masa pétrea que la protegía contra los moluscos perforadores. Reposaba tranquilamente al abrigo de los movimientos del mar y bajo una presión favorable a la transmisión de la chispa eléctrica que viaja de América a Europa en treinta y dos centésimas de segundo. Sin duda, la duración del cable será infinita, ya que se ha observado que el recubrimiento de gutapercha mejora durante su permanencia en el agua de mar. Además, en esta planicie elegida con tanto acierto, el cable no se sumerge jamás a unas profundidades en que pueda romperse. El Nautilus lo siguió hasta su fondo más bajo situado a cuatro mil cuatrocientos treinta y un metros y allí descansaba sin ningún esfuerzo de tracción. Después nos acercamos al lugar donde había ocurrido el accidente de 1863.


    En aquel lugar, el fondo oceánico formaba un valle de unos ciento veinte kilómetros, sobre el cual hubiese cabido el Mont Blanc sin que su cumbre emergiese a la superficie del agua. Este valle está cerrado al este por una muralla de dos mil metros cortada en vertical. Llegamos allí el 28 de mayo y el Nautilus se encontraba a tan solo ciento cincuenta metros de Irlanda.


    ¿Tenía intención el capitán Nemo de remontarlo para llegar a las islas Británicas? No. Para mi sorpresa, descendió hacia el sur y regresó a aguas europeas. Rodeando isla Esmeralda, vislumbré un instante el cabo Clear y el faro de Fastenent, que sirve de guía a los millares de navíos que salen de Glasgow o de Liverpool.


    Entonces me planteé una importante cuestión. ¿Se atrevería el Nautilus a adentrarse en el canal de la Mancha? Ned Land, que había reaparecido desde que navegábamos en paralelo a la costa, no cesaba de interrogarme. ¿Cómo podía responderle? El capitán Nemo seguía sin aparecer. Después de haber dejado vislumbrar las costas de América al canadiense, ¿iba a mostrarme ahora a mí las costas de Francia?


    Y mientras, el Nautilus seguía bajando hacia el sur. El 30 de mayo pasó a la vista de Land’s End entre la punta extrema de Inglaterra y las Sorlingues que dejó a estribor. Si quería entrar en el canal de la Mancha, tenía que poner decididamente rumbo al este y no lo hizo.


    Durante toda la jornada del 31 de mayo, el Nautilus describió sobre el mar una serie de círculos que me intrigaron muchísimo. Parecía buscar un lugar que no acababa de encontrar. Al mediodía, el capitán Nemo vino a tomar personalmente la posición del sol. No me dirigió la palabra y me pareció más sombrío que nunca. ¿Qué podía entristecerle de aquella manera? ¿Acaso era la proximidad de las costas europeas? ¿Le asaltaba tal vez algún recuerdo de su país abandonado? Y si era así, ¿qué sentía? ¿Remordimientos o nostalgia? Lo pensé durante mucho tiempo y me asaltó el presentimiento de que dentro de poco el azar traicionaría los secretos del capitán.


    Al día siguiente, 1 de junio, el Nautilus siguió haciendo lo mismo. Era evidente que intentaba reconocer un punto concreto del océano. El capitán Nemo vino a tomar la altura del sol como el día anterior. El mar estaba en calma y el cielo, despejado. A ocho millas al este, un gran navío a vapor se dibujaba en la línea del horizonte. Ningún pabellón ondeaba en su popa y no pude reconocer su nacionalidad.


    Pocos minutos antes de que el sol pasara por el meridiano, el capitán Nemo tomó su sextante y observó con una precisión extrema. La calma absoluta de las aguas facilitaba su operación. El Nautilus se mantenía inmóvil, sin balancearse ni dar cabeceos. Yo me encontraba entonces en la plataforma. Cuando el capitán terminó con sus mediciones, pronunció únicamente estas palabras:


    —¡Es aquí!


    Bajó por la escotilla. ¿Acaso había visto que el barco modificaba su rumbo y que parecía acercarse a nosotros? No sabría decirlo.


    Volví al salón. La escotilla se cerró y escuché el silbido que hacía el agua al entrar en los depósitos. El Nautilus empezó a sumergirse siguiendo una línea vertical, ya que habían trabado la hélice para que no le comunicase ningún movimiento.


    Pocos minutos después, se detuvo a una profundidad de ochocientos treinta metros; descansaba en el fondo. Entonces apagaron el plafón luminoso, abrieron los paneles y, a través de los cristales, pude ver el mar intensamente iluminado por los rayos del fanal en un radio de media milla.


    Miré a babor y no vi nada más que la inmensidad de las tranquilas aguas. A estribor, sobre el fondo, aparecía un gran saliente que atrajo mi atención. Parecían unas ruinas sepultadas bajo un montón de conchas blanquecinas, como si se tratase de una capa de nieve. Examinando con más atención esta masa, creí reconocer las formas engrosadas de un navío desarbolado que seguramente se había hundido por la proa. Probablemente, aquel siniestro debía de haber ocurrido hacía mucho tiempo. La capa calcárea de las aguas sobre aquellos restos denotaba que habían pasado años en el fondo del océano.


    ¿Qué barco era aquel? ¿Por qué el Nautilus iba a visitar su tumba? ¿Es que no se había hundido a causa de un naufragio?


    No sabía qué pensar cuando, junto a mí, escuché que el capitán Nemo decía con voz pausada:


    —Antaño este navío se llamaba el Marsellés. Contaba con setenta y cuatro cañones y fue botado en 1762. El 13 de agosto de 1778, comandado por la Poype-Vertirieux, luchó con valentía contra el Preston. El 4 de julio de 1779, asistió con la escuadra del almirante d’Estaing a la toma de la isla de Granada. El 5 de septiembre de 1781, intervino en el combate del conde de Grasse en la bahía de Chesapeak. En 1794, la República francesa le cambió el nombre. El 16 de abril del mismo año, se unió en Brest a la escuadra de Villaret Joyeuse, encargada de escoltar un convoy de trigo que provenía de América bajo el mando del almirante Van Stabel. El 11 y 12 pradial del año II, esta escuadra se encontraba con los navíos ingleses. Señor, hoy es día 13 pradial, 1 de junio de 1868. Hace setenta y cuatro años, día por día, en este mismo lugar a los 47º 24’ de latitud y 17º 28’ de longitud, tras un heroico combate, este navío, derribados sus tres mástiles, con el agua inundando sus bodegas y la tercera parte de su tripulación fuera de combate, prefirió hundirse con sus trescientos cincuenta marineros antes que rendirse y, clavando su pabellón en la popa, desapareció bajo las aguas al grito de «¡Viva la República!».


    —¡El Vengador! —exclamé.


    —¡Sí, señor! ¡El Vengador! ¡Un hermoso nombre! —murmuró el capitán cruzándose de brazos.
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Una hecatombe


    Aquella forma de decirlo, lo imprevisto de aquella escena, el relato del patriótico navío narrado con la emoción con la que el extraño personaje había pronunciado las últimas palabras, el nombre de Vengador, cuyo significado no se me podía escapar, todo se unió y me causó una profunda impresión. No podía apartar la mirada del capitán. Él, con los brazos tendidos hacia el mar, contemplaba con los ojos brillantes aquellos gloriosos restos. Tal vez yo no debía saber nunca quién era, de dónde venía ni adónde se dirigía, pero cada vez veía más en él al hombre tras el sabio. No se trataba de una misantropía común lo que había encerrado en el Nautilus al capitán Nemo y a sus compañeros, sino un odio monstruoso o sublime que el tiempo no podía mitigar. ¿Aquel odio aún buscaba venganza? Dentro de poco iba a saberlo.


    Mientras el Nautilus remontaba lentamente hacia la superficie del mar, poco a poco fueron desapareciendo las formas confusas del Vengador. Un ligero balanceo me indicó que estábamos flotando en la superficie. En aquel momento se oyó una sorda detonación. Miré al capitán, que no se movió.


    —¿Capitán?


    No respondió. Lo dejé y subí a la plataforma. Conseil y el canadiense me habían precedido.


    —¿De dónde proviene esa detonación? —pregunté.


    —Es un cañonazo —respondió Ned Land.


    Miré en la dirección del navío que había visto antes. Se había acercado al Nautilus y se veía que estaba forzando el vapor. Le separaban seis millas de nosotros.


    —¿Qué tipo de barco es este, Ned?


    —Por sus aparejos y la altura de sus mástiles, diría que es un navío de guerra. ¡Ojalá pudiera acercarse a nosotros y hundir si es preciso este condenado Nautilus!


    —Amigo Ned, ¿qué mal puede hacer ese navío al Nautilus? ¿Lo atacará bajo la superficie? ¿Irá a cañonearlo al fondo del mar? —expresó Conseil.


    —Dime, Ned, ¿puedes reconocer de qué nacionalidad es?


    El canadiense, frunciendo las cejas, entornó los ojos y fijó intensamente la vista unos instantes sobre aquel barco.


    —No, señor —respondió—, no sabría reconocer a qué nación pertenece. No tienen izado su pabellón, pero sí que puedo afirmar que es un buque de guerra por el gallardete que luce en la punta de su palo mayor.


    Durante un cuarto de hora, seguimos observando aquel barco que se dirigía hacia nosotros. No obstante, no podría asegurar que hubiese reconocido al Nautilus a aquella distancia y aún menos que supiera que aquello era una máquina submarina.


    Ned me anunció que aquella nave era un gran barco de guerra, un acorazado de dos puentes con espolón. Una espesa humareda negra escapaba de sus dos chimeneas. Sus velas amainadas se confundían con la línea de las vergas. En popa no llevaba ningún pabellón y la distancia aún no permitía distinguir los colores de su gallardete, que flotaba al viento como una pequeña cinta.


    Se estaba acercando rápidamente. Si el capitán Nemo dejaba que se acercase, a nosotros se nos presentaría una oportunidad para escapar.


    —Señor —me dijo Ned Land—, si ese barco pasa a una milla de nosotros, yo me lanzo al mar, y le aconsejo que usted haga lo mismo.


    No respondí a la propuesta del canadiense y seguí mirando el barco, que se iba agrandando visiblemente. Tanto si era inglés, francés, americano o ruso, lo cierto era que nos acogería si conseguíamos abordarlo.


    —Recuerde el señor —intervino entonces Conseil— que tenemos alguna experiencia en natación. Le aseguro que puede confiar en que le remolcaré hacia ese barco si decide seguir al amigo Ned.


    Iba a responderle cuando un vapor blanco salió despedido de la popa del acorazado. A continuación, las aguas alteradas por la caída de un cuerpo pesado salpicaron la popa del Nautilus. Poco después, otra detonación llegó a mis oídos.


    —¿Cómo? ¡Nos están disparando! —exclamé.


    —¡Así se hace! —murmuró el canadiense.


    —¡Entonces, no nos toman por náufragos agarrados a los restos de un naufragio!


    —No se disguste el señor... ¡Vaya! —dijo Conseil sacudiéndose el agua que otra bala de cañón había hecho saltar hasta él—. No se disguste el señor, han reconocido al narval y están disparando al narval.


    —Pero está claro que deben de estar viendo que están disparando contra hombres.


    —¡Tal vez sea por eso! —respondió Ned Land mirándome.


    De pronto lo entendí todo. Sin duda sabían ya a qué atenerse acerca de la existencia del pretendido monstruo. Seguramente, en su ataque al Abraham Lincoln, cuando el canadiense lo golpeó con su arpón, el comandante Farragut reconoció que el narval era un barco submarino, más peligroso que un cetáceo sobrenatural. Sí, debía de ser eso y ahora en todos los mares se perseguía a esta terrible máquina de destrucción.


    Terrible máquina, en efecto, si, tal como suponía, el capitán Nemo empleaba el Nautilus para llevar a cabo una venganza. Durante aquella noche en la que nos encarceló en una celda en medio del océano Índico, ¿acaso había atacado a algún barco? ¿Aquel hombre que habíamos enterrado en el cementerio de coral habría sido víctima de un choque provocado por el Nautilus? Sí, lo repito, seguramente debía de ser eso. Una parte de la misteriosa existencia del capitán Nemo se había desvelado y, si bien su identidad no era conocida, al menos las naciones aliadas contra él lo estaban persiguiendo no ya como a un ser quimérico, sino como a un hombre que les profesaba un odio implacable.


    Todo este formidable pasado desfiló ante mis ojos. En lugar de encontrar amigos en este navío que se aproximaba, tan solo encontraríamos enemigos sin piedad. Los proyectiles se multiplicaban a nuestro alrededor. Unos chocaban contra el agua y otros, al tocarla, rebotaban y se perdían a distancias considerables, pero ninguno de ellos alcanzó al Nautilus.


    El barco acorazado estaba solo a unas tres millas. A pesar de su violenta tanda de cañonazos, el capitán Nemo no apareció en la plataforma. Y, sin embargo, hubiese resultado fatal que uno de aquellos proyectiles cónicos acertase a dar en el casco del Nautilus.


    Entonces, el canadiense me dijo:


    —Señor, tenemos que hacer lo que sea para salir de este lío. ¡Hagamos señales! ¡Por mil diablos! ¡Quizás comprendan que somos gente honesta!


    Ned Land tomó su pañuelo para agitarlo en el aire. Pero, apenas lo había desplegado, a pesar de su prodigiosa fuerza, fue derribado sobre el puente por una mano de hierro.


    —¡Miserable! —gritó el capitán—. ¿Es que quieres que te clave en el espolón del Nautilus antes de que me precipite contra ese barco?


    Si ya era terrible escuchar las palabras del capitán Nemo, más terrible aún era su aspecto. Su rostro había palidecido debido a los espasmos de su corazón, que seguramente había dejado de latir un instante. Sus pupilas se habían contraído espantosamente. Su voz ya no gritaba, rugía. Con el cuerpo inclinado hacia delante, retorcía con sus manos los hombros del canadiense. Luego, dejándolo y volviendo hacia el barco de guerra que estaba lanzando una lluvia de proyectiles a su alrededor, dijo:


    —¡Ah! Ya sabes quién soy, navío de una nación maldita —gritó con voz potente—. ¡No necesito ver tus colores para reconocerte! ¡Observa! ¡Ahora te mostraré los míos!


    Y el capitán Nemo desplegó en la parte delantera de la plataforma un pabellón negro parecido al que ya había plantado en el Polo Sur.


    En aquel instante, pasó un proyectil que golpeó el casco del Nautilus sin dañarlo y que, rebotando cerca del capitán, fue a perderse en el mar. El capitán Nemo se alzó de hombros y dirigiéndose a mí dijo:


    —Baje, bajen usted y sus compañeros.


    —Pero, señor —exclamé—, ¿va usted a atacar a este barco?


    —Voy a hundirlo.


    —¡No va a hacerlo!


    —Lo haré —repuso fríamente el capitán Nemo—. No se atreva a juzgarme, señor. La fatalidad ha hecho que vea lo que no debía usted ver. Hemos sido atacados y la respuesta será terrible. Vaya adentro.


    —¿Qué barco es ese?


    —¿No lo sabe? Pues bien, mucho mejor. Al menos su nacionalidad seguirá siendo un secreto para usted. Baje.


    El canadiense, Conseil y yo no pudimos hacer otra cosa que no fuera obedecer. Una quincena de marineros del Nautilus rodearon al capitán y miraban con un implacable sentimiento de odio aquel navío que avanzaba hacia ellos. Se podía palpar en todos ellos el mismo afán de venganza. Bajé en el preciso instante en que un nuevo proyectil arañaba una vez más el casco del Nautilus y escuché que el capitán gritaba:


    —¡Ya puedes disparar tus inútiles balas, navío insensato! No escaparás al espolón del Nautilus. ¡Pero no es aquí donde debes perecer! ¡No quiero que tus ruinas se confundan con las ruinas del Vengador!


    Volví a mi camarote. El capitán y su segundo se quedaron en la plataforma y pusieron en marcha la hélice. El Nautilus se alejó a toda velocidad y se puso fuera del alcance de las balas del navío. Pero la persecución continuó y el capitán Nemo se contentó con mantener su distancia.


    Hacia las cuatro de la tarde, no pudiendo aguantar la impaciencia y la inquietud que me devoraba, regresé a la escalera central. La escotilla estaba abierta y me atreví a subir a la plataforma. El capitán seguía paseándose por ella con paso nervioso. Observaba el navío que estaba a sotavento a cinco o seis millas. Daba vueltas a su alrededor como una fiera y, atrayéndolo hacia el este, se dejaba perseguir. Sin embargo, aún no lo atacaba. ¿Tal vez dudaba? Quise intervenir por última vez, pero apenas había interpelado al capitán Nemo, este me hizo callar:


    —¡Yo soy la ley, yo soy la justicia! ¡Soy el oprimido y aquel es el opresor! ¡Es por su culpa que ha perecido todo lo que he amado, querido, venerado: patria, mujer, hijos, mi padre, mi madre...! ¡Todo lo que odio está ahí! ¡Cállese!


    Miré por última vez el buque de guerra que forzaba el vapor y después fui con Ned y Conseil.


    —¡Tenemos que escapar! —exclamé.


    —Muy bien. ¿Sabe qué barco es? —preguntó Ned.


    —No lo sé, pero sea lo que sea estará hundido antes de esta noche. En cualquier caso, es mejor perecer con él que hacerse cómplice de las represalias de las que no podemos prever la imparcialidad.


    —Opino lo mismo. Esperemos a que se haga de noche —respondió fríamente Ned Land.


    Llegó la noche. A bordo reinaba un profundo silencio. La brújula indicaba que el Nautilus no había modificado su rumbo. Escuché que la hélice batía el agua con una rápida regularidad. Se mantenía en la superficie y un ligero balanceo lo movía de un lado a otro.


    Mis compañeros y yo habíamos decidido huir cuando el barco estuviese lo suficientemente cerca para que nos oyesen o para que nos viesen, ya que la luna, que estaría llena dentro de tres días, resplandecía en el firmamento. Una vez a bordo de aquel navío, si no podíamos avisarle del ataque que lo amenazaba, al menos intentaríamos todo lo que las circunstancias nos permitiesen. Varias veces pensé que el Nautilus se preparaba para el ataque, pero se contentaba con dejar que su adversario se acercase y poco después volvía a su velocidad de fuga.


    Transcurrió parte de la noche sin ningún incidente. Estábamos atentos a la ocasión de actuar. Hablábamos poco, porque estábamos demasiado emocionados. Ned Land habría querido precipitarse al mar. Le obligué a esperar. Yo creía que el Nautilus atacaría los dos puentes en la superficie y entonces la huida no solo sería posible, sino fácil.


    A las tres de la madrugada, inquieto, subí a la plataforma. El capitán Nemo aún seguía allí. Estaba de pie, a proa, junto a su pabellón, que una ligera brisa desplegaba por encima de su cabeza. No perdía de vista el barco. ¡Su mirada, de una extraordinaria intensidad, parecía atraerlo, arrastrarlo con más firmeza que si lo hubiese llevado a remolque! La luna pasaba entonces por el meridiano. Júpiter aparecía por el este. En aquella apacible naturaleza, el cielo y el océano rivalizaban en tranquilidad y el mar ofrecía al astro nocturno el más bello espejo que jamás haya reflejado su imagen. Y cuando pensaba en la calma profunda de los elementos, comparada con toda la cólera que se gestaba entre los flancos del imperceptible Nautilus, un escalofrío recorría todo mi ser.


    El barco se mantenía a dos millas de distancia. Se había acercado avanzando siempre hacia aquel resplandor fosforescente que señalaba la presencia del Nautilus. Veía sus luces de posición, verde y roja, y su fanal blanco suspendido en el gran estay de mesana. Una ligera reverberación iluminaba su aparejo e indicaba que las calderas trabajaban forzadas al máximo. Por las chimeneas escapaban nubes de chispas, escorias de carbones encendidos que se estrellaban en la atmósfera.


    Me quedé así hasta las seis de la mañana, sin que el capitán Nemo diese muestras de haberme visto. El barco estaba ya a una milla y media y, con las primeras luces del día, empezó a disparar cañonazos de nuevo. Se acercaba el momento en que, cuando el Nautilus atacase a su adversario, mis compañeros y yo podríamos escapar y alejarnos para siempre de aquel hombre que no me atrevería a juzgar. Me disponía a bajar para avisar a mis compañeros cuando el segundo subió a la plataforma. Varios marineros le acompañaban. El capitán Nemo no los vio o no quiso verlos. Se tomaron varias disposiciones que bien se habrían podido calificar de zafarrancho de combate. Eran muy sencillas. Bajaron el cordaje que formaba una balaustrada alrededor de la plataforma. También los compartimentos del fanal y del timonel se replegaron de tal forma que apenas sobresalían. La superficie del largo cigarro de acero no presentaba ni un solo saliente que pudiese entorpecer su maniobra.


    Regresé al salón. El Nautilus seguía en la superficie. Algunas luces matutinas se filtraban en la capa líquida. Según qué ondulaciones de las olas, los cristales se animaban con los tonos rojizos del sol naciente. Amanecía aquel terrible 2 de junio.


    A las siete de la mañana, la corredera me advirtió que el Nautilus estaba moderando la velocidad. Comprendí que estaba dejando que el barco se acercase. Por otra parte, se escuchaban con más violencia las detonaciones. Las balas surcaban el agua a nuestro alrededor y se hundían con un silbido particular.


    —Amigos míos —dije—, ha llegado el momento. ¡Un apretón de manos y que Dios nos ampare!


    Ned Land estaba resuelto; Conseil, tranquilo; y yo, nervioso sin apenas poder contenerme.


    Pasamos a la biblioteca. Cuando empujaba la puerta que daba a la caja de la escalera central, oí que la escotilla superior se cerraba de golpe. El canadiense se abalanzó hacia los escalones, pero le detuve. Un conocido silbido me avisaba de que el agua estaba penetrando en los depósitos de a bordo. En efecto, al cabo de un momento, el Nautilus se sumergió a pocos metros por debajo de la superficie.


    Comprendí su maniobra. Ya era tarde para actuar. El Nautilus no pretendía derribar los dos puentes a través de su impenetrable coraza, sino atacarlo por debajo de su línea de flotación, por donde su coraza blindada ya no protege su costado.


    De nuevo éramos prisioneros, testigos obligados del siniestro drama que se estaba preparando. Además, no tuvimos ni tiempo de reflexionar. Refugiados en mi camarote, nos miramos sin mediar palabra. Un profundo estupor se había apoderado de mi alma, no podía ni pensar, me encontraba en ese penoso estado que precede a la espera de una terrible detonación. Esperaba, escuchaba, estaba concentrado en el sentido del oído. Entonces, la velocidad del Nautilus aumentó sensiblemente, tomaba impulso. Todo el casco se estremecía.


    De pronto, lancé un grito. Se produjo un choque, aunque relativamente ligero. Sentí la fuerza penetrante del espolón de acero. Escuché arañazos, chirridos, pero el Nautilus, impulsado por su fuerza de propulsión, atravesaba la masa del navío como si se tratase de una aguja atravesando una vela. No pude contenerme. Fuera de mí, desesperado, salí a toda prisa de mi camarote y me precipité al salón.


    El capitán Nemo estaba allí. Mudo, taciturno, implacable, contemplaba el panel de babor. Una masa enorme y oscura aparecía entre las aguas y, para no perderse ni un instante de su agonía, el Nautilus descendía a los abismos con ella. A diez metros de mí, vi su casco entreabierto, por el que el agua penetraba con el ruido del trueno; luego, la doble línea de cañones y las bordas. El puente estaba lleno de sombras que se agitaban. El agua subía. Aquellos desgraciados se lanzaban a los obenques, se colgaban de los mástiles, se retorcían bajo las aguas. Era un hormiguero humano sorprendido por la invasión del mar.


    Paralizado, rígido por la angustia que sentía, con el vello de punta, los ojos abiertos como platos, la respiración entrecortada, sin aliento, sin voz, yo también me quedé mirando. ¡Una atracción irresistible me mantenía pegado al cristal!


    El enorme barco se hundía lentamente. El Nautilus, siguiéndolo, espiaba todos sus movimientos. De repente, se produjo una gran explosión. La presión del aire comprimido hizo volar los puentes del barco como si se hubiesen incendiado las bodegas. La fuerza expansiva del agua fue tal que el Nautilus se desvió.


    Entonces, el malogrado navío se hundió con más rapidez. Aparecieron sus cofas cargadas de víctimas, seguidamente sus crucetas, doblándose bajo el peso de los hombres agarrados a ellas, y finalmente la punta del palo mayor. Y, después, la masa oscura desapareció y, con ella, toda la tripulación de cadáveres arrastrados por un formidable remolino...


    Me volví hacia el capitán Nemo. Este temible justiciero, verdadero arcángel del odio, seguía contemplando la escena.


    Cuando todo hubo terminado, el capitán Nemo, dirigiéndose hacia la puerta de su camarote, la abrió y entró. Le seguí con la mirada.


    En la pared del fondo, por debajo de los retratos de sus héroes, vi el retrato de una mujer joven aún y de dos niños pequeños. El capitán Nemo lo miró durante unos instantes, tendió los brazos hacia él y, arrodillándose, se deshizo en sollozos.
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Las últimas palabras 
del capitán Nemo


    Tras aquella terrible escena, los paneles se cerraron, pero las luces siguieron apagadas. En el interior del Nautilus tan solo reinaban las tinieblas y el silencio. Abandonaba este lugar de desolación a cien pies bajo las aguas con una velocidad prodigiosa. ¿Adónde iba? ¿Al norte o al sur? ¿Adónde huía este hombre tras aquella horrible represalia?


    Regresé a mi camarote, donde me esperaban en silencio Ned y Conseil. El capitán Nemo me provocaba una insoportable sensación de horror. Fuera lo que fuese lo que los hombres le habían hecho sufrir, no tenía ningún derecho a castigarlos de aquella manera. ¡Me había hecho si no cómplice, al menos testigo de sus venganzas! Aquello ya era demasiado.


    A las once volvió la luz eléctrica y pasé al salón. Estaba desierto. Consulté los diferentes instrumentos. El Nautilus huía hacia el norte con una rapidez de veinticinco millas por hora, a veces por la superficie o a veces a treinta pies por debajo. Al efectuar la comprobación sobre el mapa, vi que pasábamos frente a la entrada del canal de la Mancha y que nuestro rumbo nos conducía hacia los mares boreales a una velocidad incomparable. A tanta velocidad, apenas pude distinguir escualos de morro alargado, el pez martillo, lijas que frecuentaban aquellas aguas, grandes águilas de mar, bandadas de hipocampos, parecidos a los caballos del juego del ajedrez, anguilas agitándose como culebrillas de fuegos artificiales, armadas de cangrejos que huían oblicuamente cruzando sus pinzas sobre su caparazón y grupos de marsopas que competían en rapidez con el Nautilus. Pero no era el momento de observar, estudiar o clasificar.


    Por la tarde ya habíamos franqueado doscientas leguas del Atlántico. Se hizo de noche y las tinieblas invadieron el mar hasta que salió la luna. Regresé a mi habitación, pero no pude dormir. Me asaltaban las pesadillas. Aquella horrible escena de destrucción se repetía una y otra vez en mi mente.


    A partir de aquel día, ¿quién sabría decir hasta dónde nos llevó el Nautilus por la cuenca del Atlántico norte? ¡Siempre a gran velocidad, siempre entre brumas hiperbóreas! ¿Llegó a las puntas de Spitzberg, a la costa acantilada de Nueva Zembla? ¿Recorrió estos mares ignorados, el mar Blanco, el mar de Kara, el golfo del Obi, el archipiélago de Liarov y las desconocidas riberas de la costa asiática? No sabría decirlo, como tampoco el tiempo transcurrido, ya que no funcionaban los relojes de a bordo. Parecía que el día y la noche, como en las regiones polares, ya no seguían su curso regular. Me sentía arrastrado hacia el reino de lo irreal, donde se movía con gran facilidad la desbocada imaginación de Edgar Poe.


    Estimo, aunque tal vez me equivoque, que aquella azarosa carrera del Nautilus se prolongó durante quince o veinte días y no sé lo que habría durado si no hubiese sido por la catástrofe que puso fin a este viaje. Del capitán Nemo ni rastro, de su segundo otro tanto. Tampoco vimos a ningún hombre de la tripulación. Casi todo el tiempo el Nautilus flotaba bajo el agua. Cuando remontábamos a la superficie para renovar el aire, los paneles se abrían o cerraban automáticamente. Ya no realizaban mediciones en el planisferio. No sabía dónde estábamos.


    También añadiría que el canadiense, agotada su energía y su paciencia, tampoco aparecía. Conseil no podía arrancarle ni una sola palabra y temía que, en un acceso de delirio y presa de una terrible nostalgia, terminase por acabar con su vida. Por lo tanto, lo vigilaba constantemente con gran dedicación. Se comprenderá pues que en estas condiciones la situación era insostenible.


    Un día, no sabría decir la fecha, a primeras horas de la mañana me sentía amodorrado, presa de un sopor intranquilo y enfermizo. Cuando me desperté del todo, vi a Ned Land inclinado sobre mí y escuché que me decía en voz baja:


    —¡Vamos a huir!


    Me incorporé.


    —¿Cuándo lo haremos? —pregunté.


    —Esta noche. Parece que ya no hay vigilancia en el Nautilus, como si todos a bordo estuviesen abatidos. ¿Estará preparado? 


    —Sí. ¿Dónde estamos?


    —A la vista de la tierra firme que he distinguido esta mañana entre las brumas, a veinte millas al este.


    —¿Qué tierras son estas?


    —No lo sé, pero sean las que sean, buscaremos refugio en ellas.


    —¡Sí, Ned, sí, huiremos esta noche, aunque nos trague el mar!


    —Hay mar gruesa, el viento sopla con fuerza, pero no me asusta recorrer veinte millas en la embarcación ligera del Nautilus. Ya he llevado víveres y algunas botellas de agua a escondidas de la tripulación.


    —Iré contigo.


    —Y si me sorprenden, me defenderé, si es preciso, hasta la muerte —añadió el canadiense.


    —Pues moriremos juntos, amigo Ned.


    Yo estaba decidido a todo. El canadiense me dejó. Subí a la plataforma, donde apenas me podía tener en pie a causa del embate de las olas. El cielo se presentaba amenazador, pero ya que la tierra se encontraba allí, entre las espesas brumas, teníamos que aprovechar para huir. No podíamos perder ni un día, ni siquiera una hora.


    Volví al salón, temiendo y a la vez deseando encontrar al capitán Nemo, queriendo y no queriendo verle por última vez. ¿Qué podría decirle? ¿Podría ocultarle el horror involuntario que me inspiraba? ¡No! Era mejor que no me encontrase cara a cara con él. Sería mejor que le olvidase y sin embargo...


    ¡Qué largo se me hizo aquel día, el último que pasaría a bordo del Nautilus! Permanecí solo. Ned Land y Conseil evitaron hablarme por temor a traicionarse. A las seis cené, aunque no tenía hambre. A pesar de que tenía el estómago revuelto, me obligué a comer, porque no quería debilitarme. A las seis y media, Ned Land entró en mi camarote y me dijo:


    —Ya no nos veremos más antes de nuestra partida. A las diez aún no habrá salido la luna. Aprovecharemos esos momentos de oscuridad. Venga al bote. Conseil y yo ya estaremos allí esperándole.


    Seguidamente, el canadiense salió sin haberme dado tiempo a responder.


    Quise verificar la dirección del Nautilus y fui al salón. Avanzábamos rumbo norte-noroeste a una velocidad vertiginosa, a cincuenta metros de profundidad. Miré por última vez todas aquellas maravillas de la naturaleza, aquellas obras de arte atesoradas en aquel museo, aquella colección sin parangón destinada a perecer un día en el fondo del mar con aquel que la había creado. Quise grabar en mi alma una impresión final. Me quedé una hora así, bañado por los efluvios del plafón luminoso, pasando revista a aquellos resplandecientes tesoros guardados en sus vitrinas. Después regresé a mi camarote. Una vez allí, me vestí con resistentes ropas de mar. Reuní todas mis notas y las apreté con fuerza. Me latía el corazón, no podía controlar las pulsaciones. Lo más seguro es que mi desasosiego, mi agitación, me hubiesen traicionado ante el capitán Nemo.


    ¿Qué estaría haciendo en aquel momento? Pegué el oído a la puerta de su camarote. Escuché ruido de pasos. El capitán Nemo estaba allí, no se había acostado. A cada movimiento que hacía, me parecía que iba a entrar y preguntarme por qué quería huir. Me sobresaltaba continuamente, con la imaginación desbocada. Esta impresión se hizo tan intensa que me pregunté si no sería mejor entrar en su camarote, verle cara a cara y desafiarle con el gesto y la mirada.


    Era una locura, y por suerte me contuve. Me eché en la cama para tranquilizarme. Mis nervios se calmaron un poco, pero con el cerebro sobreexcitado, reviví rápidamente todas mis vivencias a bordo del Nautilus, todos los incidentes buenos y malos que habían sucedido tras la desaparición del Abraham Lincoln: las cazas submarinas, el estrecho de Torres, los salvajes de Papuasia, el encallamiento, el cementerio de coral, el Canal de Suez, la isla de Santorín, el buzo cretense, la bahía de Vigo, la Atlántida, la banquisa, el Polo Sur, la prisión entre los hielos, el combate con los pulpos, la tempestad de la corriente del Golfo, el Vengador y aquella horrible escena del barco hundido con toda su tripulación. Todos aquellos acontecimientos pasaron ante mis ojos como aquellos decorados que se mueven en el fondo de un teatro. La figura del capitán Nemo se agigantaba en aquel medio extraño. Su silueta se acentuaba y alcanzaba proporciones sobrehumanas. Ya no era un semejante, era el hombre de las aguas, el genio de los mares.


    Eran las nueve de la noche. Me sujeté la cabeza con las dos manos para impedir que me explotase. Cerré los ojos un rato. Ya no quería pensar. ¡Me quedaba media hora de espera antes de mobilizarme! ¡Media hora de una pesadilla que podía volverme loco!


    En aquel momento, oí los vagos acordes del órgano, una triste armonía sobre un canto indefinible, verdaderos lamentos de un alma que quiere romper sus vínculos terrestres. La escuché con los cinco sentidos, sin apenas respirar, sumergido como el capitán Nemo en aquellos éxtasis musicales que lo arrastraban más allá de los límites de este mundo.


    Entonces, una idea repentina me aterrorizó. El capitán Nemo ya no estaba en su camarote. Se encontraba en el salón que yo tenía que atravesar para huir. Allí le encontraría por última vez. ¡Me vería, tal vez me hablaría! Un solo gesto de aquel hombre podía aniquilarme, una sola palabra encadenarme a bordo. Pero pronto darían las diez. Había llegado el momento de dejar mi camarote y reunirme con mis compañeros. No había lugar para dudas, aunque el mismísimo capitán Nemo se alzase ante mí.


    Abrí mi puerta con precaución y, sin embargo, me pareció que sus goznes hacían un ruido espantoso. ¡Quizás aquel ruido solo existía en mi imaginación! Avancé sigilosamente por los oscuros pasillos del Nautilus, deteniéndome a cada paso para contener los latidos de mi corazón desbocado. Llegué a la puerta angular del salón y la abrí con cuidado. El salón estaba sumergido en una profunda oscuridad. Los acordes del órgano resonaban débilmente. El capitán Nemo estaba allí. No me vio. Pensé que incluso a plena luz no se habría dado cuenta de mi presencia. Pisé por la alfombra para evitar el menor ruido que hubiese traicionado mi presencia. Tardé cinco minutos en alcanzar la puerta del fondo que daba a la biblioteca.


    Iba a abrirla, cuando un suspiro del capitán Nemo me dejó paralizado en el sitio. Comprendí que se levantaba, incluso lo entreví. Vino hacia mí, con los brazos cruzados, en silencio, deslizándose más que andando, como un espectro. Su pecho oprimido se agitaba entre fuertes sollozos y oí que murmuraba estas palabras, las últimas palabras que llegarían a mis oídos:


    —¡Dios Todopoderoso! ¡Basta! ¡Basta!


    ¿Era la confesión de los remordimientos que escapaba de la conciencia de este hombre?


    Desesperado, me precipité en la biblioteca, subí por la escalera central y siguiendo por el corredor superior llegué al bote. Entré por la abertura que ya había dado paso a mis dos compañeros.


    —¡Vámonos! ¡Vámonos! —exclamé.


    —¡Ya mismo!


    Primero cerramos y atornillamos el orificio abierto en el casco del Nautilus con una llave inglesa que se había procurado Ned. También cerramos la abertura del bote y el canadiense empezó a desatornillar las tuercas que nos retenían aún al submarino.


    De repente se escuchó un ruido en el interior. Unas fuertes voces se interpelaban unas a otras. ¿Qué sucedía? ¿Se habían dado cuenta de nuestra fuga? Noté que Ned Land me deslizaba un cuchillo en la mano.


    —¡Sí! ¡Sabremos morir! —murmuré.


    El canadiense había interrumpido lo que estaba haciendo. Pero una palabra, veinte veces repetida, una terrible palabra, me reveló la causa de la agitación que se propagó a bordo del Nautilus. ¡No éramos nosotros la causa de aquel revuelo entre la tripulación!


    —¡Maelstrom! ¡Maelstrom! —exclamaban.


    ¡El Maelstrom! ¿Se podría escuchar acaso un nombre más terrible en una situación tan dramática como la nuestra? ¿Nos encontrábamos pues en una de esas peligrosas zonas de la costa noruega? ¿El Nautilus había quedado atrapado en aquel remolino precisamente cuando nuestro bote iba a soltarse de sus flancos?


    Se sabe que, en el momento del flujo, las aguas comprendidas entre las islas Feroe y las Lofoten se precipitan con irresistible violencia. Estas forman un torbellino del que ningún barco jamás ha podido salir. De todos los puntos del horizonte acuden olas gigantescas que forman este remolino, justamente llamado el «ombligo del océano», cuyo poder de atracción se extiende en un radio de quince kilómetros. Su fuerza arrastra no solo a los barcos, sino a las ballenas y a los osos blancos de las regiones boreales.


    El Nautilus, voluntaria o involuntariamente tal vez, se encontraba allí, conducido por su capitán. Describía una espiral cuyo radio disminuía cada vez más. De modo que el bote, aún pegado a su flanco, era arrastrado a toda velocidad. Experimentaba aquel mareo relativo que sucede a un movimiento de rotación demasiado prolongado. ¡Éramos presa del pánico, del horror llevado al máximo, no nos circulaba la sangre, con la capacidad nerviosa aniquilada, nos invadió un sudor frío como el de la agonía! ¡Y qué ruido alrededor de nuestro frágil bote! ¡Qué bramidos que el eco repetía a varias millas de distancia! ¡Qué estruendo el de las aguas que rompían contra las puntiagudas rocas del fondo, allí donde los cuerpos más duros se rompen, donde los troncos de los árboles quedan triturados y se convierten en un manto de pelo, como dicen los noruegos!


    ¡Qué situación! ¡Éramos lanzados violentamente de un lado a otro! El Nautilus se defendía como un ser humano. Crujían todos sus músculos de acero. ¡A veces se enderezaba y nosotros con él!


    —¡Tenemos que sujetarnos bien y volver a atornillar las tuercas! ¡Si seguimos sujetos al Nautilus, tenemos una posibilidad de salvarnos...!


    Aún no había terminado de hablar, cuando se produjo un crujido. Fallaron los pernos y el bote, arrancado de su cavidad, salió despedido del torbellino como una piedra disparada con una honda.


    Mi cabeza chocó contra una cuaderna de hierro y a causa del violento golpe perdí el conocimiento.







    23 
Conclusión


    Y así terminó nuestro viaje submarino. No sabría decir lo que sucedió durante aquella noche, cómo escapó el bote de aquel formidable remolino del Maelstrom ni cómo Ned Land, Conseil y yo salimos del torbellino. Cuando recobré el sentido, me encontré acostado en la cabaña de un pescador de las islas Lofoten. Mis dos compañeros, sanos y salvos, estaban junto a mí y me apretaban las manos. Nos fundimos en un abrazo.


    Ahora no podemos ni pensar en regresar a Francia. Los medios de comunicación entre el norte y el sur de Noruega son escasos. De modo que me veo obligado a esperar la llegada del barco de vapor que realiza el servicio bimensual del cabo Norte.


    Así pues, entre estas valientes gentes que nos han recogido, reviso la narración de nuestras aventuras. Es exacta. No he omitido ni un solo hecho, no he exagerado ningún detalle. Es la fiel narración de esta increíble expedición en un medio inaccesible al hombre y que el progreso algún día hará que estas rutas sean libres.


    ¿Me creerán? No lo sé, al fin y al cabo no importa. Lo que puedo asegurar ahora es mi derecho a hablar de estos mares bajo los que en menos de diez meses he franqueado veinte mil leguas, de esta vuelta al mundo submarina que me ha revelado tantas maravillas a través del Pacífico, el océano Índico, el mar Rojo, el Mediterráneo, el Atlántico, los mares Australes y Boreales.


    ¿Y qué habrá sido del Nautilus? ¿Habrá resistido el embate del Maelstrom? ¿Está vivo el capitán Nemo? ¿Prosigue su espantosa represalia bajo el océano o esta última hecatombe le habrá puesto fin? ¿Algún día las aguas nos traerán el manuscrito que contiene toda la historia de su vida? ¿Sabré por fin el nombre de este hombre? ¿Algún día su nave desaparecida nos dirá, a través de su nacionalidad, la nacionalidad del capitán Nemo?


    Así lo espero, como igualmente espero que su poderosa máquina haya vencido al mar en su más temible torbellino y que el Nautilus haya sobrevivido allí donde han perecido tantos navíos. ¡Si es así, si el capitán Nemo sigue habitando el océano, su patria de adopción, ojalá disminuya el odio en su feroz corazón! ¡Que la contemplación de tantas maravillas apague en él su sed de venganza! ¡Que desaparezca el justiciero y que el sabio prosiga la pacífica exploración de los mares! Si su destino es extraño, también es sublime. ¿Acaso no lo he comprendido yo también? ¿No he vivido yo diez meses esta existencia extranatural? Así pues, a la pregunta planteada por el Eclesiastés hace seis mil años: «¿Quién ha podido sondear jamás las profundidades del abismo?», de entre todos los hombres, ahora hay dos que pueden responder. El capitán Nemo y yo. 



    FIN
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Un supuesto monstruo marino ha disparado todas las
alarmas en la sociedad de la época. Para capturarlo,
se organiza una expedicion a bordo de la fragata
estadounidense Abraham Lincoln. Dicha expedicion esta
liderada por el célebre profesor de historia natural Pierre
Aronnax, su ayudante Conseil y el experto arponero
canadiense Ned Land. Pero lo que parecia un monstruo
resulta ser un sorprendente submarino dirigido por
el capitan Nemo, un hombre atormentado y
desengafiado de la raza humana.

*

Esta lectura permite adentrarse en una de las novelas
clasicas de aventuras mas famosas de la literatura con una
vision que entusiasmara al lector del siglo xxI.
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